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ESTUDIO ANTROPOLÓGICO 
DE 89 MIEMBROS DEL CONGRESO NORTEAMERICANO 


POR EL DOCTOR ARTHUR MAC DONALD 
Washington, D. C. 


Al iniciar esta nueva línea de investigación, que podría ser llama- 
da Antropología legislativa, debemos formular una introducción, in- 
dicando el plan general y los propósitos que se persiguen. 

El estudio científico del hombre civilizado moderno está en su 1n- 
fancia, aun cuando las investigaciones sobre el hombre prehistórico, 
salvaje o muerto, han sido proseguidas desde hace largo tiempo. Es 
hora, por ello, de que el hombre, tal como es hoy, reciba atención cien- 
tífica. El autor ha invertido mucho tiempo en el estudio de individuos 
anormales, la mayoría de los cuales son fracasados. Uno de los fines 
de esa investigación es hallar las causas y los remedios de esos fraca- 
sos e infortunios. Tal estudio es muy importante, pero todavía es de 
mayor ventaja el de los que triunfan en la vida, para considerar los 
fenómenos optimistas más que los pesimistas. 

En la investigación del hombre, sea el genial o insano, talentoso o 
imbécil, virtuoso o criminal, defectuoso o degenerado, en suma, nor- 
mal o anormal, los métodos científicos son los mismos; de otra manera 
sería difícil, si no imposible, distinguir entre las diferentes clases de 
seres humanos con suficiente exactitud. 


LOS MIEMBROS DEL CONGRESO COMO OBJETO 
DE ESTUDIO CIENTÍFICO 


Hace treinta años, el autor empezó sus estudios de los individuos 
normales con la investigación sobre veinte mil escolares de Wáshing- 
ton, y ha hecho de tiempo en tiempo búsquedas de menor cuantia en- 
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tre los estudiantes de universidades y colegios y otras clases de ciu- 
dadanos. Los miembros del Congreso tienen especial interés no sólo 
desde el punto de vista político, sino científicamente. Como servido- 
res elegidos del pueblo son de gran importancia, por venir de todas las 
secciones de los Estados Unidos, son verdaderamente representati- 
vos, y ofrecen una buena oportunidad para establecer una posición 
antropológica relativa de nuestra Nación. Sería imposible estudiar los 
cien millones, o más, de habitantes de este país. De manera que, para 
hablar como en matemáticas, podemos considerar, a los fines de la in- 
vestigación, los quinientos o más miembros del Congreso como una 
muestra, tomada al azar, de la Nación. Si el Congreso diera el ejemplo, 
ello ayudaría a que otras naciones empezaran estudios similares de sus 
cuerpos legislativos, hasta que eventualmente pudiéramos establecer 
una antropología comparativa de los legisladores modernos, y estaría- 
mos habilitados para distinguir entre los estadistas de diferentes na- 
ciones respecto a su posición antropológica relativa. Es probable tam- 
bién que cuando la posición física relativa de la legislatura de una 
Nación o Estado sea superior a la de la otra Nación o Estado, las condi- 
ciones físicas generales de aquella comarca sean superiores también. 


OTRAS VENTAJAS DEL ESTUDIO DEL CONGRESO 


Este estudio puede ser del mayor beneficio práctico para los mis- 
mos miembros del Congreso, pues ciertos médicos especialistas de 
fama, de Wáshington, han consentido en hacer a cada uno de los 
miembros del Congreso, gratuitamente pero con fines científicos, las 
mediciones y los exámenes físico, neurológico, del corazón, de los pul- 
mones, del estómago, de garganta, nariz y oído, de sangre y ojos, cada 
uno por un especialista. Naturalmente la mayoría de los miembros 
del Congreso tienen sus médicos, quienes indudablemente pueden 
diagnosticarles cualquier cosa que sea anormal en ellos, pero cuando 
hay irregularidades incipientes, que no se perciben todavía, ningún 
médico solo está en condiciones de descubrirlas; estos defectos pe- 
queños generalmente pueden remediarse si se descubren a tiempo, 
pero si no son descubiertos, están propensos a desarrollarse hasta que 
se conviertan en un impedimento serio para la salud y la actividad 
del miembro. 

Un fuego incipiente puede ser apagado fácilmente si se descubre a 
tiempo. Estas ideas son muy familiares, pero, desgraciadamente, a 
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menudo encierran la verdad y se las descuida frecuentemente. Un 
miembro del Congreso debe CONSErVAarse bien, tanto por sí mismo co- 
mo por consideración a sus representados. Él es una persona de ca- 
lidad (selected timber) y si se descuida a sí mismo, los médicos están 
prontos para preservar su persona, aun contra su voluntad. 

El miembro dice (más a menudo piensa): « Yo tengo mi médico que 
me examina ¿por qué he de hacerme ver por esos especialistas? No 
los necesito, soy un hombre sano y fuerte. » Pero el autor contesta : 
«Senador, usted se equivoca; cuando se enferme tendrá, tal vez, que 
verlos. Entonces ¿por qué esperar hasta que esto suceda? ¿Por qué 
no permitir que cada especialista busque las tendencias enfermas la- 
tentes, que es casi seguro que aparecerán con el tiempo y, siguiendo 
sus indicaciones, alejar todo lo posible su aparición? Unos pocos días 
empleados (no perdidos) con los especialistas pueden no sólo prolon- 
garle la vida en muchos años, sino también evitarle muchos dolores 
y enfermedades. » 

Las mediciones antropológicas son fundamentales y su utilidad es 
mayor cuando se hacen conjuntamente con los exámenes físico, neu- 
rológico y otros, practicados por especialistas. 


ESTE ESTUDIO NO ES UN ENSAYO MENTAL DEL CONGRESO 


Puede ocurrírsele a alguien que este estudio es una especie de es- 
tudio mental de los miembros del Congreso. Pero no es ese el caso. 
Como ya se ha dicho, el objeto principal es determinar su posición 
antropológica relativa, lo que es casi completamente físico, excepto 
en los experimentos psico-físicos sobre el dolor. Los miembros del 
Congreso ya han sido ensayados por el pueblo, y aunque éste puede 
equivocarse ocasionalmente en su elección, generalmente no sucede 
así. De más de treinta años de vida en Wáshington, y especialmente 
entre los miembros del Congreso, he sacado el convencimiento de que 
por lo menos los nueve dlécimos de los miembros merecen la alta mi- 
sión que los inviste, pero la vida pública es una labor difícil y la in- 
gratitud es una condición especial de las repúblicas. | 

En cada Congreso entran unos trenta mil o más proyectos de ley; 
de ellos son aprobados, término medio, tres mil y se rechazan, diga- 
mos, unos veintisiete mil. Hay, como promedio, cien personas intere- 
sadas en cada proyecto, lo que significa que quedan de dos a tres mi- 
llones de ciudadanos más o menos disgustados, hecho que viene repi- 
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tiéndose desde que empezó a funcionar el Congreso, produciendo un 
descontento que es acumulativo. 

- Todo esto junto con el hecho de que las faltas de los miembros se 
publican en cuanto se presentan para la relección, es un ensayo ge- 
neral mucho más severo que un ensayo mental o de cualquier otra 
clase. En la política, así como en los negocios, la entrega de las cosas 
es el mejor ensayo. Si los errores de los abogados, las equivocaciones 
dle los médicos y las faltas de los predicadores, fueran dados a la pu- 
blicidad de vez en cuando, ¿qué resultaría de comparar estos caballe- 
ros con los miembros del Congreso. 


HOMOGENEIDAD DEL CONGRESO 


En la investigación antropológica, cuanto más homogénea es la ma- 
teria en estudio, más fidedignos son los resultados. Como se verá en 
el cuadro 2, y en la columna 29 del cuadro 4 (cuadro básico) la mayo- 
ría (63) de los 359 miembros del Congreso estudiados, tienen ascenden- 
cia inglesa o escosesa predominante y los que tienen otra acusan una 
buena parte de sangre inglesa o escosesa. 

Indudablemente los 89 miembros del Congreso que han sido objeto 
de mediciones, así como el Congreso en general, representan ciudada- 
nos americanos que han triunfado en la flor de sus vidas, pues su edad 
media es de 53 años (ver columna 1, cuadro 4). Es de lamentar, sin 
embargo, que no haya sido estudiado un número mayor de ellos, aun- 
que los 39 que lo fueron pueden considerarse como una muestra, to- 
mada al azar del Congreso, puesto que pertenecen a casi todas las 
secciones del país, como puede verse en el cuadro 1. Si fueran medi- 
dos los 500 o más miembros del Congreso, ellos, a su vez, servirían 
como una muestra tomada al azar del pueblo americano en conjunto, 
como ya hemos sugerido. 


MÉTODO DE ESTUDIO 


Hace algunos años el autor efectuó un estudio estadístico de las 
actividades legislativas de los miembros del Senado del 62” Congre- 
so (1). La presente investigación, empero, entra principalmente en el 


(1) Mac DONALD ARTHUR, 4Á study of the United States Senate, 8%, 24 páginas. 
Publicado en Metron, Padova, Italy, y también por la Antropological Society of 
Bombay, India, y por la Revista Argentina de Ciencias Políticas, Buenos Aires. 
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dominio de la antropología física. Se midieron con instrumentos de 
precisión 859 miembros (18 senadores y 71 representantes). 

El primer objeto de tales mediciones es determinar la posición an- 
tropológica relativa de los estadistas americanos en la flor de sus vl- 
das. En este esfuerzo inicial fué posible obtener los resultados del 
estudio de un número considerable de miembros (89). Si los miembros 
restantes fueran medides, tendríamos, como ya he hecho notar, lo que 
podría servir para ser considerado como una representación de la po- 
sición antropológica relativa de los Estados Unidos. 

Entre el estudio antropológico se hicieron algunas mediciones fisio- 
lógicas de sensibilidad a la presión sobre las sienes, con sensaciones : 
1? meramente desagradable; 2* molesta: y 3? casi dolorosa. Se toma- 
ron veinte medidas de cada miembro, catorce físicas y seis psico-físi- 
cas. El tiempo empleado para ello varió, para cada miembro, de media. 
hora a tres cuartos de hora, siendo necesario invertir más tiempo en 
algunos casos. 

Es casi innecesario decir que todas las conclusiones o sugestivnes 
deducidas de este estudio se refieren solamente a los 359 miembros 
del Congreso que fueron medidos, número que es demasiado pequeño 
- para dar resultados de otro carácter que tentativo. 


INSTRUMENTOS USADOS 


En la mayoría de las mediciones se emplearon instrumentos antro- 
pológicos usuales. Hay, sin embargo, entre ellos dos nuevos instru- 
mentos ideados por el autor, uno para medir la altura de la cabeza 
desde el oído para arriba, que podría llamarse «auriculometer », y 
otro para medir el grado de sensibilidad para el dolor llamado «'tem- 
poral algómeter ». | 


o 
El «auriculometer » 


El «auriculometer » consiste en tres piezas de acero niquelado 
dispuestas como se ve en la fotografía. Cada una de estas piezas se 
desliza sobre la otra, y sobre cada una de éstas hay una escala divi. 
dida en centímetros y milímetros, de manera que puede medirse la 
longitud del deslizamiento de una pieza sobre otra. Sobre una pieza 
hay un nivel, a fin de que al aparato pueda ser mantenido en el 
«plante » auricular (plano del oído). 
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Aurjiculómetro 
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La proyección D de la barra A se inserta en el 
oído de tal manera que pueda llegar dentro de él sólo 
en una extensión de alrededor de un cuarto de pul- 
sgada para que no lastime; la pieza C se hace deslizar 
sobre la barra B y se ajusta en cualquier punto sobre 
la parte superior de la cabeza, y se lee, en la escala 
colocada sobre la barra B, la distancia entre este 
punto y el oído. Este instrumento permite medir di- 
rectamente y con facilidad la altura de la cabeza des- 
de el plano del oído hasta el vértice, bregma o más 
abajo. El nivel ayuda a mantener la barra A en el 
plano horizontal del oído. 


MEDICIÓN DE LA PRESIÓN SOBRE LAS SIENES 
HASTA LA SENSACIÓN CASI DOLOROSA 


A fin de medir la cantidad de presión que hay 
que aplicar sobre las sienes para producir sensacio- 
nes : 1* meramente desagradable; 2* molesta; y 3* 
casi dolorosa; el autor ha ideado un «temporal algo- 
meter» que él ha usado algo pero que, práctica- 
mente, es un instrumento nuevo. 


El « Algometer temporal » 


El «algometer >» consiste en un cilindro de latón 
BF, con una varilla de acero € que corre a través de 
uno de los extremos del cilindro. Esta varilla está 
unida a un resorte y tiene un índice E que corre so- 
bre la escala ; esta escala está graduada de cero a 
4000 gramos (141 onzas). El disco de latón, D, es de 
15 milímetros (media pulgada) de diámetro. La lon- 
gitud total del aparato es de 30 centímetros (12 
pulgadas). 

Para usar el «algometer» el operador se coloca 
detrás del sujeto y sosteniendo el aparato con la ma- 
no derecha presiona con el disco D sobre el músculo 
temporal derecho; luego el operador pasa al frente 


Algóraetro temporal 
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del sujeto de donde puede presionar con facilidad sobre el músculo 
temporal o sien izquierdos. Tan pronto como la presión de una sen- 
sación meramente desagradable se lee la cantidad de presión indica- 
da por el índice E sobre la escala. La presión se ejerce gradual y 
lentamente, se dicen las mismas palabras en la misma forma a cada 
sujeto y por lo demás se hace que la parte psicológica sea lo más 
uniforme posible para todos los casos. Tan pronto como la presión 
es meramente desagradable se lee la presión, observando el índice 
E sobre la escala A. El sujeto a veces vacila en decir exactamente 
el punto en que la presión comienza a ser desagradable, pero este 
factor intelectual forma parte del experimento. En efecto, hay tres 
elementos inseparables en este. experimento. Primero, la idea de 
desagradable; segundo, la sensación de desagradable; y tercero, el 
mismo músculo; es decir un elemento mental, otro sensitivo y otro 
físico, todos combinados y que no existen separados. La parte inte- 
lectual depende, posiblemente, en modo principal de la idea general 
de desagradable formada por los sucesos desagradables sufridos en 
la vida ; la sensación de desagradable puede ser influenciada por do- 
lores desagradables y lesiones físicas experimentadas en el pasado. 
El experimento también es afectado por la contextura del mismo 
músculo, su grosor y el de la piel que lo recubre. 

Se anota la presión que produce una sensación meramente des- 
agradable sobre cada sien. Se vuelve a hacer el experimento para 
determinar la menor cantidad de presión necesaria para producir 
una sensación de molestia. También aquí, como en el primer expe- 
rimento, los factores intelectual, sensitivo y físico están combinados 
en su influencia sobre la anotación resultante. Para la sensación Casi 
dolorosa se sigue el mismo procedimiento que para determinar las 
presiones desagradable y molesta. 


INTERPRETACIÓN DE LOS EXPERIMENTOS DE PRESIÓN 


Cuando un sujeto siente, por ejemplo, como apenas desagradable 
una presión de 1500 gramos (53 onzas) y como molesta una presión 
de 2000 gramos (70 onzas), la diferencia entre estas presiones, 300 
eramos (17 onzas), mide la diferencia entre las sensaciones de presión 
desagradable y molesta. Cuando el mismo sujeto requiere 3000 gra- 
mos (106 onzas) de presión para experimentar una sensación casi do- 
lorosa, la diferencia entre sus 2000 gramos (70 onzas) de su sensación 


Y 
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molesta y. estos 3000 gramos (106 onzas) de su sensación casi doloro- 
sa, es decir 1000 gramos (35 onzas), mide la diferencia entre estas 
sensaciones. Desde que el músculo, o factor físico del experimento, 
es prácticamente constante, los factores mental y sensitivo, en los 
dos experimentos para las sensaciones de molestia y casi dolorosa, 
tienen una influencia crecientemente mayor, es decir que este experi- 
mento psico-físico se va convirtiendo en más puramente físico, y así, 
hasta cierto punto, la diferencia entre las ideas de desagradable y la 
de molestia, o la casi dolorosa, puede ser medida en gramos u Onzas. 

En general la presión requerida para producir sensasiones des- 
agradable, molesta o casi dolorosa varía con la resistencia del sujeto, 
es decir que cuanto más sensitivo sea éste tanto menor será la presión 
requerida. 


SIGNIFICACIÓN DEL PESO DEL CEREBRO 


En el reino animal, por lo menos en las tres cuartas partes de los 
casos, y probablemente en más, las especies que tienen cerebros más 
pesados acusan mayor inteligencia, y esto resalta más cuando llega- 
mos al hombre, y lo comparamos con los animales que están por de- 
bajo de él en la escala zoológica. Porque, así como la inteligencia del 
hombre es mucho mayor que la de los animales, así también su cere- 
bro es correspondientemente más pesado. En los animales cercanos 
al hombre, como el gorila, el peso del cerebro es de 400 (14 onzas) a 
500 gramos (17 onzas), mientras en el hombre es de 900 (31 onzas) a 
1800 gramos (47 onzas) y aún más, lo que es por cierto un prodigioso 
aumento, o más bien salto, siendo el término medio para el hombre de 
1350 a 1450 gramos (47 a 51 onzas). Estos pesos comparativos de ce- 
rebro, especialmente en el hombre, refiérense a grupos y no a indivi- 
duos; y aquí permitaseme, de una vez por todas, prevenir al lector 
contra un error muy común ; ello es que el hecho de que el congresal 
A tenga un cerebro más pesado que el congresal B no significa ni re- 
motamente que el congresal A sea el más inteligente de los dos, sino 
que parece ser que un centenar de congresales A cuyos cerebros pe- 
san, término medio, más que el término medio de los cerebros de un 
centenar de congresales B, son los más inteligentes, por lo menos en 
los tres cuartos, y probablemente en más, de los ejemplos grupales. 
En suma, es tendencia general en el reino animal que el peso del ce- 
rebro y la inteligencia crezcan juntos ; hay excepciones grupales, pe- 
ro comparativamente son lo suficientemente pocas como para probar 
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la regla. Pero cuando llegamos al hombre, los individuos varían en 
tal forma que no se puede llegar a conclusiones respecto a ésta o 
aquella persona. Pero aun después de todo lo dicho, un cerebro pesa- 
do, especialmente en relación al desarrollo y al peso del cuerpo, es 
un signo favorable. El elefante tiene un peso cerebral más de dos ve- 
ces superior al del hombre, pero la relación al peso de su cuerpo es 
de 1 a 500, mientras el peso del cerebro del hombre es al de su cuer- 
po como 1 a 50. Han sido pesados y estudiados los cerebros de unas 
100 personas de la clase acomodada y, en la gran mayoría de los ca- 
sos, los pesos estaban marcadamente sobre el término medio, y aquí 
otra vez, las excepciones sólo ayudan a confirmar la regla, o tenden- 
cia general. Muchas de las excepciones que se citan de cerebros gran- 
des y escaso entendimiento son patológicas, y se excluyen natural- 
mente de la consideración, como los casos, por ejemplo, de idiotas o 
imbéciles, algunos de los cuales tienen cerebros grandes. 

En el estudio sobre mil escolares de Wáshineton, hecho hace unos 
treinta años, el autor encontró, que para cada edad, el término medio 
de las circunferencias de la cabeza de los niños inteligentes era noto- 
riamente más grande que el de las circunferencias de los niños torpes 
de la misma edad; y como las cantidades eran grandes, es poco proba- 
ble que los resultados hayan sido accidentales. 


MÉTODO PARA ESTIMAR EL PESO DEL CEREBRO 


Para estimar el peso del cerebro de los 59 miembros del Congreso, 
deduciéndolo de las medidas exteriores de la cabeza, se usa la siguien- 
te ecuación, llamada « fórmula de Lee-Pearson », con la que se obtie- 
ne la capacidad craneana: 

(Longitud de la cabeza —11) X (ancho de cabeza — 11) X (altura 
de la cabeza —11) X .0005337) — 406.01 = capacidad craneana, en 
centímetros Cúbicos. 

A fin de obtener el peso del cerebro deduciéndolo de la capacidad 
craneana usamos la fórmula de Welcker, la que establece que cuando 
la capacidad craneana está comprendida 


Entre 1200 y 1300 em* (72 y 783 pulg. cúb.) se multiplica por .91 


Entre 1300 y 1400 » (19 y 85 » ) » .92 
Entre 1400 y 1500 » (85 y 91 » ) » 293 
Entre 1500 y 1600 » (91 y 97 » ) » .94 
Entre 1600 y 1700 » (97 y 1083 » ) » .95 
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obteniéndose como producto, en cada caso, el peso del cerebro en 
eramos. 

Para ilustrar, deduzcamos el peso del cerebro del congresal A, por 
ejemplo. La longitud de su cabeza es de 201 milímetros (S pulgadas), 
la anchura de su cabeza, 152 milímetros (6 pulgadas), y lu altura de 
su cabeza, 146 milímetros (5 pulgadas). Aplicando la fórmula de Lee- 
Pearson, que hemos dado, tenemos : (201 —11) < (152 — 11) X (146 
— 11) X< 0000357 -- 406.01 = 1625 centímetros cúbicos (98 pulgadas 
cúbicas), que es la capacidad craneana del congresal. Buscando en la 
tabla de Welcker, que va más arriba, encontramos que para esta ca- 
pacidad eraneana corresponde multiplicar por .95, con lo que obte 
nemos 1534 gramos (94 onzas) como peso estimado de cerebro del ce- 
rebro del congresal. 


RESULTADOS DE LAS MEDICIONES DE ESPESOR DEL CUERO 
CABELLUDO EN 117 AUTOPSIAS 


Estos resultados están basados sobre mediciones del espesor del 
cuero cabelludo hechas sobre 117 varones blancos, durante sus au- 
topsias. 

El espesor medio del cuero cabelludo se da en la lista 1: 


Longitud de la cabeza menos longitud del cráneo.. 4.9 mm (0.192 pulg.) 
Anchura de la cabeza menos anchura del cráneo.. 6.2 » (0.243 » ) 
Altura de la cabeza menos altura del cráneo...... AO ZOZ 0) 


Según la fórmula de Lee-Pearson hay que substraer 11 milímetros 
(0.433 pulgadas) de cada una de las tres medidas de la cabeza. 

Esto es correcto teóricamente, pero prácticamente se evidencia que 
es un error. Parece que se supone que siendo el espesor del cuero 
cabelludo el mismo en los dos lados de la cabeza puede ser duplicado. 
Pero tomando las medidas en las autopsias de los sujetos (1), primero 
en la cabeza y luego en el cráneo, después de quitarle el cuero cabe- 
lludo, se obtienen resultados completamente diferentes, mucho meno- 
res que los 11 milímetros (0.433 pulgadas) restados en la fórmula de 
Lee-Pearson. Para hallar la causa de esta discrepancia el autor midió 
el espesor del cuero cabelludo (directamente), en siete casos de autop- 


(1) Las autopsias fueron llevadas a cabo por el doctor Walter Freeman. El autor 
empezó estas mediciones pero ellas fueron continuadas por el doctor Freeman, 
juntas con otras de carácter biométrico. 
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slas, en los diversos lugares en que se toman la longitud, anchura y 
altura máximas sobre los vivos, obteniendo los siguientes resultados : 


Lista 2. Varones blancos (en milímetros) 


IA ASA 3.25(0.127 pulg.)  3.50(0.146 pulg.)  2.50(0.098 pulg.) 
SS IO NO ORSAI 3,20.(0.125 » ) 2.50 (0.098 »  ) 
IN IA O AS DO (0.0 1») 
NA O OS ADO (O. 070 >.) 
NO Old 2 DOMO OOO OI AZ OOOO) 
NO e as OS DO OI 00 (OSOS >) 
NR ZA OOO ONIL IN AAN (0.07) E) 

2.45 (0.095 pulg.)  2.06(0.081 pulg.) 2.35 (0.091 pulg.) 


El autor hizo estas mediciones del cuero cabelludo ejerciendo una 
ligera presión (con pinzas), presión que hizo lo más cercana posible a 
la que juzgó que se ejercería sobre el cuero cabelludo de un individuo 
vivo al hacer las mediciones de la cabeza. Es probable que la presión 
haya sido un poco mayor que la usual en las mediciones de la cabeza. 
Pero el cuadro sugiere el efecto de la presión ejercida en el cuero ca- 
belludo por las puntas del compás calibrador. 

Esta presión puede variar de acuerdo a medida, o de acuerdo a la 
rapidez o lentitud con que se hagan las mediciones. | 


FÓRMULA DE LEE-PEARSON MODIFICADA 


Al usar la fórmula de Lee-Pearson modificada el autor restaría, para 
hallar la capacidad craneana, 9 milímetros (0.197 pulgadas) de la lon- 
gitud de la cabeza, 6 milímetros (0.2536 pulgadas) de la anchura y 5 
milímetros (0.197 pulgadas) de su altura. Es decir, deduce estas can- 
tidades a restar, de los resultados de 117 autopsias de Freeman (lis- 
ta 1), omitiendo empero el uso de fracciones de milímetro, haciendo 
4.9 milímetros (0.197 pulgadas) igual a 5 milímetros (0.197 pulgadas); 
6.2 milímetros (0.243 puleadas) igual a 6 milímetros (0.236 pulgadas) 
y 5.3 milímetros (0.208 pulgadas) igual a 5 milímetros (0.197 pulga- 
das). Los sujetos de las 117 autopsias venían de todas las secciones de 
los Estados Unidos, como los miembros del Congreso, su edad media 
era de 53 años, mientras que la de los miembros del Congreso es de 
56 años, y la mayoría de esos sujetos eran nacidos en América. Así, 
pues, en esos sentidos pueden ser comparados a los miembros del 
Congreso. 
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Sl 


POBLACIÓN DE LOS HOSPITALES 


La mayoría de las mediciones de peso de cerebro fueron hechas 
sobre la población hospitalaria, que está muy lejos de representar la 
población general del país, pues los hospitalizados son principalmen- 
te personas con enfermedades agudas, o que sufren enfermedades 
quirúrgicas, o heridas, o que están en condiciones de salud que re- 
quieren tratamientos especiales. Todavía hay que enumerar las afec- 
ciones crónicas de los ancianos, como la bronquitis, las enfermedades 
valvulares del corazón, etc. Más aún, muchos son casos de indigentes, 
cuyos medios ambientes de vida han sido malos. De lo que se sabe 
del peso del cerebro de personas de la clase acomodada, se comprueba 
que los tienen más pesados que el término medio y probablemente aún 
más pesados que los de los que componen la población hospitalaria 
veneral, que representan principalmente la clase media inferior. Por 
estas razones, es probable que los pesos de cerebros, estimados con la 
fórmula de Lee-Pearson sean más bajos que los pesos reales. 


MÉTODO PARA ENSAYAR LAS FÓRMULAS 


La fórmula de Lee-Pearson modificada es: (longitud de la cabe- 
za —5b) X (anchura de la cabeza — 6) X (altura de la cabeza —5) X 
0.0005337) —- 406.01 = capacidad craneana en centímetros cúbicos. 

Aplicándola, por ejemplo, a las medidas de los dieciocho senadores, 
el peso medio de los cerebros de éstos es de 1620 eramos, lo que es 
superior en 133 gramos al peso medio de cerebro hallado cón la fór- 
mula original de Lee-Pearson, que fué la usada en este estudio inicial. 

Al ensayar las fórmulas en la mesa de autopsias, lo más pronto que 
sea posible después de la muerte, y antes de que se establezca la 11- 
gvidez inerte, el autor mide los sujetos exactamente como si estuviesen 
vivos; luego le saca el cerebro, halla el peso real de éste y compara 
el resultado con el peso estimado aplicando por medio de la fórmula 
las medidas exteriores de la cabeza. 


ESTRUCTURA DEL CUERPO 
La estructura o constitución del cuerpo se obtiene dividiendo la 


circunferencia del pecho (a la altura de las axilas) por la estatura. A 
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medida que la constitución del cuerpo crece, uno pasa de la delgadez 
a la corpulencia; es decir, la periferia del pecho se hace mayor con 
relación a la altura, esto es, la constitución se hace más ancha en re- 
lación a la estatura. Cuando la circunferencia del pecho es grande 
comparada con la altura, a menudo llamamos al hombre « grueso » 
(thickset). Estos términos no siempre tienen exactamente el mismo 
significado, pero «delgadez » y corpulencia, o grosura (thicksetness) 
parecen los más apropiados. Corpulencia no significa necesariamente 
vigor. 

Davenport (1) dice que la constitución, según se concibe popular- 
mente, «es una relación entre los diámetros transversal y vertical ». 
Como la circunferencia del pecho tiene una relación casi constante 
con el diámetro del pecho, su razón a la estatura sirve probablemente 
como el mejor índice de la estructura del cuerpo. Hsto es preferible 
a la determinación del peso, que es completamente variable, sl se 
compara con la circunferencia del pecho. 


RELACIÓN ENTRE LAS CONSTITUCIONES CORPORALES Y LOS PESOS 
ESTIMADOS DEL CEREBRO DE LOS MIEMBROS DEL CONGRESO 


Una cosa es saber que hay una relación entre dos cantidades, pero 
es otra de mucha mayor importancia conocer la extensión o grado de 
esta relación. Así podemos tener dos cantidades x e y, que podemos. 
llamar variables, como, por ejemplo, el peso del cerebro («) y la estruc- 
tura corporal (y) de los miembros del Congreso. 

Para medir la extensión o grado de relación de estas cantidades, 
hacemos uso de una ecuación llamada « coeficiente de correlación de 
Pearson » que se expresa por la letra r y que se escribe : : 


Ss Y 
E == 
MN YY . YY 
En esta ecuación : 
Y — 
la suma de lo que sigue inmediatamente; 


w« =la desviación de los valores de x del A. medio de zx; 


y = la desviación de los valores de y del valor medio de y: 
n= el número de casos; 


(1) DAVENPORT CHARLES B., Body-build and its Inheritance, publicado por el 
Instituto Carnegie, de Wáshington, diciembre de 1923. 
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sy = la desviación normal de 2; 

Gy = la desviación normal de y. 

La desviación normal es la raíz cuadrada de la media de los cua- 
drados de todas las desviaciones de la variable respecto a su valor 
medio y su ecuación es : 


Ya: 
n 


c (desviación normal) = | 


En esta ecuación d es la desviación respecto a la media de la serie, 
y Xd es la suma de los cuadrados de todas las desviaciones. 

Aplicaremos ahora estas ecuaciones a la determinación de la exten- 
sión o grado de relación entre los pesos estimados de cerebro y la 
estructura corporal de los 89 miembros del Congreso, que fueron 
medidos. 

Primero hallaremos la desviación normal (5) de las dos variables 
w (peso del cerebro) e y (estructura corporal). 


77 (desviación normal de x) =|/ —-, 
Ñ 


donde Yd? = la suma de los cuadrados de todas las desviaciones de 
la variable x (peso del cerebro) y n = al número que reúne la serie 
(los 89 miembros del Congreso). : 

Yd? desarrollado = 1.175.670. Substituyendo estos valores en la 
ecuación, tenemos : 


E a 670 
se = a = 115, 


que es la desviación normal de los pesos estimados de los cerebros 
de los 39 miembros del Congreso estudiados. 

En forma similar podemos hallar la desviación normal de la cons- 
titución corporal (s,) de los congresales, así : 
Yd* 


AMES 


y (desviación normal de y) = 
: n 


donde 2d? =23.618.197 y n=—=389 (número de congresales). Substi- 
tuyendo estos valores en la ecuación, tenemos : 


pa 
“Y 


LI A 23 :618.197 
= | o 


lo 
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que es Ja desviación normal para la estructura corporal de los 89 


miembros estudiados. 
Volvamos ahora al coeficiente de correlación de Pearson : 


ay 


En esta ecuación xy = la suma de los productos de todas las des- 
viaciones respecto a sus valores medios respectivos de todas las « 
(pesos de cerebro) y todas las y (estructuras del cuerpo) para los 89 
(n) miembros del Congreso, que es igual a 3.354.221 y se halla de la 
siguiente manera : 

Tomemos el congresal A otra vez: Su altura es de 180 centímetros 
(70 pulgadas), su periferia de pecho es de 90 centímetros (35 pulga- 
das); dividiendo su periferia de pecho (90) por su altura (180) nos da 
5000, no teniendo en cuenta el punto decimal; esta relación consti- 
tuye su estructura corporal. La razón media para la estructura cor- 
poral de todos los miembros es 5709, de la que restando la estructura 
corporal de este congresal nos queda 709, que es su desviación del 
término medio. Su peso estimado de cerebro es 1543 gramos (54 
onzas); el peso medio estimado de cerebro de todos los miembros es 
1450 eramos (50 onzas); substrayendo éste de los 1543 gramos (54 
onzas), peso del cerebro del congresal, obtenemos 93 gramos (31 
onzas) para su desviación del término medio de los congresales (sin 
tener en cuenta el sieno más o menos). Ahora su desviación para la 
'azón de su estructura corporal (709) está representada por y en la 

Y 


evuación r= ———-.» y su desviación para el peso de cerebro (93) 
N e Ox e Sy 


está representada por «, de manera que «y = 93 multiplicado por 709, 
lo que es igual a 65.937, tratando los otros $38 miembros en forma 
similar, sumamos todos los resultados; esta suma, que está represen- 
tada por Xxy en la ecuación, es igual a 3.354.221. 

En cuanto a las desviaciones normales s, y sy ya las hemos des- 
arrollado : 5, =115 y cs, =515. Substituyendo estos valores en la 
ecuación del coeficiente de correlación de Pearson, tenemos : 


xy 3.994.221 3.3594. 
] 


que es el coeficiente de correlación, y acusa un alto grado de relación 
entre el peso del cerebro y la estructura corporal de los 89 miembros 
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del Congreso, medidos. Si la relación fuera perfecta, el coeficiente de 
correlación sería la unidad o 100. 
El error probable (P. E.) de este coeficiente de correlación (0.65) es 
0,043, y se deduce de la ecuación : 
1 We 00 y? 


Pi —=.0144S9S 0 
nm 
en la que r es el coeficiente de correlación y n el número de casos. 
Substituyendo los valores de r y n, tenemos : 

, 1 — .5969 


P. E. =0.6744898 O 
É MER 


ste error probable se une al coeficiente de correlación, escribiéndolo 


de esta manera : 
0.63 + 0.043. 


Es importante conocer el error probable, porque ello da la seguri- 
dad respecto a la magnitud relativa de las fluctuaciones previstas 
debidas a la mera casualidad. Los errores probables del término medio 
(media) y de la desviación normal (s) se deducen en forma similar, 
por medio de ecuaciones que pueden hallarse en cualquier trabajo que 
trate de métodos estadísticos. 

ln el cuadro I (pág. 29), los 39 miembros del Congreso, que fueron 
medidos personalmente por mí, están clasificados, de acuerdo a las 
divisiones geográficas usuales, por grupos estaduales y se dau las me- 
dias de las medidas de sus cabezas, de la estructura de sus cuerpos y 
de la fuerza de compresión de sus manos. También figuran los pesos 
medios estimados de cerebro para cada grupo estadual o división geo- 
eráfica. 

Los Estados Orientales del centro-sud, es decir, Kentucky, Tenne- 
sse, Alabama y Mississippi, acusan la estatura más elevada, 179 cen- 
tímetros (70 pulgadas) y al mismo tiempo el peso más grande de 
cerebro (1571 gramos = 55 onzas); también la longitud mayor de 
cabeza (199 milímetros = 8 pulgadas). El peso de cerebro más pró- 
ximo es el que acusan los miembros de los Estados Orientales del 
centro-norte, es decir, Ohio, Indiana, Mlinois, Michigan y Wisconsin; 
éstos tienen también estatura elevada (177 centímetros o sea 69 pul- 
eadas). Este hecho tiende a confirmar otros estudios, hechos sobre 
mayor cantidad de sujetos, de los que se dedujo una positiva correla- 
ción entre la estatura y el peso del cerebro y una más positiva toda- 
vía entre la longitud de la cabeza y el peso del cerebro. También al 
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peso más bajo de cerebro (1419 gramos o 19 onzas) corresponde la 
menor longitud de la cabeza (191 milímetros o sea 7 pulgadas), como 
se indica en las medidas de los cinco miembros de los Estados del 
Pacífico, es decir, California, Wáshington y Oregon. 

Los trece miembros de los Estados Orientales del centro-sud (Ken- 
tucky, Tennesse, Alabama, Mississippi), a pesar de tener el peso me- 
dio más alto de cerebro, acusan los números más bajos para la fuerza 
de compresión de las manos (34, 30 kilogramos =391, 80 libras). Por 
otra parte, los cinco miembros de los Estados de la costa del Pací- 
fico tienen la fuerza más elevada de compresión de las manos (76 ki- 
logramos = 2053 libras) pero el peso más bajo de cerebro. 

Se verá, en la sección D del cuadro III, que el coeficiente de corre- 
lación de Pearson para el peso de cerebro y la estatura de los 89 
miembros del Congreso medidos es 0.55 + 0.053, que es bien alto si se 
compara con la correlación entre los pesos de cerebro y estaturas de 
los ingleses, que, según Blakeman (1) es 0.2885 + 0.0572. 


RELACIÓN DE LA PRESIÓN DESAGRADABLE A LA FUERZA 
DE COMPRESIÓN DE LA MANO 


Al ordenar las presiones desagradable, se sumaron las cantidades 
correspondientes a las dos sienes y se dividió por dos el resultado, 
haciendo una sola cantidad para cada miembro. Las fuerzas de com- 
presión para cada mano se combinaron para obtener una fuerza total 
de compresión para cada uno. Todas estas cantidades están en las 
columnas 18, 19 y 20 del cuadro IV. El desarrollo del coeficiente de 
correlación de Pearson ha sido ilustrado ya al hallarlo para el peso 
del cerebro y la estructura del cuerpo. Aplicando los mismos méto- 
«dos, para determinar el grado de relación entre la presión desagra- 
dable sobre las sienes y la fuerza de compresión de las manos, se halla 
que el coeficiente de correlación, para los miembros del Congreso en 
general (véase cuadro III, sección A), es 0.73 + 0.0547, que es bien 
alto. La causa de esta relación cercana entre la presión desagradable 
y la fuerza de la mano puede ser debiba al hecho de que las personas 
físicamente fuertes tienden a ser menos sensitivas. Como los congre- 
sales son de cuerpos grandes tienden a ser fuertes, y como hemos 


(1) BLAKEMAN, J., LekE A. y PEARSON KARL. A siudy of the Biometric Constants 
of English Brain-Weights, and their Relationships to Physical External Measurements. 
Biometrilca, London, volumen IV, página 155. 
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visto la correlación entre la estructura corporal y la presión desagra- 
dable es alta, siendo 0.63 + 0.043 (ver cuadro III, sección B). Esto 
confirma todavía más la idea de que cuanto mayor es la fuerza de la 
mano de los miembros del Congreso, más resistentes son ellos a la 
presión desagradable, lo que sugiere que tienen menos sensibilidad 
para los sucesos desagradables, cualidad que puede serles útil en las 
vicisitudes de la vida política. 

En el cuadro II compararemos primero en forma general los miem.- 
bros del Congreso respecto a su sensibilidad para las presiones apenas 
desagradable, molesta y casi dolorosa, y éstas en relación a sus ascen- 
dencias predominantes. Se notará que, casi sin excepción, los miem- 
bros requieren la menor presión para lo que se considera desagradable 
(1662 gramos = 58 onzas) (columna 9) y la mayor presión para lo casi 
doloroso (2261  gramos= 79 onzas) (columna 11). Se verá, además, 
que la sien izquierda es más sensible que la derecha. 

En estudios previos (1) de niños y adultos, el autor halló el mismo 
hecho. Puede ser que la mayor sensibilidad de la sien izquierda se 
deba a que la mayoría de las personas son diestras, por lo que tienen 
más actividad física, y consecuentemente mayor afluencia de sangre 
sobre el lado derecho, con la consiguiente mejor alimentación de los 
nervios de ese lado, que por esto puede que sean más resistentes al 
dolor y al deterioro. Así se ha dicho que la dentadura se deteriora 
más del lado izquierdo de la cara que en el derecho. 

Parece también que los que tienen mayor peso estimado de cerebro 
tienden a resistir mejor la presión, demostrando más dureza. En el 
cuadro III, sección B, esto se indica por el hecho de que la correla- 
ción de la estructura del cuerpo con el peso del cerebro es 0.63 + 0.045 
y la correlación de la estructura del cuerpo con la presión desagrada- 
ble es 0.64 + 0.0422, correlaciones prácticamente iguales y evidente- 
mente altas. Por otra parte, conjuntamente, se registra que Jos que 
tienen cerebros menos pesados, como los de ascendencia francesa o 
galesa, acusan más sensibilidad, como se indica en la columna 12, 
cuadro II, en la que se han sumado todos los términos medios y se ha 
sacado un promedio de ellos. 

Los miembros cuyas ascendencias predominantes son las holande- 
sa, escosesa, inglesa e Irlandesa, acusan, en el orden mencionado, las 


sensibilidades menores. 


(1) Man and abnormal man, Document 187, 58th Congress, 3" Session, páginas 
178-179. 
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En la distinción entre la sensación de presión desagradable y mo- 
lesta, los descendientes de holandeses acusan una diferencia de 812 
eramos (28 onzas), los de irlandeses 565 (20 onzas) y los de galeses 
275 gramos (9 onzas), lo que es prácticamente una medida cuantita- 
tiva de la diferencia entre las presiones desagradable y molesta, según 
ellos las experimentan. Para distinguir la presión molesta de la casi 
dolorosa, los que tienen ascendencia francesa requieren una presión 
de 513 gramos (18 onzas). los que descienden de holandeses una de 
488 gramos (16 onzas) y los que son descendientes de ingleses 487 
eramos (17 onzas). Los miembros que tienen otras ascendencias requie- 
ren una presión mucho menor. 


APLICACIÓN DEL COEFICIENTE DE CORRELACIÓN 
A LA ASCENDENCIA PREDOMINANTE 


En la columna 29 del cuadro IV (págs. 32 a 37) se dan las ascen- 
dencias predominante y de otra clase de cada miembro del Congreso 
medido. En el cuadro II (pág. 30) se hallará la cantidad de miembros 
del Congreso según su ascendencia predominante, siendo 32 los des- 
cendientes de ingleses, 30 los de escoseces, 8 los de alemanes, 6 los 
de noruegos. y así los demás. Como ya se ha dicho, la gran mayoría 
está constituida por los que tienen ascendencia inglesa o escosesa. 

Al determinar el grado de relación de la presión desagradable y la 
fuerza de la mano, en conexión con la ascendencia predominante, 
desarrollando los coeficientes de correlación, hallamos, en el cuadro 
III, sección A, que los miembros de ascendencia inglesa predominante 
tienen un coeficiente de correlación de 0.66 + 0.0734, los que son de 
ascendencia escosesa una correlación de 0.60 + 0.074 y los que tienen 
otras ascendencias combinadas (24 miembros) tienen un coeficiente de 
correlación de 0.743 0.0619. Todos estos coeficientes indican altos 
erados de correlación entre la presión desagradable y la fuerza de la 
mano, de acuerdo a la ascendencia predominante. La presión media 
desagradable para los miembros de ascendencia escosesa es de 1771 
eramos (62 onzas), la de los que descienden de ingleses es de 1532 
eramos (53 onzas) y la de los que tienen otra ascendencia es de 1495 
eramos (52 onzas). Esto indica que los que tienen ascendencia esco- 
sesa predominante son menos sensibles para la presión desagradable 
que los de ascendencia inglesa, por 239 gramos (S onzas), y que éstos 
son menos sensibles para la misma presión que los que tienen otra 
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ascendencia predominante, por 39 gramos (1 1/3 onza); es decir, que 
los que descienden de escoseses son los más resistentes de todos, para 
la presión desagradable, y ello puede sugerir que tienen mayor ente- 
reza para resistir los sucesos desagradables de la vida. 


RELACIÓN DE LA PRESIÓN CASI DOLOROSA 
A LA INSTRUCCIÓN RECIBIDA 


Hemos dividido los miembros del Congreso, que hemos estudiado, 
en dos clases, de acuerdo al grado de instrucción que hayan recibido 
en su juventud; una clase está compuesta por los que tienen instruc- 
ción universitaria y la otra por los que tienen una instrucción que no 
ha llegado a ser universitaria, como la adquirida en colegios, acade- 
mias o escuelas comunes. Por instrucción universitaria entendemos la 
de aquellos que se han graduado en algún colegio, o han estudiado 
en él uno o más años, y que luego han seguido el estudio de sus pro- 
fesiones en alguna universidad. 

Examinando el cuadro JII, sección E, se hallará que los miembros 
con instrucción universitaria acusan una presión media casi dolorosa 
de 2082 gramos (73 onzas) y los que tienen menos instrucción una pre- 
sión casi dolorosa de 2377 gramos (83 onzas). De modo que, los miem- 
bros del Congreso estudiados, que tienen instrucción universitaria 
son más sensibles para la presión casi dolorosa que los con menos 
educación, por 295 gramos (10 1/2 onzas). listo sugiere la idea de que 
cuanto mayor es el grado de instrucción alcanzado, tanto mayor es la 
sensibilidad para la presión casi dolorosa. 


RELACIÓN DE LA PRESIÓN CASI DOLOROSA 
CON EL LUGAR DE NACIMIENTO 


Hemos dividido también los miembros en dos clases, los nacidos 
en el campo y los nacidos en las ciudades, y luego hemos hallado la 
presión casi dolorosa media para cada clase. Como se notará en el 
cuadro III (pág. 31), sección LE, la media para los nacidos en el campo 
es de 2273 gramos (SO onzas) y la que corresponde a los nacidos en las 
ciudades es de 2048 gramos (12 onzas); es decir, que los nacidos en el 
campo son menos sensibles para la presión casi dolorosa por 226 era- 
mos (S onzas), que los nacidos en las ciudades, lo que también sugie- 
re que la vida del campo tiende a desarrollar la,entereza para resistir 
mejor lo que es físicamente doloroso. 
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Como los que viven en el campo generalmente reciben menos ins- 
trucción que los que habitan las ciudades, y como se acaba de demos- 
trar que los que tienen instrucción universitaria son más sensibles a 
la presión casi dolorosa que los que tienen menos instrucción, se 
refuerza la sugestión de que la vida del campo tiende a desarrollar la 
entereza para resistir los dolores físicos. 


RELACIÓN ENTRE LA ESTRUCTURA DEL CUERPO Y LA PRESIÓN 
DESAGRADABLE SOBRE LAS SIENES | 


En el cuadro I11I, sección B, se dan las medias, las desviaciones 
normales y los coeficientes de correlación con sus respectivos errores 
probables, para la relación entre la estructura del cuerpo y la presión 
desagradable sobre las sienes para el conjunto de los 89 miembros y 
tambien para el grupo de ellos que tienen como predominante la 
ascendencia inglesa. 

Prácticamente no hay diferencia entre las medias de las estructuras 
del cuerpo de los miembros en general y las de los que tienen ascen- 
dencia inglesa predominante, siendo una 5709 y la otra 5715. El 
coeficiente de correlación para la estructura del cuerpo y la presión 
desagradable sobre las sienes es de 0.64 + 0.0422 para el conjunto de 
todos los miembros y de 0.62 + 0.07096 para los que tienen ascenden- 
cia inglesa predominante. En esto también la diferencia es insignifi- 
cante. Los coeficientes de correlación son evidentemente altos. 


CONCLUSIONES GENERALES 


La mayoría de estas conclusiones son de carácter tentativo, por el 
número limitado de casos, pero muchos de los resultados no parecen 
accidentales, sino que parecen indicar la probabilidad de que serían 
correctos aun sise aplicaran a un mayor número de personas. En 
suma, estas conclusiones pueden sugerir la dirección o tendencia que 
se deberá seguir probablemente para llegar a la verdad. 

1* Los métodos científicos de estudio son los mismos para toda 
clase de personas, sean normales o anormales ; 

9 A los fines de la investigación los miembros del Congreso pueden 
servir como una muestra tomada al azar de los Estados Unidos, de la 
misma manera que 

3% los 89 miembros medidos pueden usarse como una muestra to- 
mada al azar del Congreso; 
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4* Sin embargo, el número (59) es insuficiente para dar a los resulta- 
«los la certeza necesaria; 

5* El estudio del Congreso puede hacer que otros países se decidan 
a efectuar investigaciones similares, con lo que nos será posible llegar 
a tener eventualmente una antropología legislativa comparativa, en 
la que los Estados Unidos pueden ocupar el primer lugar; 

6* El examen de los miembros por especialistas de corazón, de pul- 
món, de aparato digestivo, de naríz, garganta y ojos, con los exáme- 
nes del sistema nervioso y de la sangre, hará posible el descubrimiento 
de tendencias enfermas incipientes, de manera que se podrán evitar 
los resultados ulteriores, y de este modo el Congreso daría un ejem- 
plo para que el pueblo en general entrara en el campo de la medicina 
preventiva. Un fuego incipiente, si se descubre a tiempo, puede ser 
extinguido fácilmente; 

71% Los datos obtenidos en estos exámenes especiales pueden ser 
<correlacionados con las mediciones antropológicas, y complementarse 
y ayudar al desarrollo de la ciencia en general ; 

S* Este estudio no es un ensayo mental del Congreso. Los miembros 
de éste ya han sido probados por el pueblo; 

9* La publicidad de los defectos de los miembros, así como el recha- 
zo de miles de proyectos de leyes, se han acumulado en sus efectos, 
causando mucho disgusto, pero muy poco justificado ; 

10* La homogeneidad del Congreso hace que los resultados sean 
más dignos de crédito que si no existiera tal homogeneidad; 

11* El «<auriculometer » es un instrumento nuevo y mide la altura 
«de la cabeza fácil y directamente ; 

12* El «temporal algometer » mide la cantidad de presión que es 
necesario aplicar sobre las sienes para producir sensaciones hasta 
Casi dolorosa ; 

13* También el mismo instrumento puede expresar en gramos, u 
“onzas, la diferencia entre las ideas de desagradable, molesto y casi 
doloroso ; 

14” En general, en el reino animal, incluyendo el hombre, la inteli- 
gencia crece con el peso del cerebro ; 

15* Pero en el hombre, este principio se aplica más bien a grupos 
le individuos que a los mismos individuos; 

16* En un estudio practicado sobre 20.000 escolares de Wáshine- 
ton por el autor, la circunfereneia media de la cabeza de cada erupo 
de edad, sin excepción, fué mayor sensiblemente en los niños más 
despiertos ; 
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17* El peso del cerebro de los vivos puede estimarse por medio de: 
una ecuación en la que se aplican las medidas exteriores de la cabeza; 

15* La estructura del cuerpo es el resultado de dividir la circunfe- 
rencia del pecho por la estatura, y probablemente es lo que indica 
mejor la corpulencia o grosura de la constitución : 

19” La estructura del cuerpo de los 359 miembros del Congreso 
estudiados, mantiene una relación cercana con los pesos estimados 
de sus cerebros, como lo demuestra el coeficiente de correlación de 
Pearson, que resulta ser de 0.63 + 0.0453; 

20* Los miembros del Congreso pertenecientes a los estados orienta- 
les del centro sur (Kentucky, Tennessee, Alabama y Mississippi) acu- 
san la mayor estatura media y el peso estimado de cerebro más alto : 

21* La correlación entre el peso estimado del cerebro y la estatura 
de los 59 miembros es 0.55 + 0.053, que es mucho mayor que lo usual; 

22* La correlación entre la presión desagradable sobre las sienes y 
la fuerza de presión con las manos es 0.73 + 0.347, que es sensible- 
mente grande, y sugiere que en general cuanto mayor es la fuerza, 
menor es la sensibilidad de las personas ; 

23” La sien izquierda es menos sensible a las presiones que causan 
dolor que la sien derecha ; 

24* Los miembros del Congreso, cuyas ascendencias predominantes. 
son la holandesa, la escosesa, la inglesa, o la irlandesa, demuestran, 
en el orden mencionado, que tienen menos sensibilidad a los grados 
de presión, que aplicados sobre las sienes, llegan hasta ser dolorosos ; 

25* Los miembros que tienen ascendencia predominante escosesa 
son los que resisten mejor que todos los otros, la presión desagradable 
sobre las sienes, lo que sugiere que tienen mayor entereza para la vida ; 

26* La diferencia entre la presión desagradable y la molesta sobre 
las sienes es de 812 gramos (28 onzas) para los que tienen ascendencia 
holandesa predominante, 565 gramos (20 onzas) para los que la tienen 
irlandesa, y 275 gramos (9 onzas) para los que descienden de galeses ; 

27% Los miembros que tienen instrueción universitaria son más 
sensibles para la presión con sensación casi dolorosa, que los que 
han recibido menos educación ; 

28% De la misma manera los miembros que han nacido en las ciu- 
dades son más sensibles para la presión casi dolorosa, que los naci- 
dos en el campo; 

29* Esto sugiere que las tendencias de la civilización moderna 
para la vida de las ciudades y Ja mayor educación, tienden a disminutr 
el poder de resistencia a lo desagradable y doloroso. 
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CUADRO IV. — Medidas antropológicas, fisiológicas 
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1600 | 1650 | 2000 | 1450 | 1500 2500 > Escocesa, alemana Educador OS 
1550 | 1700 | 1800 | 1350 | 1600 1950 X Galesa, inglesa, escocesa Abogado NDS 
12050 | 2600 | 3600 | 2050 | 2450 | 3000 os Escocesa, holandesa | Educador X X 
2300 | 1650 | 2300 | 2700 | 1700 | 2700 y Inglesa, irlandesa Manufactur. XK 
850 » » 800 » E Escocesa, inglesa Granjero NO 
1300 » » |1100 » » > Inglesa, alemana Comerciante da 
¡1000 | 1550 | 1500 | 1100 | 1750 | 1800 od Inglesa, escocesa Dentista OS 
3000 12760 | 3060: 2700 | 3200 | 3700 > Inglesa, inglesa Abogado | X XK 
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CUADRO IV. — Medidas antropológicas, fisiológica y sociológicas de 89 miembros del Congreso 


-<—_—e_BvBvn— A 

] Antropológicas Sociológicas 

| —— —_A————— 7 A == A | Ra —_ A _— 

| 3 Jan Fuerza | Presión con el «algometer » temporal | 

| nf Estimación Cuerpo E o de compresión] — _—— z Epoca 

| Mibbetsa de en centímetros eúbicos So e de ln mano | pustereción y lugar 
E en milímetros milímetros | milímetros e ds | Dereclin Izquierda o mimado 
NS i z E Ascondencia Ocupación TR 

= z = z o 

26 |É 3 E 

A ñ E 

AS á | 
1/29/198/160/145| 1664 97 /|140| 32 | 20 [49/39 500 | 1050 Franc., holand., ivland. Abogado Nx 
2 |31|184 | 146 | 138 | 1405 102 |130| 47 | 32 | 50/41 1500 |» Esc., hol., ingl., alem. | = Sa 
3/35/186|156 | 137 | 1483 97 (136| 36 | 21 [49/41 1800 | 1150 Alemana, francesa | SS : rá 
4135/1914 | 152 | 140 | 1527 111/126| 36 | 14 | »| >» s50 |» Nornega ITA 
5/136/|201/152/| 146 | 1625 105/122/ 42 | 13 » |.» 1600 | 1500 Escocesa, irlandesa p X 
6/37 1194 |150| 141 | 1520 93|124 | 31 | 12 [28 1300 | 2050 | 2950 X Irlandesa Act., comere. [Xx | y 
7i38l2001160/142| 1649 96|142| 34 | 15 | 49 1950 [2050 | 2400 | 2600 | 2600 | 2850 > Alemana Granjero IS xl 
8 39191 164 | 140 | 1603 95|142 | 33 | 16 [25 1300| » » |1100| » » Xx Inglesa Abogado 
91|39|192/152 | 149 | 1593 92 |130| 30 | 12 |43 1950 | 1700/2350 [1575 | 2100 | 2650 |< Inglesa, galesa E | > 
10 | 41 /188 | 156 | 144 95 | 144 | 33 | 17 |50 1000 |1200| 950 |1250|1250| 750 |< Noruega E xa 
11 |41/196/156| 135 100|132| 26 | 14 |35|3 850» » [1000 |» » Inglesa, alemana tia x| SS 
12 | 42 /196| 151 | 145 99 |126| 37 | 19 |35|30 1250 [1700 | 2100 | 1150 | 1750 | 2500 [>< landesa AñOgadO NX X 
13 |43 [200160150 | 1724 92 1126 | 30 | 22 | 38 |38 | T6%|1500 | 2500 | 2300 | 1950 | 2400 | 2200 | Irland., inglesa, inglesa = Xx 
14 | 44 | 190/150/145| 1629 93|140| 29 | 19 [34/29 Ñ 1600 » |» |1800 A Francesa = 4 pS 
15 | 44 | 194 | 148 |138 | 1591 100 124 | 87 | 14 [ar | 38 | sBE|2300 | 1700 | 1750 | 2500 | 1150 | 2000 [% Escocesa = xi Xx 
16 | 45 | 202 | 157 | 148 | 1693 1121152) 33 | 17 | >| » A » » » » Noruega Dentista xa 
17145 190011561132) 1: 95113013 13 |43 148 1650 [1550 | 1800 | 1400 | 1650 | 1750 SE Vrancesa, inglesa Abogado [X > 
18 | 45 | 194 | 154 | 140 911241 388 1 15 | >| > 1500 |2100 | 2600 | 1550 | 2000 | 3150 5 Inglesa => X XA 
19 | 45 | 200 | 142 | 140 100 | 134 | 52 | 14 | 39/38 2000 [2350 [2500 | 1950 | 2300 | 2650 |< Escocesa, inglesa E S Xx 
20146 /196/|156 | 151 | 1671 99/122| 31 | 16 | 40/38 1650 [1800 | 2450 | 1015 | 2200 | 2800 Xx Inglesa, galesa = XIX 
21 | 46 | 200; 154 | 145 | 1626 110/122| 46 | 32 | 48 |43 IS EBON » IX Noruega, escocesa Imeenioro NX 
22146 /188|156|140| 1521 | 1430 |164| 87 [165 |100|179| 98|140| 40 | 14 |35/[32 1000 [1000 | 1050 | 1100 | 1400 [1050 Inglesa, holandesa Abogado Sy 
23 |46/198/|150| 141 | 1545 | 1452 |178| 90 |180| 92|170|102/124| 32 | 16 | 45/31 2575 [1550 | 2350 | 2650 | 1250 | 2250 Xx Inglesa Es Xx X 
24 | 47|190/152|134 | 1452 | 1350 |172| 89 |172|105|190| 97|142| 27 | 19 | 39/36 1000 [1500 [1560 | 950 |1200|1050 | |< Irlandesa, inglesa = X Xx 
25|47/194/150| 137 | 1486 | 1382 |168| 81 |164| 92/150/|115/|130| 37 | 15 [30.30 $99 » » 930 » » X| Ingl., escocesa, irland. - > pS 
26/48 | 194 [158/1401 1657 | 1574 1177 | 88 [178 | 116 [235 1 107 1481 37 | 20 [55 |44 UN 1800 | 1500 | 2000 | 1700 | 1600 XX! Escocesa, irland., ingl. ! Banquero | |< 
2714811961162 | 148 | 1575 | 1480 |182 | 95 | 182 |108|202| 111 |140| 32 | 17 | 41/30 1500 [1750 | 2400 | 1800 | 2250 | 2300 | X Alem., inglesa, escocesa | Abogado XX 
28|49|198/152 141 | 1561 | 1467 (183 | 95 |187| 93|168| 97|134| 37 | 17 [48/42 1600 1650 2000 1450 1500 2500 | |X Escocesa, alemana Educador Xx] Xx 
2914911861156 136 | 1475 | 1371 |177 | s9 |180| 93|168| 95|132| 29 | 13 |30|26 1950 1700 | 1800 | 1350 | 1600 | 1950 |< Galesa, inglesa, escocesa | Abogado Xx [Xx 
30|49/192 1156140 | 1547 | 1454 186 | 95 l190 | 101 |200| 96 l132| 33 | 16 |50|55 En50 2600 | 3600 | 2050 | 2450 | 3000 > Escocesa, holandesa Educador |< X 
31/50|212/|164|151 | 1857 | 1801 1193 » |a1m/1291958 1118/1148 | 36 | 23 |58 | 52 300 1650 | 2300 | 2700 | 1700 | 2700 X Inglesa, irlandesa Manufactur. X 
32 |50/|206|162|130| 1587 | 1452 /179| 84 |188|111| » |103|146| 36 | 22 |55|50 50Y » » | 800] » » IX Escocesa, inglesa Granjero Xx IX 
33 |51/202/|156|147 | 1675 | 1591 ¡179 98 | 190|100|190|101/|132| 34 | 17 |30/28 1300 $ » |1100 » » X Inglesa, alemana Comerciante XA 
34 |50| 2021160 /138| 1624 | 1543 | 177 | s8 [184 | 1061167 | 93|132| 32 | 16 | 44 |38 1000 [1550 1500 | 1100 |1750|1800 | |< Inglesa, escocesa Dentista AS 
35150|201 115011341 1506 | 1416 l181 1 95 l185/107/1701798 1126) 31 | 14 136134 v000 12760130601 270032001 37001 1 Inglesa, inglesa Abogado 1 Xx 
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paa 


Medidas antropológicas, fisiológicas y sociológicas 


Edad 


a 


Qi 
[a 


OSOS DESDE O 
VD Aa oo 


(SL: 
9 DN IN 


NESST IE 
E => Quo 0 


QU 
rs 


SISSI AE AA 
To Sy) O) O) O) Ot Ot Y 


DUES DIESOESOT 
ll -—1 9D 


Medidas 
de la cabeza 
en milímetros 


= E S 
a a 
194 | 156 | 141 
188 | 156 | 134 
201 | 150 | 141 
200 | 160 | 146 
200 | 160 | 157 
192 | 146 | 141 
204 | 160 | 139 
198 | 162 | 146 
194 1162 | 134 
196 | 160 | 145 
192 | 150 | 134 
194 | 162 | 154 
196 | 150 | 135 
196 | 150 | 136 
192 | 160 | 136 
182 | 144 | 135 
214 | 154 | 144 
192 | 156 | 130 
192 | 152 | 141 
194 | 156 | 142 
196 | 156 | 141 
212 | 154 | 147 
192 | 160 | 144 
196 | 156 | 135 
188 | 144 | 131 
208 | 162 | 152 
194 | 150 | 159 
202 | 152 | 139 
201 | 154 | 150 
184 | 160 | 1453 
198 | 158 | 139 
192 | 146 | 144 
2121 162 1 148 


AS 


A 


Estimación 
de 


| 
| 


Ta Sa 
ES e 
1568 | 1475 
1470 | 1367 
1563 | 1469 
1687 1602 
1602 | 1522 
1476 1371 
1646 | 1564 
1691 1605 
MSI 
1642 | 1560 
TAS SS) 
1737 | 1668 
1480 | 1377 
1489 | 1384 
1541 1448 
1341 1234 
1707 | 1639 
1458 | 1356 
1524 | 1432 
1577 1482 
1581 1486 
DS 1654 
1615 1534 
1523 1432 
1358 | 1250 
1819 1764 
1675 1591 
1568 1473 
1675 1591 
1552 1459 
1591 1495 
1504 1414 
1807 MUS 


Antropológicas 


Cuerpo 
en centimetros cúbicos 


DA HT 

= ES 
2 18 ES 2 | 
EE o El ¿5212£lá5 

ae 
O A a e ar 
1911 94 1199 (1041191 | 93 
183 | 93 1180/1105 |200| 93 
170, 84 |170| 98|180| 98 
169| 84 |176| 98 |155| 96 
e AS OA O a 
CA iO 
181 93 |182| 105 | 200 106 
VS ST eS E OS 
182 | 86 |180| 106! 217 | 96 
167 90 |171|104|169|107 
178| 91 [178 | 105 | 196 | 108 
175 96 |166| 89 | 144 | 106 
170, 87 |197| 95|148| 90 
ASS II Os 
171 | 87 |176 101 |175| 99 
173 92 1167 | 94|156| 98 
186 | 90 |194|110/225|116 
181 | 92 |183] 96|165 | 85 
173 | 90 | 194 | 112|9205 | 116 
174 | 87 |178 | 104 | 175|100 
1771 84 1167 | 99 178| 97 
184 | 93 |177|109|925| 88 
1751 84 1173 (112 |175| 97 
180 | 72 |175|119|205| 97 
SAS O 
185 | 91 |180| 921166 | 83 
17811 92) 11780 so sitos 
YA O e 5 00 12 0 0 23 AT 
a ES 99 GANO 7 
o so TS 95 os 96 
163 | 88 | 165 | 104 | 174 | 104 
OOO a 
IO AS OO o 


— A 


Cara 


en 


milímetros 


> 


Anchura 
mm. 


Nariz 
en 
milímetros 

iS Z 
E 5 le A 

O 
32 IS 
LS 
36 | 19 
32 | 18 
65 | 13 
32 | 11 
IA 
ZEN le 
A ld: 
91 | 16 
32 | 16 
29 11 
32 | 20 
2 le 
32 1.18 
320 alo 
30 21 
38 | 21 
34 1.22 
39d: 
30 | 16 
2 ZO 
28 | 16 
40 | 18 
AIN 
2) ES) 
32 | 15 
33 | 12 
32 | 15 
AS 
390 Lo 
30 | 16 
al 


Fisioló 


Fuerza 


de compresión 


de la mano 


kilogramos 
A 
o 
IS E 
A 
A 
40 |29| 69| 
481451] 93 
41/32 | 73 
39|36| 75 
42138 | 80|| 
35|29| 64M 
28125 | 53 
41/1401 sip 
45| 44) 891 
34/35] 69) 
31132] 63M 
34 |34| 68| 
29/|25| 54M 
311 25| 56M 
38|29| 67 
45138 | 83 
38 135178 
321351 671 
38 136 74 
49138 | 80| 
26 |24| 501 
31121 | 55m 
» » » | 
32132] 64] 
34133 | 6% 
38/1341 7M 
29129 | 581 
42 |120| 62 
36/37 | T3M 
30128 | 58 
22116 | 381 
36128| 641 
5515511101 


ESTUDIO ANTROPOLÓGICO 


de 839 miembros del Congreso (continuación) 
gicas Sociológicas 
A A a O ONE ARE 
Presión con el « algometer » temporal aca 
- —— — _—_— Instrucción y lugar 
Derecha Izquierda de nacimiento 
A Pan EU MA Ed 
ss = e | : , E Ascendencia Ocupación 
2 ll. 2 S nm e a = E E O 
S ES ES) le a 115 to 
= 9) = | o Je ES | 
2100 | 1750 | 1500 | 2000 1750 | 1950 >< Escocesa, irlandesa 4 o OE dl 
granjero. > 
1700 | 1800 | 1800 | 2000 | 1600 1800 p< Inglesa, inglesa Abogado y 0% 
1750 | 2100 | 1950 ' 2000 | 2450 » X Alemana, holandesa Granj., banq. |X| | IS 
1600 | 1700 | 2300 | 1400 | 2050 | 2300 > Escocesa, galesa, inglesa Abogado Xx 2 
1800 | 2000 | 2300 | 1700 | 2000 2200 |<! Escoc., irlandesa, ingl. — a > 
1750 » » 11650 » Ad | Inglesa, galesa — Xx] > 
1250 [2000 | 225 [1450 | 2000 | 2300 |< Inglesa, inglesa o A 
1250 » » |1150 » » » Inglesa, escocesa s 2 
2150 » » 11950 » AS Alemana, alemana Abogado XI 
2000 | 2800 | 4000 | 2400 | 3800 | 4000 y Holandesa, francesa Editor autor |: | XIX 
1200.» A » X Serbia, francesa, españ. Médico xi e 
[1050 | 800 » |1150| 750 » X | Ingl., escocesa, francesa Abogado ES 
1300 » » |1400 » » > Escocesa, holandesa — A | y 
953 | 1050/1400 | 950|1550|1100 X| Inglesa, ingl., escocesa =- O | A 
1100 | 1250 | 1250 | 1800 | 1500 | 2050 yá Escocesa, inglesa => Sd 
1600 | 1400 » |1655 | 1500 » X _Escocesa, inglesa Comerciante UA p< 
E dad 
[2450 2650 | 3100 |2550 13600 4000 | |x Escocesa, inglesa do dd Eo ' Sa 
950 » » 800 » » IX Escocesa ? Abogado A od 
390 | 2300 | 3000 | 3650 , 2500 | 3100 y Inglesa, holandesa — > 2 
1100 | 1500 | 1500 | 1100 | 1350 | 1750 > | Alemana, inglesa Médico o 
1500 | 2000 | 2000 | 950 | 2000 | 2900 |< Escocesa, inglesa Abogado IS 
1600 | 2100 | 2650 | 2050 | 2200 | 2260 |< Inglesa, escocesa — o 
1800|  » » |2000|  » SI Escocesa — A 
11750 | 1250 » 12305 | 1450 OS Noruega Comerciante XA 
11500 | 1100 | 1000 | 1700 | 1100 | 1000 P< Noruega Predicador AS 
[550 | 700 » |1000| 900 O Escocesa, irlandesa Abogado E OS 
1200 | 1500 | 1450 | 1250 | 1150 | 1500 |< Escocesa, irlandesa — y | y 
[1500 » » 11200 » » X|  Escocesa, irlandesa — A 
¿2100 » » 12050 » AS Inglesa, inglesa Abog.comerc. | E 
1000 » » 950 EN Escocesa, inglesa Abogado o y 
1300 | 1700 | 2050 | 2000 | 1800 | 2250 pS Inglesa, inglesa — > x| 
500 11001 » [2150/1250 » X Escocesa, francesa — > A 
1650 | 2050 ! 2500 ! 1750! 2400 12500 E Holandesa, irlandesa Granjero y E 
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Medidas antropológicas, fisiológicas y sociológicas de S9 miembros del Congreso (contimnación) 


Antropológicas Fisioló gicas Sociológicas 
AAA , AAA E 
; Cara Nariz e Presión con el «algometer » temporal , 
cdt Estimación Cuerpo en en E a AUDE 
de la cabeza de BAC UDI COS A IN es de la mano | A Instrucción SA TEO 
> en milimetros milímetros | milímetros kilogramos | Derecha Izquierda denaciaianta 
IL ES —= — 
A SE A da Ascendencia Venpación | PA 
= E ella E als asis 
A 3 = 
== 15 [16 | 17 | 18 la a la 29 30 
141 | 1568 | 1473 [191 | 94 |[199|104|191| 93/12 | 32 [| 18 [40/29 2100 | 1750 | 1500 | 2000 | 1750 Escocosa, iMlandosa op ao IA 
. á ES É ' / granjero. y de 
lasa | vero | 1367 | 183 | 93 |180|105|200| 93|126| 33 [| 13 [4845 1700 | 1800 | 1800 | 2000 | 1600 Inglesa, inglesa o > 
141 | 1563 | 1469 |170| 84 [170| 98|180| 98/136/] 36 | 19 [41/32 1750 | 2100 | 1950 12000 | 2450 Alemana, holandesa Granj., danq «| I|S 
116 | 1687 | 1602 |169| Si |176| 98|155| 96|138 32 | 18 [39/36 1600 | 1700 | 2300 | 1400 | 2050 | 2300 X A Escocesa, galesa, inglesa AVecado o ES > 
187 | 1602 | 1592 |177 | 92 |178| 104 |170|111|122| 65 | 13 [42/38 1800 [2000 [2300 | 1700 | 2000 | 2200 |< ' Escoc., irlandesa al E SO» 
141 | 1476 | 1371 [177 | 92 [172 | 97|167| 98|120| 32 | 11 [35|29 17501 » | » [16501 » | >» | Inglesa, O = AS 
139 | 1646 | 1564 | 181 | 93 | 182|105|200|106|130| 29 | 17 [28/25 1250 |2000|225 | 1450 |2000|2300 S Inglesa, diriless = Al S 
146 | 1691 | 1605 |177| 88 |181| 93|167| 93/128| 27 | 17 [41 [40 1250) » | =>» [1150] » | » X Inglesa, escocesa Sl 
44 1521041162134 | 1518 | 1427 |182| 86 |180|106/217 | 96|150| 27 ¡ 14 [45/44 2150| » » |1950| » » IX a Alemana, alemana Abogado SIS 
45 152 1196) 160 | 145 | 1642 | 1560 | 167 | 90 | 171 | 104 | 169 | 107 [136 | 37 | 16 [34|35 2000 | 2800 | 4000 | 2400 | 3800 | 4000 | Holandesa, francesa | Editorantor | [| | 
46153 | 192 |150| 134 | 1432 | 1332 [178 | 91 [178|105|196| 103 [130 [ 32 | 16 [51/32 12001 [0 500 Xx Serbia, francesa, españ. | Médico |x| | Xx 
a7ls3 | 194 | 162 | 154 | 1737 | 1668 |175| 96 |166| 89|144| 106 | 130 29 | 11 [34/54 1050 | 800 » |1150| 750 » í | Ingl., escocesa, francesa Abogado Me So 
as 53 |196|150| 135 | 1480 | 1377 |170| 87 [197] 95|148| 90/134|[ 32 | 20 [29125 1300] » » |1400| » » X Escocesa, holandesa ds X X 
491531196 |150|136 | 1489 | 1384 | 171 | 83 [175 |106|205 | 95/114| 28 [17 [31/25 953 [1050 [1400 | 950 |1550| 1100 | Inglesa, ingl., escocesa = X X 
50154 | 192 |160|136 | 1541 | 1448 |171| 87 [176 [101 |175| 99|140 32 | 18 |38| 29 1100 | 1250 | 1250 | 1800 | 1500 | 2050 X Escocesa, inglesa = X S 
51154 1182) 144 | 133 | 1341 | 1234 [173 | 92 [167 | 94|156| 98|134| 32 | 13 [45/38 1600/1400] » |1655|1500| » Xx Escocesa, inglesa Comerciante X X 
59 | 54 | o1a (154 | 144 | 1707 | 1639 [186 | 90 [194 | 110 | 225|116|134 | 36 | 21 [38 2450 [2650 | 3100 [2550 | 3600 [4000 | |x Escocesa, iuglesa — ) 4 P9E-Produe=/ [lo 
[A] | | | CS / tor aceite. | % 
55 1192 1156 (130 | 1458 | 1356 |181 | 92 |183 | 96|165| 85|138| 38 | 21 [32/35 01» » | 800| » » Xx Escocesa ? Abogado OS 
55 1192 1152 | 141 | 1524 | 1432 | 173 | 90 [194 |112|205|116/|124| 34 | 22 [38 [36 2350 |2300 | 3000 | 365012500 | 3100 | | x In clesA dlandesa ds s Ss 
55 | 191 1156 | 142 | 1577 | 1482 | 174 | 87 |178|104 | 175|100/128| 33 42 | 38 1100 [1500 | 1500 | 1100 | 1350 | 1750 |< Alemana, inglesa Médico | X 
56 1196156 141 | 1581 | 1486 | 177 | sé [167 | 99/178| 97/|124| 30 | 16 [26/24 1500 [2000 | 2000 | 950 | 2000 | 2900 5 Escocesa, inglesa Abogado MISA > 
56 | 212 | 154 | 147 | 1723 | 1654 [184 93 | 177 |109/225| 88|130 21 20 (31/24 1600 | 2100 | 2650 | 2050 | 2200 | 2260 Xx Inglesa, escocesa = sar ba 
561192160 | 144 | 1615 | 1534 |175]| 84 [173 |112/175| 97/142/ 28 [16 | »[ » 18001» » |2000| » » IX Escocesa - pá 
5611061561135) 1523 | 1432 l180| 72 |175|119|2051 97|1301 40 | 18 [32/32 1750/1250 | » [2305/1450] » |< Noruega Comerciante XX 
56188 144 |131| 1358 | 1250 |177| 80:[182| 85|183| 97/122| 32 | 17 13433 1500 | 1100 | 1000 | 1700 | 1100 | 1000 |< Noruega Predicador XIX 
56 | 208 162 11521 1819 | 1764 |1s5| 91 [1801 92/166| 83|134 | 28 | 19 [38 | 34 550 | 700 | » [1000| 900 | » |< Escocesa, irlandesa Abogado |< Na 
57 | 194 11501159 | 1675 | 1591 |178| 92 [173 | 89/178| 93|134 32 | 15 |29/| 29 1200 | 1500 1450/1250 |1150|1500 5 Escocesa, irlandesa = S y 
571202 11521139 | 1568 | 1473 |172| 86 |167|120|174| 96/|140| 33 | 12 [42 [20 1500] » » 12001» » X|  Escocesa, irlandesa = Xx IX 
5712011154 1150 | 1675 | 1591 |174| » [|168| 99|176| 97/|124| 32 | 15 [36 [37 2100» » |2050| » » IX Inglesa, inglesa Abog.comere. || XIX 
651571184 | 160 | 143 1459 |175| 89 |178| 951|158| 96|128| 42 | 13 [30 | 28 1000 » » 950 » 1d Escocesa, inglesa Abogado > E 
66158 | 198 158 |139 | 1591 | 1495 |163| 88 | 165 | 104 | 174 [104 |128| 35 | 16 [22 [16 13001700 | 2050 | 2000 |1800 | 22501 |< Inglesa, inglesa = XxX IX 
67 15s | 1921146 | 144 | 1504 | 1414 | 167 | 91 [160 | 92|142| 78/114| 30 | 16 [36 |28 1500 1100 | » [2150/1250 » |x Escocesa, francesa = X Xx 
6815912121162 1148 | 1807 | 1753 l176 1 99 11761 901264 111211381 37 1 21 155155 165012050 | 2500 1750 1240012500 1 Holandesa, irlandesa Granjero NE 
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Medidas antropológicas, fisiológicas y sociológicas 


a rana eo 


=i 
e 


-1 O 


Número 


Medidas 
de la cabeza 
en milímetros 


IT Tn a 


vw | Longitud 
Anchura 


7.1116.1415.47 


O_O 


Pulgadas 


Antropológicas Fisioló 
PAI IN 
J hos Cara Nariz ra 
Estimación Cuerpo de compresión 
de en centímetros cúbicos j a 2 se de la mano 
milímetros | milímetros , 
kilogramos 
pias o z SS E a UE 
IS 9 A E ES oa ASE 
| ña AS 4 
1649 | 1566 | 187 | 93 [1891108208101 |152 |) 46 | 20 (">| >»1 >) M 
l1747 | 1678 1177! 83 |178|122| 223 [100 | 150] 22 | 23 la0|30! 7ol 
4 | 1610 | 1529 | 184] » | 194 |1071268|103|142| 45 | 17 [25/32 | 57 
| 1505 | 1415 | 178 | 87 [181 | 105 | 184 [103140 | 34 | 17-|35|32| 67] 
41 1513 | 1422 |177| 88 |179| 92|150| 96|120| 46 | 29 |34|26]| 60l 
| 1367 | 1258 |179| 88 | 183 |106|193| 93|120| 33 | 18 |388|351 731 
l 1756 | 1687 | 175 92 |172|105|192| 941341 31 | 19 |35|99| 64] 
1432 | 1332 |182 | 97 |185|104|202| o97|136| 35 | 13 [41138] 79M 
1529 | 1437 l181 | 91 |179| 911501041311 338 | 17 l33 321 65 
1509 | 1418 |188| 96 |189|105|202|116|130| 28 | 22 | »|34]| » 
l 1595 | 1499 |173| 90 |173|101| 19 | 98l19.| 34 | 18 |22 119] 41] 
l 1552 | 1450 |176| 90 |178|106|193|117|128| 48 | 20 |[49|44| 93] 
¿| 1677 | 1593 | 177) 83 |173 113 |208 | 102 | 146 | 33 | 17 [27 [18M 
| 1579 | 1484 1171) 82 |175| s9|149|101|1321 15 | 17 ¡36 [28 | 64M 
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DATOS QUÍMICOS SOBRE EL MAL DE PLOMO 


POR EL D' E ING” AGRÓNOMO CARLOS M. ALBIZZATI 


Por intermedio de la sección de Fito-Patología me enteré que en 
el campo de experimentación de la Facultad de agronomía de La 
Plata, encontrábanse algunos damascos (prunus armeniaca) que pre- 
sentaban los caracteres de la enfermedad del plomo, denominada así 
por la coloración plomiza que presentan las hojas atacadas de dicha 
enfermedad. 

Investigadores como Percival, Pickering, Brooks, Gussow indican 
que la enfermedad es de origen criptomágico, siendo quien produce la 
alteración de los tejidos el micelio del Stereum Purpureum Pers. 

Otros sostienen que la causa de la enfermedad es debida a insectos 
NOCIVOS, y €s así que Arnaud indica el Heliotrips haemorrhoidalis 
Bouche; el profesor L. Gaboto es del mismo parecer. E. Prillieux 
«dlescribe la enfermedad por primera vez y la considera como una 
alteración puramente de orden fisiológico. Aderhold comparte de la 
misma opinión, e igual Mangin, quienes atribuyen dicha enfermedad 
a una deficiencia en el metabolismo del calcio. | 

Masee sostiene que la causa de la enfermedad es debida a la acción 
de una diastasa hidrolizante localizada en la lámina media de la hoja. 

Se encontraba así planteada la cuestión cuando el profesor L. Petri 
(1916-1917) inicia sus trabajos fito-químicos sobre dicha enfermedad, 
llegando a la conclusión de que el proceso de la hidrólisis sobre el 
complejo pecto-celuloso era debido a acciones diastásicas. Ciferri, en 
1923, comprueba la hipótesis sostenida por Petri y Masee. 

Basándome en los estudios de los autores arriba citados, y para 
comprobar una vez más desde el punto de vista fito-químico las ano- 
malías que para dichos autores son características en dicha enferme- 
dad, he realizado este estudio siguiendo la técnica indicada por Cife- 
rri, habiendo obtenido los datos que a continuación expreso. 
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PREPARACIÓN DE LAS MUESTRAS 


Es condición indispensable para efectuar esta clase de trabajos que 
las muestras sean recogidas en iguales condiciones, es decir, que tanto 
las hojas sanas como enfermas se tomarán a la misma hora y en la 
misma época, y que las condiciones del suelo sean análogas en su 
constitución agrológica. 

Las determinaciones analíticas fueron hechas sobre hojas de plan- 
tas enfermas y sanas en el período de vegetación correspondiente a 
los meses de noviembre y diciembre, habiendo efectuado las siguien- 
tes determinaciones. 


DATOS ANALÍTICOS 


Las determinaciones químicas que he considerado fueron : hume- 
dad, cenizas, nitrógeno total, nitrógeno nítrico y nitroso, materias 
albuminoideas, azúcar reductor, pentosanos, celulosa, acidez, oxala- 
tos solubles e insolubles, poder diastásico. 

Humedad. Se valoró en cápsula plana sometiendo las hojas hasta. 
peso constante a la temperatura de 105 €, 

Cenizas. Se efectuó su determinación en cápsula de cuarzo a la 
temperatura de rojo sombra, presentando éstas una coloración gri- 
sácea. 

Nitrógeno total. Esta determinación la efectué por el procedimiento 
dle Kjeldahl. 

Nitrógeno nítrico y nitroso. Previa maceración en agua durante 6 
horas e investigando por vía colorimétrica. 

Azúcares reductores. Esta determinación la realicé siguiendo el 
procedimiento hidro-alcohólico, previa defecación con subacetato de 
plomo, efectuando su valorización con el licor de Fehlins. 

Pentosanos. Se efectuó su determinación sobre 0,5 gramos por el 
método de Tollens. 

Celulosa. Siguiendo el método operatorio de H. W. Wiley. 

Acidez. Adoptando la técnica de Toht. 

Oxalatos solubles e insolubles. Se determinó sobre 100 y 50 gramos 
de hojas de acuerdo al modo operatorio indicado por Berthelot. 

Poder diastásico. Para poder constatar la existencia del fermento 
hidrolítico, he seguido en todo el modus operandi del doctor Ciferri 
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con pequeñas variantes, 10 gramos de hojas enfermas e igual canti- 
dad de las sanas fueron cortadas en trozos pequeños y trituradas 
luego en un mortero que contenía arena cuarzosa y agua, dejando 
todo en maceración 24 horas. | 

Para no tener pérdida de diastasa, el autor no aconseja el método 
de Payen y Persoz basado en la p. p. por alcohol, previo el calenta- 
miento a 7092 €, debido a que la cantidad de diastasa es escasa en la 
maceración de las hojas, aconsejando que el líquido macerado se filtre 
por medio de una bujía de Chamberland, a una presión más o menos 
de 5 atmósferas, concentrándose lo filtrado en frío y al vacío por un 
desecador sulfúrico ligado a una trompa de agua, hasta reducir el 
líquido a un volumen de 50 centímetros cúbicos, efectuando todo esto 
con las precauciones necesarias usadas en la técnica bacteriológica. 

Este líquido se hace actuar sobre la pectina extraída de la zanaho- 
ria (daucus carota) de acuerdo al método de Bertrand y Malleke difi- 
riendo únicamente en ésto al método usado por Ciferri, que lo efec- 
tuaba de acuerdo al procedimiento de Behrens y Storner. 

Una vez obtenida la pectina se coloca en tubos con taras cono- 
cidas, se esteriliza calentándolos durante una hora en baño-maría en 
tres días consecutivos, volviendo a pesar previo secado en la estufa 
a 409 C, así conocía la cantidad de pectina que contenía cada tubo. 

Tomé los tubos, agregué según el peso en pectina una parte pro- 
porcional del líquido activo llevando luego a la estufa a una tempe- 
ratura de 309 CG. 

La cantidad de azúcar la avalué al iniciar la experiencia y sucesl- 
vamente cada 24 horas, previa disecación del líquido con acetato de 
plomo evaluando el azúcar por medio del licor de Fehling. 

Observa Bourquelot que no debemos conformarnos con una clase 
de pectina, pues en un mismo vegetal existen varias, diferenciándose 
por su valor rotativo. 


RESULTADOS 


Hojas sanas Hojas enfermas 


Humedadires dual oa 3.124 3.126 
Cenizas ao a 9.060 9.057 
Nitro Reno Te e coa apa SU 2.800 2.798 
NUTÓNENO MICA v A 
NITrÓLENO MITOS A O Ni 
Materias proteicas x (6.25)........... 17.500 17.487 


AZUCares reductores e 3.690 ISO 
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Hojas sanas Hojas enfermas 


MEDNTOSANO A eo 11.450 11.453 


Colossal allen 2d ole silo JaLÍ8, aa! pas . 18.160 18.125 
Acidez en ácido tartárico ............ 0.647 0.8453 
Oxalato soluble en ácido oxálico...... 0.647 0.056 
Oxalato insoluble en ácido oxálico.... 9.616 9.627 
Oxalato soluble en oxalato potásico . 0.091 0.101 
Oxalato insoluble en oxalato cálcico... 9.226 ZA 
PODER DIASTÁSICO 
Hojas sanas Hojas enfermas Diferencia de azúcar 
Dd 0.0027 0.0054. 0.0027 
a A 0.0169 0.0398 0.0129 
A A 0.0183 0.0493 0.0310 
Os a Pad 0.0198 0.0995 0.0797 
e A 0.0202 0.1037 0.0835 
DAA AN 0.0202 0.1099 0.0897 
SS SÓ 0.0201 0.1170 - 0.0978 


INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS 


Al tratarse el nitrógeno total se notan pequeñas diferencias, no 
siendo factible deducir conclusiones, desde que la acumulación del 
nitrógeno en las hojas es transitoria, pues varía de una manera apre- 
ciable desde el principio de la vegetación hasta el final. 

El nitrógeno nítrico y nitroso se encuentra en las hojas enfermas 
y sanas, prevaleciendo este último con más intensidad en las hojas 
enfermas; datos éstos investigados por reacciones colorimétricas, no 
queriendo afirmar con ésto que las hojas sanas no lo contengan. 

En cuanto a los azúcares reductores en las determinaciones efec- 
tuadas, se nota marcadamente una mayor cantidad en las plantas 
enfermas, donde ya con este dato nos pondría en evidencia de que es 
obra de una diastasa, la que se encargaría de producir la hidrólisis 
de las paredes celulares y, por lo tanto, la formación de azúcar tipo 
xilosa-arabinosa, etc. 

En lo que se refiere a la celulosa se observa una diferencia digna 
de tenerse en cuenta entre las hojas enfermas y las sanas, mostrán- 
donos que efectivamente existe una diastasa en mayor cantidad en 
las hojas enfermas, que es la que paulatinamente efectúa la destruc- 
ción pecto-celulosa. 
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La acidez fué expresada en ácido tartárico siguiendo el procedi- 
miento de Tobt, habiendo obtenido un aumento en las plantas enfer- 
mas, dato observado también por Petri y Ciferri en los trabajos 
publicados por ellos. h 

Las cifras obtenidas dan un resultado disiinto a las anotadas por 
dichos autores, resultado que he de suponer sea debido a que en el 
desarrollo de hojas caducas la acidez va en aumento desde la foliación 
hasta la caída de las hojas, donde al final ya se encuentra una menor 
acidez por insolubilización de las mismas por las sales de calcio. 

En los oxalatos solubles e insolubles se nota diferencia entre am- 
bos, observándose que es mayor en la enferma la cantidad de oxala- 
tos solubles y menor la cantidad de oxalatos insclubles con respecto 
a la planta sana, de donde se deduce que el calcio se encuentra en 
déficit para neutralizar la función ácida de las hojas. 

La prueba experimental que he efectuado sobre la acción diastá- 
sica ha corroborado categóricamente lo afirmado por el profesor KR. 
Ciferri de que en las plantas enfermas existe una diastasa hidroli- 
zante en mayor cantidad en las células de la epidermís superior capaz 
de producir la descomposición del pectato-cálcico, substancia ésta 
del grupo de las materias pécticas ligadas íntimamente a la hemi- 
celulosa, familia ésta muy próxima a los hidratos de carbono, dando 
como producto final en su hidrólisis, azúcares. 

En los datos obtenidos no he observado la variante de diminución 
de los azúcares en las hojas sanas al quinto día, como indica Ciferri. 
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SOBRE ALGUNOS PRINCIPIOS DE ECONOMÍA MATEMÁTICA PURA 


Por LUDOVICO CAVÁNDOLI 


La economía matemática no tiene numerosos adeptos. Hay más 
bien prevenciones en contra de esta rama de ciencia, prevenciones 
(que en parte son debidas a los que de ella han escrito. Ninguno de 
los autores de obras de economía matemática, ni el mismo Pareto, el 
mayor de ellos, han adoptado franca y exclusivamente el método co- 
mún a las demás ciencias físicomatemáticas. Algo les ha quedado 
siempre de la verbosidad económica. Yo he querido hacer una tenta- 
tiva que tendrá o no tendrá éxito. Lo cierto es que en un libro, que 
dlesde muchos años lentamente estoy preparando, he tratado los pro- 
blemas de la economía con el mismo método y los mismo procedimien- 
tos con que habría tratado problemas de mecánica racional o de otra 
ciencia parecida. En la imposibilidad por el momento de publicar el 
libro completo. aprovecho la benévola hospitalidad que me concede la 
Sociedad Científica Argentina en sus Anales, para hacer conocer el 
capítulo II de la obra que es el fundamental de toda la teoría. 

En el se estudia la transformación individual de los bienes. Esta 
transformación individual es el verdadero fenómeno elemental en 
que se funda todo hecho económico. Los escritores de economía ma- 
temática, como por ejemplo Stanley Jevons y Walras, han tomado 
como hecho elemental el cambio de dos bienes entre dos individuos. 
Ahora bien, este hecho es en vez muy complejo y no puede ser estu- 
diado completamente si antes no se conocen los principios de la trans- 
formación individual. Citaré como prueba solamente que los dos va- 
lientes economistas citados han creído hallar la solución del problema 
que se habían propuesto resolver, mientras de un análisis del mismo 
resulta que es un problema que o tiene infinitas soluciones posibles 
(es indeterminado) o no tiene ninguna solución (es imposible). 
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Basta examinar por un momento un hecho económico cualquiera 
para comprender que en principio, se presentan siempre individuos. 
que en posesión de algunos bienes buscan transformarlos en otros. 
bienes que les produzcan una utilidad (placer, deseo, etc.), ma- 
yor de la que les producían los bienes que poseían al principio. 
sta transformación se puede hacer de muchas maneras, con la pro- 
ducción propiamente dicha, con el cambio o con mezcla variable de los. 
dos medios. También resulta cierto de una primera observación que el 
individuo que opera económicamente no tiene en cuenta más que la 
utilidad propia y no se preocupa de la utilidad de los demás. No olvi- 
demos que estamos y quedaremos en el campo de la economía pura y 
que no debemos ocuparnos de fenómenos éticos, religiosos, etc. Esta- 
mos en el mismo caso del geómetra que no admitiría que alguno en la 
solución de un problema geométrico quisiera hacer valer principios 
de moral o de fe. No sorprenda la comparación. En las ciencias socia- 
les estas intervenciones de elementos extraños son muy comunes. 
Por esto están tan atrasadas respecto a las ciencias naturales. 

Se comprende pues la necesidad de estudiar primero al individuo 
en sus transformaciones de bienes. Y para conservar, según el fecundo 
método de las matemáticas la generalidad mayor posible, no se hacen: 
hipótesis sobre la naturaleza de las leyes que necesariamente gobier- 
nan las transformaciones. Dejo a ellas la mayor generalidad posible 
admitiendo solamente que el individuo no puede operar transforma- 
ciones a su antojo. Las leyes que rigen las transtormaciones se expre- 
san con un símbolo general de función. La búsqueda de las propie- 
dades de las varias funciones posibles, constituirá precisamente el 
estudio de cada uno de los fenómenos económicos. 

El estudio de la transformación individual viene a ser así respecto 
al desarrollo de las teorías económicas algo como la cinemática lo es 
respecto a la dinámica. Es bien entendido que me refiero al método, 
y a nada más. Los fenómenos económicos son muy distintos de los 
que se estudian en mecánica. Usar expresiones como estática o diná- 
mica económica es valerse de metáforas que a nada conducen o con- 
ducen a errores. Por mi parte las excluyo rigurosamente. 

Voy a hacer una última observación. Hay quien cree que la econo- 
mía matemática busca soluciones numéricas o cuantitativas de los 
fenómenos económicos. Están muy equivocados. Aunque el ilustre 
Pareto haya'en varias ocasiones procurado desengañar a los que así 
creen, no es superfluo repetirlo, es verdad, con autoridad muy inferior 
a la de aquel eran sociólogo y economista. Los fenómenos económicos 
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son muchos, muy complejos e interdependientes unos de otros. La 
matemática es el único instrumento de lógica superior que puetle 
servir para estudiar esta interdependencia, pues la lógica común es 
impotente para este objeto. Los lectores que me sigan verán precisa- 
mente que ésto y nada más que ésto es lo que justifica y, a mi crite- 
rio, hace necesario el empleo del método matemático. 


RESUMEN DEL CAPÍTULO 1 


En el libro hay un primer capítulo donde se dan las definiciones y 
algunos principios necesarios para el desarrollo de las teorías. Como 
la lectura de aquel capítulo no es muy entretenida, pues es en muchos 
puntos detallado, debido al deseo de conservar siempre el rigor ma- 
temático. voy a resumir aquí algunos puntos necesarios para la com- 
prensión de mi exposición. 

Los bienes están constituidos por todo lo que satisface a una necesi- 
dad o procura un placer al individuo. Se dividen en bienes de consumo 
y en bienes de uso. Bienes de consumo son los que se transforman de 
manera de no poder satisfacer nuevamente a la misma necesidad. Son 
de uso los que se pueden emploar sucesivamente para la satisfacción 
de una misma necesidad durante un tiempo indefinido. El bien de 
consumo puede emplearse en dos maneras distintas. Se consume todo 
sin interrupción, un vaso de agua, por ejemplo, y entonces es bien de 
consumo inmediato. Se consume, en vez, por partes, en épocas sucesi- 
vas, pero separadas de manera que la necesidad que la parte consu- 
mida anteriormente había satisfecho, aparece nuevamente. En este 
caso el bien es de consumo diferido. | 

Los fenómenos económicos no son iguales para las tres clases de 
bienes. Estudiados, empero, los bienes de consumo inmediato, se pasa 
fácilmente al estudio de las otras dos clases de bienes. Precisamente 
como en mecánica, estudiado el punto se pasa fácilmente al sistema 
rígido y al sistema deformable. Repetimos que la analogía no está 
más que en el método. En lo que sigue sin uecesidad de repetirlo nos 
referiremos siempre y únicamente a los bienes de consumo inmediato. 

El hombre no dispone libremente de los bienes. Salvo algunas ex- 
cepciones más aparentes y de circunstancia que reales y permanentes, 
el hombre obtiene bienes transformando los que posee. Conviene para 
generalizar la teoría incluir entre los bienes lo que no satisface a ne- 
cesidades de los hombres, pero sirve para obtener otros bienes. El 
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trabajo humano es el ejemplo principal de estos bienes. Un hombre 
que saca agua de un pozo transforma su trabajo en agua para apagar 
su sed. La cantidad de bienes que un hombre posee, por grande que 
sea, es siempre limitada. Resulta que tampoco puede obtener todos 
los bienes que lo rodean y está obligado a escoger entre ellos. Esta 
elección depende de sus gustos. Cualquiera sean estos se observa que 
hay bienes sobre cuya elección influye la presencia de otros bienes. 
Por ejemplo, el disponer o no de azúcar influye sobre la elección de 
café en vez de otro bien. Los bienen que tienen esta influencia uno 
sobre otro, se llaman dependientes, los que no tienen esta influencia 
son ¿imdependientes. Volveremos sobre esta clasificación de bienes de- 
pendientes e independientes en forma más precisa y matemática. 

Admitiendo ahora que en todas transformaciones el individuo bus- 
ca los bienes para consumirlos, no para transformarlos nuevamente, 
pues este es un caso complejo que ya será estudiado a su tiempo, se 
pueden aceptar estos dos axiomas : ! 

a) Si se ofrece a un individuo la elección entre dos cantidades de un 
mismo bien, el individuo elegirá siempre la mayor ; 

b) Si un individuo en la elección entre A y B prefiere A y en la elec- 
ción entre B y € prefiere B, en la elección entre A y C preferirá A. 

Del primer postulado resulta que un individuo preferirá siempre una 
cantidad de cualquier bien a una cantidad nula de cualquier otro bien. 

De los dos axiomas precedentes se deduce mediante el razonamien- 
to el principio siguiente : 

Para cantidades de dos bienes A y B, inferiores a ciertos límites dados 
por la experiencia, es siempre posible hallar para cada cantidad de A 
una cantidad de B que es indiferente con ella respecto a un individuo y 
recíprocamente para cada cantidad de B se puede hallar una cantidad 
de A que es indiferente con ella. 

Indiferente quiere decir que el individuo entre las dos cantidades no 
prefiere ni una niotra y acepta dela misma manera cualquiera delas dos. 

Este concepto de la indiferencia debido en máxima a Edgeworth y 
a Pareto es muy fecundo, pues corresponde al concepto de igualdad 
de las otras ciencias matemáticas. 

Es bien entendido que las cantidades indiferentes varían de indi- 
viduo a individuo. | 

El hombre, en general, no posee un solo bien. Posee varios bienes, 
es decir, lo que llamaremos una combinación de bienes. Si 4, bd, C, ..., 
son las cantidades que el individuo posee, respectivamente, de los bie- 
nes A, B, O, ..., indicaremos su combinación con (a, b, e, ...). Sidos 
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cantidades a y b respectivamente de los bienes A y B son indiferen- 
tes para un individuo, escribiremos (a) = (0). 

De estas simples nociones con un razonamiento algo largo, pero 
riguroso, se llega a establecer el principio siguiente, que es el funda- 
mental de toda la teoría : 

Tomando a placer una cantidad de bien cualquiera como unidad 
fundamental, a cada cantidad real y positiva de un bien de consumo 
inmediato, corresponde un número también real y positivo (índice) y re- 
ciprocamente : a cualquier número tomado como índice corresponde una 
cantidad determinada de un bien dado. Los índices cambian de indivi- 
duo a individuo. La correspondencia entre bien e índice es unívoca, 
es decir, para un mismo individuo, a cantidades distintas de bienes 
corresponden índices distintos, y aun mismo índice corresponde siem- 
pre la misma cantidad del mismo bien. Esta correspondencia se esta- 
blece experimentalmente sin hipótesis ninguna sobre la acción de los 
bienes en el individuo. 

Entre una cantidad de bien y su índice pasa la relación necesaria 
y suficiente para que dos cantidades sean funciones una de otra. La 
palabra función se toma aquí en sentido general independientemente 
de toda representación analítica. 

Si v es una cantidad del bien X, podremos siempre imaginar una 
función de x que indicaremos con I («%) que, para cada valor de x toma 
el valor del índice de x. Esta función es unívoca y real. La función 
1 (%) podremos siempre construirla con la aproximación que nos plazca. 
La indicaremos con el nombre de función índice o simplemente índice 
del bien. E 

Six e y son cantidades de dos bienes distintos X e Y los índices 
1, (w) e 1, (y) son funciones, en general, distintas. Con esto no enten- 
demos decir que tienen representación analítica distinta, pues igno- 
ramos esta representación; queremos simplemente decir que si » = y 
en general 1, (+) no es igual a 1, (y). Decimos en general pues no está 
excluído, que en casos particulares para w = y sean también iguales 
los valores de los índices. Así por 4=0 es siempre l (%) =0 cual- 
quiera sea el bien. 

La función índice la supondremos siempre continua; a más es siem- 
pre función creciente de x. Mientras x varía entre 0 y el infinito, 1 (x) 
varía entre 0 y un cierto valor L. Es decir, 1 (w) tiende al límite L 
cuando x crece sin límites. L es distinto para cada bien. 

Importantísimas para la teoría son las propiedades de la derivada 
de I (x) respecto a x, y que llamaremos índice elemental de x, indicán- 
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dola con I' (x%) o - Y (%) es función decreciente por x creciente. Su 
valor máximo lo toma en el punto «= 0 y tiende a cero por x infini- 
tamente erande. El valor I' (0) es distinto para cada bien como lo es 
TI (so). En vez son siempre nulos. cualquiera sea el bien, I (0) e Y' (0). 
También Y (2) es supuesta siempre continua y finita y admite siempre 
a su vez la derivada I” (2). Ya que 1 (x) es decreciente, 1” (w) es siem- 
pre negativa. Su valor lo supondremos en todo caso finito. 
Será 


o siendo 1 (0) =0 


Sirviéndose de esta expresión de I (4) y recordando que 1' (x) es de- 
creciente se demuestra fácilmente que si » = «a! -— o” es 


a) 


y sia = xx — 2”, supuesto > xo” es 


(2) >1(2) — 1 (1. 


S1 disponemos de una combinación de bienes X, Y, Z, ..., también 
tendremos una función índice bien determinada 1 (x, y, 2, ...) que va- 
riará variando x, y, 2, ... Es función continua creciente de todas las 
variables. 51% == 0.1 == (2... es 


NOOO E 0: 
Creciendo x, y, 2, ..., Sin límites 1 tiende a ciertos límites distintos 


para cada bien. 
Si los bienes son independientes es 


1 (e, iS 5) =1, (a) al 1, (y) de l, (2) a le 


sien cambio los bienes son dependientes en general es 
Jl (e, Y, 2, 500) == E (20) | ¿la (y) —- Jl (2) —— ... 


Ya que Il (x, y,2,...) es función continua de x, y, 2, ..., admitiremos 


Ad J1 31 31 
que existen siempre las derivadas parciales a respecto a 
e 0Yy de 
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cada variable. Estas derivadas parciales son funciones también con- 
tinuas, decrecientes respecto a cada variable y admiten siempre las 
derivadas parciales respecto a cada variable. Mucho habría que agre- 
gar y tendríamos que hacer muchas observaciones sobre el índice de 
las combinaciones. Pero no podemos entrar en detalles que nos lleva- 
rían muy lejos. En el libro que he indicado la teoría de los indices está 
expuesta con todos los pormenores necesarios. 
Las derivadas parciales de segundo orden 


+1 9*1 1 
dandy Jade” yd 


pueden tomar el signo positivo o negativo en todo un intervalo o cam- 
biarlo de un punto a otro. Las derivadas parciales 
9*I 9” 91 


? 


dae dy? de? 


son siempre negativas. 
Si los bienes son independientes es 


J1 91 


a 31 
e = 1, (7), — =1," (1), 


Jxdy 


0 Nebo. 


Por el axioma a), del cual hemos salido para fundar la teoría, ten- 
«(remos que : siendo los índices funciones crecientes de las variables, 
serán preferidas por el individuo las combinaciones de mayor índice. 
En una palabra, de dos combinaciones el individuo elegirá siempre la 
(le mayor índice. 

Si el individuo posee una cierta combinación de bienes y puede 
operar transformaciones, las hará hasta que llegue a un máximo (si 
existe) del índice. En este punto de máximo se detendrá en sus trans- 
formaciones. Lo que sigue es precisamente la búsqueda de este má- 
xImo. 


JAPÍTULO II 


TRANSFORMACIÓN DE LOS BIENES DE CONSUMO INMEDIATO 


1. En este capítulo vamos a estudiar las transformaciones que un 
individuo efectúa para aumentar el índice de la combinación de sus 
bienes. Los bienes los suponemos de consumo inmediato y no tendre- 
mos en cuenta más que el índice de los bienes de nuestro individuo, 
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sin por esto suponetlo aislado : pues, como veremos en breve, el indi- 
viduo está obligado a obedecer a leyes de transformación que repre- 
sentan precisamente las relaciones que lo unen con otros individuos 
y con la naturaleza. 

Sean A,, A,, ..., A, los bienes de consumo inmediato que están en 
relación con el individuo en un momento dado. Indicaremos con a,, 
dl», »», A, las cantidades que posee, en aquel momento, respectivamen- 
te de cada bien, pudiendo algunas de ellas ser nulas. La combinación 
de estos bienes tendrá para el individuo un índice que indicaremos con 


aa Na) 


función que supondremos siempre bieu conocida en cadauno de sus 
puntos, y así sus derivadas de primer orden. 

Si el individuo puede hacer variar las cantidades 4,, da, ..., Un 10 
hará siempre que la variación le produzca un aumento de índice. Se 
detendrá en sus transformaciones cuando llegue a un punto de má- 
ximo índice. 

Ya sabemos que si T toma un valor extremo en un' punto, su dife- 
rencial total se anula en aquel punto, es decir, tendremos 

9] 


dal _ da, Á de A, +... + — de se (1) 
A A A E A | 


Si las variables 4,, da, ..., 4, SOK todas independientes, la (1) será 
satisfecha solamente en el caso que sean 


Jo 


J1 pJl 


0 ==, sl 0: 0h 
y no hay necesidad de investigaciones ulteriores para ver que las (2) 
corresponden a un punto de máximo. Dada la definición de las deri- 
vadas parciales del índice, estas pueden ser nulas solamente en los 
puntos donde las a son infinitas y en este punto el índice tendría su 
valor máximo absoluto. 

Esto concuerda con el concreto, si al hecho de ser las a indepen- 
dientes se le da e significado : que el individuo puede aumentarlas a 
su placer sin obstáculos. En este caso el individuo aumentaría las 
cantidades de todos los bienes hasta llegar a la saciedad de todos. 


2. El caso indicado en el número precedente no ocurre nunca en 
el conereto económico. Solamente de aleunos contados bienes, y no 
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en todas las cireunstancias, se puede admitir que el individuo pueda 
gozarlos sin obstáculos. Estos bienes pueden ser excluídos en la teo- 
ría, como si no existieran. Los bienes de los cuales nos ocuparemos 
son los que, en sus transformaciones, deben obedecer a ciertas leyes 
que, en lenguaje matemático, se expresan con ecuaciones en las cua- 
les figuran las cantidades de bienes que el individuo posee antes de 
la transformación y las que posee después. Estas leyes resultan de la 
observación y de la experiencia, y son de varias clases. Algunas son 
leyes físicas y su estudio corresponde a la tecnología, otras dependen 
del hecho: que los bienes no son libres, es decir, que no están sujetos 
solamente a las leyes de la naturaleza : están en poder de otros indi- 
viduos que a su vez buscan un aumento de índice en sus transforma- 
ciones. Por el momento dejaremos la mayor generalidad a la repre- 
sentación de las leyes de transformación sin preocuparnos de su 
clase. | 

La transformación de un bien en otro se reduce siempre a un fenó- 
meno elemental. El individuo cede una cantidad de bien para obte- 
ner en cambio una cantidad de otro bien. Aquí la palabra bien 
debe ser tomada en sentido amplio. Debe entenderse como bien, no 
solamente lo que satisface a las necesidades del individuo, pero tam- 
bién todo lo que puede ser transformado en bienes (en sentido estre- 
cho). Con esta extensión del concepto de bien, el trabajo y la mo- 


neda son bienes y, como veremos, de los más importantes para el 
individuo. 


3. Si un individuo se encuentra en presencia de los » bienes A,, 
As, «.:y Ay, podrá en general, transformar cada uno de ellos en cada 
uno de los otros, es decir, que con cada bien puede operar n — 1 trans- 
formaciones. Así podrá transformar una cantidad x,, del bien A, en 
una cantidad x,, del bien A,, una cantidad x,, de A, en una cantidad 
%,, de A,, y así sucesivamente con todos los bienes hasta transformar 
Cn le A, en £,, de A,. Algunas de las cantidades x,,, 2;,, ..., pueden 
ser nulas, es decir, el individuo puede no operar algunas de las trans- 
formaciones indicadas. Lo que se ha dicho para el bien A, puede re- 
petirse para los demás bienes, así que las transformaciones que el 
individuo puede operar con 1 bienes son en número de n (n — 1). 
Pero como-cada transformación es contada dos veces, pues la trans- 
formación de A, en A, y la de A, en A, pueden ser consideradas 
como componentes de una misma transformación, en general la 
transformación que un individuo efectúa con un sistema de n bienes 
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aL 
puede ser considerada como la resultante de ¿ (M— 1), transforma- 
yal 


ciones parciales de cada uno de los bienes con cada uno de los otros. 

En las relaciones matemáticas que traducen las leyes de transfor- 
mación de los n bienes, entran las n(n— 1) cantidades indicadas en 
el rectángulo siguiente : 


/ ja) Liza Lisa . Cin 
Lar» Lazs Doro . Can 
C31> Cia Dos Lon 
(a) 
Coi) Cp) Vp3) O 
WTO Can, Cnss o... La, n— 1) 


donde en general, %,,, Cpa, -».» Cp. Tepresentan las cantidades del bien 
A, que se transforman con las cantidades 2,p, Cap, -»»+) np, TESPectiva- 
mente, de los bienes A,, A,, ..., Ary. No existen las cantidades x,,, 


Cos a Cano. 


4. Siguiendo nuestra exposición admitiremos que una ley de trans- 
formación entre los bienes A, y A,, matemáticamente se representa 
con una ecuación en la cual entran necesariamente las cantidades x, 
y x%, respectivamente de A, y A,. Admitiendo por el momento que 
entre los dos bienes A, y A, existe una sola ley de transformación, 


o dl : , 
entre la cantidades (a) existirán 7 1 (n — 1) ecuaciones, es decir, que 


<l 


Al 1 : 
de las (a) pueden ser consideradas < 1 (n — 1) como independientes y 
sad 


al : 
las ¿1 (n— 1) restantes como dependientes de las primeras. 
ed 


Tomaremos como variables independientes las indicadas en el 


triángulo 
Lios Liza Ciao 9 Lin 
| Loza Laso ) Lan 
(0) Diao , Con 


Cn —1, ny 
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y como variables dependientes las indicadas en el triángulo 


TT Cn Cr3s .. .y Ca, n—1- 


Así indicando con x,, , una cualquiera de las variables (a), será in- 
dependiente si p < y y dependiente si p > q. Ya hemos visto que está 
excluído el caso de p==q. Naturalmente se supone siempre p <n y 
q <n. Como el orden en que indicamos los bienes es arbitrario, la 
notación indicada es absolutamente general, pudiendo emplear los 
símbolos de variables independientes para los bienes que más nos 
convengan. 


5. Una notación muy cómoda para las variables (0) y (ec) es la si- 
guiente : 
La (b) podemos indicarlas con 


O 


> 9) te— Y) y INP 
Lp —s.p (pi Ds elena WES 0 e... P 1) 


y las (c) con 
Co, p—8 (p == 2, 9, ... MM ñ $ =—= Je 2, ..., P SEA 1). 

Se ve que las cantidades de bienes indicadas Con %,—s p Y Cp y —s Se 
corresponden por iguales valores de p y de s. Las leyes de transfot- 
mación serán representadas por ecuaciones entre £, sp Y Cp ps. DI 
en estas ecuaciones entran solamente las variables t,-—s y Y Cp p—s la 
ecuación se puede indicar con 


/ ; 
Cp,p=s = %p,p—s (Pp—s, y): 


Puede suceder, empero, que las leyes de transformación dependan 
de todas las cantidades de bienes que se transforman en un momento 
dado. En este caso la ecuación sería de la forma 


Lp, p=s —= Op.p—s (Liz .e..y Ly — Aa 


Observamos, empero, que 2, ps Y %,—s p deben variarjuntas y, en 
cualquier caso, varíen o no las demás variables, %,. ,-—s queda cons- 
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tante si 2, ) no varía. Podremos, pues. escribir la relación entre 
Cp, p=s Y Tp—s,s CON 


MEA 
dto p=s E Y, p —sQLp—s, ps 


donde 2”). p —s puede ser función de todas las variables independientes. 

La razón de esta notación reside en que si consideramos todas las va- 
riables independientes, con excepción de la x,-—s,p que pertenece a la 
transformación, como parámetros, que en un dado momento pueden 
considerarse constantes, las ¿' son las derivadas parciales de las 2, p—s 
respecto a las x,-;sp correspondientes, y hasta que los parámetros 
quedan constantes, pueden ser tratadas como derivadas ordinarias. 


6. En una transformación entre %, ps Y psp ya hemos visto que 
una de las cantidades será cedida y la otra adquirida por el indivi- 
duo. FTomaremos con signo negativo las cantidades cedidas y con 
signo positivo las cantidas adquiridas, pues las primeras deben ser 
restadas de las cantidades iniciales de los bienes, y las otras deben 
ser sumadas a las mismas cantidades. Las cantidades finales de bie- 
nes resultantes de una transformación son siempre positivas (cero 
comprendido). La relación entre tp, ps Y %p—s p Se puede escribir :- 


Do | - E Ss,pP Ñ 0. 


Los valores de %,p-s Y psp Crecen y decrecen juntos, así que 
o». p—s es Siempre positiva. A valores finitos de %,,,—, Corresponden 
siempre valores finitos de «x, sy así que o”, y —s es siempre finito. 


7. Volvamos al individuo que posee las cantidades 4,, da, ..., An Ae 
los bienes de consumo inmediato A,, A,, ..., A, y que formarán una 
combinación de índice 1 (a,, 4,, ..., 4). Efectuada una transformación 
con los a bienes, el individuo poseerá las cantidades X,, X.,, ..., Az, 
respectivamente de los bienes A,, A.,, ..., Aj, y tendremos 
e NES 

Xp = Up +— > 77) (p=1, 2, ..., N) 
q=1 
recordando que x,, es nulo. 
n(n — 1) 


ed 


Entre las 2), existirán ecuaciones de la forma 


do ps = Dl, p sOy ED 0, (1) 


que llamaremos el sistema (T') o simplemente las (1). 
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Después de la transformación el índice del individuo será 
o o) 


y el individuo se detendrá en sus transformaciones si este indice llega 
a un punto de máximo. En este punto será 


Ai 91 > | 
O A o E) 


e E E 0 


Las X,, X,, ..., X, son funciones de la. x,, y tendremos 
== q=n 
AX, =— Y %pgld pg — Y AL pa (pc) 


q=1 q=p+1 


y, por consiguiente, 


Pp. DN 
JL V 31 JI 
=== + == ip == — 0, 103 om qé 

da E lx, a E a la le e e | 

p=3 

Si 91 
A e TEN don, den. p 
a NnN—A P_ 
DI J1 
Hl—=-" Op, E | me 


Siendo las dx,,—, , todas independientes, para que sea dl = 0, de- 
2 y ) , 


, ye ' 
berán ser satisfechas las ¿1 (n — 1) ecuaciones 
; ys) E 


== 
A A a (5) 
a IX, == 


Los dos sistemae (T') (S) reunidos dan un sistema de n (n — 1) ecua- 
ciones entre igual número de incógnitas 2,, y y nos permitirán, teóri- 
camente, encontrar ún punto extremo del índice, que, si es un máximo, 
nos dará el punto en el cual se detienen las transformaciones del in- 
dividuo. 

Las (P') son dadas por la experiencia y, por consiguiente, son siem- 
pre posibles. En cambio las (S) pueden ser matemáticamente posibles, 
pero incompatibles, con ciertas condiciones del problema. Así que la 
solución de (S) (T) puede no convenir al problema. Por consiguiente, 
la solución de (S) (1) tendrá que ser discutida en cada caso para exa- 
minar si es también solución del problema. En cambio ciertas limita- 
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ciones impuestas por las condiciones inictales del problema, pueden 
conducir a soluciones que no son las del sistema (S) (TD). A estas so- 
luciones del problema las llamaremos soluciones incompletas, mientras 
diremos completas las soluciones de (S) (T), que son también solucio- 
nes del problema. Veremos más adelante ejemplos de todas estas so- 
luciones. | | 

Las soluciones de (S) (IT), aun si económicamente posibles, pueden 
corresponder a un mínimo del índice o también a un punto donde no: 
hay extremo. Tendríamos, para distinguir los varios casos, que exa- 
minar el segundo diferencial de I. Este segundo diferencial, empero, 
es tan complejo que de poca o ninguna utilidad sería una discusión 
general. A más veremos como se simplifica el problema. 


8. El sistema (S) (1) nos ofrece un ejemplo de aquellas relaciones que, 
como hemos indicado al número 38 del capítulo E, pueden servir para 
construir los índices elementales sin la ayuda de un cuadro de índices. 

Efectivamente, supongamos nos sea posible examinar como se com- 
porta un individuo que poseyendo 4,, da, ..., 4,, Tespectivamente de 
Aj, A, ..., A, efectúa transformaciones de sus bienes y se detiene en 
un punto donde las cantidades de sus bienes son X,, X,, ..., Xy. SI 
la solución es completa, debemos deducir que en aquel punto hay un 
máximo del índice. Suponemos que este índice no nos es conocido. 
Puesto que por la observación conocemos los valores de X,, X,, ..., X,, 
y los de las 2, ps en el punto solución, el sistema (S) constituye un 
sistema de a (n — 1) ecuaciones lineales homogéneas entre las n 1n- 


md 


cógnitas 
J1 Jl Jl 


a e 


Este sistema admitirá siempre la solución 


a a ON 
O Ad e PA 


0, 


que, no es la que nos da la observación, pues esta solución correspon- 
de a valores infinitos de las X, mientras hemos supuestos que la ob- 
servación nos ba dado valores finitos de las X. El sistema (S) admite, 


AE ' : 31 
por consiguiente, una solución de valores finitos de las o todos 


nulos. 


= 
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Para que esto sea posible es necesario sean satisfechas ciertas con- 
diciones sobre las cuales volveremos en breve. Por el momento las 
supondremos satisfechas desde que la solución existe. Resolviendo 


JL AOS ze 
las (S) tendremos los valores de las yx en el punto X ,, Xay) 0... Amo 


a 


En realidad (S) no nos da los valores de las == sino solamente las 
razones que hay entre ellas. Si 
Jl Dl Jl 
A 
son soluciones de (S) aun 


e dor 91 
E A 


donde ¿ es arbitrario, serán soluciones de (5). Se observe, empero, 
que la (3) tiene una integral 


La 0, 


donde € es una constante arbitraria. Si podemos hacer un experl- 
mento y encontrar una cantidad m de un bien M que sea indiferente 
con la combinación (X,, X,, ..., X,) podremos tomar como valor de € 
el índice de m. Si con otro experimento podemos pasar del valor 
A A) Utd ua Valor muy próximo, por ejemplo, 1(X, -- 
INOX. MN X,.)=-—AC, podemos tomar como valor aproximado 


JI FAC : 4 
de ¿+7 la razón > y, con la ayuda de las soluciones de (5), buscar 
IX, AX, 
JI BE pd 2 
los valores de las otras 3X enel punto. A, 6... A. Eudiendo: te: 


petir los experimentos con otras cantidades iniciales, se podrán en- 


1 : 0? 
contrar los valores de las 3 en otros puutos y, si estos son suficien- 


Le: 


temente próximos, podremos construir aproximadamente la 1. 


9. Volvemos ahora a las relaciones entre los coeficientes de las (S) 
a las cuales hemos aludido en el número precedente Observamos in- 
mediatamente que la solución 
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que las (S) admiten siempre, no es extraña al problema. El punto 
donde las X son infinitas es punto donde hay extremo, y este extre- 
mo es cabalmente el máximo absoluto del índice. Si el individuo pu- 
diera llegar a aquel punto no se detendría en ningún otro punto. Si 
se detiene es porque las condiciones del problema no le permiten 
llegar al máximo absoluto. 

Examinemos ahora cuales son las condiciones a que deben satisfa- 


Vía a J1 
cer las (S) para admitir una solución en la cual todas las 3X son fini- 


tas y no todas nulas. La teoría de las ecuaciones lineales nos enseña 
que la condición necesaria y suficiente para que un sistema de m 
ecuaciones lineales homogéneas entre n incógnitas (m > mn) admita 
una solución en la cual los valores de las incógnitas no sean todos 
nulos, es que la matriz formada con los coeficientes de las m ecuacio- 
nes sea de orden 1 — 1, es decir, que se anulen todos los determinan- 
tes de orden » contenidos en la matriz. | 

Observemos, empero, que aun sin desarrollar los determinantes 
indicados, podemos encontrar en seguida las relaciones necesarias 
entre los coeficientes de las (S). Efectivamente, si las (S) están satis- 


a Jl 
fechas por valores no nulos de las 0 tendremos : 


OL 
, SU) ol a 
Mea DE oo SE oa HEN ) 
y, por consiguiente, 

a a pool 
a DE . IXp 

, e Ol: 

o os . A 
ao a e E o 


O p.p=s 7 op, eS Pp —=s, pe (4) 
En general, será 


, la, . = 
Op. p=s— pq. Y p=s.q* (5) 


Las (5) son superfluas, pues son consecuencias de las (4). Efectiva- 
mente de las (4) deducimos 


, ) 
> 
Dl a Lg 


/ 
Y 
7 PQ 


/ / 
fr, 49 
A 2150) 


/ ==> 
Op—=8s,q 
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y, por consiguiente, 
Vo q. Ups. q = Uns. Pops 1 E Pp ps" 


Las (4) nos dan, pues, las relaciones necesarias y suficientes que 
deben existir entre los coeficientes de las (S) para que este sistema 


: a Jl 
admita una solución de valores no todos nulos de las 3" Estas rela- 


ciones son las mismas que se deducirían formando la matriz de los 
coeficientes de las (S) y desarrollando los determinantes de orden a. 
Para no complicar mucho los cálculos supongamos 


1 
n= 4, ¿A(n— 1) = 6. 


El sistema (5) será 


Dl Di 
O A 
JI DI 

— 0 ==0 
o Aa 
91 DI 
ay Du == Ú 
O 
o al 
A 
1 ol ; 
ON 
J1 e 
o OS 


1 —o,/ 0 0 a 0 0 

1 0 O 1 0 = 0) 0 

1 0 0 — dal 1 0 0 o 

0 1 O “lo il e al 0 

0 1 0 a 0 1 0 a 
0 0 1 ol 0 0 dl ad Da 
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multiplicando la cuarta línea por 2.,”, la quinta también po «.,' y la 
sexta por o,,”, tendremos 


A 0 0 
1 0 Dan 0 
Jl 0 0 ca Dax 
ns Gar a D31 0 
a Dar 0 Dar 
0 0 cn Dar EA Den 


Sumando a la cuarta línea la primera, a la quinta también la pri- 
mera, y a la sexta la segunda, tendremos 


Ma o O 0 
A O 
Lo 0 e 
O a O 
O o 
O Da 


oa | ahora de la cuarta línea la segunda, y de la quinta y 
sexta la tercera, tendremos 


il Dn 0 ) 
o O 
1 0 0 — Dan 
0 0 0 0 
0 0 0 0 
0 0 0 0 


La matriz se reduce así a otra en la que solamente tres filas tienen 
elementos que no son todos nulos, y, por consiguiente, todos los me- 
nores de cuarto orden son nulos. La demostración es general, y puede 
aplicarse a la matriz de cualquier número de ecuaciones. 

(n— 1) (n — 2) 


, así que en, realidad, de las 
) 
ad 


Las (4) son en número de 


niín=1), : UT: ; 
- funciones o”, ,. solamente serán independientes n — 1. Se 
IS 


2 
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puede fácilmente ver que todas las /'p.»—s se pueden expresar por 
medio de las 0, , (p =2,53,..., 1) que son precisamente en número 
n— 1, y que podrán ser consideradas como las funciones de transfor- 
mación independientes. 


10. Es muy importante examinar el significado económico de las 
(4). Tácitamente hemos supuesto que las 2”, y —s son funciones de un 
solo valor para un mismo sistema de valores de las variables. A pesar 
dle esto se puede ver que la transformación de un bien en otro se 
puede hacer de diferentes maneras. En vez de transformar directa- 
mente A,-;, en A,, se puede transformar A, —, en A,, y después trans- 
formar A, en A, empleando en la segunda transformación la misma 
cantidad de A, que se había obtenido con la primera transformación. 
El signo de las cantidades de A, que se emplean en las dos transfor- 
maciones es distinto, así que como resultado de las dos transtorma- 
ciones cambian las cantidades de A,_;, y A,, pero queda sin cambio 
la cantidad de A,. Si yo poseo pan y cerca a mi existen individuos 
que poseen algunos carne, otros vino, etc., si deseo obtener vino en 
cambio de pan, puedo seguir dos procedimientos distintos. Puedo 
cambiar mi pan con vino directamente, o puedo cambiar primero mi 
pan con carne y cambiar la carne con vino. ¿Cuál de las dos opera- 
ciones me convendrá más? Si en el mereado rigen las relaciones (4), 
las dos transformaciones me darán la misma cantidad de vino como 
“vamos a ver con el análisis siguiente : 

Dividiremos la exposición en tres casos, para mayor claridad, aun 
que los tres casos en realidad se reducen a uno solo. 

Puede ser 


IF EL (A) 
NE SO (B) 
DO E (0) 


Oaso A : La transformación de A, __, con A, se representa con 


y la de A, con A, con 


dy, = — Lp, gd 8, p- 


Hemos supuesto que la misma cantidad de A, que obtenemos con 
la transformación de A, -—, con A, la volvemos a transformar con A,, 


así que será 
dx, p —- Ue == 0, 
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y por consiguiente, 


dp, == 0», 97 p,p—sA Lp —s, q- 
Gon la transformación directa de A,_, y A, habríamos obtenido 
A a E o Us 


Si en las dos transformaciones usamos la misma cantidad de A, ;, 
será 
Ma Ma 
y 
der, ps = — Pp p—sALp—s, q: 


Se ve inmediatamente que de,,, y dip,p—s Serán iguales, es decir, 
que el individuo obtendrá la misma cantidad de A, con las dos trans- 
formaciones si está satisfecha la igualdad 


Wo. ps =P pq qp—s) (6) 


mientras las dos transformaciones de A, serán distintas si la (6) no 
está satisfecha. e 
Caso B : La transformación de A,-, con A, se representa con 


dx E 
PS UTE 
Sa 
y la de A, con A, con 
dp, q = — Yp, AL, ps 


y puesto que 
Mos o dy, p == 0, 


. o! 
y LS ¡PQ 
d£», q A o e 


, 
II 


La transformación directa de A, -—, con A, daría 


EN / , 
MS 7 Dip psp —s, ps 


y siendo, por hipótesis, 


MA +. dto o 
será 
A , 
Uco dps TIA Do o ON 
y será 


AL p, ps = Qep, q) 
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si está satisfecha la 
E o! 
OO . 
Dos a E. (0 
AD 0 


y 


mientras serán distintos dx, p—s y 4%, y si la (1) no está satisfecha. 
0aso O : La transformación de A, _, con A, da 


EL / 
dy, ps =— Ups Lp —s, q) 


4 


y la de A, con A, 


dle 
q,P 
Moa == E 
OD 
y puesto que 
dez, y =p. 05 
tendremos 


A 
Va p—=s 


de, y == e 


er 


Na 


La transformación directa de A, , con A, daría 


ENANA / / 
dlp,p=s == — Pp, p—sAB» —s,p 


y siendo 


dps q = ÚLp—s, py 


dE), q = Up, ps» 


si está satisfecha la igualdad 


e) 
Y 


Pop. == : (5) 


l4 
AD 


mientras no serán iguales dx, , y de, )—, si no está satisfecha la (8). 

Vamos ahora a examinar lo que sucede cuando un individuo puede 
efectuar la transformación de un bien con otro por distintos caminos, 
dos, por ejemplo. Indicamos las dos leyes de transformaciones, en un 
momento dado, con 


dp, p—s 37 4d8) 5, p =0 
m e pe y 
dos == Pd o 0, 


donde a. == f y, para fijar las ideas, a < f. 
S1 el individuo cede dx, ,—, siguiendo el primer camino adquiere 
dx, sp dado por 


OR MU rn 2d Lp —s, py 
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y si ahora cede la cantidad de,-—s », que ha adquirido siguiendo el se- 
gundo camino de transformación con A,, adquirirá una cantidad de 
A, dada por 

dep, ys = — PAL), p) 


y siendo 
MI 


será 


| TO 


da == ME 


2 


e 


. Pl 

Sia << f es o => 1 y, por consiguiente, el individuo obtiene con las 
dos transformaciones una cantidad dx', , —, de A, mayor de la canti- 
dad dx, ,—, de A, que había cedido, sin variar las cantidades de los 
demás bienes. El individuo puede continuar estas transformaciones 
hasta que subsisten los dos caminos de transformación, y puede llegar 
al punto en el cual todas las X, son infinitas, o mejor, en el cual tiene 
la saciedad de todos los bienes. Si las cantidades de bienes fueran li- 
mitadas y fueran M,, M,, ..., M,, las cantidades máximas de cada bien 
el individuo podría llegar al máximo índice dado por 


L(M,, M.,...., M.). 


Cuando, las igualdades (6), (7), (S) no están satisfechas, el indivi- 
«dluuo se encontrará precisamente en el caso de poder seguir distintos 
caminos en sus transformaciones de bienes dos a dos. En este caso 
podría llegar al máximo absoluto del índice. Ahora si las ¡gualdades 
(6), (7), (S) están satisfechas, en todo el campo de las transformaciones, 
el individuo no tendrá más que un camino para las transformaciones, 
pues, cualquiera que sea el que siga, los resultados finales no cambian. 
Vamos a demostrar que si las (4) están satisfechas, lo estarán también 
las (6), (7), (8). 

A) De las (4) deducimos : 


/ MEET) yy ,/ EY ad 
DINA LINA O O DAS OO Side 
y Cn consecuencia, 
/ / / a y 
Op. ada p=s 7 0p,2 . Pp=s.1. == Y pps" 


B) Por la (4) será 


, RA , . , , 
Ow.a>Yp1. ql DD =S) q 
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y 

? e / O / / 
r ==> MAR 149 (0%; S 
DS O A A ID A IA 


C) De las (4) tenemos : 


/ / / NES ? 
a LE a A 's E 6 149 
Y IPS ANO AO AUS TOP ID 


y será, pues, 


o! al — o Al o! 
AU A O ST IN SO AS 


Así que si las (4) están satisfechas, el individuo no podrá llegar al 
máximo absoluto del índice, y para aumentar la cantidad de uno de 
los bienes tendrá que diminuir la cantidad de otro bien. No podrá, 
pues, llegar más que a un punto de máximo relativo. 


11. Las g/, ,—s Son funciones de las variables independientes, sus 
valores cambian en general cuando cambian los valores de las varla- 
bles. En el análisis que precede los valores de las q, , —, que se toman 
en cuenta, son los que ellas tienen en el punto solución. Así que en 
rigor la existencia de las (4) podría considerarse necesaria solamente 
en el punto solución. Desde el punto de vista matemático ésto puede 
aceptarse, no, empero, desde el punto de vista económico. Si sola- 
mente en el punto solución existieran las (4) y aunque en aquel punto 
hubiera un máximo del índice, al individuo lé convendría superar 
aquel punto, aunque momentáneamente su índice disminuyera, para 
después pasar a un campo donde le sería posible llegar al máximo 
absoluto. Debemos, pues, admitir que las (4) o no se verifican en nin- 
gún punto, o se verifican en todo el campo de transformación. La 
existencia de las (4) en puntos aislados produce las mismas conse- 
cuencias que la no existencia de ellas. 

Cuando las (4) no existen ya sabemos cual será el resultado de las 
transformaciones del individuo. Adquirirá la cantidad máxima posi- 
ble de cada bien, llegando al máximo absoluto compatible con las con- 
diciones iniciales del problema. Si en vez las (4) existen en todo el 
campo de transformación, son necesarias otras investigaciones para 
lMegar a un completo conocimiento del resultado. 

En el conereto económico, en la forma habitual de las transforma- 
ciones, cuando se suponen operadas en intervalos breves de tiempo, 
las (4) existen siempre, y ésto debido a que los bienes en general no 
se cambian directamente entre ellos. En los cambios de bienes inter- 
viene siempre un bien especial, la moneda, que estudiaremos más 
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adelante, y esto no solamente en el simple cambio, pero también en 
la mayor parte de los varios casos de la producción. Si A,-—, y Ay Se 
pueden cambiar solamente por intermedio de A, será : 


f €_— ? f — 
de, E AA o ML EA o a Uy aa: 


Y si el individuo transforma A, en A, y A, en A, , con el único 
objeto de efectuar la transformación de A, en A,-_;, que le es impo- 
sible efectuar directamente, será 


de,, ¡ = Ma AO ra o 
Io A AD ¿UL ps Aa EST NN O AMO psp 


y, por consiguiente, 


Op, 1 


, 
Y p=s, 1 


OLI o NS =—= — AL Ed: 

Es decir, que la 2”, y —s que da la ley de transformación de A, , en 
A, es representada por 9,1: 24p—s,1 : las (4) están satisfechas. 

No sucede lo mismo cuando las transformaciones se hacen en épo- 
cas suficientemente distantes una de otra. Aun que las transforma- 
ciones se hagan siempre por intermedio del bien A,, puede suceder 
que la ley de transformación de A, con A,-_,y A, varíe con el tiem- 
po. De esto aprovecha el especulador cambiando primero moneda por 
otro bien y, 'en momento oportuno, este bien con moneda obteniendo 
una cantidad mayor de moneda de la que había primitivamente em- 
pleado. | 


12. Para examinar más íntimamente las transformaciones indivi- 
duales de bienes, vamos a tratar con alguna extensión el caso más 
sencillo, aquel en que el individuo se encuentra en presencia de dos 
bienes solamente. Este examen es importante, pues estudia la trans- 
formación elemental, a la cual pueden ser reducidos muchos fenóme- 
nOS €CONÓMICOS, SiN contar que toda transformación, por compleja que 
sea, puede reducirse siempre a un conjunto de transformaciones ele: 
mentales de dos bienes. 

El individuo esté en presencia de dos bienes A,, A,, y sean 4,, (, 
las cantidades iniciales que posee respectivamente de cada bien, pu- 
diendo una de ellas ser nula. Al final de la transformación las canti- 
dades de A,, A, poseídas por el individuo, serán : 


== MS bas Mo == 0) HE Dans 
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El sistema (T) se reduce a la ecuación 


y el sistema (S) a 


En este caso será 


Da —= 


Si el individuo puede llegar a un punto de índice máximo, este 
será dado por 


(A) 91 ol 
/ de TE “ll == ==) 
A IX, ¡ IX, 


La solución de (A) no corresponde siempre a un máximo de Í, pu- 


diendo corresponder también a un mínimo o a un punto donde no hay 
extremo. Tenemos : 


E 921 
A 1 - 2 — dX AX. + 
a A EN 
91 J1 PJ 
A o E e NX: 
A 
y siendo 
r r dos, 
E AS UNS == e 4 dx,., 
AAA URSS. dede 0% 
y dios, xl ¡Be es do», y a de, ; 
Mi de da? o, dX ¡dX,= — do das dE e) Ao 
será 
PL LI” do. 
di ea 2 y 


12+ 


Dar or dos, Y? ( 91 den 
IX,” AS dx, | IX.” 2.) | IX, 1,” 


Y) E 
tanto — como === 


Es imposible, en general, «a priort, conocer el signo de d*I, pues 
d?s 


=> pueden ser positivos o negativos. A más de 
de? NE | 5 


la solución de (A), pueden existir soluciones incompletas determina- 
das por las limitaciones del problema. Vamos a proceder a una dis- 
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cusión general que dividiremos en varios casos según el signo de d*1. 
Se supone que al rededor del individuo existen cantidades suficientes 
dle bienes, para que el pueda llegar a las soluciones que encontrare- 


mos posibles. 


13. Primer caso : dal <0 en todo el intervalo donde es posible la 
transformación. 

La solución de (A) da un máximo del índice. Esta convendrá al 
problema si la « que se presenta con signo negativo en la solución, 
tiene un valor absoluto comprendido entre cero y el valor de la a ini- 
cial que corresponde. .a la x«. En este caso tendremos una solución 
completa. 

Cuando el problema tiene una solución completa se puede demos- 
trar que tendrá una sola. En efecto, si suponemos que las (A) tenga 
«los soluciones, las dos deben corresponder a un máximo del índice, 
que, por la primera ecuación de (A) puede ser considerada como fun- 
ción de la sola variable independiente x,.. A los dos valores máximos 
«lel índice dados por las (A) corresponderán dos valores distintos de 
£,,, pues hemos supuesto que (A) tenía dos soluciones distintas. En- 
tonces entre estos dos valores de x,, debería haber un tercer valor 
de x*,. que debería corresponder a un mínimo del índice, pues es sa- 
bido que una función de una variable no puede tener dos puntos con- 
secutivos de máximo. Entre dos puntos de máximo debe existir un 
punto de mínimo. Puesto que dl se anula aun cuando Í pasa por un 
mínimo el valor de x,. que corresponde a este mínimo, será también 
solución de (A). Ninguna solución de (A) empero, puede corresponder 
a un mínimo porque hemos supuesto d*1 siempre negativo, ásí que (A) 
no puede tener más de una solución. 

De las dos cantidades 2,, y 4,, Una será cedida y la otra adquirida, 
«lebemos ahora precisamente determinar el signo de x,. y %,;. 

Cuando x,, es cedida, tendremos 


Ma > as M0 4- Lo¡. 


Puesto que 1 podemos considerarlo como función de la sola x,,, 


tendremos | 
dl JI dX, JI dX, 


de DO de. ida 


y siendo 
dx,, des. AL. 
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72 


<Z 0, y, por con- 


dl 


ce di o qe! , É 
siguiente, 7 será función decreciente de x,,. Cuando x,,=0 dd 
AL 


Habiendo supuesto que d:1 < 0, será siempre - 


U 2 
y 


2 


Lo : 


tomará su valor máximo dado por 


dl 91 Jl 
Na =-— (0 
O E + ño | ) 0 


S1 este valor es negativo o nulo, es decir, si 


er J1 
y Do Ñ 0 A 
E ia ) e 
dl 


e se conservará siempre negativo para todos los valores de x,, ma- 
dx, 


yores de cero. I será, por consiguiente, una función que decrece a 
medida que x,, crece y al individuo no le convendrá ceder cantidad 
alguna de A,, pues con esto disminuiría su índice. 

Si en vez 


O 
IX, == e IX, == (a 


dl 0 dl NS 
E será positiva. Aumentando x,, el valor de 5— va disminu- 
Lio)x,,=0 ME 


yendo, pero se conservará positivo hasta un cierto valor de x,. donde 
será nulo y que es precisamente el que da la solución de las (A). Al 
individuo le convendrá ceder x,, en cambio de %,, porque su índice 
1rá creciendo con 2». 

Si el individuo cede «,,, tendremos 


Xy =4, == Lio Xy = 4 — Lar» 


dl Jl Jl 


dí,. 70 IX, 70 


19 
e 
7 
a 
3 
Lo 
— 


O 
Í 


» 


Con el mismo razonamiento hecho encontraremos que si 


91 91 
oO 
. =4, Ae ) EM —= (0), 
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no le convendrá al individuo ceder cantidad alguna de A, mientras si 


de > 0 (2 
IN A eS IX, X, =03 


le conviene al individuo ceder x.,, en cambio de x,.>. 


S1 
J1 
IX, Xx, =0, 


al individuo no le conviene ninguna transformación. En este caso la 
solución de (A) es 


Exceptuando este caso, al individuo le convendrá siempre una 
transformación en un sentido o en el otro (ceder A, o ceder A.) si 


a, 0, a 0 


14. Si una de las dos cantidades a,, a, es nula, puede haber otros 
casos de imposibilidad de transformaciones, porque éstas no convie- 
nen al individuo. | 
Sia .0y 


91 A E 
IX) O cn 4 IX, LN 


la transformación es posible, pues al individuo le conviene transfor- 
mar una cantidad de A, en una cantidad de A,. Si empero es 


91 31 
EA Da 0) z ño 
o E ) E 


la transformación es imposible, pues al individuo le convendría ceder 
una cantidad de A, en cambio de una de A, para aumentar su índice, 
lo que no podrá hacer por ser a, = 0. 

Semejantemente, si 4, =0 la transformación será posible si 


1 e ne 
IX, ==, ay IX, a 


mientras será imposible si 
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Cuando la transformación es posible, puede ser completa, es decir, 
coincidir con la solución de (A), o puede ser incompleta, es decir, el 
individuo no puede llegar a la solución de (A). 
Sea 


Ñ 


1 Al 
Do / () . 
o Sl loa 


En este caso sabemos que será cedido A,. El individuo, empero, no 
puede ceder una cantidad de A, mayor de a,. Ahora si 


y al 
pa 
IX, Ni =10 IX, Xy = O 934 (0,) 


1 


la solución de (A) será 


NU sn (e 


es decir, que el individuo cederá toda la cantidad inicial a, de A, y la 
solución será completa. Si 


a ys (20) 
IX, X, =0 y : IX, X,=0, +01, (0.,) 
dl 


o se conservará positivo para todos los valores de x,, <a, y el ín- 
01% 17 a 


dice irá creciendo con x,,. En este caso también al individuo le con- 
vendrá ceder toda la cantidad «,: la transformación, empero, de toda 
la a, no corresponderá a una solución de (A). En este caso tendremos 


una solución incompleta. 
Así, también, si 


AL TO 
E =0, al ón 0) la 


es A, que viene cedido. Indicaremos con x,.” el valor de x,. que co- 
rresponde al valor a, de x,,. Si 


91 ol 
== O (Lia) o > 
JN a! IX, AO) 


la solución de (A) será 


== 00 Co, = QU» 


Es decir, se transformará toda la cantidad a, de A, y la solución 
será completa. Si, empero, es 


a >0.,/' (0 JS 
IX, Xi 8 de la e EA 
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la solución será también 


A Edo 
Lio Lia) Lo, —= (dla, 


pero en este caso será incompleta, no correspondiendo a una solu- 
ción de (A). 


15. Resumiendo veremos que : 
1% Si a, >0, ad, >0, una transformación es siempre posible si 


a aL 
a. =0, a ME y E 2 


Para que la solución sea completa, deberá ser simultáneamente 


(B) 


91 I 
- J A) E 
Ñ IX, M0 IX, X, = 0, + 9.1 (04) 


y %,, será cedido y x,, adquirido. O también deberá ser simultánea- 
mente 


xl | E 
7 SS 2 (4,) 7 
Ñ IX) == O IX, O 
y será x,, adquirido y x,, cedido. 
2% Si a, =0, la transformación será posible si 
Jl 1 
0 (0) Ll D 
aL =0 a : | ) O | | 
y será completa sl 
J1 JL 
EA > Da 2 pe eE z E 
OE de E ME | 
3% Si a, =0, la transformación será posible si 
Jl Ji 
0 (0) | = E) 
el. —= > | A i 


y será completa si 


J1 91 
>= a, pe : G 
E W de ) A 
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15. Para conocer el signo de d*I en todo el intervalo donde es po- 
sible la transformación, sería necesario conocer los valores de 1 y 9. 
Cuando I y ¿., son tales que para cualquier valor de x,. y su corres- 
pondiente valor de x,, es 


91 d*o., 
A Ch de, 20 
o rol 
será siempre del <0 pues, siendo - -, siempre negativos, y 
AE 
J1 Ae | 4 : MS 
IX, IX, sit1ivos, en este caso, d*1 será una suma de térmi- 
nos todos negativos. 
Si ! 
ce o e E 20 
IX IX, de., 


no se puede decir, a priori, cual será el signo de d*I. 
S1 es siempre 
| 9*I 
0 
IX,OX, 
los bienes son independientes. Tendremos entonces 
[(X,, X,) =1, (X,) + L (X,) 
y el sistema (A) se vuelve 
y as | D21 (21) = 0 
(A”) 
A A o (a) 06 


Será, en este caso, 


dios, E EN 
dil= 1 (X,) + 1, (X,) —- ] 10 O: ES 
L 


2, 
O 


. . 1 / . ., x 
Si es siempre 0, será siempre también d*1 < 0, y en este 


12 
caso, suando a, >0, a, >0, la solución será completa si es simultá- 
neamente 


(B” 


siendo cedida la x,.. 
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Será también completa la solución si 


Ñ AA 0 Le (a,/) 


o : (0) 
1 ES 021 (012) I, (0), 
siendo cedida la x.,. 
No será posible ninguna transformación si 
MA == OI 
S1 a, =0, la transformación será posible si 
T/ (0) > Den (0) IL! (4), (D”) 
y la solución será completa si a 
1,! (ua) E Dar (2,21) 7 (0). ( y :) 
Si 4, =0, la transformación será posible si 
Wa o O) (0) (E 
y la solución será completa si 
TL," (0) => 2, (a,) L. [9., (0,)]. (Nx) 
16. Cuando los bienes son independientes y - 2 =0, es decir, 
QT 
do, ] a : 
A = m., (constante), d*1 será siempre negativo. El sistema (A) se 
dx,. 
vuelve 
' Das == M,1%,, =0 
(A”) 
TA AE 0 
Si a, >0, a, >0, la transformación será posible si 
Tae 1 (a): (B”) 
Si 
O (a (O 
será cedido x,. y la solución será completa sl 
1,/(0).=m,,L,"(4. + M10,)- (D”) 


Si en vez 
E; (0,) > ma, 1,' (4), (E”) 
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será cedido x.,, y la solución será completa si 


Tes (a, =- 0 AU M0)Y (E) 


12,1 


17. Hemos admitido, que, cuando un individuo efectúa una trans- 
formación de bienes, el índice de la combinación resultante es mayor 
del índice de la combinación inicial. Llamaremos ganancia del indivi- 
duo el aumento de índice que obtiene con la transformación. Si indi- 
camos con y la ganancia (4,, da, ..., 4) la combinación inicial, (X,, X., 
.., X) la combinación final será 


RN a li (Oiga tias 0) 
y para el caso de dos bienes 
q TSE A a, Ral (9) 


La ganancia y es función de a,, 4,, X,, X,. En el caso que hemos 
supuesto, de <0, el individuo se detiene, en sus transformaciones 
en una combinación (X,, X,) de máximo índice y que es la que es unívo- 
camente determinada por la solución de (A) o por una de las solucio- 
nes incompletas que ya hemos indicado. En estos casos si las canti- 
dades a,, a, son dadas, y es dada también la ley de transformación, 
las cantidades X,, X, serán únivocamente determinadas y pueden ser 
consideradas pues, como funciones de a,, 4.. La ganancia y será, pues, 
función de las cantidades a,, 4, y variará cuando varían estas dos 
cantidades. 

Supongamos que d,, 4, tomen las variaciones infinitesimales 24,, 
¿4,, quedando invariada la ley de transformación. La solución de (A) 
variará también, y si x,,, v,, son los valores que se deducen de las (A) 
cuando las cantidades iniciales de los bienes eran a,, a., cuando estas 
cantidades iniciales son a, —- 24,, 4, —— 54, las soluciones de (A) serán 
Lja 7 DW 2, Ca, —— a. Demejantemente las cantidades finales de bienes 
en vez de X,X, serán X, +-0X,, X, -5X,. Ya que hemos supuesto 
que la ley de transformación ha quedado invariada será 


Volvemos a la igualdad (9) que suponemos corresponde a un indi- 
viduo que ha llegado, desde la combinación inicial (a,, a,), a la combi- 
nación de máximo índice (X,, X,) que, por el momento suponemos dada 
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por una solución completa, es decir, corresponde a una solución de 
las (A). S1 en la (9) hacemos variar las a,, 4,, tendremos : 


Jl JÍ Jl I 
Y => 2, +5 0X. — — 04, — sl ca 
Y pa PES | py “MtYAo YU y s 196) 
DI IX, JA, da, 
o, siendo 
N PE Ns N NAVI NS SN la de, NJ 
X= 00 0% a DAD == Oda | 02 == Ole == a a 
Ane 


tendremos 


A E 
A a al 


o, por la segunda ecuación de (A) 


E One 
G0í== ia Sd ln ES oO 
A A 


S1 f (2, y) es función de x, y, en general, será : 


lA y 
df = de — Hd 
o 
así que podremos escribir 


o alo JI al 91 
a A 


Habríamos podido obtener el mismo resultado variando en la (9) 
primero la «a,, dejando constante la «a, y después la a, dejando cons- 
tante a,. e 

Aplicando la fórmula de Taylor tendremos : 


y ol 3?1 

== =(X, — 41) = 2 + (X, — da) ====== 
da de ) Ao Sa .) IA 
PTY] 921 3*1 

—= =(X a —(X, —4,) = 

a (AS, A 

donde, como es sabido, 
X=, 3-0, (X, — 4,), NI de e e Na 


siendo 0,, 0, dos números menores de la unidad. 


Sea 


1 
= 
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para todos los valores de X,, X,. Si x,, es cedido, tendremos 
Do e X, — 4, >0, 


9*1 mn a | 
A A 


y, por consiguiente, 
PY) PY) 
da, 4 da, e 
€es decir, la ganancia crece cuando crece la cantidad inicial del bien ce- 
dido, y la ganancia disminuye cuando crece la cantidad inicial del bien 
adquirido. 
Si x,, es cedido, será 


X, —a,>0, A 


921 3*1 9*1 
e) pta A 
sur 5 INOX xa 
y, Pues, 
Y PY) 
O O, 


resultado que concuerda con el precedente. 

Si queda constante la cantidad inicial del bien cedido (supongamos 
sea «4, de A) y varía la cantidad inicial del bien adquirido (a, de A.), 
y tiene su valor máximo cuando a, es nulo y va disminuyendo a me- 
dida que a, crece. Puesto que X; es cedido será, como hemos visto, 


ñ : J1 
Si 4, Crece, y a, se mantiene constante el producto q.,,* (0) Se decrece 


al 


> 0. Creciendo a, llegare- 


mientras crece por la hipótesis 
0, ¡009 


mos a un punto donde 


En este punto tendremos el mínimo de gy (cero). Será, pues, Imposi- 
ble toda transformación. Creciendo «a, y si el individuo siguiera ce- 
diendo A, por A.,, y se volvería negativo, es decir, el individuo ten- 
dría una pérdida, pero esto es imposible, pues no admitimos en la 
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teoría que un individuo opere para perder. En realidad, la transfor- 
mación cambiará de sentido, es deeir, el individuo cederá A, para 
adquirir A,. Conforme al principio enunciado arriba, su ganancia irá - 
aumentando, en esta nueva transformación, a medida que crece a, y 
Hegará a su máximo cuando «, es infinita. 

Sj para todo valor de X,, X.,, se tiene : 


3-1 
XIX, y 
será 
Y ly 321 dy 321 
A AUKÁ NE E Vs a - == NS TE ESA 
0 ( (y) 27 da, (A, 4) e 


y tendremos un resultado igual al precedente. 
Si, en vez, es siempre 


de < 0 
IXIX, 
: dy dy : E 
el signo de Sl = no puede ser determinado a priori. 
Ja, da, 


18. Cuando varían a,, a, varía tambien «x,, solución de (A). Sea x,. 
cedida. Tendremos : 


AAN E OE aL 
A O 
Variando a 4,, ya que =— debe conservarse nulo, tendremos : 
» IL ME ll 1 des |. | ' 
a no - 0. E | do 
IL), DE DEA OA NO 


1 
57 


| >) Jl | JI dos, Sa O J1 | JL de, e e lo 
A A o A 


Ahora, sabemos que 
ca 


a 


y si F es una función de £,, Y Y,, Será: 


AE O IF 
ds | 


SOBRE ALGUNOS PRINCIPIOS DE ECONOMÍA MATEMÁTICA PURA 19 
Tenemos, pues, 


dl eS Po) y1 | OL diva! dla ») yl | J1 des, 
ME O A A AS A 
y, siendo, | 
E e o o 0% 
será 


E, O de 
a OS IA 


5 » 
cs 
0) 


ES ») e ol | ol dos, 
z NO NA 


15 


y, por la (2), 


O ae OL do, 
A SA 


MO 
A A e ; 


Observando que 


IX, Ad 
da, a A 
tendremos 
AO oo E ) 
e 1 a e a A 
ds IATA 
Ae yr | 9*1 de, A 
| NAO O E 
y, observamos que 
> IX 12 a IL, a 
OL. = 0d, 00, 
PO e 
será 
oia El ol OL o 
20, E 
du ..? 
3% MA 1 dos, 
Ja A A EAN 
du,.? 
Siendo, por hipótesis, si e OSI pe >0 : 
r hi sis, SIeMPre =-— Ss1 === > 0, será : 
) 2 E == 
, do? ION 4 
6 


12 OL 15 
s e 0, <ÓN 0, 
1 


ol4/ 


s0 
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pero si 


o 
e 


Sup 


los signos de ==» = 
e 


, nO podrán determinarse a priori. 
00, 


En la investigación que precede se ha supuesto x,, cedido 
vez fuera x,, cedido tendríamos 


. Si en 
O DL YI de, 
a E 
da 
ce il 3] *I des, 
O DA A 
IL, 
y Sl 
eL 
e), 
A 
será 
4. 0%. 
ES | E 0, SS - a 0, 
20, 20, 


resultado que concuerda con el anterior, como podíamos prever, pues 
X ¡2 y Y,, Crecen y deerecen juntos. | 


O El 
Aun en este caso sl + 


—<ÁÚ 0 no podrán determinarse, a priori, 
X¡0X, 
. OU. bn 
los signos de — y =——- 
7 00) 006 


19. El razonamiento que precede no vale cuando el máximo del 
índice es dado por una solución incompleta. 
En este caso se transforma o toda la cantidad a, o toda la canti- 


dad a,. Sea A, el bien cedido. En este caso se transforma toda la a,. 
La ganancia será 


AAA AOS 
donde será 


o dl 


a 7 Pa (4,) => Ma 
Variamos «,, «4, suponiendo que la solución siempre quede incom- 


pleta, es decir, siguen siempre los valores indicados de X,, X.. La 
variación de la ganancia será : 


Jl ol Jl 
00 == 04. — — 04, — 0 
MA YU) SLU] 
da 


LT 0» 
da, da 
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y siendo 
o Ma a Ue 
tendremos ? 
E A Jl E a 
0) = a (1) = qq, 20 ¡+ a, — yo, 0 
; se a : 9*1 
Aquí también hay que tomar en consideración el sieno de ===" 
IX/IX, 
S1 de ——— > 0, ya hemos demostrado en el número 17 que siendo 
í 
o E 
X, E 0, X, os 4, 
será 
JI on o. 1 JI 20 
IX, > ES 
Ahora, habiendo supuesto la solución incompleta será 
POS 2d 1 
o da 
y siendo 
J1 Jl 
DE da 
a fortiori, será 
91 Jl 
da, dl Da] (4) da 
Tendremos, pues, 
> al E PLA 
A O) 0) e 0 
Da 0 da, o A 5 LS 
como en el caso de la solución completa. 
: on 
Si en vez ===> MX -< 0 no se puede eos nada a prior? ¡sobre el 
00 q PTY 
d4, 1 


El caso de X, cedido de los mismos resultados como se puede fácil- 
mente verificar. 

Con la variación de las constantes «,, a., la solución de incompleta 
puede volverse completa. En este caso se vuelve a aplicar el análisis 
de los números 17 y 18. 


20. Estudiaremos ahora el segundo caso donde d*1 > 0 en todo el 
intervalo donde es posible la transformación. 


ANS SOCS CIEND: ARG == To CUT 6 
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En la misma forma que hemos visto en el primer caso, se puede 
demostrar también en esto que si (A) tiene una solución, tiene una 
sola. Esta solución corresponderá siempre a un mínimo del índice, es 
decir, el individuo puede, transformando sus bienes, llegar a infinitas 
combinaciones que den un índice mayor de el que corresponde a la 


£ 
O 


combinación, solución de (A). Así que esta solución de (A) no será 


nunca solución del problema. Si existe una combinación de máximo - 


índice posible para el individuo, será dada por una solución incom- 
pleta. 

Para simplificar las fórmulas, indicaremos con «,.' el valor de %,, 
que corresponde a a,, es decir, en valores absolutos, será 


y semejantemente, haremo 
== 04 =- Cola e W==: 00 —- Da1 (4). 
En general, tendremos 


aa aa 
da da O 


Si A, es cedido, tendremos 


dl OL 


E a Day (4,2), 


y si en cambio es cedido A.,, será 


a 
de O 


Al 


Cuando, en la posición inicial, 2,, =0, %,, =0 y A, es cedido, será 


e 921. (0), 


dl ol 91 
o da, da, 


d%s 


y, si en cambio es cedido A.,, tendremos 


u 


A ol Jl 
a] A Don 0 > 
El da, paa 10) dd, 
a) Sea 
pl E Da ñ (0) y g 
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En este caso si A, es cedido, será > 0 en la posición inicial 


db. 


A 


2,, =0, %,, =0. Siendo, por hipótesis, 


dl e : 1 , 
Pan es función creciente por x,, creciente, pues, —— se conservara 
Lia A : 


positivo para todo valor de x,, > 0, es decir, I será función creciente 
de x,, y tomará su valor máximo cuando x,. =a,. La combinación 
(0,a./) será la combinación de máximo índice que el individuo puede 


obtener. 


Si el individuo cede A,, el valor de 3— es negativo en la posición 


des, 
eE E AI e 
inicial x,, =0, %,, =60. Siendo, empero, o función creciente de x,,, 
UTE 
a medida que x,, crece, su valor absoluto irá disminuyendo, pudiendo 


| e y dl 
llegar al valor cero (solución de (A)). Creciendo todavía 2%,,, =— 


12 
tomará valores positivos, es decir, I empezará por decrecer, llegará 
a un valor mínimo para un cierto valor de x,, dado por las (A), y des- 
pués irá creciendo a medida que crece x;,. 

Para que x,. pueda llegar al valor dado por la (A), es necesario que 
la solución de las (A), que indicaremos con £,, satisfaga la desigualdad 
E12 > %,/, pues x,.' es el valor máximo que puede tomar x,, cuando A, 


d : 
es cedido. Ahora cuando _— =0, será : 
o 12 
II E Py h 
O O 


y pues, para que sea £,, < £,./, será necesario tengamos 


e rol 

da = 42 0 (2) 
Si ] 

o 

a SS 


es fácil ver que al individuo no le convendrá la cesión de A.,, pues las 
combinaciones que obtendría tendrían siempre un índice menor de la 
inicial. Si en vez la (x) es satisfecha, el individuo puede tomando 
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1, > ¿1,2 hacer crecer el índice de la combinación hasta llegar a la 
combinación (a,”, 0) que podrá tener un índice mayor de la combina- 
ción (0, a.) que hemos encontrado antes. 

Hemos visto que es siempre 


O NOS, 


así que la combinación (0, a.”) será siempre preferida a la combinación 
(a, 4,). En vez nada se puede decir, en general, sobre la combinación 
(a,/, 0). Será preferida a la combinación (4,, 4.) si 


I (a,, 0) > 1 (a,, da) 


y de las dos combinaciones (0, a.') (4,, 0) será preferida una u otra, 


según sea 
IO aa) 


Resumiendo vemos : que si 


91 91 
a Var (0) da. 
a ol 
A ( ES 


la combinación a la cual llegara el individuo es (0, a,”). Es decir, trans- 
formará toda la cantidad de A, que poseía en el momento inicial. En 
vez si verificada la primera desigualdad, tenemos : 


Jl el a] 
a 


1d 


podrá convenir al individuo ceder A, en vez de A, siempre que sea 


I (a,, 0) > L(0, a,”). 


b) Sea 


ol 91 
IA Del 0 E 
da, > Ol a 


Con un razonamiento igual al empleado en el caso a) vemos que si 


91 OL 


! 
—— Da 0 7) 
A Ya] 


la combinación preferida por el individuo será (a,, 0), es decir, cederá 
toda la cantidad u, de A.. 
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SI 


Jl EN 91 
1 921 1 


da.' 
podrá convenirle al individuo ceder A, siempre que sea 


I (0, as) > I (a,?, 0). 
c) Si 
J1 Ol 
EL De 


Y - 
221 


al individuo le convendrá transformar o todo a, o todo a,, según sea 
: o AA 
(04) (a. 0): 


ASE 1 Ob 


xl ol 

IN, Y21 sn 
ol ; ; 
O AMES 


no es posible ninguna transformación. 
Si 

Jl 

a ) 


e 
Dar 12 2X 


puede convenir al individuo la transformación de toda la cantidad «., si 


0) 0d): 
Si 


el individuo cederá toda la cantidad a.. 
Cuando a, =0 y es 


EE al 
(0) 
a (0) X 
el individuo cederá toda la cantidad a.. 
Si | 
JÍ (0) JI 
da, EA E 
y es 
31 II 
A Dar (a 5) 
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será imposible toda transformación. Si en vez 


a aya 
DO ANNA O 


podrá convenitle al individuo ceder toda la cantidad a, si 


I[0, q, (4,)] > L(a,, a). 


22. Supongamos ahora varíen las cantidades iniciales de los bienes 
(,, 4,, Y examinamos cual será la variación de y. 


Tomamos el caso de 
JÍ J1 
A o () . 
e Da 1 


Sabemos que la ganancia será dada por 


y =1(0, a.) — 1 (a,, 4) 
O 
yg =1(a,', 0) — I (a,, 0.) 
según sea 
Ora Ta 0) 


En el primer caso tendremos, variando a, y 4, 


de MU Ol e 
== da a) — e 24, — al 3», 
y siendo 
dd =0la 37 001 (0) 004, 
tendremos 


0 e A 31 CA 
== Ga1 (4,) — a] 24, - e — . Ma. 


Ahora, habiendo supuesto siempre positivo, lo será también 


12 
para los valores de las variables que corresponden a la transforma- 
ción final, es decir, será : 


JI : J1 
nr —- Der, 1 
A 
O, 
Jl A ») 
3 E Lar ( 1) da 
Ahora sl 
9?1 
20: 
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será 
1 a a 
a a a 


y, pues, 


o 


Y = — 04 — — — — 240». 
PL 0 Ja dd, 
Siendo : 
S , ES zu ES , SS | ot, 
Cll y == 00, 0x1» == 00, a 7 n? 
La (0, 
será | 

JI 


cdas 


a A 
Lo Ja Da, a da, 


Si el individuo prefiere («,, 0) es, necesariamente, 


Jl OD 
Ja! — Qas (%,, dl 
Ahora, si 
9?1 
na 
será 
J1 dl d1 91 


y) 


a da. : da, IX, 


y, a fortiori,. 


Será, entonces, 


9?1 dy Y 
S1=====< 0 nada puede decirse sobre los sienos de +, - Los 
A - E da, da, 
resultados son los mismos del caso d:1 < 0. Valen también para este 
caso las observaciones que hemos hecho, para el caso anterior, sobre 


el máximo y mínimo de y, cuando varía una de las cantidades inicia- 


les de bienes, quedando la otra constante. 
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23. Hemos visto que cuando 


3-1 dio, - 
O O) 10 
Da 7) E) ( 0) 


es siempre d*1 < 0, pues, es suma de términos todos negativos. Su 
signo es independiente de los valores de X,, X,. Cuando, empero, no 
existen las desigualdades (10), al mismo tiempo, d*1 puede ser nega- 
tivo O positivo, y su signo no depende solamente del signo de los tér 
minos de los cuales es suma, pero también de su valor absoluto. En 
el caso que x,, es cedida, tenemos 


De == 00 NO XX, == Qi =- Lis 
mientras cuando «,, es cedida, tenemos 
DN == 0; — Kio» MN == (a ENS 


es decir, en general, a un mismo valor absoluto de x,,, corresponden 
valores distintos de X,, X.,, según que las transformaciones sean en un 
sentido o en el otro. Los términos que componen la suma d*I tendrán 
valores distintos para un mismo valor absoluto de x,., según ésta sea 
cedida o adquirida, es decir, que para un mismo valor absoluto «x,, el 
signo de d*1 podrá ser distinto, según la clase de la transformación. 
Podremos, por consiguiente, tener otros casos, a más de los dos indi- 
cados, en los cuales se combinau los signos de d?I distintos en las dos 
clases de transformación. Estos casos, empero, no los examiharemos, 
sea porque el método que se debe emplear es el mismo de los dos ca- 
sos estudiados, y a más porque no es objeto nuestro resolver proble- 
mas particulares. Si hemos examinado con algunos detalles los casos - 
precedentes ha sido para prepararnos al estudio del caso general, y 
aun para probar que los fenómenos económicos pueden ser estudiados 
sin necesidad de embarazosas construcciones gráficas. 


24. Volvemos al caso general de la transformación individual con » 
bienes. 

Hemos dicho que, en general, las ¿/, y —, son fanciones de todas las 
cantidades de bienes en relación con el individuo en cada momento, 
así que será 


: DA 7 2 
UT E + Oo, — $ (Xy, DO ...9 X ») UC == U 


indicando, como ya hemos hecho con X,, X,, ..., Xy, las cantidades 
variables de bieneo durante las transformaciones sucesivas, que el 
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individuo opera hasta llegar a la combinación de máximo índice, si 
existe. Las transformaciones sucesivas podemos siempre suponerlas 
hechas con cantidades infinitesimales de bienes. 

Seal 4, 4, «.«, 4, las cantidades iniciales de los bienes poseídos por 
el individuo y se quiere buscar cual será la combinación (X,,X,,..., Xy), 
cuando las x,--s y toman valores dados. Se puede ver, inmediatamen- 
te, que, en general, no será posible determinar los valores de las X,, 
X,, «»-» Xy, cuando sean dados los valores de las 2, —s p y las 9p,p—s en 
cualquier punto. Será necesario, también, conocer el camino de trans- 
Formación que sigue el individuo. Con un ejemplo vamos a aclarar 
este concepto. 

Sea el individuo en presencia de los tres bienes A,, A,, A;,, cuyas 
cantidades iniciales sean a,, 4, 4,, las leyes de transformación sean : 


dea, aia Dar (PT E Da) DADAS == 0) 


de, ME D3r (AU NO NES) dae, == 0) 
de,» => Paz (X,, X», X;) dos: == 0 


Partiendo de (4,, 4. ds) supongamos que el individuo quiera trans- 
formar dx,,, de,,, de,,. El individuo podrá seguir varios caminos de 
transformación. Puede transformar dx,., de,,, de,, simultáneamente : 
en este caso tendremos 


do, =—= — Dar (%,, Us ((;) dia > 


I 


de; DE Dar (A, (0, 4;) de, 


dicas — — Oz (A, (U,, (2) cias 
Podrá en vez transformar simultáneamente dos de las dx,., dx,., 


dx,, y después transformar la tercera. Así se transforma antes simul- 
táneamente dx,,, de,, y después dx,,, tendremos 


dx, =— — Dar (A, da, (t,) di, 
da, =— — Dar (A, 4), 1) de, 
dit, == — 032 (0, + de, + 2,5, 0, + 0%, ,, 03 | 2,1) d£,s. 


De la misma manera podría transformar antes simultáneamente 
dx,,, de,, y después transformar dx,, o, también podría transformar 
simultáneamente dx,,, de,, y después dx,.. Se obtendrían resultados 
distintos en cada caso. Otros caminos puede seguir el individuo y en 
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todos obtendrá valores finales de las X distintos y, en consecuencia,. 
valores distintos en cada caso de las dx,,, dx,,, de,.. 

Para transformaciones sucesivas y para un número mayor de bie- 
nes, el número de casos Irá aumentando, y, cuando se transformen 
cantidades finitas de bienes, el número de los caminos de transforma- 
ción será infinito. No se puede, pues, determinar el valor final de las 
XX), «-, Xy, S1 no se determina el camino de transformación que 
sigue el individuo. 

En el número S, cuando hemos hablado de la solución de las (1) y 
de las (S), no hemos mencionado la dependencia del resultado del ca- 
mino de transformación que el individuo sigue por dos razones : pri- 
mero para no complicar prematuramente nuestra investigación, y. 
segundo, aludir al camino de transformación era superfluo, puesto 
que las X,, X,, ..., X, se suponían dadas por la observación, y, por 
consiguiente, tácitamente se admitía que el individuo había llegado 
a ellas siguiendo un determinado camino de transformación. 

En los otros casos, empero, si se quiere resolver el sistema (S), (1), 
tendremos tantas soluciones distintas, cuantos son los caminos de 
transformación que se puede seguir, y que, en general, serán en nú- 
mero infinito. Si el individuo puede elegir el camino, eligirá siempre 
aquel que le procure la combinación final de mayor índice. 


25. Hemos visto en el número 11 que las (4) son siempre satisfe- 
chas si la transformación de los bienes no se hace directamente dos 
a dos, pero en vez se hace transformando todos los bienes por inter- 
medio de un único bien. Recíprocamente, se puede demostrar que sl 
las (4) existen, la transformación del bien A,-—,, como el bien A,, se 
puede obtener con el mismo resultado final de la transformación di- 
recta, transformando una cantidad de A, con A,-_;,, y una cantidad 
A, con A,, siempre que no varíe la cantidad de A,, es decir, em- 
pleando la misma cantidad de A, en las dos transformaciones y siem- 
pre que las dos transformaciones sean simultáneas. 

Tendremos, efectivamente, 


dp, p—=s E Oops (X,, Xa, ...) Xn) AdLp=s, p+ 


Para fijar las ideas, supondremos dx, sy cedido y d2,,p—s adqui- 
rido. En vez de ceder dx, —;,,, en cambio de dx,,  —s, podemos cederlo 
en cambio de una cantidad de A. Tendremos : 


— dp —s.p = Ops, (1) Are -:? Am) AL > 
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Simultáneamente cedemos una cantidad de A, igual a de, ,-, en 
cambio de una cantidad de A,. Tendremos : 


o 
dep, HE Pp (X,, Do XX) dsp, 

y siendo 

y pan ADAN dx, —S,pP 

A 

será 

o 

IO 0 (Xy, As 2229 Xn1) 


es decir, estando satisfechas las (4), 
de, a AA 


Si las dos transformaciones no hubieran sido simultáneas, sise hu- 
biera transformado antes de, ,—, y después de, ,, tendríamos 


REE, AA == 008.4 (UE IN ...9 EN) UE 


E a + 
A == O As o Da ..., a E .... n) de, , 
y de ; 
AA 
de, =— de = E , 
P SS) , VÁ Tr r 
Y p=s,1 (X,, 253900 , An) 
! 
0”. 1 
PA 
de), E : a ONURET 
O p—8, 1 O p—8,1 hi 
d0'p, 1 dy PD, 1 


< 


, 
) LOSA 
dp, p—s OA OEA dps, p 
Y P Ol 

se ve que dx,, , y d£, p—s noO serían iguales. 

Así que las tres transformaciones simultáneas : de, ,—;s Con de, 5,» 
AL y —s,p CON Lp p—s Y ALy,, CON AX, y, pueden ser reducidas a las dos 
transformaciones 


WD, p—=S 
dp 7, con de pues 
O p,1 
dx, 
113540) : 
de, O =- AAN con dps 1 + A o 
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Semejantemente las transformaciones de n bienes, dos a dos, y que 
n(n— 1) 


son pueden reducirse a n— 1 transformaciones de A, con 


los otros bienes, siempre que todas sean simultáneas, y que estén sa- 
tisfechas las (4). | 

Cuando las 2, , —s son funciones de todas las X, y las (4), pues son 
de la forma 
A O cal Das) 


A yy A E) E 
O 
ES 1 ( 19 L 246) 0006) YA 00) 


7 


se comprende lo que significa decir : que están satisfechas en cada 
punto, pues el punto es dado por el sistema (X,, Xa, ..., X;). Cuando, 
empero, las 2, ,—s SOn funciones de la sola variable £,-—s p y SOM Ver- 
daderas derivadas de funciones 2, p—s (%p—s, p), las (4) son de la forma 


! 


OP, 1 (20, p) 
o (ps) 


op, p =$ (e), 9 ») e 


las derivadas están tomadas respecto a tres variables distintas y es 
preciso entenderse respecto a los que significa cada punto. En cada 
punto las cantidades de A, que se transforman con A,-;, y A, son 
iguales, así que | 

Ci ps — Yi p> 
y será 


MS O SA (Up): 
Tendremos, también, 


Lp—s,p = Cp—s. 1 y Up, ps — Up, 13 
donde 
de, AAN il de, 1 CU p,t 


, 
rr CARTER 
O DS E 


ATA ; TS 
AR O p=sS, 1 dx, p DS 


4 


(por un mismo valor de x, , y %,-p-s)» 


26. Cuando las (4) están satisfechas, tomamos el sistema 


O 
ON DAD E 7 


0. (5) 


Si (S/ está satisfecho, estará también satisfecho (S), pues será 


31 31 Pal 


/ 
== Da WA == AT 
PD, L IXp IA 


-G 
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y, Pues, 


Jl oi OL ma 
IX» pais: 1 IX y 
o, existiendo las (4) 
JI JI 
= Ys 


/ 
a Y D.p—s 7 


Existiendo las (4), solamente las n— 1 funciones que indicaremos 
con 


serán independientes. Las otras pueden ser determinadas sirviéndose 
de las (4) en cada punto cuándo sean dadas las 9”, ,. El sistema (1) 
podrá, pues, reducirse al sistema 


des, 1 =|- op, ¡A == 0, (ali 


ya que las otras ecuaciones de (T) dependerán de estas. Al sistema 
(5), (T) se podrá, pues, substituir el sistema (S”, (1') de 2n — 2 ecua- 
ciones entre 2n — 2 incógnitas. El sistema (S'), (T') corresponde pre- 
cisamente a la transformación de los n — 1 bienes A,, A;, ..., A, Con 
A,, que como hemos visto, puede ser substituída a la transformación 
general de los » bienes dos a dos, si existen las (4). 


27, Puesto que, en general, admitiremos siempre la existencia de 
las (4), salvo que sea indicado expresamente lo contrario, cuando ha- 
blemos de la transformación de » bienes, entre ellos, nos referiremos 
siempre a la transformación de cada uno de los n—1 bienes A,, A,, 
..., A, COn A,. Las variables que tomaremos como independientes son 


Lia Uis» y) Lino 


es decir, las cantidades de A, que se transforman con cadauno de los 
otros bienes. Las variables dependientes serán 


Lar Coro e... Ln o 


r 


Si se indica con (X,, X,, ..., X,) una combinación de los n bienes 
en un punto cualquiera será, en general, 


y 2 

AN (E OCIO ea EN O MO , 

NU == (0, - o o == Ud | Lp, 1 (=> 9» ...) 1), 
») 
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e indicando con 1 (X,, XA», ..., Xp), Su ndice seras: 


Lo 
Ju O A 
y | 
J1 ol 
a= o 5 o (12) 
/ LA 1 ea Y 


Cuando las ¿”, , son funciones de la sola variable independiente 
que corresponde a cadauna, es decir, cuando en general 


Lo, 7 Lp, 1 (1,9) =0, 
tendremos : | 
91 91 . 31 , 31 A 91 
e id) A ea Dip, 19 q, AS 
A E 
d*1 
DLL POL, q 
0,19 €s decir, será : 


Se ve que es simétrico respecto a las X, y X, y a las 9, 


9*1 91 


a CUINA 


Tendremos, entonces, 


U 


1 LO es ce a) dy | 
| Lo 


Z 


Ao ll JI 
a lA 

A OA IXp 

es decir, I es independiente del camino de integración : a iguales va- 
lores de las x,, corresponderán iguales valores de las X, y, por con- 
siguiente, las soluciones del sistema (5) (T”) quedan las mismas, cual- 
quier sea el camino de transformación que sigue el individuo. Se podía 
llegar a este resultado más simplemente. Obsérvese que 


X, =4, =p » Lip 


(PE 2 o 00) 
2 —= (ln =- SM (Saro) AN 


y se puede ver que para iguales valores de las x,, no cambian aun 
que cambien los caminos de transformación. 

Si en vez las ¿”,, dependen de las X,, X,, ..., X,, y, en consecuencia 
de todas las variables independiente, tendremos 

9*1 91 9*1 ojll 321 dL 997, 


de 


/ / / 
o Ad OO e ida 
OS A MA A 
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ue ya no es simétrica entre las 49,0, las X,X. será pues, en 
y DAA 1 ) 


general 
3*1 321 


IL po Big. OL igd 


Es decir, que (12) no es un diferencial exacto, y lo será solamente 
cuando se indique el camino de integración. 
Si en todo el intervalo de transformación y para cualquier valor 
de p y q es 
dep 0. dy, ol 
A 


(15) 


(12) puede integrarse independientemente del camino de integración, 
lo que puede demostrarse también de la manera siguiente. 

Sea I(X,, X, ..., Xy) el índice que corresponde a un punto X,,, Ty, 
..3 Lin Transformense dx,,dx,, en el orden escrito y sucesivamente : 
tendremos | 

de), = — 0p,02 7, 
994 


== da, ] de 
P $ 1d) 


e 


y el índice se vuelve 


91 dl Ol 07 71 y al 


Si en vez transformamos sucesivamente en el orden de,,de,,, ten- 
dremos : 


, 
d9 A 


A dx 1 ,) dx 1p3 


í 


E 
de, =— : pl 
: 1q 


y el índice se vuelve 


J1 JI pJl do”, dL 
li a === ia a de 1 da,?. 


En el primer caso tendremos 


; JÍ Jl 
1 dl =1-=- ES e a = dp + 
“Ny Ap 


Sl 1 al 
+ pe [de LA 


== == == —= A AS 
| => DY ¡pk 
O 1 sd 
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y en el segundo 


de | J1 91 
1-=—dl=I-- (> — %m =|d% 1 + 
=P Ta E ¡ Pi eS 12 A 
2 2 de 
A A SP dor de. 
a E e 23] E e 

es decir, que si existe la igualdad (13) los dos incrementos del índice 
son iguales. Se puede ver también que, cuando las 2, , —s dependen 
solamente de la variable x,-—s, », la (13) estará satisfecha, pues, 


Y 
d7p, dE q, 1 


, === 


dba OL 

28. En lo sucesivo hablaremos solamente de transformaciones in- 
dependientes del camino que se sigue para hacerlas, porque, salvo 
excepciones que deberán ser claramente especificadas cuando se pre- 
senten, son las únicas que tienen importancia en el fenómeno econó- 
mico concreto. Entenderemos, o que las q, ,—s, SOn funciones de la 
sola variable e, ,,, y este es el caso más común, o que el camino de 
transformación está indicado. En este último caso el índice se reduce 
a una función de una sola variable, pues, establecer un camino de 
integración quiere decir establecer tantas ecuaciones entre las varia- 
bles, suficientes para que todas se vuelvan función de una sola. 

Así, por ejemplo, supóngase un individuo en presencia de los n bie- ' 
nes A,, A,, .... Az, y Sean 4,, de, ..., 4, las cantidades iniciales respec- 
tivamente de estos bienes. Las leyes de transformación sean repre- 
sentadas por 


de, + gl er XX 1) de =0 (== 2: 9» ...9 n). 


Ya que X, depende de todas las variables independientes x,,, todas 
las funciones: y,, dependerán de todas las x,,. Supongase dado un 
camino de transformación, por ejemplo, el siguiente : cada cantidad 
de A, debe ser transformada en partes iguales con cadauno de los 
otros bienes A,,..., A,. Si x, es la parte total de A, transformada en 
un dado momento, para la transformación elemental sucesiva, ten- 
dremos : E 


dC, 


==... = AL in == ===>=08% 
YN) 
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y el sistema de transformación será 


do, 
dep + 9 pa (4, — 41) =0 ME a 0 
mL 
es decir, todas las x,, son funciones de la sola x,. 
Tendremo : 


y en el punto donde dl = 0 


N 


91 I ol 
0 
IN, n— 1 DS 


pa 


Se ve que dl es función de la x,. y el problema, según el signo de d*l, 
/ e) ) o o 
podrá ser discutido en la misma forma del problema con dos bienes. 


29. En el caso en que la ¿”, son cadauna función de la sola x,, co- 
rrespondiente, el camino de trensformación no tiene influencia sobre 
el resultado que da la transformación de dadas cantidades 2,,. Se 
puede, pues, suponer que el individuo haya seguido el camino de 
transformación que se presta mejor a la investigación. A pesar de 
esta libertad, no basta conocer el signo de d*1 para hacer una discusión 
completa : sería necesario hace otras hipótesis suplementarias que 
aumentan el número de casos posibles. 

Hay, empero, un caso importantisimo por las aplicaciones que tiene 
-en la teoría de los precios y en muchas otras, que se presta muy bien 
a una discusión general completa y que puede servir de guía para la 
discusión de otros casos. El caso a quien nos referimos es aquel en el 
cual las leyes de transformación son 


Mr Mot (P= 205 asta 10), (t) 


donde las Mm,, son cantidades que quedan constantes durante las trans- 

formaciones, y los bienes son todos independientes, así que el siste- 

ma (5) es 

| 1,'(X,) — M, 1 (X,) =0 (WED dula (s) 

donde 
A Mp + Us Mp Es 


Si las cantidades de bienes, en el momento inicial son respectiva- 
mente 4,, %,, ..., 4, Con transformaciones operadas siguiendo las (1) 
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mM 
: le NS: a 
se puede siempre obtener la combinación (0 al == 
» M 
2 py 


que el camino de integración es arbitrario, se puede siempre suponer 
que esta combinación sea la inicial. Así que podremos limitar nues- 
tras investigaciones al caso en que la combinación inicial es (4,, 0, 
Ona 0): | 

En este caso A, será siempre cedido, A,, A,, ..., A, siempre adqui- 
ridos. En un punto cualquiera (X,, o 2. Xy), tendremos : 


US ) y, ya 


JI 
— =-—1I/(X) + Mr Es (Xp) 


IL 


n 


Al X) | Mp Ll (Xp)] de 1, 


9?1 
dos 


== E O 


9?1 
IL p2L 19 


E (X,), 


y, en consecuencia, 
m 2 n 
== OL) ] ds 1 Rd 
) o 
Y se ve que d*l es suma de términos todos negativos, así que es siem- 
pre d:1 < 0. 


30. Si las (s) (t) tienen una solución, compatible con las condicio- 
nes iniciales del problema, tendrán una sola. Efectivamente, si supo- 
nemos que el sistema tiene dos soluciones distintas, indicamoslas con 
XX A Y cas so tó MEN ABE MO ponia sas) 


ISS == 0 == aL (Cs 
O == 0 A Dn 


Por las conocidas propiedades de los índices elementales si una de 
las X,' es mayor, igual o menor de las correspondientes X,”, todas las 
X,/ serán mayores, menores o iguales de las correspondientes X,”. 


Ahora tenemos 


UE AESON 2 e ; 
Y — A, Lip NE Mp Lap l 
pl ) n , NA A | 

MR o INC = Mpibip » | 
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y, pues, si X,'>X.,” deberá ser )2,, < 2% ,p", y, ya que todas las X, 
deben ser simultáneamente mayores, iguales o menores de las corres- 
pondientes X,”, será Xy < Xy,” en contr adicción con la hipótesis 
X,'>X,” que no puede ser dida De la misma manera se puede ver 
que no se puede admitir la hipótesis X,/'<X.,”, así que deberá ser 
X, =X, y también X,' = X,”, es decir, la solución de (s) (6) será única. 


31. El individuo que cede dx,, en cambio de dx, obtiene un aumen- 


de índice dado por 


dl =[— 1'(X,) -- Mp, 1, (Xp)| d£,, 


que será positivo, nulo o negativo, según sea positiva, nula o negati- 
va la diferencia 
o 1, Xx) + Mp LI, (X,). 


Esta diferencia irá diminuyendo a medida que crece £,,, pues es 
a E-0. | 

Por los demás es fácil ver que creciendo x,, disminuye X, y crece 
X» y, pues, 1,'(X,) crece y 1,'(X,) disminuye. 

S1 se opera una transformación con los dos bienes A, y A, cedien- 
do una cantidad de A, en cambio de A,., y la transformación se hace 
por intermedio del bien A,, hemos ya visto que esta transformación 
se efectuará de la manera siguiente. Se transforma dx,, de A, en dx,, 
de A, y después se transforma dx,, en dx,, de A,. Con la primera 
transformación se obtiene un aumento de índice 


[LX ,) — MgrLy (Xg)] de, e 
y con la segunda un aumento de índice 
[— 1 /(X,) Mm, id (X,)] d£,0, 
así que el aumento total de índice será 
[|— a (Ni A da: 


Este resultado se puede obtener también de la manera siguiente 
La ley de transformación de A, en A, por las (4) es 
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Transformando dx,, con dx,,, tenemos un aumento de índice dado 


por 
1 (X,) de, 71 (X;,) d£,q, 
O 
y M, 
1/(X¿) — — 1, (X,)| d2,,. 
Mor 


Tenemos : 


dLgr = AL == — Mad L q, 
así que el aumento de índice será 


[— ML (Xy) + Mr 1, (X,)] d£ , 2. 


32. Formamos los productos m,,1,/ (0), que, en general, tendrán va- 
lores distintos por distintos valores de p. Haremos la notación de 
manera que sea siempre Ge 


MO) mn 0) md 0): 


Ya que el camino de transformación es arbitrario, supondremos 
siempre que el individuo para llegar a la combinación de índice má- 
ximo (X,, X,, ..., X,) partiendo de (a,,-0, 0, ..., 0), siga siempre la vía 
siguiente : Empieza con transformar A, con A, para obtener la com- 
binación de índice máximo, supuesta la transformación limitada a los 
dos bienes (X//, X,”) : partiendo de la combinaeión (X,/, X.”, 0) efectúa 
las transformaciones necesarias para llegar a la combinación de tres 
bienes de máximo índice (X,”, X,”, X,”). De da misma manera pasa a 
la combinación de máximo índice de cuatro bienes y sigue hasta llegar 
y transformar la combinación de máximo índice de n— 1 bienes en 
la combinación de máximo indice den bienes (X,, X,, ..., Xp). 

Observaremos que llegado el individuo a una combinación de má- 
ximo índice entre p bienes (X,, X,, .... X,) entre las cantidades X,, 
X,, «.., Xy existe la relación 


AO O == 0 ERAS) 


y side esta combinación de p bienes pasa a la combinación de p +- 1 
bienes (X/”, ..., X'p + 1), también de máximo indice, deberá existir la 


relación 


LU) == mL (AS == Mpal Aa) 
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Para que estas dos relaciones puedan existir simultáneamente, es 
necesario y suficiente la condición 


II A E Md ENE a o 0) (LA) 


Efectivamente; la condición (14) esté- satisfecha : traasformando 
una cantidad de, , de A, en una cantidad de A, , hemos visto que 
el incremento del índice para el individuo es 


mM, l 
r Op r 
L,! (Xp') AS Do + 1 (X”, E 1) dx), 10 


incremento que. siendo dx,, negativo (cedido), es positivo, pues la 
cantidad entre paréntesis es, por la (14), negativa cuando X,+,=0 
y lo seguirá siendo para transformaciones sucesivas hasta llegar a 
valores de X,/ y X”, +, que satisfacen la igualdad 


Mp1 1, (Xp) a M, ar 0 1, al (Xp + 1) 


listo se puede repetir para todos los bienes A,, A,, ..., A,-—;, asi 
que existiendo la (14) la transformación de la combinación de p bie- 
nes en la combinación de p —- 1 bienes es posible. 

Del razonamiento precedente resulta que no solamente esta trans- 
formación es posible, sino que es conveniente para el individuo; es 
decir, que el índice de la combinación de máximo índice (X// .... Xp +4 1> 
es mayor que el índice de la combinación de máximo índice (X,, ..., Ap). 
Resulta, pues, que existiendo la (14) el individuo pasará siempre a la 
combinación de máximo índice de p=-1 bienes. Se deduce también 
que cuando se pasa de la combinación (X,,..., X,) a la combinación 
(Nr mes Apr 1), Será siempre 


EN O A UL 
Si 
E AN ML E aL (0), (15) 


la combinación de p —- 1 bienes no conviene al individuo, pues trans- 
formando cualquiera de los bienes A,, A,,..., A, con A, +; ,, tendría 
un incremento de índice negativo. Del sistema de notación que hemos 
adoptado, resulta que si se verifica la desigualdad (15) a mayor razón, 
será : 
ML) (2) Mag dy (0) 
sl 
p<Isn 
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lo que demuestra que si es imposible la transformación de la combi- 
nación de máximo índice de p bienes en combinación de máximo in- 
dice de p -- 1 bieles, será también imposible que el individuo llegue 
a combinaciones de máximo índice de p +- 2, p -- 3, ..., n bienes. En 
una palabra el individuo en sus transformaciones, se detendrá llega- 
do a la vdombinación de p bienes, de máximo índice, comportándose 
como si los bienes A, 1, Ap y 25 ««"y Aj, NO existieran. 


33. Si 
1, (a,) > ma, L,! (0), 


la combinación de máximo índice para el individuo es (a,, 0, 0, ..., 0), 
es decir, al individuo le es imposible toda transformación. Si 


L/ (a,) < m,,L/ (0), 


al individuo le conviene pasar a la combinación de dos bienes (X,, X.) 
donde X, y X, satisfacen a la relación 


AE ONE 
Si 
Mam IO) (16) 
a mayor razón será 


LAR Me AAN A mM O): 


y por consiguiente, al individuo no le convendrá pasar de la combi- 
nación de dos bienes de máximo índice a una combinación de tres 
bienes. Así que si se verifica la desigualdad (16) para el individuo, 
son imposibles todas las transformaciones que puedan llevarle a una 
combinación de tres o más bienes. 
SI | 

1 (a,) <m; Y (0), (17) 
puede convenir al individuo la combinación de tres bienes (X/”, X/”, 
X./'). La condición (17) es necesaria para que el individuo pueda llegar 


a una combinación de tres bienes, pero no es suficiente, pues para que 
la combinación de tres bienes sea posible es necesario y suficiente sea 


1 (X,) TN mI, (X,) < Mg X:' (0), (18) 


y siendo 1,/(X,) >1I' (a,) se puede verificar la (17) sin que sea vertfi- 
cada la (18) : mientras si se verifica la (18), la (17) también será verl- 
ficada. Semejantemente si para un bien cualquiera A, tenemos : 


a a Le 0): (19) 
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le será imposible al individuo llegar a la combinación de p bienes y 
a mayor razón a combinaciones de p-——- 1..., n bienes, pues en este 
caso es imposible se verifique la (14) que hemos visto, es condición 
necesaria y suficiente para que sea posible llegar a la combinación de 
p bienes. Si en vez 


LA <A) (20) 


puede ser posible la combinación de p bienes. La condición (20) es, 
pues, necesaria para que sea conveniente para el individuo llegar a 
la combinación de p bienes : no es suficiente, empero, pues de la (20) 
no se infiere necesariamente la (14). Así pues, ordenados los bienes 
como hemos indicado al principio del número 32, podemos separar 
todos los bienes para los cuales se verifica la (19), pues ya sabemos 
que el individuo los excluirá en sus transformaciones. Para los otros 
será necesario proceder a las combinaciones sucesivas de dos, tres, ..., 
bienes para verificar, cuando se pasa de una combinación a otra de 
mayor número de bienes, si la (14) está satisfecha. 


34. Si el individuo en presencia de n bienes que se transforman 
según el sistema (t) y son de consumo inmediato, independientes, lle- 
ga a la combinación de máximo índice de los n bienes(X,,X.,,..., Xy) 
ya sabemos que si X, es nula, lo serán también X,+ 1, Xp +2) »-) Xn, 
así que en realidad la combinación se reduce a una combinación de 
p— 1 bienes. Hay una excepción, empero, y es que X, puede ser nula 
sin que lo sean X,, X;, ..., X,. Vamos a investigar como pueda suce- 
der este caso. 

Habiendo ya observado que cuando de una combinación de p bie- 
nes (X, ...) se pasa a la combinación (X/...) de p—- 1 bienes es siem- 
pre X,/'<X,, deduciremos que si de la combinación (4,, 0, ..., 0) el 
individuo ha llegado a la combinación de dos bienes (X,, X,) y X, es 
nulo, X, será también nulo en todas las combinaciones sucesivas de 
tres, cuatro, ..., bienes que el individuo pueda obtener. 

Nos basta examinar, pues, la condición que se requiere para que 
en la transformación que el individuo opera para pasar de la combi- 
nación (a,, 0) a la combinación (X,, X.,), resulte X, = 0. Para esto nos 
es suficiente recordar las fórmulas del número (16), y vemos inmedia- 
tamente que esta condición es 


LAO) Na), (21) 
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Cuando la (21) está satisfecha la combinación de máximo índice de 
dos bienes, será (0, m,,4,). La combinación de máximo índice de tres 
bienes será (0, X., X;). Vamos a demostrar que X, no puede ser nulo. 
Efectivamente, para que en la transformación de la combinación (0, 
m.,4,, 0) en la combinación (0, X,, X,) de máximo índice fuera X,=0 
sería necesario existiera la desigualdad 


IMSS To ELO Lo 
Dada nuestra notación sabemos que siempre es 
mal, (0) > m, 1, (0). 
A fortiori será siempre 
me l(0 mL. (ed) 
No hay necesidad de repetir la demostración para probar que tam- 


poco en las sucesivas combinaciones de máximo índice (0, X,, X,, X,) 
Le (0), ss ae O) ONO dra serna 0% 


35. Resumiendo : Dado un individuo en presencia de n bienes A,, 
..y A, de consumo inmediato, independientes, que se transforman 
según un sistema 


o a == Y (10 == o aca 00) (t) 


donde m,, es constante, la combinación de máximo índice (X,, X,, ..., 
X,) que el individuo puede formar con los n bienes, si existe, satisfa- 
ce a las ecuaciones 


TA Me ARS 100 UA ONOO)" (s) 


Se toma la notación de los bienes, de manera que sea 
PON ON iO) (q) 


y se supone siempre que la combinación inicial sea (4,, 0, ..., 0), pues 
cualquiera fuera la combinación, se podría siempre, con transforma- 
ciones según el sistema (6), reducirla a la forma indicada. 
Tendremos, entonces, los dos casos siguientes : 
A) S1 es 
MAN ala 0) (1) 


no es posible ninguna transformación. La combinación de máximo 
índice para el individuo es (4,, 0, ..., 0); 
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B) Si es 
Mia) IO) (21) 


son posibles transformaciones. Cuando se verifica la (2) son posibles 
los casos siguientes : 
a) Si 
Med AA) (3) 


en la combinación de n bienes de máximo índice X,, puede ser distinta 
de cero. La (3) es condición necesaria pero no suficiente. Para que en 
la combinación de máximo índice (X/, X/”, .... X,/) una X,/ sea dis- 
tinta de cero es necesario y suficiente que, formada la combinación 
de máximo índice de p — 1 bienes (X,, ..., Xp—,) Sea : 


IAE E 0 a NN 0). (4) 


Si en la combinación de máximo índice (X,, X,, ..., Xy), una de las 
- X, X,, por ejemplo, es nula, son nulas también todas las X, +1, Xp + 21 
.«,«, SUCESIVas y la combinación de máximo índice para el individuo se 
reduce a una combinación de los primeros p — 1 bienes. Cuando de 
una combinación de máximo índice de p bienes (X,, ..., X,) conviene 
al individuo pasar a la combinación de máximo índice de p —- 1 bie- 
nes (X/”, ..., Xp + 1), es siempre 


A E UD (5) 
b) Si 
O mas | (6) 


en todas las combivaciones de máximo índice sucesivas, de dos, tres, 
..., AN. bienes que sean posibles, es siempre X, =0. En ningún caso, 
puede ser X, = 0: 


36. Las propiedades indicadas de las combinaciones de máximo 
indice sucesivos permiten una solución rápida por aproximación, del 
sistema (t) (s). Colocados los bienes en el orden necesario para que sea 
satisfecha la (q) del número precedente, se puede excluir desde un 
principio los bienes para los cuales no fuera 


1 (4,) Al dr (0), 


suprimiendo en los sistemas (1) (s) las ecuaciones correspondientes. Si 
también el bien A, se encontrara en este caso, tendríamos el caso A) 
del número precedente y toda transformación sería imposible. 
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Supondremos, pues, estar en el caso B) y supongamos sea 
TO) TN 
Sabemos que X, no puede ser nula. Existirá, pues, una solución 


0 —= €, — Lia!) xi —Á ML 2, ti < Mo 


/ 


de la ecuación 
E ML ONE 


Obtenida esta solución confrontamos el valor de m,,1,/(X.,/) con el 
de m,, 1, (0). Si 
mi a (0) 


ya sabemos que la combinación de máximo índice para el individuo 
es (X,, X,, 0, ..., 0) y es inútil buscar otras soluciones. 


Si en vez 
EE << 


podremos encontrar una solución 


ESA AI A Y eS A 
X= Ba! a Xy” = Mar 12”, Xy" = Mar ra”, 


/ 


de la ecuación 
AA LAA le (Oe 
Ahora si 
OS a AOS 


la combinación de máximo índice para el individuo será (X,”, X.”, 
DS 0, 9000 0). S1 es 
MirL,! (X,”) << Mia Lo (0), 


existirá una combinación de cuatro bienes que conviene más al indi- 
viduo que la anterior de tres. De esta combinación de cuatro bienes, 
podremos pasar a la combinación de cinco bienes, si existe, que con- 
viene más al individuo de la de cuatro y así sucesivamente hasta lle- 
gar al bien A,. 

Si 

TAO) ma: 

será X, =0 en todas las combinaciones de máximo índice de dos, 
tres, etc., bienes. 

Partiremos, entonces, de la combinación (0, m,,4,, 0, ..., 0) proce- 
diendo en todo como anteriormente, y dejando a parte el bien A, co- 
mo si no existiera. ' 
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EN 
37. Ya hemos definido la ganancia, es decir, la diferencia 
I (XX, .... Xin) ATAR I (04, Was .... 0) 


entre el índice de la combinación final y la de la combinación inicial 


en una transformación. 
En el caso de los bienes independientes, supuesta la combinación 


)). la ganancia y será 


inicial ser (a,, 0, ..., 
e. LL, (X2) — L, (4,). 


a Lo) doo Es 


Fijadas las leyes de transformación, y siendo la combinación final 


la de máximo índice posible para el individuo, la ganancia es función 
X,, están determinadas uníivocamente 


de a,, pues, las X,, X,, 
Variando «a, y quedando invariadas las m),, tendremos 
o == le (EX%, ) X, ES a (X 3) NONE +.. .=-1 N MENEN) AS A JUE (a1,) LA 
ON) =p 0: 


y será 
De | 
[— 1, (X,) — MprLy (Xp)] 8% 19 


Siendo, para cualquier valor de p 
a AS EGO 


EL 


9 2 la: (X,) a E (a,)] 0, 


será 
Como siempre es X, < a, será siempre 
| AR La) 0, 
y, pues- : 
09 
0 
24, 


Es decir, que la ganancia crece y decrece con a, 
Si X, =0 en la combinación de máximo índice será 


Cp) 0% 1 — 1 (01,1) 204, 


0) Malo (A, 
DO == 04, 


o siendo 
— ... — Mu (2 a) 


m,,1 d (55) == Mido (EX) A 
g =[ma LX.) = 1, (a,)] 58, 


ES 
e 
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Sabemos que si X, es siempre nulo en la combinación de máximo 
índice será : 


Mal AO Aa 


y, pues, también en este caso 


SS 


20 
a 


cu 


Esto podía deducirse también en la manera siguiente : 

Si X, =0, se puede tómar como combinación inicial (m,,4,, 0, ..., 0). 
Sabemos que X, no será nunca nulo, así que y crecerá o decrecerá con 
m,,4,, es decir, siendo m,, constante, con a. 

Si a, queda invariada y hacemos variar una de las M,,, Mg, POr ejem- 
plo, variará la ganancia y variarán, en general, todas las x,,, así que 
tendremos 


IX, ==) 8 os NX == Maia Te Laa da 
== ile (p +09 
39 = Y — 1, (X1) + Mp 14 (Xp)] 5% 19 +] Lig! (Xy) Mg» 


o siendo la cantidad entre paréntesis siempre nula 


0 Deo tee 
Será, pues, 
y 
0 
My 


7 


es decir, y crece o decrece con My. 
Si varían todas las m,, tendremos : 


' 


2 
y » Liply/ (Xp) Mp1 

Si todas las variaciones ¿3m,, son del mismo signo, la variación de 
y será del mismo signo que las 2m,,, si empero, las 2m,, no son todas | 
del mismo signo no será posible, en general, indicar a priori el signo | 
de oy. : | 

En cuanto a las variaciones de las x,, y de las X,, cuando varía 4,, | 
con razonamiento muy fácil, semejante al del número 30, se prueba 
que todas las x,, y todas las X, crecen o decrecen con 4,. 


Paraná, 1927. : l 


UN ERROR SISTEMÁTICO 


DE LAS 


LONGITUDES GEOGRÁFICAS SUDAMERICANAS 


POR EL DOCTOR JUAN HARTMANN 


Director del Observatorio Astronómico de la Universidad de La Plata 


Con ayuda de las compañías Transradio Internacional y Unión 
Telefónica hemos efectuado una nueva determinación de la longitud 
geográfica del Observatorio de La Plata. El señor ingeniero Pierre J. 
Noizeux, superintendente de la estación receptora en Villa Elisa 
hizo recibir, con las instalaciones excelentes de la Transradio Inter- 
nacional, las señales de hora exacta transmitidas por varias estacio- 
nes norteamericanas y europeas, que, sin intervención de un relais 
mecánico, se transmitieron, sobre una línea de la Unión Telefónica, 
al Observatorio de La Plata, donde fueron registrados por un cronó- 
erafo y comparados con los péndulos del Observatorio. 

Me es muy grato expresar mis vivas gracias al señor G. E. Hoh- 
mann, gerente de la sección La Plata de la Unión Telefónica, al se- 
ñor Carlos Rueckauf, gerente de la Transradio Internacional y al 
señor Pierre J. Noizeux, por su ayuda muy valiosa que han prestado 
a este Observatorio. E 

Hemos recibido las señales de Annapolis y de Arlington (Estados 
Unidos) y de Nauen (Alemania), y de las mismas estaciones se recibie- 
ron en los observatorios europeos de Hamburgo, Potsdam y París, 
cuyas longitudes se conocen con la mayor exactitud. Comparando las 
dos recepciones, resultaron los siguientes valores de la longitud oeste 
de Greenwich del gran Círculo Meridiano Gautier del Observatorio 
de La Plata: 
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1926. Nov. 20. Annapolis-Botsdam A == IA 
Nov. 24. Annapolis-PotsdaM............. 43.78 

Nov. 24. ANDA pos RS - 43.69 

Nov. 24. “ATINA 43.11 

Dic "21. -AmnapolissBotsdam 43.68 

Dic. 23. Annapolis-Potsdam-París........ 43.65 

Dic. 23. Nauen-Hamburgo-Potsdam-París . 45.81 

1927. Abr. 18. Nauen-Hamburgo-Potsdam...... 43.78 
Abr iSt Annapolis Potsdam 43.75 

Promedio...... 3%51%43*74 + 0502 


Este valor está 1%06 menor que la longitud adoptada hasta ahora, 
de 3"51"44*80, sobre cuyo origen informa un trabajo del profesor W. 
J. Hussey publicado en el primer tomo de las publicaciones de este 
Observatorio, páginas 65-70. Se habían hecho las siguientes cuatro 
determinaciones de la longitud de La Plata : 


Peso 
1+ En 1894, diferencia cronométrica de Montevideo. . SS 0 
22 En 1395, diferencia telefónica de Montevideo.....- 44.46 1 
3% En 1902, diferencia telegráfica de Córdoba....... 44.92 2 
42 En 1906, diferencia telegráfica de Palermo ....... 44.86 2 


Atribuyendo los pesos anotados a los cuatro valores, resulta el 
valor 3"51'"44%S0 que parecía bastante acertado. Tanto mayor fué mi 
sorpresa al obtener, por las nuevas observaciones, una longitud más 
de un segundo diferente, y me parecía menester buscar la causa de 
tal discrepancia. 

Ya pudo concluirse de la concordancia de los tres últimos valores, 
determinados por exactas comparaciones telegráficas que lo más pro- 
bable fué un error común a las longitudes de los tres puntos de par- 
tida, Montevideo, Palermo y Córdoba. Y efectivamente pude com- 
probar ésto. 

En primer lugar averigué que los valores de la longitud de Monte- 
video y de Palermo, adoptados en el cálculo de la longitud de La 
Plata, son idénticos con los contenidos en la lista de posiciones geo- 
eráficas que, hasta el año de 1913, se publicaba en la Connarssance 
des Temps. Como autores de determinación de la longitud se dan en 
ambos casos los nombres de Green y Davis. 

Continuando la búsqueda, encontré en la edición para el añó 1885 
la siguiente nota, tan importante que transcribo : 

« Toutes les longitudes de la cóte orientale de 1" Amérique du Sud 
entre la Guyane et le Paraguay, sur une étendue de mille lieues, pro- 
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venant des travaux hydrographiques de M. Mouchez, ont été aug- 
mentées en moyenne d'une seconde de temps pour les mettre d'ac- 
cord avec les déterminations télégraphiques faites par la Mission 
américaine de MM. Green et Davis en 1878 et 1879. 

« Voici la comparaison de ces nouvelles longitudes des points fon- 
damentaux avec celles déterminées astronomiquement pendant les 
missions hydrographiques de M. Mouchez, de 1556 a 1863, et qui 
avaient été employées pour la construction des cartes de Brésil. 


Longitudes ' 
n_n E 
OS télégraphiques astronomiques ES 
de MM. Green et Davis de M. Mouchez 
1879 1856-1863 
Para Amazone, Brésil.....: -..323”21*04 LOS +27 27 
Pernambouco, Brésil....... INES ASA 2 28 47.57 +1.20 
Dalia BES aso os SS AS a | 2 43 27.03 +2.34 
Rio de Janeiro, Brésil ..... 2 IZ OSO +2.11 
Montevideo, Rio de La Plata 3 54 10.02 354 9.00 +1.02 
Buenos Aires, Rio de La Plata 4-2. 49.95 ASS +0.62 


«On a interpolé les corrections pour les positions des localités 
intermédiaires quí sont toutes reliées a ces points fondamentaux, 
solt par des relévements directs, soit á Vaide des chronométres. » 

Ya se ve que, por lo menos en la parte austral de esta lista, las 
observaciones astronómicas de Mouchez habían dado las longitudes 
casi exactas, y que el error de un segundo aproximadamente fué 
introducido por la nueva determinación telegráfica de Green y Davis. 
Pero la influencia de este error. se extiende también sobre los pun- 
tos más boreales, lo que podemos deducir del informe publicado en 
Comptes Rendus 1884, página 882, del señor de Bernardiéres quien 
determinó, en 15883, la longitud de Valparaíso por diferencias tele- 
gráficas con Buenos Aires y con Panamá. Entre las dos determina- 
ciones resultó solamente la pequeña diferencia de 0.28 segundos, 
de que sigue que también la longitud de Panamá, adoptada según 
las determinaciones de Green y Davis, debe contener el mismo error 
de más de un segundo, como la longitud de Buenos Aires. 

Es claro que, desde 1883, este error entró también en la longitud 
de Valparaíso y de Santiago de Chile; efectivamente he recibido no- 
ticias que también los astrónomos chilenos han observado un error 
correspondiente de sus longitudes. Es muy interesante que igual- 
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mente las longitudes chilenas, determinadas anteriormente por el as- 
trónomo Moesta por el método de culminaciones Ars fueron me- 
nores que los valores calculados por Bernardieres. 

Al determinar la longitud de Córdoba por conexión telegráfica con 
Buenos Aires y con Santiago este mismo error fué continuado, y de 
Córdoba vino otra vez a La Plata. Se comprende, pues, como las tres. 
determinaciones de nuestra longitud, desde Montevideo, Buenos Ai- 
res y Córdoba, aunque bastante concordantes entre sí, pueden conte- 
ner un error sistemático de un segundo. 

Se comprende también que las demás longitudes sudamericanas, 
determinadas por conexiones con estos puntos fundamentales, resul- 
taron erróneas, de manera que puede decirse, que todo el continente 
sudamericano Pa situado cerca de cuatrocientos metros al este de 
lo que hasta ahora hemos adoptado. 

Sigue, por fin, que la hora oficial distribuída por los observatorios 
sudamericanos y calculada con falsos valores de longitud, fué errónea 
en el mismo sentido. En la República Argentina ya se ha corregido 
este error, transmitiéndose, desde el 1? de octubre, por las estaciones 
radiotelegráficas de Dársena Norte y de la Universidad de La Plata 
la hora calculada con el nuevo, exacto valor de la longitud. 

Continuamos, en el Observatorio de La Plata, estas determinacio- 
nes de la longitud, y es probable que también otros observatorios 
efectuarán semejantes investigaciones, de manera que dentro de poco 
tiempo dispondremos, en nuestro continente, de una red de longitu- 
des acertadas. 


VUELOS 


Pork LUIS M. DINELLI 


En publicaciones anteriores traté del vuelo planeado de los Catha»- 
tes y del vuelo aleteado lento del Phoenicopterus o Flamenco, buscan- 
do definir cómo se efectuaba el deslizamiento o vuelo. 

Sabemos que son muchas las especies cuya forma de vuelo es digna 
de ser estudiada, pero, para ser breves, tomaremos unas cuantas par- 
tiendo del vuelo planeado del Catharte y llegando a terminar con el 
vuelo zumbido de algunos insectos. 

Haremos, ante todo, una división escalonada de varios vuelos y pri- 
mero, consideraremos el deslizamiento de las especies de vuelo pla- 
neado, efectuados sin aleteo, considerándolo como máximo absoluto 
de utilización de la presión alar sobre el extracto aéreo en que desli- 
za : luego, los de las aves de aleteo lento, o sea de las aves de grande 
mole y de espaciosa superficie alaria; este vuelo es de utilización 
completa del aire relativa a su aleteo; pues hemos dicho que el ale 
tazo en bajada debe producir una presión alar mayor que en el planeo 
y (dle esta manera el deslizamiento del ala sobre el extracto aéreo no 
puede ser total puesto que se introduce un esfuerzo mayor. Llegado 
a este punto es bueno hacer mención del Cathartes atratus brast- 
liensis. Esta especie está dotada de un plano alario menos extendido 
y de forma muy redondeada la que facilita el vuelo mixto, o sea ale- 
teado y planeado. 

A trasladarse muchos individuos volando horizontalmente a poca 
altura nos proporcionan una preciosa observación. Mientras un indi- 
viduo adelanta planeando, a su lado va otro aleteando y veremos que 
ambos se trasladan a velocidad igual; pero en el que planea no se llega 
a notar un descenso, como en el otro que aletea, no se ve una ascensión. 

Pasaré ahora a considerar un vuelo puramente aleteado-ligero, co- 
mo ser el de unos Icteridos. 

El ala de estas especies está formada para el aleteo solamente, su 
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vuelo es veloz y resistente, la superficie alaria es reducida y la longi- 
tud del ala es mediana; los mástiles son fuertes y en el aleteo se pro- 
duce una encurvadura de los mástiles muy pronunciada especialmen- 
te en las escapadas. 

Ahora bien, si en el aleteo violento vemos una mayor curvatura 
en la extremidad del plano alario, bien visible a la vista del observa- 
dor, es justo que se considere un mayor esfuerzo, o sea una mayor 
presión del plano alario sobre el aire. Entonces se tendrá que admitir 
que el deslizamiento del plano alario sobre el aire no es total, de 
suerte que tenemos que dividir en dos efectos el fenómeno vuelo : 
un deslizamiento del plano alario sobre el aire y un deslizamiento 
de aire contra el plano alario impuesto por elaletazo. Ambos desliza - 
mientos son útiles para el vuelo, pero vemos que tiene lugar un des- 
plazamiento pobre de aire hacia atrás, lo que no puede suceder en el 
vuelo planeado. Llegado a un desplazamiento pequeño del elemento 
alre se pasa a otros vuelos más inferiores. 

Tomaremos los colibrís o picaflores cuyo vuelo o aleteo es tan fre- 
cuente que a veces llega a producir zumbido. Cuando el colibrí se de- 
tiene frente a una flor suspendido sobre el aleteo furioso de sus alas, 
toma una posición inclinada manteniendo una larga inmovilidad me- 
diante un aleteo continuo, y claro está que en este caso no se produce 
ningún deslizamiento del plano alario sobre el aire, y sólo tiene que 
haber deslizamiento del aire hacia atrás provocado por la frecuencia 
del aleteo, de tal suerte que el sostén del cuerpo frente a la flor débe- 
se al desplazamiento del flúido aire oblicuamente en bajada de acuer- 
do a la posición de las alas, posición inmutable con relación al eje del 
cuerpo, y este desplazamiento de aire medido por la voluntad o nece- 
sidad del ave, se cambia por una absorción en el elemento que en- 
vuelve el cuerpo del colibrí. 

Por cierto, cuando esta ave se traslada a otra planta cambia de he- 
cho la forma de su vuelo y pasa a un aleteo lento de deslizamiento 
horizontal, disminuyendo el zumbido o anulándolo del todo, como 
puede notarlo el observador. 

Otras aves de vuelo más inferior son unas especies de la familia de 
hyláctidos, que poseen alas muy cortas y redondeadas, con mástiles 
muy corvos y débiles. Son aves que viven en espesos matorales, de 
vuelo sumamente débil, siendo en cambio muy veloces. Obligados « 
volar lo efectúan siempre a muy poca distancia, mientras en el corto 
espacio recorrido emplean un aleteo muy esforzado, que produce un 
cansancio inmediato. 
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El furioso aleteo empleado y la poca velocidad adquirida nos da a 
comprender que el deslizamiento alario contra el aire es casi nulo, 
mientras el desplazamiento del flúido deberá ser mayor que en los 
otros vuelos menos aleteados y más ligeros. Tenemos que agregar 
que estas especies tienen un cuerpo cubierto de abundante plumaje, 
con una forma muy abultada en comparación de sus escasas alas. 

Así llegamos a la conclusión de que estos individuos se trasladan 
más por desplazamiento de aire que por deslizamiento. 

Este vuelo lo llamaremos por ahora avance por absorción incompleta. 

Vemos, pues, que entre el tranquilo planeo de los Cathartes y el 
vuelo esforzado de los hyláctidos debe haber un número infinito de 
sistemas de vuelos, que dejaremos a un lado por ser innecesaria su cla- 
sificación, y pasaremos en seguida a tratar del vuelo de algunos insec- 
tos, que no pueden clasificarse entre las formas deslizadoras. 

Los Phanaeus son lamelicornias de forma abultada, casi cilíndrica, 

cuyos élitros, muy concávos no son adaptados por un deslizamiento. 
En el vuelo los elítros se abren apenas para dar lugar al aleteo, las 
alas son casi planas, articuladas en su tercio extremo y de escasa su- 
perficie. 
" El vuelo de este insecto es veloz y resistente, y con su aleteo pro- 
duce un zumbido continuo; la posición del cuerpo durante el vuelo 
es oblicua mientras el aleteo es normal al eje del cuerpo. Entonces 
la resultante de traslación, para que sea horizontal, está representada 
eráficamente por los siguientes esquemas : 


Phanaeus 7 Buprestido 


Inclinación del cuerpo en el vuelo de los. insectos 
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Esta resultante de p y F demuestra claramente que de ninguna 


manera hay deslizamiento horizontal de alguna de las partes del cuer- 
po, por estar dispuesto todo en sentido negativo y que en su avance 
tendremos que suponer que se efectúa por un desplazamiento. Por la 
forma del ala del insecto Phanaeus se podría aplicar el principio de 
un doble deslizamiento de aire, uno con el aletazo de bajada y medio 
deslizamiento en la subida; pues es sabido que la forma rígida y pla- 
na del ala abierta en ambos movimientos tiene que oponer una fuerza 
y que con esta fuerza tendrá el ala que ceder en su resistencia obli- 


cuándose alternativamente para dar escape favorable en el vuelo del 


aire que planea. 

En efecto : cuando un Phanaeus está asentado al suelo entre hier- 
bas o basuras, vemos que antes de deslizarse produce con violencia 
un barrido de todo detrito y arena, mientras el insecto se levanta 
lentamente hasta salir del ramaje que le impide trasladarse horizon- 
talmente. 

Deducimos, pues, que el movimiento se inicia con un desplazamien- 
to del aire hacia atrás, y el cuerpo absorbido por el fiúido así dilatado 
es llevado al nivel buscado o de salida. 

Y si ponemos nuestra atención en observar un elatérido o un bu- 
préstido, insectos éstos de forma navicular o alargada y que al emplear 
un aleteo violento apenas consiguen adelantar lentamente, se verá 
la forma de cruz dada por el cuerpo y los élitros semiabiertos o so- 
liviados, es decir, de una forma también totalmente negativa al desli- 
zamiento. Se deduce entonces que el traslado en el aire se produce 
por desplazamiento en la mayor parte de los insectos de forma capri- 
chosa, maciza unos y desparramada otros. 

Pero hay ápidos y dípteros cuya forma de alas, monopieza exten- 
didas, es plana y rígida, y en sus aleteos, observados cuando se man- 
tienen suspendidos en el aire sin adelantar, se puede apreciar el 
movimiento de las alas y la inclinación del cuerpo. Un fenómeno 
sólo produce la suspensión del individuo en el espacio en que no hay 
aire en movimiento, y este fenómeno debe ser forzosamente un des- 
plazamiento de aire. 

Estas alas, durante el aleteo, ofrecen su plano oblicuado a ambos 
movimientos, pues ceden a la presión del aire en los dos sentidos del 
aletazo, mientras el flúido escapa en deslizamiento hacia atrás, con 
ralores diferentes por estar siempre en juego el peso del individuo. 
Hemos llegado, sin embargo, al caso de designar a este vuelo, vuelo 
dle absorción completa o máxima. 
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Sobre el sonido resultante de los aletazos, lentos o furiosos, no se 
puede aplicar directamente la teoría de las notas musicales, pues 
los zumbidos no están de acuerdo con el número de aletazos dados, 
tanto en las aves como en los insectos. El mismo planeo suena como 
una hoja de sable si hiende el aire. El acero no vibra en este caso, 
pero el aire sí. 

Las notas que percibimos o que notamos son debidas siempre a 
una subvibración producida en la extremidad posterior de todo miem- 
bro alario, vibración provocada por el aire al terminar su función 
alrededor del borde extremo de la superficie alaria, cualquiera que 
ella sea. 

En cambio, si buscamos de apreciar los sonidos producidos por el 
aletazo de las aves nocturnas, como ser buhos o caprimúlgidos, nos 
encontramos que el vuelo de estas especies es silencioso debido a 
que en el borde posterior de sus alas hay un plumerito adicional 
donde el aire termina su función, sin poder vibrar contra un plumaje 
suave aterciopelado. 

Se ve, pues, que la naturaleza da un vuelo silencioso al ave que 
necesita no ser oída en el silencio de la noche por la presa que es su 
alimento. 

De todos modos, todos los vuelos demuestran la perfección de la 
naturaleza como constructora de alas. 

No dejamos de lado entonces las disposiciones por ella enseñadas 
en la función del plano alario en el vuelo, se observa que el movl- 
miento del plano alario sea en el aleteo, o en el deslizamiento del 
planeo, la presión está situada más que todo en el extremo de la su- 
perficie alar, o sea adonde el aire está tranquilo, que es la más ale- 
Jada del cuerpo, pues éste en su traslación convulsiona el elemento 
en su rededor. 

Todo individuo que planea tiene sus alas muy extendidas y mucha 
superficie alar alejada del cuerpo. 

En las aves de planeo, durante sus vuelos se puede observar 
que los movimientos en las varias direcciones son efectuados sin 
alterar la forma del plano alario y la posición del cuerpo, que está 
dispuesta de tal manera que opone la menor resistencia al desliza- 
miento, mientras las velocidades, en las distintas direcciones, son 
variadas de acuerdo a la velocidad y a la dirección del viento. Cla- 
ro está que las velocidades aparentemente cambiables a la vista 
del observador, no lo serán, sin embargo, con relación al aire en que 
deslizan. 
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Es interesante observar con un buen anteojo un Catharte en pla- 
neo, y comparar la hermosa forma del ave con ciertas figuras dibuja- 
das en revistas o con malas preparaciones taxidérmicas que fueron 
fotografiadas suspendidas desde un techo y enfocadas de una venta- 
na, pretendiendo hacerlas pasar por aves sorprendidas en vuelo, re- 
sultando éstos malos gráficos para el estudio del planeo. 


SUCESIONES ARITMÉTICAS Y GEOMÉTRICAS DE ORDEN SUPERIOR 


Por JOSÉ S. CORTI 


En la Revista de Matemáticas y Física Elementales, año 11 (1920-21), 
páginas 217 a 219, vió la luz pública, bajo mi firma, un pequeño tra- 
bajo, en el cual hice notar la íntima correlación existente entre las 
progresiones aritméticas y las geométricas, en virtud de cuya corre- 
lación a toda propiedad que en las progresiones aritméticas depende 
de una suma, resta, multiplicación o división, corresponde, en las 
geométricas, una propiedad que depende de una multiplicación, divi- 
sión, elevación a potencia o extracción de raíz, respectivamente. 

Posteriormente he visto que esta correlación no sólo existe entre 


las progresiones, o sucesiones de primer orden, sino también entre 
las sucesiones aritméticas y geométricas de orden superior, como lo 
verificará el lector recorriendo las líneas que siguen. 


Si en una sucesión dada se forma 
la diferencia entre cada término y el 
que le precede, se obtendrá una nueva 
sucesión, cuyos términos pueden, o 
no, ser todos iguales. 

Si no lo son, la segunda sucesión 
se tratará como la primera, y las di- 
ferencias sucesivas formarán una ter- 
cera sucesión, cuyos términos pue- 
den, o no, ser todos iguales. 

Si después de haber repetido igual 
operación un número n de veces, se 
llega a una sucesión de diferencias 
todos iguales, la sucesión primitiva 
constituye una sucesión aritmética de 
orden nr. 


Si en una sucesión dada se forma 
el cuociente de cada término y el que 
le precede, se obtendrá una nueva 
sucesión, cuyos términos pueden, o 
no, ser todos iguales. 

Si no lo son, la segunda sucesión 
se tratará como la primera, y los 
cuociente sucesivos formarán una ter- 
cera sucesión, cuyos términos pue- 
den, o no, ser todos iguales. 

- Si después de haber aepetido igual 
operación un número n de veces, se 
llega a una sucesión de cuocientes 
todos iguales, la sucesión primitiva 
constituye una sucesión geométrica de 
orden n. 
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Consideremos una sucesión aritmé- 
tica de tercer orden, en la cual el pri- 
mer término es a, esb la primera dife- 
rencia primera, es c la primera dife- 
rencia segunda, y d cada una de las 
diferencias terceras, todas iguales. 

Si partimos de las diferencias cons- 
tantes d, podremos formar el cuadro: 


I II 001 IV 
Y 
0) 

C a +b 
dl b=cC 

e+d a + 2b+e 
d b+2e=+d 

c+ 2d a +3b+3e+d 
d b+3e+3d 

c+ 3d a -+ 4b +60 + 4d 
d b- 4e + 6d 

c— 4d a + 5b +10c + 10d 
d b+5e+10d4 

c+ 5d a + 60 + 150 + 20d 


b+6c + 15d 
a +10 + 2le + 35d 


Vemos, así, que los términos de 
col. HL, IL y I son las diferencias 
sucesivas de los términos de col. IV, 
TIT y II; y es evidente la ley de for- 
mación de los términos de estas últi- 
mas : 

El término general de l es d; 

El de ll es c — (n— 1) d; 

El de III es 


La UU ars ES a 


El de IV es 


a o A pal A e 


(n — 3) (n — 2) (n — 1) 
E ( 


23 


Consideremos una sucesión geomé- 
trica de tercer orden, en la cual el 
primer término es a, es b el primer 
cuociente primero, es c el primer cuo- 
ciente. segundo, y d cada uno de los 
cuocientes terceros, todos iguales. 

Si partimos de los cuocientes cons- 


tantes d, podremos formar el cuadro : 


I TI TI TV 
a 
bo 
Cc ab 
d De 
Pe cd ab?e 
d dbe?d 
ed? aberd 
d dbe?d* 
cas abiesd* 
dd betd* 
cad* abicrrdr 
d beca 
ed? abecrar 
besas 
abc? 


Vemos, así, que los términos de 
col. TI, Il y I son los cuocientes 
sucesivos de los términos de col. IV, 
III y II; y es evidente la ley de for- 
mación de los términos de estas últi- 
mas : 

El término general de l es d; 

Eltde Mesta e 

El de III es 

(OO a e) 


b.cr=Dq S 
7) / 


El de IV es 


(n — 2) (n — 1) 
2 
(eto) AE 12) 000) 


0 NS ; 


a .vbe=Dde 
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y la sucesión de col. IV es, precisa- 
mente, la aritmética de 3% orden, 
caracterizada por los valores a, b, e 
y d. 


Si quisiéramos la suma de n tér- 
minos de IV, ella nos sería dada por 


(n —1) n 
5 = NU L— ATENAS b = 
(n— 2) (n— 1) n 
| E e 
(n—3) (n — 2) (n — 1) n 7 
| a di 


121 
y la sucesión de col. IV es, precisa- 
mente. la geometría de 3% orden, 
caracterizada por los valores «, b, e 
y d. 

S1 quisiéramos el producto de nm 
términos de IV, él nos sería dado por 


O da O 
Ei = 00 2 
(n— 2) (n — 1) n 
: 2.3 ds 
(n— 3) (nm— 2) (n— 1) n 
S . 
e a 


Hasta aquí había llegado en mi paralelo entre las sucesiones de 
ambas especies, cuando el doctor Baidaff, con quien cambiara ideas 
respecto de este tema, tuvo la gentileza de hacerme notar que la 
comparación puede llevarse aun más lejos, como se verá a conti” 


nuación. 


El término general de cualquiera 
de las sucesiones 1I, MI, IV puede 
escribirse en la forma 

A + Bn + Cn* + Dn? + .. 
en que A, B, C, D... son funciones 
dera Dic da.. 

En particular se tiene, para la su- 
cesión de tercer orden 
Sy = A + Bn + Cn” + Dn? + En”, 
en que 
0 
] 


| 1 
A an o 


El término general de cualquiera 
de las sucesiones IL, III, IV puede 
escribirse en la forma 

ABADIA 
ens que Ac DO DA. 
deta bic da 


son funciones 


- En particular se tiene, para la su- 
) 
cesión de tercer orden 
Nin?2 3 4 
Ja == A dl B*C" y)" E” 3 
en que 
CA Al 
za ack 
0 pu qua 
pl2q 11/24 
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MEMORIA ANUAL 


DEL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 
In6go EDUARDO HUERGO 


CORRESPONDIENTE AL QUINCUAGÉSIMO CUARTO PERÍODO ADMINISTRATIVO 
(19 DE ABRIL DE 1926 A 31 DE MARZO DE 1927) 
LEÍDA EN LA ASAMBLEA DEL 8 DE ABRIL DE 1927 


Señores consocios: 


En cumplimiento de lo que establece el Reglamento social vigente, 
en su artículo 19, inciso 9% me es grato dar cuenta a esta Asamblea 
de la marcha de la Sociedad durante el 54* ejercicio administrativo 
(1? de abril de 1926 a 31 de marzo de 1927). 


JUNTA DIRECTIVA 


En la última Asamblea ordinaria, efectuada el 14 de abril de 1926, 
integrada la Junta directiva de acuerdo con lo que establece el artí- 
culo 13 del Reglamento, ésta quedó constituida del siguiente modo: 

Presidente : Ingeniero Eduardo Huergo, para completar el período 
de dos años; 

Vice-presidente 1” : Doctor Nicolás Lozano, elegido por el periodo 
de dos años ; 

Vice-presidente 2%: Doctor Emilio C. Díaz, para completar el perío- 
do de dos años ; 

Secretario de actas : Ingeniero Juan José C. Mosca, elegido por el 
período de dos años; 

Secretario de correspondencia : Ingeniero Anecto J. Bosisio, para 
completar el período de dos años ; 

Tesorero : Ingeniero Edmundo Parodi, elegido por el período de dos 
anos ; 
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Pro-tesorero : Ingeniero Emilio Mallol, para completar .el período 
de dos años; 

Bibliotecario : Ingeniero Nicolás Besio Moreno, elegido por el pe- 
ríodo de dos años ; 

Vocales : Arquitecto Carlos E. Géneau, capitán de navío Segundo 
KR. Storni, ingeniero Enrique Marcó de Pont, doctor Abel Sánchez 
Díaz, elegidos por el período de dos años, e ingeniero Enrique Saba- 
ría, Ingeniero Pedro Aguirre, ingeniero Juan A. Briano, doctor Lucio 
D"Ascoli, para completar el período de dos años. 

La Junta directiva ha funcionado regularmente efectuando 21 se- 
siones durante el ejercicio. De sus principales acuerdos y actuaciones 
consiguientes paso a hacer una ligera reseña : 


— Adhesión a los actos organizados en homenaje a Marcelino Berthelot 
con motivo del centenario de su natalicio. 

— Adhesión al 6” Congreso de química industrial de Bruselas. 

— Adhesión al 6% Congreso internacional de filosofía de Nueva York, en 
el que la Sociedad ha sido representada por el decano de la Facultad de filo- 
sofía y letras de Buenos Aires, doctor Coriolano Alberini. 

— Visita al diario de esta capital La Prensa. 

— Participación en el homenaje póstumo al doctor Horacio G. Piñero. 

— Adhesión al 2% Congreso internacional de historia y geografía de Amé- 
rica celebrado en la Asunción (Paraguay). 

— Visita al frigorífico « La Blanca ». 

— Participación en el homenaje a la memoria del ingeniero Otto Krause. 

— Adhesión al homenaje patrocinado por el Ateneo de la Juventud de 
Arequipa (Perú) en honor del doctor Edmundo Escomel, socio correspon- 
diente de la Sociedad Científica Argentina, para cuyo acto fué designado 
para representar a la Sociedad el doctor Felipe Urquieta. 

— Impresión del catálogo de revistas, obra del exbibliotecario doctor 
Reinaldo Vanossi. | 

— Concurrencia al homenaje tributado a la memoria del doctor Felipe 
Basabilvaso. 


EDIFICIO SOCIAL + 


En la memoria anual correspondiente al ejercicio anterior, ya di 
cuenta a los señores consocios de la aprobación acordada por el Poder 
Ejecutivo, al proyecto definitivo preparado por la Dirección general 
de Arquitectura (Ministerio de Obras Públicas) por Decreto del 19 
de enero de 1926, sobre la base del proyecto del ingeniero Oscar Sehoo 
Lastra. 


124 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Debo agregar ahora, que por resolución ministerial del 17 de junio 
- de 1926, fueron aprobadas las bases de licitación, pliego de condicio- 
nes y presupuesto por valor de 200.176,87 pesos moneda nacional 
por obras de albañilería, revoques (interiores y exteriores), marcos de 
madera dura, esqueletos metálicos y de hormigón armado, embaldo- 
sado de azotea y terraza, desagiies pluviales y encañados para las 
instalaciones sanitarias y eléctrica. Que autorizada la repartición 
citada a licitar dichas obras, así lo hizo, resultando adjudicataria la 
firma M. Grillo e hijo, de esta plaza, quien se compromete a ejecutar- 
las en la suma de 162.221,73 pesos moneda nacional. Dicha adjudi- 
cación fué aprobada por Decreto de octubre de 1926, en el que se 
estableció, además, que para atender tales trabajos existen los siguien- 


tes créditos autorizados: anexo L, inciso 1%, ítem 9, partida 56 de las 


leyes de presupuesto de 1923 a 1925 inclusive (ley 10285) total 
200.200 pesos moneda nacional y ley 11333 anexo L, inciso 1, ítem S, 
partida 2: 200.000 pesos moneda nacional lo que forma un total de 
400.200 pesos moneda nacional, no obstante la opinión contraria, 
vertida por el señor procurador del tesoro, respecto a la caducidad 
de alguno de dichos créditos. Es ésta una demostración más de la 
excepcional buena voluntad del Poder Ejecutivo hacia nuestra Insti- 
tución, que no puedo menos de dejar remarcada en esta circunstancia 
y que los señores socios han de apreciar en todo su valor. 

Contratadas las obras, impartióse la orden de comienzo desarro- 
llándose éstas normalmente; y a la fecha, terminado el desmonte y la 
excavación para cimientos, se trabaja en la mampostería de cimen- 
tación. 

La repartición aludida, tiene a su cargo la inspección y dirección 
de la obra, que ha sido considerada como pública, a tal efecto, por lo 
que puede descontarse un serio contralor en la ejecución de los traba- 
jos; además, atenderá el cálculo de las estructuras, la preparación de 
los detalles y demás elementos que la obra requiera, en el curso de 
su ejecución. ! 

Es justiciero señalar el reconocimiento que la Sociedad debe a la 
Dirección general de Arquitectura y al ingeniero Oscar Schoo Lastra, 
eracias a los cuales podrá, en época no muy lejana, verse realizado el 
anhelo general de los señores socios. 
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ANALES 


Lo mismo que en años anteriores la dirección de nuestros Anales 
ha estado a cargo del ingeniero Julio R. Castiñeiras, quien ha seguido 
prestándole la atención y actividad de que tiene dado repetidas prue- 
bas en el desempeño de tan importante cometido. Durante este perío- 
do han sido editadas las siguientes entregas : 

Tomo 100, entrega trimestral, meses de octubre, noviembre y di- 
ciembre de 1925. 

Tomo 101, íntegro. 

El material de estas entregas ha incluído las siguientes colabora- 
ciones : qe 


Francisco Pingsdorf, Investigaciones modernas sobre geometría compleja en 
el plano real. 

Juan W. Gez, Historia de la minería en la provincia de San Luis. 

Ottomar Sehmiedel, Movimiento de agua por canales y tubos y cálculo de 
ellos. 

Arthur Mac Donald, Vumerical estimates of historial events. 

Ottomar Schmiedel, Del Sol y de la Tierra. 

Guillermo Hoxmark, £l gran temporal de nieve del 28 al 31 de agosto 
de 1923. 


José Aramburo, Determinación de longitudes geográficas mediante el empleo 


de la radiotelegrafía. Su primera aplicación técnica en el país. 


Antonio Pauly, Ensayo de una cosmogenia basada en las leyes más recien- 


tes de la física. 


Alfredo Gelodi, Procedencia del suelo argentino de Posadas (Misiones). 

Juan M. López, Estudio espectrofotométrico de la adrenalina. 

Alfredo Gelodi, Misiones. Sus cultivos de yerba mate y tabaco. 

J. C. Vignaux, Sobre las series divergentes sumables. 

W. G. Phillipps, El control y la administración de la industria pesquera. 
Un proyecto ideal. 


MOVIMIENTO DE SECRETARÍA 


Las secretarías de actas y de correspondencia han estado a cargo 


de los ingenieros Juan José CU. Mosca y Anecto J. Bosisio, respecti- 


vamente, quienes han atendido y despachado todos los asuntos resuel- 
tos por la Junta directiva en las 21 sesiones realizadas durante el 
período, redactándose 205 notas cuyas copias figuran en los libros 
de secretaría. 
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Las comunicaciones pasadas por la Gerencia aleanzan a la cifra de 
205, que agregada a la anterior, hace un total general de 410 notas. 


MOVIMIENTO DE TESORERÍA 


El movimiento de socios ha sido el siguiente : 


Activos Adherentes 


En 31 de marzo de 1926 los socios erad........... 331 32 
Han ingresado durante el periodo................ S) 2 

LAOS daa at AS 346 34 
Se han eliminado por diferentes causas........... 50 10 
Quedan ens l de marzo de 102 296 24 


Los socios ingresados durante el período fenecido son los siguientes: 

Activos : ingeniero Aquiles Armani, señor Ludovico Cavandoli, pro- 
fesor Juan W. Grez, profesor Zoilo Kohan, ingeniero Antonio Pauly, 
doctor Alberto A Perazzo, ingeniero Blas Angel Repetto, doctor Hu- 
go Salomón y doctor Carlos Wenzel. 

Adherentes : Señor José Bazzanella y profesor José Liebermann. 

Durante el período, la Sociedad ha tenido que lamentar el falleci- 
miento de los siguientes socios : doctor Carlos Spegazzini (honorario), 
doctor Eduardo Sarmiento Laspiur, ingeniero Oronte A. Valerga, 
ingeniero Miguel Olmos, ingeniero Antonio Orús, ingeniero Andrés 
B. Novillo (activos), a quienes se les tributó en su oportunidad el 
correspondiente homenaje. 

La Sociedad ha contado desde su fundación con 23 socios honora- 
rios, habiendo fallecido de ellos los 17 primeros de la nómina total 
que es la siguiente : doctor Pedro Visca, doctor Mario Isola, doctor 
Germán Burmeister, doctor Benjamín A. Gould, doctor KR. A. Philippi, 
doctor Guillermo Rawson, doctor Carlos Berg, doctor Valentín Bal- 
bín, doctor Florentino Ameghino, doctor Carlos Darwin, doctor Cé- 
sar Lombroso, ingeniero Luis A. Huergo, ingeniero Vicente Castro, 
doctor Juan J..J. Kyle, doctor Estanislao S. Zeballos, ingeniero San- 
tiago E. Barabino, doctor Carlos Spegazzini, doctor Walther Nernst, 
doctor Eduardo L. Holmberg, ingeniero J. Mendizábal Tamborel, 
ingeniero Guillermo Marconi, doctor Enrique Ferri, doctor Alberto 
Einstein. 

Los socios correspondientes son 71. 

En resumen, los socios con que cuenta actualmente la Sociedad son 
los siguientes : 


“2 
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MONO a ala op teca AN AE CUE 6 
Correspondientes as ae alot all a Sale ul 
LO A e e A AOS AO 296 
AA A A A A A RO 24 


Protectores de la organización didáctica de Buenos Aires. 


FHotalo ao A A A 399 


DEMOSTRACIÓN DE LA CUENTA DE GANANCIAS Y PÉRDIDAS 


Debe 
al Ue ES A E NE (IS PASS 
CASVOS AMECA. Ob ado e e A ESTO 3.692.051 
SU e e A A AA 9.330.00 
Comisiones... E o AOS 
MONO A da alle. doo al ea 9.85 
Cristoside Dub loteca mo oo alto fajas olicio eo aeatoss 1.266.45 
DORA a als os aU Ice anal lio aa ao 189.67 

SUMA io AS SL 

Haber 
Cuotas ide Socios a de a DUE AU as 8.926.00 
USO A la gis dE SES 10.820.00 
[Mteresesr a anote slo aisicades Ue celta a) dro cd 974.06 

A dos 20.320.06 
Saldopperdida para lcualaci aaa 3.463.059 
SUMA to, 23118311 

RESUMEN DEL AÑO ECONÓMICO 1926-1927 

Activo 
OO ao EA A 152.412.41 
NATACION A a aaa a aa e aa 41.893.78 
NENE E A A 24.192.00 
Recibostalicobror(cobrador) macs oa alla oe da 5.364.00 
Banco dela Nacion a lo fil ÓN 4.512.41 
AE e e ES IS E A 243.43 
Títulos Deuda externa de la Prov. de Buenos Aires... 227.27 
Cédulastarsentnas (2 Serie) ala la e 3.648.00 

— SISTE e IRE Rai, 1.442.10 
Certiicados municipales 3.290.70 
Deudores varios : 

Junta nacional aplicaciones científicas. ..... 186.23 

Cincuentenario de la Sociedad.......... SINS 

¡Nuevore din cios O Cia a 400.10 1.567.76 
PINE a e de UA IEA 238.793.86 

Saldo pérdida para ion o o a a 3.463.05 
SUI a UCA ON 242.256.91 
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Pasivo 

Capital vi. die naa ore da Ma UN AUN AENOR 234.507.86 
Acreedores varios : 
Organización didáctica de Buenos Aires.. 4.019.05 
'Aecrones ECO SO Ca A 3.130.00 7.749.05 

SUI dtOLa lec AA 242.256.91 

Buenos Aires, marzo 31 de 1927. 
J. J. C. Mosca. — A. J. Bosisio, E. Parodi, 
Secretarios. Tesorero. 
' MORBO 


E. HUERGO, 


Presidente. 


" BIBLIOTECA 


La incansable actividad del doctor Reinaldo Vanossi, designado 
por la Junta directiva para ejercer el cargo de bibliotecario en ausen- 
cia del titular, ingeniero Nicolás Besio Moreno, ha seguido contribu- 
yendo de modo muy apreciable al enriquecimiento y organización de 
la biblioteca social. De ello dan testimonio el considerable número de 
claros que ha conseguido llenarse en las colecciones de revistas exis- 
tentes, la cantidad de nuevos canjes obtenidos y la confección del 
Catálogo de Revistas, por él llevada a cabo, tarea en que venía empe- 
ado de tiempo atrás. Entre los números atrasados que nos faltaban 
en nuestras colecciones de revistas, obtenidos a título de canje con 
los Anales, merecen especial mención los siguientes : 


Maine Agriculture Experiment Station, University of Maine : los números 
correspondientes a los años 1912 a 1926. 

Bulletin de Y Academie des Sciences de Russie : números correspondientes 
a los años 1923 a 1925. 

Atti della Accademia Roveretana degli A giati, Rovereto, Italia : números 
correspondientes a los años 1905 a 1924. | 

Societé Russe de Geographie, Leningrado : números correspondientes a los 
años 1913 a 1925. 


Verhandiungen des Naturhistorischen der Preufsischen Rheinlande und 
Westfalens, Bonn-Alemania : números correspondientes a los años 1905 


a 1922. 
Academie des Sciences et des Lettres de Oslo, Noruega : Den Norske Nor- 
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dhaus Expedition 1876-1878 : volúmenes l a XXVII; The Norwegian North 
Polar Expedition 1895-1896 : volúmenes l a VI; Report of the Secon Nor- 
wegian Artic Expedition en the « Fram>» ; The Norwegian Aurora Polaris 
Expedition 1902-1903 : volumen 1. 

Studi Sassaresi de la Umiversita de Sassari : números correspondientes a 
los años 1922 a 1926. 


En concepto de compra se han hecho también importantes adqui- 
siciones, de las que citaremos las siguientes : 


Gazzetta Chimica Italiana: números correspondientes a los años 1920, 
1923 a 1925. | 

Hendiconti del Circolo Matematico di Palermo : tomos XXXVII a XLVIIL, 
que corresponden a los años 1914 a 1924. 

Boletín del Observatorio del Ebro, Tortosa, España: tomos V a XV, 
correspondiente a los años 1914 a 1924. 


Además de las publicaciones que quedan detalladas, nuestra biblio- 
teca se vió también favorecida por una importante donación de obras 
y revistas recibida del Centro Nacional de Ingenieros de esta Capital. 


Vanjes nuevos 


The Chemical Technology, de Kiria (Japón), Técnica. Revista Tecnológica 
Industrial, de Barcelona (España), Section Entomologique du Museum Na- 
tional de Prague (Checoeslovaquia), Institute Botanique de l' Université 
Charles, de Prague (Checoeslovaquia), Ecology, de Brooklyn, New York 
(Estados Unidos), Philippine Journal of Science, de Manila (Filipinas), Na- 
tional Research Council of Fapan, de Tokyo (Japón), Royal Society of Edin- 
burg (Escocia), Bulletin. The Chemical Society of Japan, de Tokyo (Japón). 
Museo de Historia Natural, de Montevideo (Uruguay), Institut Central de 
Tabac, de Krasnodar (Rusia), Folia Neuropathologica Estoniana, de Tartu- 
Dorpart (Estonia), Preufsiche Akademie der Wissenschaften, de Berlín (Ale- 
mania), Helvetica Ohimica Acta. Institut de Chimie, de Bale (Suiza), Jahres- 
bericht der Deutschen Mathematiker- Vereimigung, de Leipzig (Alemania), 
Revista Matemática Hispano- Americana, de Madrid (España), Revista de la 
Escuela de Ciencias Médicas y Centro Estudiuntes de Medicina de La Plata 
(Buenos Aires), Ibero-amerikanisches Forschungsinstitut, de Bonn (Alema- 
nia), Department of Commerce Bureau of Standards, de Wáshineton (Es- 
tados Unidos), Revista de Zootechnia e Veterinaria. Servicio de Industria 
Pastoril, de Río de Janeiro (Brasil), Bulletin Dominion Museum, de Welline- 
ton (Nueva Zelandia), Agriculture Institute, Omks, de Moscou (Rusia), 
Acta Horti Botanici, de Riga (Letonia), Revista de la Federación Rural, 
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de Montevideo (Uruguay), Accademia delle Scienze Fisiche e Matematiche, de 
Napoles (Italia), College of Science de la Kyoto Imperial University, de Kyoto 
(Japón), Acta Horti Gothoburgensis, de Góteborg (Suecia), Societé des Ama- 
teurs des Sciences Natwrelles, d* Anthropologie et d' Ethnograplie, de Moscou 
(Rusia), Musee d'Etat de la province de Moscou (Rusia), Societé Hollandaise 
des Sciences, de Haarlem (Holanda), Museo Zoológico de la Universidad de 
Coimbra (Portugal), Bibliotheque de U Université de U'Etat de U Asie Cen- 
trale, de Moscou (Rusia), Sociedad Entomológica Argentina (Capital), Uni- 
versité de Montreal, Laboratoire de Botanique (Canadá), Instituto de Crimi- 
nología, de Lisboa (Portugal), Musée d* Ethnographie et d* Anthropologie de 
'Academie des Sciences de VU. S. S. R., de Leningrad (Rusia), The Society 
of Naval Architects and Marine Engineers, de New York (Estados Unidos), 
Boletín de Informaciones Petroliferas (Capital), The New York Public Li- 
brary, de New York (Estados Unidos), Narodna Starina (Antiquités Na- 
tionales), de Zagreb (Yougoslavia). 


Canjes reimmiciados 


Societé dl Anthropologie de Paris (Francia), Accademia di Agricoltura, 
Scienze e Lettere di Verona (Italia), Leopoldina Berichte der Kaiserlich Deuts- 
chen Akademien der Natuwrforscher, 2u Halle (Alemania), Academia das 
Sciencias, de Lisboa (Portugal), Societé des Naturalistes, de Moscou (Ru- 
sia), Annuaire de YU Université Laval, de Quebec (Canadá), Denison Univer- 
sity, de Granville, Ohio (Estados Unidos), Studi Sassaresi de la Universitá 


di Sassari (Italia). 


Canjes suspendidos 
Societé de Ohimie Industrielle, de París (Francia). 


La nómina de los libros y folletos recibidos durante el período 
comprendido entre el 1” de abril de 1926 a 31 de marzo de 1927, es 
la siguiente : 


Roberto Levillier, El Perú y el Tucumán en los tiempos prehispánicos, 80 
páginas, Librería Rosay, Lima (Perú), 1926. 

Carlos A. Marelli, Normas para la obtención bioestadística de las varia- 
ciones de los caracteres en diferentes especies vegetales, 387 páginas, Coni, 
Buenos Aires, 1926. 

Adolf. Soderstróm, Das problem der Polygordius- Endolarve, 1 
Almqvist € Wiksells Boktryc., Uppsala, 1924. 

Ministerio de Marina, Apéndice al derrotero Argentino. Lio de la Plata ; 


Y 


páginas, 


ríos Paraná, Paraguay y Uruguay, 117 páginas, Buenos Aires, 1926. 
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Ernesto Baldassari, Vías navegables y puertos de la República Argentina, 
204 páginas, Talleres gráficos del Ministerio de Obras Públicas, Buenos 
'Ares.. 1925. 

IV* Congrés de Chimie Industrielle, Ohimie € Industrie, 647 páginas, 
Imp. de Vaugirard, H. L. Motti, París, 1925. 

Ministerio de Marina, Tablas de mareas para 1927, 279 páginas, Talleres 
gráficos del M. de Marina, Buenos Aires, 1927. 

Charles Callet, Mystere du langage. Les sons primitifs et leurs évolutions, 
102 páginas, Lafolye Freres, París, 1926. 

Carnegie Endowment for International Peace, Year bool: 1925 y 1926, 
2 tomos, 431 páginas, The Endowment, Wáshington, 1925 y 1926. 

Juan Pearo Paz Soldán, Diccionario biográfico de Peruanos contempo- 
ráneos, 439 páginas, Gil, Lima (Perú), 1917. 

Joao María de Almeida Lima, O clima de Portugal Continental, 81 pá- 
ginas, Imprenta Nacional, Lisboa, 1922. 

P. Weiss et Fóex G., Le Magnétisme, 215 páginas, Armand Collin, París, 
1926. 

Lorenzo López, Estadística General de la República del Salvador, 240 pá- 
ginas, Imprenta Nacional, El Salvador, 19267 

H. Fándrich, Guía del viajero en Alemania. Manual, 179 páginas, Hans 
Fandrich, Buenos Aires, 1926. | 

Fritz Frech, Geología. Volcanes, estructuras de las montañas, temblores 
de tierra, 304 páginas, Editorial Labor, Barcelona. 

Wilhelm Trabert, Meteorología, 146 páginas, Editorial Labor, Barcelona, 
1926. 

H. Lúscher, Fotogrametría, 167 páginas, Editorial Labor, Barcelona, 
1926. | 

Antonio Colbacchini, 1 Bororos Orientali « Orarimugudoge» del Matto 
Grosso (Brasile), 205 páginas, Societá editrice Internazionale, Torino. 

Segundo Congreso de la Unión Industrial Argentina, Memoria General, 
452 páginas, Caracciolo y Plantié, Buenos Aires, 1925. 

Alfredo J. Torcelli, Obras completas y correspondencia científica de Flo- 
rentino Ameglino. Paraná y Monte Hermoso, 521 páginas, Taller de impre- 
siones oficiales, La Plata, 1916. 

Bertrand de Fontvioland, Résistence des Matériaux. Analytique et Gra- 
phique, 128 páginas, J. B. Bailliere et fils, París, 1927. 

A. Rateau, D. Eydoux et M. Gariel, Turbines Hydrauliques, 692 páginas, 
J. B. Bailliere et fils, París, 1926. 

Pedro I. Caratfa, Contribución italiana al desarrollo intelectual en la Re- 
pública Argentina. Ensayo histórico-biográfico, 80 páginas, Olivieri y Do- 
mínguez, La Plata, 1926. 

Sociedad de las Naciones, La obra de la Sociedad de las Naciones. Enero 
1920-junio 1925, 109 páginas, Artes de la Ilustración, Madrid. 

Union Géographique Internationale, Congrés International de Géoyraphie. 
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Le Caire, avril 1925, tomo V, 212 páginas, Soc. Royale de Geog. d'Esypte, 
1926. 

National Research Council, International critical tables of numerical data 
Physics, Chemistry and Technology, 415 páginas, New York, 1926. 

Demetrio Krinin, Text-Book on Highway Engineering, 643 páginas, Mos- 
cou, 1926. 

U. S. Naval Observatory, Observations made with the prime vertical tran- 
sit instrument, 1895-1912, 416 páginas, Government Printing Office, Wás- 
hington, 1926. 

L. Garrigue, Origine des Univers et de la Vie, 26] páginas, J. B. Bail- 
liere, París, 1927. 

A. Véronnet, Constitutions € Evolution de Univers, 475 páginas, Gaston 
Doin et Cie., París. 

Obras Sanitarias de la Nación, Memoria del Directorio correspondiente 
al año 1925, 432 páginas, Imp. Obras Sanitarias de la Nación, Buenos 
Aires, 1926. 

C. Gutton, Radiotechnique Générale, 563 páginas, J. B. Bailliere, París, 
1926. 

Biblioteca del Congreso Nacional, Repertorio de los Documentos Históri- 
cos procedentes del Archivo de Indias, editados en los años 1918, 1919, 
1920 y 1921, bajo la dirección de don Roberto Levillier, 142 páginas, $. 
A. Rivadeneyra, Madrid, 1921. 

Biblioteca del Congreso Nacional, Gobernación del Tucumán, tomo II, 
624 páginas, S. A. Rivadeneyra, Madrid, 1920. 

Biblioteca del Congreso Nacional, (Gobernación del Tucumán, segunda 
parte, 493 páginas, Juan Pueyo, Madrid, 1920. 

Biblioteca del Congreso Nacional, (Gobernantes del Perú, 5 tomos, 2980 
páginas, Juan Pueyo, Madrid, 1921-1924. 

Biblioteca del Congreso Nacional, Organización de la Iglesia, 2 tomos, 
1066 páginas, S. A. Rivadeneyra, Madrid, 1919. 

Biblioteca del Congreso Naciona!, Audiencia de Lima, 3 tomos, 1496 pá- 
ginas, Juan Pueyo, Madrid, 1922. 

Pedro Belou, Conferencias y discursos durante diez años de actuación uni- 
versitaria, 1914-1924, 238 páginas, Imp. «Oceana », Buenos Aires, 1924. 

Juan A. Briano, Ferrocarril Intercontinental Panamericano. Sus nuevas 
orientaciones. Ferrocarril Internacional Americano, 50 páginas, Talleres 
gráficos guía « Expreso », Buenos Aires, 1919. 

Juan A. Briano, Modificación de las líneas del Ferrocarril Central Argen- 
tino en la ciudad de Buenos Aires, 27 páginas, Buenos Aires, 1915. 

Juan A. Briano, Proyecto de ubicación del Mercado General de Ganado con 
acceso de las tres trochas de ferrocarriles, 40 páginas, Buenos Aires, 1917. 

Juan A. Briano, 4ecceso de los Ferrocarriles del Estado a la Capital Fe- 
deral, etc., 35 páginas, Escuela Tipogrática del Colegio León XII, Buenos 
Aires, 1923. 
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S. Venturi, Supercherías Spegazzinianas o Palos y más palos, 46 páginas, 
Imprenta M. Violetto, Tucumán, 1925. 

Ramón G. Loyarte, La estructura del átomo. Estado actual de la cuestión, 
63 páginas, Tomás Palumbo, Buenos Aires, 1925. 

Guillermo Hoxmark, La aviación y la meteorología, 13 páginas, Minis- 
terio de Agricultura dé la Nación, Buenos Aires 1924. 

Erik Asplund, Floran imom garphytte nationalpark, 35 páginas, Almqvist 
«Y Wiksells Boktryckeri-A. B., Stockholm, 1925. 

José Babini, Sobre la Interpolación lineal, 10 páginas, Madrid, 1926. 

A. A. Romero, La explotación del petróleo en el Neuquén, 16 páginas, 
El Diario, Buenos Aires, 1926. 

Carlos E. Porter, Los estudios malacológicos en Chile, 14 páginas, San- 
tiago (Chile), 1926. , 

E. Escomel, Leishmamiose américaine des sinus frontaux. Traitement fa- 
vorable par Viodure double de quinine et bismuth, 6 páginas, Masson éz Cie., 
Baxís, 1925. 

E. Escomel, Batraciens conservateurs et propagateurs de certames flage- 
lloses intestinales de "homme, 5 páginas, Masson « Cie., París, 1925. 

E. Escomel, Une dermatite climatérique la Chapetonada, TY páginas, Mas- 
son «€ Cie., París, 1926. 

Edmundo Escomel, Termas minerales de Yura, 32 páginas, Tipografia 
Cuadros, Arequipa (Perú), 1926. 

E. Escomel, Un nouveau Pseudo-Meéloide insecte médicinal du Pérou, 4 pá- 
ginas, Masson $ Cie., París, 1926. 

J. Blanco Villalta, « Noruega » el país de los Fiords. « Oslo » y 
sus museos, 23 páginas, Steenske Boktrykeri Joannes Bjornstad, Oslo. 
1926. 

Lorenzo R. Parodi, Las malezas de los cultivos en el partido de Perga- 
mino, 171 páginas, Imprenta de la Universidad, Buenos Aires, 1926. 

Homenaje del profesor doctor Samuel de Madrid, 67 páginas, Jacobo Peu- 
ser, Buenos Aires, 1927. 

Miguel Artigas, Comedia nueva en chanza. El comendador de Ocaña, 28 
páginas, J. Martínez, Santander, 1926. 

C. Pérez Bustamante, Notas de arqueología prehistórica galaica. Los dól- 
menes de Dombate y de la Gándara (Coruña), 49 páginas, J. Martínez, San- 
tander, 1924. | 

La Provincia de Buenos Aires. Su - estado social y económico presente 
y perspectiva para su futuro, 90 páginas, Taller de Impresiones oficiales, 
La Plata, 1926. 

C. W. Oseen, Samuel Klingenstiernas Levnad och Verk, 69 páginas, 
Almqvist € Wiksells Boktryckeri-A. B., Stockholm, 1925. 

Eugenio Gley, Curso de Fisiología, 87 páginas, México, 1925. 

Manuel Barros, Uiperáceas argentinas, 29 páginas, Imprenta de la Uni- 
versidad, Buenos Aires, 1925. 
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Roberto Levillier, El descubrimiento del norte argentino, etc., 69 páginas, 
Librería francesa Rosay, Lima (Perú), 1925. 

Frank L. Soler, Contribución al conocimiento de las funciones del bazo, 
25 páginas, Imprenta Mercatali, Buenos Aires, 1926. 

Manuel Velasco de Pando, Memoria sobre la elasticidad y resistencia de 
las piezas prismáticas, cuyo eje es uña curva plana, cargadas normalmente 
a su plano, 26 páginas, Estrada Hnos., Madrid, 1917. 

Enrique C. Clos, Leguminosas forrajeras de la flora argentina, 16 páginas, 
Talleres gráficos del Ministerio de Agricultura, Buenos Aires, 1926. 

Alfredo Trombetti, La lingua dei Bororos-Orarimugudoge, 60 páginas, 
Societá Editrice Internazionale, Torino. 

Juan A. Briano, Acceso de los Ferrocarriles del Estado a la Capital Fe- 
deral, 38 páginas, Jacobo Peuser, Buenos Aires, 1920. 

Ministerio de Marina, Registro de la Escuela Naval Militar 1920-1925, 
50 páginas, Imprenta de la Escuela Naval, Río Santiago, 1926. 

Mensaje dirigido a la Asamblea Nacional de El Salvador por el señor pre- 
sidente de la República, doctor Alfonso (Juiñonez Molina, 33 páginas, Jm- 
prenta Nacional, El Salvador, 1926. 

Biblioteca Obrera, Memoria del XX VITIT' ejercicio correspondiente al año 
1925, 22 páginas, Imprenta Sindical de la Federación Gráfica, Buenos Aires. 

William R. Shepherd, he Spanish heritage in America, 11 páginas, Co 
lumbia, 1925. 

William R. Shepherd, The teaching of things Spanish, 4 páginas, Co- 
lumbia, 1925. | 

Alberto Schneidewind, Estudio económico de los Ferrocarriles argentinos 
desde el punto de vista del interés general, 20 páginas, Compañía General de 
Fósforos, Buenos Aires, 1926. 

José Babini, Sobre la enseñanza de la matemática para los químicos, 19 
páginas, T. Palumbo, Buenos Aires, 1925. 

Umberto Nobile, 11 volo transpolare, 27 páginas, Roma, 1925. 

Komatsu Shigeru, Mitsuru Kuhara's on the beckmann rearrangement, 83 
páginas, Kyoto, 1926. : 

Emilio C. Díaz, Internamiento de Seguridad. Artículo 34 del Código Penal, 
33 páginas, Imprenta de la Universidad, Buenos Aires, 1926. 

Carlos E. Porter, Tres «pololos» chilenos perjudiciales a la agricultura, 
11 páginas, Santiago (Chile), 1924. 

R. P. Navás Longinos, S. J., Insectos neotrópicos, 9 páginas, Santiago 
(Chile), 1925. 

TI. Theriot, Contribution a la flore byologique du Chili, 6 páginas, San- 
tiago (Chile), 1925. 

Aurelio Viñas Navarro, El motín de Evola y su significación en la restau- 
ración portuguesa de 1640, 41 páginas, J. Martínez, Santander, 1925. 

Primer Congreso Panamericano de Periodistas, Programa y Reglamento, 
7 páginas, Wáshington, 1926. 
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Carlos A. Marelli, Imformaciones sobre el Jardín Zoológico de La Plata 
con un estudio del gorgojo dacnirótatus bruchi Mar., 52 páginas, L. J. Rosso, 
Buenos Aires, 1926. ] 

Carlos A. Marelli, Aclimataciones del Jardín Zoológico de La Plata. (En- 
fermedades y obras generales), 538 páginas, Taller de impresiones oficiales, 
La Plata, 1926. 

Annual report of the Naval Observatory for the fiscal year 1926, 19 pá- 
ginas, Imprenta Oficial, Wáshington, 1926. 

Enrique Alejandro Jonas, La Alopatía y la Homeopatía, 56 páginas, 
A. García Santos, Buenos Aires, 1926. 

Luis Hijar y Haro, El Instituto Butantan, 12 páginas, Talleres gráficos 
de la Nación, México, 1926. 

Relación histórica del mineral de Taxco, 31 páginas, Talleres gráficos de 
la Nación, México, 1926. 

Luis Hijar y Haro, Sesión de Aniversario de la fundación de esta Sociedad | 
Mexicana de Geografía y Estadística y renovación de su mesa directiva, 
6 páginas, México, 1926. 

B. K. Lijareff, Reseña de la literatura sobre las capas de formación en la 
región de Perm en la Rusia europea durante la última década 1910-1919, 
48 páginas, Leningrad, 1920. 

TI. A. Poplavsky, Méthode et pratique de la statistique conjoncturale du 
transport des marchandises, 66 páginas, Moscou, 1926. 

Escuela Industrial de la Nación, Creación de cursos especiales de vetró- 
leo. Su organización y programas, 15 páginas, L. J. Rosso, Buenos Aires, 
1926. 

Escuela Industrial de la Nación, Extracto de la Memoria correspondiente 
al año escolar 1925-1926, 44 páginas, L. J. Rosso, Buenos Aires, 1926. 

Aníbal Roberto Millán, Notas críticas sobre las « Nicotianas» de la flora 
argentina, 19 páginas, Imprenta de la Universidad, Buenos Aires, 1926. 

Otto Rokotnitz y J. Francisco Sheahan, Cálculo previo del crecimiento de 
poblaciones ; su utilidad en ingeniería. Población actual de la ciudad de Bue- 
nos Atres, 14 páginas, Buenos Aires, 1926. 

La supuesta rectificación del ingeniero agrónomo Carlos Lizer y Trelles 
al artículo del doctor Carlos A. Marelli sobre los gorgojos que destruyen a los 
eucaliptos en la Argentina, 5 páginas, Imprenta Coni, Buenos Aires, 1926. 

Carlos Curt Hosseus, Loganiáceas, 30 páginas, Establecimiento gráfico 
Pereyra, Buenos Aires, 1926. 

Carlos Curt Hosseus, Apuntes sobre las Cactáceas, 25 páginas, Imprenta 
de la Universidad, Córdoba, 1926. 

J. C. Llames Massini, Tratamiento quirúrgico de la eclampsia, 64 páginas, 
E. Spinelli, Buenos Aires, 1926. 

Santiago Barabino Amadeo, Antecedentes, diplomas, títulos, nombra- 
mientos y trabajos científicos, 22 páginas, A. Guido Buffarini, Buenos 
Aires, 1926. 
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Luis Calderón, La historia de una deuda Santa Fé versus Rosario, 63 pá- 
ginas, J. F. Terrier, La Plata, 1927. 

Ovidio Rebaudi, Apuntes sobre minería paraguaya, 46 páginas, Asunción 
(Paraguay), 1924. 

Ovidio Rebaudi, Juicio de la prensa americana respecto de la obra Lle- 
mentos de Magnetología, 16 páginas, Asunción (Paraguay), 1911. 

Adolf. Soderstróm, Zur Kenntnis der Zellarchiteltonik, ete., 712 páginas, 
Almqvist € Wiksells Boktryc., Uppsala, 1926. 

Daniel M. Vélez, Raúl A. Chavira, Emilio F. Montaño, José de J. Gon- 
zález, Antonio F. Alonso y Tomás G. Perrín, El Tracoma. Historia y re- 
partición geográfica, sintomatología, diagnóstico diferencial, tratamiento e 
histología patológica y microbiológica, 51 páginas, Talleres gráficos de la 
Nación, México, 1926. : 

Tomás G. Perrín, El problema del cáncer, 15 páginas, J. Aguilar Vera, 
México, 1926. 

Roberto Kurtz, Los privilegios universitarios ante la Constitución Nacional, 
41 páginas, Luis Veggia, Buenos Aires, 1926. 

Gustavo Alemán Bolaños, Periodismo y periodistas, 152 páginas, La Sal- 
vadoreña, San Salvador, 1926. 

Comité de acción ideológica «Juventud Argentina», El conflicto meji- 
cano, 34 páginas, Buenos Alres, 1926. 


El total de canjes con que cuenta actualmente la Sociedad es de 
342 y el de las subseripciones 24. 


El movimiento habido en la biblioteca durante el período que ter- 
mina se sintetiza en la siguiente planilla : 


Canjes nuevos. rana dopo id Ral E 39 
Canes nemicia dos rra Sl 8 
Canjes suspendidos o 1 
SUDSCTIPCIONES A o A E S 
Encuadernaciones (VoOlimenes a ae 399 
Donaciones (Mbros. 47 folletos. Se 120 
bros prestados he RC E Seal 48 
Novas AL Il Ne 319 
Acuses de recibos y pedidos de revistas....... 159 


GERENCIA 


El desenvolvimiento administrativo ha sido atendido con toda sol1- 
citud por el señor gerente don Antonio Alonso Ríos (al que la Junta 
directiva en su reunión de fecha 15 de diciembre ppdo., resolvió con- 
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firmar definitivamente en su cargo, por la aptitud y celo demostrados) 
con la colaboración de los demás empleados, cuya dedicación es justi- 
ciero poner de relieve. 


OTRAS CONSTANCIAS 


Antes de terminar la lectura de esta memoria deseo dejar constan- 
cla que se encuentran depositados en custodia en el Banco de la Na- 
ción Argentina los títulos y comprobantes siguientes : 

1* El título de propiedad del edificio social, Cevallos 269 ; 

2 Dos comprobantes de pago de paredes medianeras ; 

3 Dos comprobantes de aprobación de cuentas rendidas a la Con- 
taduría general de la Nación, por pesos trece mil ochocientos ochenta 
y tres con tres centavos moneda nacional ($ 13.883,03 m/n), y pesos 
seis mil ciento diez y seis con noventa y siete centavos moneda nacio- 
nal ($ 6.116,97 m/n), correspondientes a los fondos recibidos del 
gobierno de la Nación para gastos de representación y publicación 
de los trabajos presentados al IV” Congreso científico (Primero pana- . 
mericano) de Chile; | ] 

4% Dos comprobantes de cuentas presentadas a examen de la Con- 
taduría general de la Nación, por pesos cuarenta y un mil nove- 
cientos sesenta y dos con veinte y tres centavos moneda nacional 
(41.962,23 m/n) y pesos ocho mil treinta y siete con setenta y siete 
centavos moneda nacional ($ 8.037,77 m/n), correspondientes a los 
fondos recibidos del gobierno de la Nación para exploración y estudio 
dela laguna Iberá.; 

59” Un título de la Deuda pública externa de la provincia de Buenos 
Aires número 163.527, por valor de cien pesos oro sellado nominales ; 

6” Tres mil setecientos pesos nominales ($ 3.700) de obligaciones 
municipales (certificados al portador), cuatro mil pesos nominales 
($ 4.000) de cédulas hipotecarias argentinas, segunda serie (Ley n” 
9145) y un mil quinientos pesos nominales ($ 1.500) de cédulas hipo- 
tecarias argentinas, serie décima octava. 


EDUARDO HUERGO. 


Buenos Aires, abril 8 de 1927. 


VOLUMENES Y FOLLETOS RECIBIDOS 


En el semestre de julio a diciembre de 1926 


H. Fándrich, Guía del viajero en Alemania. Manual práctico para los es- 
pañoles e hispanoamericanos que visiten Alemania, 179 páginas, Imprenta 
« Mercur », año 1926, Buenos Aires. 

Servicio Hidrográfico del Ministerio de Marina, República Argentina, 
Tablas de marea para 1927. Sumario : Advertencia. Puerto La Colonia (Ke. 
O. del U.). Canal de Punta Indio «El Codillo ». Puerto Mar del Plata. 
Canal « La Manuelita ». Puerto Belgrano. Puerto San Blas. Puerto San 
Antonio. Golfo de San José. Puerto Madryn. Puerto Comodoro Rivadavia. 
Puerto Deseado. Puerto San Julián. Puerto Santa Cruz. Puerto Gallegos, 
279 páginas, Talleres Gráficos de la Dirección General Administrativa, Mi- 
nisterio de Márina, Buenos Aires. 

P. Weis et G. Foéx, Le Magnétisme. Sumario : Introduction. Defimitions 
et lois fondamentales. Le Diamagnétisme. Le Paramagnétisme, gaz parfaits 
et solutions étendues. Les Paramagnéstiques a champ moléculaive. Le Fer- 
romagnétisme. Théorie du Ferromagnétisme. Etude détaillée de la courbe 
d'aimantation. Le Ferromagnétisme des cristaux. Propietés énérgétiques des 
ferromagnétiques. Sur le mécanisme de Paimantation et de Uhystérese et le 
phénomene de Barkhausen. La natwre du champ moléculaire. Les moments 
atomiques. Moment atomique et systeme périodique. Hquation d'état magné- 
tique et variation du moment atomique. Expérience de Gerlach et Stern. -Bi- 
bliographie, 215 páginas, Libraire Armand Colin, año 1926, Paris. 

Pedro I. Caraffa, Contribución italiana al desarrollo intelectual en la Re- 
pública Argentina. Ensayo histórico-bibliográfico, SO páginas, "Talleres Oli- 
vieri y Domínguez, año 1926, La Plata. 

Adolf Soderstróm, Das problem der Polygordius- Endolarve; ein gegenan- 
twoet an professor Ricard Woltereck, 177 páginas, Almquist Y Wiksells 
Boktryckeri-A,-B., año 1924, Uppsala. | 

Wilhelm Trabert, Meteorología. Sumario : Introducción. La radiación so- 
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lar y celeste. La temperatura. Distribución del calor en la superficie terres- 
tre. La presión atmosférica. Fenómenos dinámicos de la atmósfera. La hu- 
medad. Nubosidad. Las precipitaciones. Electricidad atmosférica. Fenómenos 
ópticos de la atmósfera. Pronóstico del tiempo. Importancia de la atmósfera 
para la tierra, 146 páginas, Editorial Labor, S. A., año 1926, Barcelona. 

Obras Sanitarias de la Nación, Memoria del Directorio correspondiente al 
año 1925, 432 páginas, Imprenta Obras Sanitarias de la Nación, año 1926, 
Buenos Aires. 

H. Lúscher, Fotogrametría, 167 páginas, Editorial Labor, $S. A., auo 
1926, Barcelona. 

Fritz Frech, Geología : Volcanes, estructura de las montañas, temblores de 
tierra, 304 páginas, Editorial Labor, S. A., año 1926, Barcelona. 

Sociedad de las Naciones (Secretaría de la), La obra de la Sociedad de las 
Naciones (enero 1920-junio 1925), Sección de información, 106 páginas, año 
1926, Madrid. 

C. Gutton, Radiotechnique Générale. Sumario : Circuit oscillant. Déchar- 
ge par éetincelles d'un condensatewr. Charge du condensateur d'un circuit os- 
cillant a étincelles. Eclateurs. Entretien des oscillations par Parc électrique. 
Alternatewrs d haute fréquence. La lampe « trois électrodes. Entretien des 
oscillations par la lampe « trois électrodes. Circuits oscillants couplés. Réso- 
nance. Antenne. Propagation des ondes électromagnétiques. Resistance des 
conducteurs en haute fréquence. Prise de terre. Postes rodiotélégraphiques 
dV'emission. Reéception des signaux radiotélégraphiques. Détection. Détection 
par la lampe a trois électrodes. Amplification. Appareils de réception ; Hé- 
ception sur eadre. Radiogoniométrie. Radioteléphonite. Meswres électriques en 
haute fréquence. Ondemétres, 572 páginas, Librairie J. B. Bailliéere et Fils, 
año 1926, Paris. | 

Alfredo J. Torcelli, Paraná y Monte Hermoso, edición oficial ordenada 
por el gobierno de la provincia de Buenos Aires. Sumario: Obras comple- 
tas y correspondencia científica de Florentino Ameghino, volumen V, 521 
páginas, Taller de Impresiones Oficiales, año 1916, La Plata. 

Demetrio Krinin, Ourso de caminos, 643 páginas, año 1926, Moscon. 

Carlos A. Marelli, Normas para la obtención bioestadística de las Varia- 
ciones de los caracteres en diferentes especies vegetales, 237 páginas, Impren- 
ta y casa editora « Coni », año 1926, Buenos Aires. 

Roberto Levillier, El Perú y el Tucumán en los tiempos prehispánicos, 
Ensayo sobre las afinidades de sus culturas primitivas, 80 páginas, Librería 
Rosay, año 1926, Lima (Perú). 

Ernesto Baldassari, Vías navegables y puertos de la República Argentina, 
204 páginas, Talleres Gráficos del Ministerio de Obras Públicas, año 1925, 
Buenos Aires. i 

Colocción de publicaciones históricas de la biblioteca del Congreso argenti- 
no, Gobernantes del Perú; cartas y papeles, tomo I, páginas 580, Sucesores 
de Rivadeneyra (S. A.), año 1921, Madrid; tomo II, páginas 666, Suceso- 
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res de Rivadeneyra (S. A.), año 1921, Madrid; tomo III, 690 páginas, Su- 
cesores de Rivadeneyra (S. A.), año 1921, Madrid; tomo IV, 524 páginas, 
Imprenta de Juan Pueyo, año 1924, Madrid; tomo V, 510 páginas, Im- 
prenta de Juan Pueyo, año 1924, Madrid. 

Audiencia de Lima : correspondencia de presidentes y oidores, tomo 1, 360 
páginas, Imprenta de Juan Pueyo, año 1922, Madrid; Audiencia de Char- 
cas, tomo II, 615 páginas, Imprenta de Juan Pueyo, año 1922, Madrid ; 
tomo III, 521 páginas, Imprenta de Juan Pueyo, año 1922, Madrid. 

Gobernación del Tucumán ; probanzas de méritos y servicios de los conquis- 
tadores, tomo II, 624 páginas, Sucesores de Rivadeneya (S. A.), año 1920, 
Madrid. 

Organización de la Iglesia y órdenes religiosas en el Virreinato del Perú 
en el siglo XVI; 1? y 2? parte, 1066 páginas, Sucesores de Rivadeneya (5. 
A.), año 1919, Madrid. 

Gobernación del Tucumán ; papeles de gobernadores en el siglo XVI, 11. 
parte, Imprenta de Juan Pueyo, año 1920, Madrid. : 

Repertorio de los documentos históricos procedentes del Archivo de Indias, 
142 páginas, Rivadeneyra (S. A.), Artes Gráficas, año 1921, Madrid. 

Pedro Belou, Conferencias y discursos durante diez años de actuación unt- 
versitaria 1914-1924, 238 páginas, Imprenta « Oceana », año 1924, Buenos 
Aires. 

Edmundo Escomel, Un nouveau Pseudo-Méloide. insecte médicinal du Pé- 
rou, Extrait du Bulletin de la Société de Pathologie Hxotique, tome XIX, 
Séance du 10 Mars 1926, n* 3, 4 páginas, Masson € Cie., Editeurs, 
Paris. 

Edmundo Escomel, Termas minerales de Yura. Grupos de aguas sulfuro- 
sas y ferruginosas. Gases desprendidos en las superficies de los pozos. Proto- 
z0arios de las aguas. Algas. Indicaciones terapéuticas, etc., 32 páginas, Pi- 


pografía Cuadros, Arequipa, Perú. 


Edmundo Escomel, Une dermatite climatérique la Chapetonada, 6 pági- 


nas, Masson et Cíe., Editeurs, año 1926, Paris. 

Edmundo Escomel, Batraciens conservateurs et propagateurs de certames 
flagelloses intestinales de ' Homme. Extrait du Bulletin de la Société de Pa- 
thologie Exotique, tome XVIII. Séance du 8 juillet 1925, n* 7, 5 páginas, 
Masson « Cie., Editeurs, Paris. 

Edmundo Escomel, Leishmaniose américaine des sinus frontaux, Traite- 
ment favorable par Viodure double de quinine et bismuth. Extrait du Bulletin 
de la Société de Pathologie Exotique, tome XVIII. Séance du 14 octobre 
1925, n 8, 6 páginas, Masson $ Cíe., Editeurs, Paris. 

J. Blanco Villalta, « Noruega » el país de los Fiords. «Oslo» y sus mu- 
seos. Datos generales que conviene conveer al turista que llega a Oslo, 23 pá- 
eimas, Steenske Boktrykkeri Johannes Bjornstad, Oslo. 

Lorenzo R. Parodi, Las malezas de los cultivos en el partido de Pergami- 
no, con un estudio de los «cuerpos extraños » del lino y del trigo, de la Fie- 
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vista de la Facultad de agronomía y veterinaria, entrega 11, tomo V, 171 
páginas, Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos Aires. 

Instituto para el tratamiento específico de las enfermedades pulmonares, 
Homenaje del profesor doctor Samuel de Madrid, a los desamparados de la 
peste blanca, al cuerpo médico y Facultad de medicina de Córdoba, al gobier- 
no de la provincia de Córdoba. Nuestra vaceino y psicoterapia antituberculo- 
sa, 69 páginas, Talleres S. A. Casa Jacobo Peuser, Ltda., Buenos Aires. 

Miguel Artigas, Comedia nueva en chanza « El comendador de Ocaña », 
parodia anónima del siglo AXTI, 28 páginas, Boletín de la Biblioteca Menén- 
dez y Pelayo, año 1926, Talleres tipográficos J. Martínez, Santander. 

Ovidio Rebaudi, Juicios de la prensa americana respecto de la obra « Ele- 
mentos de maqnetología », 16 páginas, Madrid. 

Carlos Curt Hosseus, Apuntes sobre las cactáceas, 25 páginas, Imprenta 
«dle la Universidad, año 1926, Córdoba. 

Carlos Curt Hosseus, « Loganiáceas », de la fievista del Oentro de estu- 
diantes de farmacia, año II, número 5, 30 páginas, Establecimiento gráfico 
Pereyra, año 1926, Córdoba. 

La supuesta rectificación del ingeniero agrónomo Carlos Lizer y Trelles, al 
artículo del doctor Carlos A. Marelli « Sobre los gorgojos que destruyen «a los 
eucaliptos en la Argentina, 5 páginas, Imprenta y casa editora « Coni », año 
1926, Buenos Aires. 

Otto Rokotnitz y J. Francisco Sheahan, Cálculo previo del crecimiento de 
poblaciones, su utilidad en ingeniería, población actual de la ciudad de Bue- 
nos Aires, 16 páginas, año 1926, Buenos Aires. 

Aníbal Roberto Millán, Notas críticas sobre las « Nicotianas » de la flora 
Argentina, de la Revista de la Facultad de agronomía y veterinaria, entrega 
TI, tomo V, 19 páginas, Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos 
Aires. 

Escuela Industrial de la Nación « Otto Krause », Brtracto de la Memoria 
correspondiente al año escolar 1925-1926, elevada al Ministerio de Justicia e 
Instrucción Pública (14 láminas y un plano), Talleres gráficos argentinos, 
L. J. Rosso, año 1926, Buenos Aires. 

Escuela Industrial de la Nación « Otto Krause », Ureación de cursos espe- 
ciales de petróleo. Su organización y programas, 15 páginas, Talleres gráfi- 
cos argentinos, L. J. Rosso, año 1926, Buenos Aires. 

TI. A. Poplavsky, Administration Oentrale de Statistique de L. U. R. $. S., 
Section de la Statistique du Transport et des Communications. Méthode et 
pratique de la statistique conjoncturale du transport des marchandises, 80 pá- 
ginas, año 1926, Mosconu. 

Publicaciones del Comité geológico de Leningrado, Reseña de la litera- 
tura sobre las capas de formación en la región de Perm, en la Rusia europea 
durante la última década 1910-1919, por B. K. Lijareff, geólogo del Comité 
geológico, 48 páginas, año 1920, Leningrado. 

Sociedad Científica < Antonio Alzate », Relación histórica del mineral de 
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Taxco. Copia del informe original del señor don José Vicente de Anza, de las 
minas del cerro de Compaña, Taxco, 31 páginas, Talleres gráficos de la Na- 
ción, Secretaría de educación, año 1926, Méjico. 

Enrique Alejandro Jonas, Diferencias fundamentalss entre la alopatía y 
la homeopatía, 56 páginas, Librería de A. García Santos, año 1926, Buenos. 
Aires. 

Luis Hijar y Haro, M. S. A., El Instituto Butantan, San Paulo, Brasil 
(sesión de 6 de mayo de 1925, de la Sociedad científica « Antonio Alzate », 
tomo 44, Memorias), 12 páginas, Talleres gráficos de la Nación, año 1926, 
Méjico. 

Annual Report of the Naval Observatory for the Fiscal Year 1926. Appen- 
dix N* 2 to the annual report of the chief of the bureau of navigation, 1920, 
19 páginas, Government Printing Office, año 1926, Washington. 

Carlos A. Marelli, Aclimataciones del Jardín Zoológico de La Plata (En- 
fermedades y obras generales), de la Memoria del Ministerio de Obras Pú- 
blicas (años 1923-24, págs. 831-888), 58 páginas, Taller de Impresiones 
Oficiales, año 1926, La Plata. 

Carlos A. Marelli, Informaciones sobre el Jardín Zoológico de La Plata 
con un estudio del gorgojo « Dacnirotatus Bruchi» Mar. (destructor de los 
eucaliptos, de la Memoria del Ministerio de Obras Públicas, años 1923-25, 
págs. 597-646 y tres láminas con 11 figuras), 52 páginas, Talleres gráficos 
argentinos de L. J. Rosso y Cía., año 1926, Buenos Aires. 

Unión Panamericana, Primer Congreso panamericano de periodistas. Pro- 
grama y reglamento, 5 páginas, año 1926, Wásbington. 

Aurelio Viñas Navarro, El motín de Evora y su significación en la restau- 
ración portuguesa de 1640, 41 páginas, Boletín de la biblioteca Menéndez y 
Pelayo, año 1925, Santander. 

TI. Theriot, Contribution a la flore byologique du COlaili. Extracto de la Hte- 
vista chilena de historia natural, año XXIX (1925), páginas 287-292, 6 pá- 
ginas, Fontaine-le Mallet, año 1925. : 

R. P. Longinos Navas, 5. J., Insectos neotrópicos. Familias Agriónidos, 
Crisópidos, Mantíspidos, Leptoflébidos, Pérlidos, Nemúridos y Leptocéridos, 
9 páginas, Zaragoza, año 1925. 

Carlos E. Porter, Tres « pololos » chilenos perjudiciales a la agricultura. 
Sumario : Dos palabras de introducción; Nombres vulgares, caracteres sobre- 
salientes y generalidades sobre la biología de los « pololos » ; La Phytoloema 
Herrmanmi; La Rivera plebeja ; El Athia rustica ; Bibliografía de estos tres 
insectos, 11 páginas, Santiago (Chile). 

Emilio C. Díaz, Internamiento de seguridad (art. 34 del Código penal). 
Sumario : El peligro condiciona la medida. El internamiento estatuído impe- 
rativamente. La cuestión en los proyectos desde 1906. Una opinión orientada 
en distinto sentido. La obligatoriedad surge del contenido y del Fundamento 
de la medida. Irrevocabilidad de la soltura. Peligrosidad social e inmanen- 
cia criminal. Una cuestión con caracteres inquietantes. Los extremos absolu- 
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tos del problema. Bases para la reglamentación legal del principio. Antece- 
dentes valiosos de algunos proyectos contemporáneos. Un juicio sintético de 
Florián. Los requisitos para la soltwra y las fórmulas legales. La peligrosi- 
dad criminal y la oportunidad de la soltura. El peligro para sé mismo en el 
recluido de la expresión. La desaparición del peligro ha de ser absoluta y ra- 
dical. Proyecto de ley belga de 1924. Urttica pertinente. Elementos para in- 
tegración del juicio relativo al peligro. La noción del peligro en la ley Argen- 
tina. Intento de fijación del criterio legal argentino. La fórmula Argentina 
es bien amplia y ofrece las necesarias garantías, 33 páginas, Imprenta de la 
Universidad, año 1926, Buenos Aires. | 

Sociedad Mejicana de geografía y estadística, Sesión de aniversario y re- 
novación de su mesa directiva. Informe de la secretaría. Estudios presenta- 
dos, 6 páginas, Méjico, año 1926. 
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Química del carbono. Teoría y práctica, por P. EDUARDO VITORIA, $. J., 
OZ 


Obra recientemente aparecida, abarca en su estudio las funciones y compues- 
tos más importantes de la química del carbono. Dentro de la concision y senci- 
llez del lenguaje — factores valiosos en un tratado científico — el autor trata con 
amplitud los distintos capítulos de esta parte de la química, refiriéndose a los 
métodos de preparación, propiedades y aplicaciones de los cuerpos estudiados, 
no omitiendo el método clásico de preparación y haciendo una cuidada mención 
del uso y relaciones industriales que ellos pueden tener- 

El plan general del tratado es digno de elogio. Después de referirse a las no- 
ciones fundamentales de análisis elemental, nomenclatura, isomería, ete., entra 
directamente en el estudio de los hidrocarburos acíclicos y cíclicos para - luego 
continuar con las distintas funciones, en orden lógico, aplicadas a las configura- 
ciones atómicas cerradas y abiertas.” | 

Creemos que muy en lo exacto ha estado el autor al considerar, como textual- 
mente lo expresa en el prefacio : « Éstas, en efecto, — se refiere a las funcio- 
nes — tiene casi las mismas maneras de formarse, análogas propiedades y pare- 
cidos modos de reaccionar en la serie alifática que en la aromática : por eso las 
estudiamos simultáneamente ». 

La misma unidad de conjunto que presentan los cuerpos en el complejo edi- 
ficio de la química del carbono se opone didáctica y científicamente al estudio 
casi independiente, que se acostumbra hacer, de las funciones aplicadas a una 
serie y otra; y esto resalta más aún si se considera la existencia de una cate- 
goría de cuerpos de condiciones intermedias. 

En resumen : las 892 páginas que forman el volumen que comentamos cons- 
tituyen un importante acervo de conocimientos, fuente de estudio, donde se en- 
contrará, además, la cita bibliográfica de las últimas adquisiciones de la materia 
y la transcripción de las constantes de los cuerpos, extractadas de las Interna- 
tional Critical Tables. 

Ha de encontrar la obra, por su utilidad, amplia acogida entre los universl- 
tarios, vale decir, merecerá la misma difusión que las otras publicaciones del 
mismo autor, provechosamente leídas por los hombres de estudio. 
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LAS AVES CORREDORAS FOSILES DEL SANTACRUCENSE O 


POR LA DOCTORA MATHILDE DOLGOPOL DE SAEZ 


Jefe de trabajos prácticos del Departamento de Paleontología del Museo de La Plata 


INTRODUCCIÓN HISTÓRICA 


Las aves fósiles de Patagonia, en distintas ocasiones han reclama- 
do la atención de algunos paleontólogos de nuestro país y del extran- 
jero, que han orientado sus investigaciones principalmente sobre las 
especies que podríamos llamar corredoras, por el gran desarrollo de 
sus miembros abdominales y el reducido tamaño de sus alas y que 
constituían grupos que alcanzaron en el terciario su máximo desarro- 
llo, para luego extinguirse dejándonos como huella de su paso unos 
cuantos esqueletos incompletos en su mayoría. 

Hasta el año 1887 las únicas aves corredoras terciarias que se cono- 
cían, eran las descritas por Lemoine, de los terrenos terciarios de 
Francia (1978). Ameghino en un trabajo aparecido en 1887 ereó el 
sénero Phororhacos, sobre los restos de una mandíbula, atribuyéndola 
a un edentado y posteriormente sobre los restos de un cráneo incom- 
pleto estableció el género Tolmodus, colocándolo dentro del mismo 
orden. Pero más tarde (1591) habiendo hallado numerosos restos en 
el santacrucense, describió las ramas mandibulares, las vértebras 
cervicales, la escápula, el húmero, y los miembros posteriores, consti.- 
tuyendo un tipo de una familia de aves los Phororhacosidae, declaran- 


(4) Tesis presentada al Instituto del Museo de la Universidad Nacional de La 
Plata, para optar al grado de Doctor en Ciencias Naturales (especialidad zoología). 
Debo dejar constancia de mi profundo agradecimiento al doctor Ángel Cabrera 
por los valiosos consejos dispensados en el transcurso de la presente investiga- 
ción. Lo mismo al doctor Luis M. Torres, director del Museo, a cuya gentileza 
debo todas las facilidades para la realización de este trabajo. 
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do su error al incluir antes el género Phorhoracos entre los mamiferos. 

Conforme a sus opiniones estratigraficas, Ameghino atribuyó todos 
estos restos al eoceno, pero hoy está generalmente admitido que el 
santacrucense corresponde a los comienzos del mioceno. 

En el mismo año apareció un trabajo, debido a Moreno y Mercerat, 
en él, se crea ua nuevo orden, el de los Stereornithes con numerosas 
especies distribuídas en nueve géneros : Brontornis, Rostrornis, Pho- 
rorhacos, Stereornis, Mesembriornis, Patagornis, Dryormis, Darwinor- 
nis y Owenornis. Además se describen los géneros Palaeociconia o Psi- 
lópterus que dichos autores colocan entre los Herodiones y Accipitres 
respectivamente. 

Poco después (1591 b) Ameghino publicaba una crítica de este 
trabajo destruyendo casi todos los géneros y especies establecidos, y 
haciéndolos sinónimos de las diversas especies de Phororhacos que él 
había descripto. 

Puede decirse que de este naufragio se salvan tan solo Brontornis 
y Rostrornis y aun estos son considerados por Ameghino como sinó- 


nimos entre sí. La sinonimia establecida en dicho trabajo es la 


siguiente : 


MORENO Y MERCERAT AMEGHINO 


Stereornis Rollter?. 
Stereormis Gaudry?. Phororhacos longissimus. 
Darwinornis Copel. 
Owenornis Lydelker?. 
Mesembriornis Studer?. 
Mesembriornis Quatrefagesi. 
Darwinornis Zittels. Phororhacos sehuensis. 
Darwinornis socialis. 
Owenornis ajfinis. 
Mesembriornis Milne- Edwarst. 
Dryornis pampeanas. Phororhacos Milne- Edwarst. 
Palaeocicoma australis. 
Tolmodus inflatus. 
Patagormis Marsha. Phororhacos inflatus. 
- Palaeociconia cristata. 
Patagornis Lemowmnen. 
Patagornis Bachmans. Phororhacos delicatus. 


silopterus intermedias. 
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Como sinónimo de Phororhacus inflatus coloca también Ameghino 
a su Tolmodus inflatus, aunque luego rectifica diciendo que la pieza 
considerada corresponde a un mamífero del grupo de los Megaloni- 
cydae. 

Tanto Phrorhacos como Psilopterus son en este trabajo incluídos 
entre los rátidos, cambiando el nombre del segundo género por Pele- 
CYOrnas. 

Posteriormente Ameghino (15894) publicó una nueva crítica del 
trabajo de Moreno y Mercerat, en cuya introducción habla de la posi- 
ción sistemática de estas aves y dice que su último representante fué 
Palaeociconta aunque luego no admite este género. En este trabajo 
cambia el nombre Phororhacosidae por Phororhacidae e introduce al- 
gunas modificaciones en la sinonimia; así agrega a los sinónimos de 
Phororhacos delicatus la especie Psilopterus communis que en el traba- 
jo anterior admitía separadamente llamándola Pelecyornis communis. 
La nueva sinonimia es como sigue, sin tener en cuenta a Phororhacos 
Milne-Edwarst porque sus restos no fueron hallados en el santacru- 
cense. 


MORENO Y MERCERAT AMEGHINO 


Stereorms Rollter:. 

Sterernis Gaudryt. Phororhacos longissimus. 
Darwimornis Cope. 

Qiwenorms Lydekkert. 

Mesembriornis Studert. 

Mesembriormis (uatregagest. 

Darwinornis Zitteli. Phororhacos seluensts. 
Darwinornis socialis. 

Owenornis affimas. 

Patagornis Lemoine (in parte). 

Patagornis Marsh. Phororhacos inflatus. 
Palaeocicomta eristata. 

Patagornis Lemomet. 

Patagormis Bachmant. 

Psilopterus conmunes. Phororhacos delicatus. 
Psilopterus internedius. 

Pelecyornis communis. 


Estos dos trabajos de Ameghino aunque aclararon muchos puntos 
relativos a estas aves, adolecen del defecto de no haber visto el autor 
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los materiales estudiados por Moreno y Mercerat, guiándose solamente 
para establecer su sinonimia por las descripciones de aquellos autores 
que son insuficientes y por las figuras que las acompañan, las cuales 
aunque en su mayor parte, fotografías, dejan también mucho que 
lesear. | 

- Habiendo adquirido el Museo Británico de Historia Natural los ma- 
teriales estudiados por Ameghino, Andrews (1896-1900) publicó dos 
trabajos sobre el cráneo y esqueleto de Phororhacos expresando su 
opinión relativa a la posición sistemática del grupo de los Stereorni- 
thes y haciendo consideraciones sobre este grupo y sus relaciones con 
Cariama. 

Finalmente, ha publicado, Kraglievich (1920), un interesante ar- 
tículo de carácter principalmente informativo sobre las aves fósiles 
argentinas, en el que se ocupa muy especialmente de la ubicación de 
Phororhacos. 

El objeto del presente trabajo es ecencialmente revisar el material 
tan someramente estudiado por Moreno y Mercerat, tratando de fijar 
su valor sistemático y a la vez la posición taxonómica de estas aves 
terciarias. Es de lamentar que nuestro estudio tenga que referirse casi 
exclusivamente a los huesos de las extremidades, por ser éstas las que 
están mejor conservadas, pues aunque hay algunas vértebras estas 
están muy destruidas y en cuanto a los huesos del cráneo sólo se 
cuentan algunos fragmentos en mal estado de conservación. Por otra 
parte, de no encontrarse esqueletos completos es muy aventurado 
afirmar que un trozo de pico o una vértebra suelta pertenezcan a la 
misma especie que los huesos de una pata. 


POSICIÓN SISTEMÁTICA 


La posición sistemática de las aves que nos ocupan ha sido muy 
discutida, procuraremos examinar las diversas opiniones y deducir de 
ellas y del estudio de los ejemplares mismos el lugar que puedan ocu- 
par en la clasificación ornitológica. Ante todo sería oportuno recordar 
que el género Gastornis, descrito por Lemoine (1578) del eoceno de 
Francia y que como veremos más adelante tiene cierta relación con 
Brontornis, ya ocasionó divergencias de opinión sobre su posición sis- 
temática. Así Owen (según el mismo Lemoine) dice que : « Gastornis 
parece haber tenido afinidades íntimas con el orden de las zancudas 
o Grallatores y en este orden probablemente con las Ralidas, pero los * 
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caracteres particulares que presenta la tibia indica un género de aves 
distinto de todos los géneros de aves conocidas hasta el presente. » 
Milne Edwaxs (1867) opinaba por el contrario basándose precisamente 
en la estructura de la tibia por lo que Grastornis debía estar más pró- 
ximo a los Anseres, mientras Lydekker colocaba dicho género entre 
las Rátidas (1891). Ésta parece ser también la opinión del mismo Le- 
moine, cuaddo dice «el volumen del ave en contradicción manifiesta 
con la posibilidad del vuelo no puede más que confirmar esta manera 
de ver». Desgraciadamente aunque existe un trozo de esternon de 
-Gastormis le falta su parte central lo que impide una opinión decisiva 
sobre tan importante punto. 

Ameghino en su trabajo de 1591 consideró la familia Phororha- 
cidae como perteneciente a la subclase de las Rátidas. Moreno y Mer- 
cerat crearon para algunos de sus géneros el orden Stereornithes inclu- 
yendo en él Phororhacos, pero sin decir a que subclase corresponde. 
Lydekker (1893) creía como otros autores que estas aves por su gran 
tamaño no podrían volar y por consiguiente ocupaban un lugar pró- 
ximo a los avestruces, casuarius, etc., pero en una publicación poste- 
rior cambia de opinión basándose en la conformación del hueso cua- 

_drado que presenta en su parte superior dos superficies articulares 
con el cráneo como las carenadas y no una sola como las rátidas. 

Ameghino al comentar esto (1894) dice que este carácter por sí solo 
no es suficiente, puesto que así como hay verdaderas carenadas que 
tienen el cóndilo articular del cuadrado simple, bien pueden encon- 
trarse rátidas que tengan una articulación doble como las carenadas. 
Y añade el ilustre paleontólogo «que considera estos pájaros gigan- 
tes como rátidos basado sobre todo en su gran tamaño que debía 
hacerlos impotentes para el vuelo». 

Andrews (1896) hace constar que Phororhacos y los demás Stereor- 
núthes no sean verdaderamente rátidos sino formas carenadas, en las 
cuales las alas han sufrido una reducción y sugiere que posiblemente 
deben estar estas aves, relacionadas con los antecesores de las GFrui- 
Formes aproximándose particularmente a Cariama. 

En 1900 Evans opinaba que algunos representantes de los Stereor- 
nithes, por ejemplo, Mesembriornis son tal vez verdaderas rátidas y tal 
vez uno de ellos, Dryornis, pertenezca a los Cathartidae. Como quiera 
que Dryornis pertenece a un horizonte cronológicamente posterior, 
esta opinión no nos interesa por el momento, pero sí conviene consta- 
tar que ya este autor dividió el grupo Stereormthes llevando una parte 
de él alas rátidas y otra a las carenadas. 
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En un trabajo de Lucas (1908) sobre Pyatrima, leemos que este gé- 
nero norteamericano tiene relaciones con los Stereornithes, añadiendo 
el autor que sin duda Cope habría sido de la misma opinión si cuando 
se describió Dyatrima se hubiera conocido los restos de estas aves 
patagónicas. Conviene advertir que Lucas sólo tuvo a mano como 
elementos de comparación un calco de PBrontornis, que suponemos 
hecho sobre el material tipo del Museo de La Plata. 

Zittel (1895-1911) había incluído todas estas aves aunque con duda, 
en grupo de rátidas que él llama Struthiormithes, ¡juntamente con el 
avestruz, etc. 

En la edición de 1911 de la misma obra Schlosser incluye a Phoror- 
hacos entre las Grallae y dice que Dyatrima estaría emparentada con 
él, anotando también la vinculación de Cartama con dicho género. 

Ya Jaeckel (1911) volvió a considerar los Stereornithes como rátidos. 

Finalmente Matthew y Granger (1917) al ocuparse de DPyatrima 
opinan que comparando su esqueleto con el de Phororhacos y sus 
aliados pronto se ve que excepto el gran tamaño y las extraordinarias 
proporciones de la cabeza y del pico, la mencionada ave fósil de Amé- 
rica del Norte tiene muy poco de común con las aves de Patagonia. 
En contra de esta opinión Kraglievich (1920) supone una estrecha 
vinculación entre dichas aves, pero sin basarse en una comparación 
«dlirecta de los ejemplares. 

De todas estas diversas opiniones sólo puede sacarse en claro, dos 
cosas, primera: que los llamados en general Stercormithes, tienen tan- 
tos puntos de contacto con las rátidas como con las carenadas del 
orden Gruiformes y segunda : que “algunos de sus géneros (Phororha- 
cos, por ejemplo) están estrechamente vinculados con Cariama. 

Examinando detenidamente el material de estas aves patagónicas 
que existe en el Museo de La Plata y comparándolo con las deserip- 
ciones y figuras de las aves de la colección Ameghino, hoy en el Mu- 
seo Británico, lo primero que se observa al estudiar los huesos de las 
extremidades abdominales es que los géneros descritos pueden distri- 
buirse en dos grupos perfectamente naturales. 

Los caracteres que distinguen estos dos grupos están en el tibio- 
tarso, en la extremidad inferior del metatarso y en las falanges un- 
geales. 

Uno de los grupos, en el que entra Phororhacos, tiene una cresta 
tibial anterior normalmente desarrollada y el canal epicondiliano des- 
tinado a alejar el tendón del músculo estensor común de los dedos, 
está cubierto por un ancho puente óseo. En el mismo grupo el agujero 


LAS AVES CORREDORAS FÓSILES DEL SANTACRUCENSE 151 


inferior del metatarso se bifurca en un plano vertical como ocurre en 
la mayor parte de las aves, presentando un orificio de salida en la 
cara posterior del hueso y otro dentro del espacio intertroclear, que 
separa la mesotróclea de la ectotróclea. 

Las falanges ungueales de este grupo son comprimidas lateralmen- 
te, de sección transversal más elíptica, por consiguiente con su cara 
inferior convexa y con la superficie articular dividida en dos facetas, 
la superior en plano vertical y la inferior ligeramente oblicua pero 
también orientada hacia atrás. 

En el segundo grupo para el cual puede servir de ejemplo Brontor- 
nis, el tibiotarso presenta una cresta anterior anormalmente prolon- 
gada hacia arriba en una apófisis ancha, plana por adelante y profun- 
damente cóncava por arriba ; diríase que estas aves habrían poseído 
una rótula muy desarrollada, la cual descansaría en la referida con- 
cavidad. 

10l agujero inferior del metatarso ofrece en este grupo una dispo- 
sición poco frecuente, como con tendencia a la completa desaparición 
que se observa en Pyatrima y en Dinornis, pues en vez dle ser bifut- 
cado ofrece un solo orificio de salida que es el correspondiente al 
espacio intertroclear. 

Finalmente las falanges ungueales de estas aves son menos compTi- 
midas, de sección transversal triangular y por tanto con la cara 
inferior plana, y su superficie articular presenta la faceta inferior 
orientada hacia abajo. 

Dada la homogeneidad morfológica que caracteriza a las aves, creo 
que estas diferencias tienen gran importancia taxonómica, tanta por 
lo menos como la que tengan las diferencias entre dos órdenes cuales- 
quiera de aves vivientes. La forma distinta del agujero inferior meta- 
tarsiano unida a los distintos caracteres de las falanges ungueales 
significa con seguridad un diferente funcionamiento de los dedos que 
correspondería a costumbres igualmente diversas. Acaso Brontormis 
y Sus afines fueran aves más terrestres, más corredoras, que Phoror- 
hacos, y sus aliados. | 

Todos los autores insisten sobre la gran semejanza de Phororhacos 
con los Cariamidae y aquellos que llevan este género santacrucense a 
los GEruifonmes lo hacen precisamente porque en este orden ubican 
el género Oariama. 

La posición de este último está muy lejos de hallarse definida. No 
olvidemos que Lesson y modernamente Sharpe lo han colocado entre 
las rapaces, junto a Serpentarius. Tal vez por consiguiente debiéramos 
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conservar para Phororhacos y los géneros próximos, el orden Stereor- 
nithes y considerar los Cariamidae como representantes vivientes del 
mismo. 

Esto explicaría no sólo su semejanza morfológica sino también la 
que hay en su distribución geográfica. La única diferencia verdade- 
ramente notable entre Phororhacos y Cariama está en el enorme desa- 
rrollo del pico en el primero y en algunas particularidades del cráneo 
o que pudieran deberse a este mismo desarrollo ; pero esta diferencia 
no es mayor que la que separa entre las aves vivientes a Balaeniceps 
de Oiconia a Pelecanws de Sula, Luscinnia de Coccothraustes, etc. 

En cuanto al segundo grupo es muy difícil relacionarlo con ningu- 
na ave viviente. Tal vez a la que más se asemejan es a los Dinorni- 
thes, pero la semejanza es superficial; Dinornis tiene en el tibiotarso 
un puente supertendinoso bien desarrollado y carece de agújero infe- 
rior en el metatarso. 

Lo más acertado sería considerar Brontornis y sus afines como 
representantes de un orden aparte, que podríamos llamar Brontor- 
nithes. 


EXAMEN COMPARATIVO DE LAS ESPECIES 


Las piezas óseas en que basamos el presente estudio están en su 
mayor parte incompletas, existen sin embargo huesos o trozos de 
huesos suficientes para un examen comparativo constituyendo docu- 
mentos fidedignos para demostrar la identidad o diferencia de: las 
especies creadas por los distintos autores. Basándonos en este exa- 
men, indicaremos las sinonimias que según nuestro criterio nos pare- 
cen más racionales. 


Orden STEREORNITHES 
Fam. PHORORHACIDAE 


Gen. PHORORHACOS 


Ph. longissimus, Ameghino, Revista Argentina de Historia Natural, pág. 259 
MNAE 

Stereornis Rollieri, Moreno y Mercerat, Anales del Museo de La Plata, t. 1, 
pág. 45, láms. IX, X y XI, 1891. 

Stereornis Gaudryi, Moreno y Mercerat. Idem, pág. 47, láms. IX y X. 
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Mesembriornis Studeri, Moreno y Mercerat, Idem, pág. 48, lám. 1V, VII, 
A PEDO 

Mesembriornis Quatrefagesi, Moreno y Mercerat, Idem, pág. 50, láms. IV, 
XT XT. 

Darwinornis Copei, Moreno y Mercerat, Idem, pág. 60, lám. XVII. 


De St. Rollieri y St. Gaudryt, tenemos las partes superiores de los 
tarso-metatarsianos izquierdos, cuya diferencia según Moreno y Mer- 
cerat consiste en un desnivel de los agujeros superiores, pero esta 
diferencia no marca un carácter específico, sino individual. 

Quedaría por tanto destruída la especie St. Gaudryi, pues como 
hemos dicho anteriormente, era el único testimonio para crear esta 
nueva especie (ejemplares 120-121 del catálogo de Moreno y Mercerat). 

il tarso-metatarsiano que corresponde a St. Rollieri, parece perte- 
necer a un individuo más viejo, pues se nota una marcada tendencia 
a Obliterarse estos agujeros. Las figuras 3 y 4 plancha IX del mismo 
catálogo son de una gran semejanza, y la sola diferencia se debe a la 
posición en que se ha colocado la pieza y que la fotografía ha defor- 
mado. 

Del Darwinornis Copei, poseemos la mesotróclea, que corresponde 
perfectamente a los tarso-metatarsianos anteriormente citados (ejem- 
plar 172 del catálogo de Mereno y Mercerat). 

En cuanto al Owenornis Lydekkeri, citados por Ameghino en las 
dos sinonimias que ha publicado, pertenece evidentemente a una 
especie más pequeña, que suponemos sea Phororhacos Sehuensis. 

Del Mesembriornis Quatrefagesi, poseemos la parte trocleana de un 
tarso-metatarsiano, faltándole la polea interna ; la mesotróclea es idén- 
tica en forma y en tamaño al Darmwinornis Copei y por ende a los de 
St. Gaudryi y St. Rollieri, además tenemos un gran trozo de tibia que 
es exactamente igual a la de Mesembriornis Studer?. 

Comparadas todas estas piezas con las correspondientes en Phoror- 

hacos según los trabajos de Ameghino y de Andrews es evidente que 
pertenece a una especie de este género, especie que por sus dimensio- 
nes corresponde a Ph. longissimus. 
- Debemos advertir además que la mesotróclea (n? 175 del catálogo 
de Moreno y Mercerat) atribuídas al Darwinornis Zitteli, tiene un 
parecido muy grande con los anteriores, difiriendo tan sólo en algu- 
nos milímetros en tamaño, siendo algo más pequeño, lo que nos sugie- 
re de que pertenezca a un animal hembra, lo mismo que una tróclea 
digital mediana de Mesembriornis Studeri (n” 131 del catálogo de Mo- 
reno y Mercerat). 
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Phororhacos sehuensis 


Phororhacos senensis (sic) Ameghino, Revista Argentina de Historia Natural, 
pao 239, 191 

Darwinornis socialis, Moreno y Mercerat, Anales del Museo de La Plata, t. I, 
pág. 63, lám. XVII, 1891. 

Owenornis affinis, Moreno y Mercerat, Idem, pág. 24, láms. XVII y XVII. 

Owenornis Lydekkeri, Moreno y Mercerat, Idem, pág. 64, lám. XVII. 


De las tres especies dle Moreno y Mercerat que incluimos en la 
sinonimia tenemos otras tantas mesotrócleas exactamente iguales 
entre sí, lo que no deja lugar a duda sobre la identidad de los tres. 

Las correspondientes a los dos Owenornis son del lado derecho y la 
de Darwinornis del lado izquierdo y todas ellas corresponden con la 
descripción de Ph. sehuendis. 


Phororhacos inflatus 


Tolmodus inflatus, Ameghino, Revista Argentina de Historia Natural, t. 1, 
pág. 157, fig. 62, 1891. 

Phororhacos inflatus, Ameghino, Idem, pág. 258. 

Patagornis Marshi, Moreno y Mercerat, Idem, pág. 56, láms. XIV y XV. 

Patagornis Lemoinei, Moreno y Mercerat, Idem, pág. 58, lám. 15 (en parte). 


Poseemos una mesotróclea muy parecida a la de las especies ante- 
riores, pero de tamaño más pequeño, la de Patagornis Marshai, lo que 
nos induce a creer que realmente pertenece a Phororhacos inflatus. 

Palaeociconta cristata no puede ser sinónima de Pal. Marshi, porque 
las falanges ungueales son muy distintas. La primera tiene la parte 
inferior muy cóncava y la región articular presenta dos carillas, mien- 
tras que en la segunda la cara inferior es mucho menos excavada y 
tiene tres carillas o superficies articulares. 

Más adelante trataremos con más detenimiento la especie Palaco- 
cicomia cristata. 

En lo que se refiere a Patagornis Lemoimet, como luego diremos, 
está basado sobre restos de dos aves muy distintas por su tamaño, de 
los cuales una falange ungueal pertenece evidentemente a Phororha- 
cos inflatus. 

Esta falange ungueal tiene la particularidad de ser bastante acha- 
tada presentando la superficie articular una proyección muy angosta 
y alta. Además a ambos lados hay un canal de bastante profundidad, 
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que recorre la falange en toda su extensión conservando el mismo 
calibre. 

Este carácter tan marcado podría ser motivo suficiente para una 
separación genérica, en cuyo caso podría llamarse a la especie Pata- 
gornis inflatus; Ameghino, sin embargo, no hace mención de estos 
detalles. 


Phororhacos delicatus 


Phororhacos delicatus, Ameghino, Revista Argentina de Historia Natural, 6. L, 
pág. 259, 1891. 

Patagornis Lemoinei, Moreno y Mercerat, Anales del Museo de La Plata, t. 1, 
pág. 58, lám. XV, 1891 (en parte). 

Patagornis Bachmanni, Moreno y Mercerat, Idem, pág. 58, lám. Xx 

Psilopterus communis, Moreno y Mercerat, Idem, pág. 68, láms. XVIII y XXI. 

Psilopterus intermedius, Moreno y Mercerat, Idem, pág. 68, lám. XX. 

Pelecyornis communis, Ameghino, Revista Argentina de Historia Natural, 6. 1, 
pág. 449, 1891. 


Juzgando por los fragmentos de los huesos de las extremidades 
que se conservan en el Museo de La Plata, resulta confirmada la opi- 
nión de Ameghino acerca de la sinonimia de Ph. delicatus. La endo- 
tróclea asignada por Moreno y Mercerat a su Psilopterus intermedius 
presenta un apéndice bastante notable. 

Careciendo de los demás restos no podemos decir si este carácter 
es Individual o normal en la especie. En este último caso constituiría 
una diferencia interesante y tal vez de importancia genérica. 

De Pat. Lemoineis lo único que puede asignarse a esta especie es 
una tibia la cual presenta la parte distal algo menos excavada que 
los otros ejemplares sinonomizados con Ph. delicatus. 


Gen. PSILOPTERUS 


Psilopterus australis. 

Psilopterus australis; Moreno y Mercerat, Anales del Museo de La Plata, t. 1, 
pág. 26 a 68, láms. XVIII y XX, 1891. 

Pelecyornis australis, Ameghino, Revista Argentina de Historia Natural, $. I, 
pág. 449, 1391. 


Esta especie estudiada por Ameghino con documentos más comple- 
tos que los que existen en el Museo de La Plata, debe ser considerada 
como tipo por eliminación del género Psilopterus, puesto que commu- 
nis e intermedius resultan sinónimos de un Phororhacos. 
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No hay sin embargo motivo para substituir el nombre Psilopterus, 

por Pelecyornis, pues en la fecha en que lo usaron Moreno y Mercerat 
sólo se había empleado la forma femenina Psiloptera, en 1833, por 
Sollier para un género de coleópteros y por tanto la forma masculina 
es perfectamente válida. Es un caso análogo al de Pithecus y Pithecia JS 
Picus y Pica, etc. 
- Lydekker censuró acertadamente la opinión de Moreno y Mercerat 
que colocaban Psilopterus entre los Cathartidae pero a su vez el insig- 
ne zoólogo inglés cometió un error al considerar dicho género como 
ligado a los Rhea. | 

Tampoco hay ninguna razón para admitir la familia Pelecyornidae 
(que en todo caso sería Psilopteridae) creado por Ameghino y que este 
fundadamente omitió en su último trabajo sobre las aves fósiles. 

En realidad Psilopterus es un género muy próximo a Phororhacos,. 
sus diferencias han sido establecidas por Ameghino en 1894. 


Orden BRONTORNITHES 


Fam. BRONTORNITHIDAE 


Gen. BRONTORNIS 


Brontornis Burmeisteri, Moreno y Mercerat, Anales del Museo de La Plata, 
bu L, pág.37, láms: ILL yv 1S9l: 


Esta especie ha sido descrita sobre restos incompletos tanto por 
Moreno y Mercerat como por Ameghino. 

Este último consideraba como sinónimo de ella a Rostrornis Plo- 
weri pero cuando se examina el material típico de estas especies no: 
puede admitirse esta sinonimia. 

Los restos de Brontornis que hay en el Museo de La Plata, revelan 
un ave de formas más robustas que Phororhacos con el fémur relati- 
'amente corto y grueso, la tibia bastante más cilíndrica con los cón- 
dilos distales ofreciendo una curva más franca. | 

La cresta tibial anterior se prolonga en un enorme apéndice, plano 
por delante y ensanchado en su porción terminal. 

Ameghino dice que el tibiotarso presenta un puente supertendino- 
so pero en el material típico no hay indicios de su existencia. Si lo 
hubo debió ser delgado y frágil como en Gastornis, género que se 
asemeja a los Brontornithidae, por otra parte, en la disposición del 
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agujero inferior del tarsometatarsiano. La mesotróclea es muy ancha y 
las trócleas laterales son notablemente asimétricas siendo la ectotró- 
clea mucho más robusta que la endotróclea, y esta última aplastada 
o comprimida lateralmente. 

Este último carácter basta para diferenciar Brontormis de Rostror- 
niS, COMO Veremos a continuación. 


Gen. ROSTRORNIS 


Rostrornis Floweri, Moreno y Mercerat, Anales del Museo de La Plata, t. 1, 
pág. 40, láms. IV, V, VI y VII, 1891. 


Rostrornis es un ave casi tan grande como Brontormis pero de cons- 
titución menos robusta. Aparte del parecido en tamaño y de los carac- 
teres genéricos nada hay que justifique el considerar estos géneros 
Como sinónimos. 

En Rostrornis la mesotróclea metatarsiana es algo más angosta 
que la de Brontormis y las poleas laterales proximamente simétricas 
entre sí, están muy separadas de aquélla. 

Ameghino opinaba que esta separación eraartificial, como si dichas 
poleas laterales estuviesen forzadas hacia afuera pero no hay ninguna 
razón para suponerlo así, desde el momento que su forma no es la que 
tienen en Brontornis recordando más bien la que ofrecen en los /)- 
nornis de Nueva Zelandia. 

Tenemos además unos trozos de pico que Moreno y Mercerat consi- 
deraron como premaxilar y que Ameghino demostró que se trataba 
de una mandíbula. Aunque se atribuyan a Rostrornis, como éste y 
Brontornis son de un tamaño aproximado, indiferentemente pueden 
ser atribuídos tanto a uno como a otro. 

La tibia que Moreno y Mercerat atribuyen a Rostrornis es eviden- 
temente de un ave distinta descrita más tarde por Ameghino como 
Lriornis Flowert. 


Gen. LIORNIS 
Liornis Flower. 
Rostrornis Floweri, Moreno y Mercerat, Anales del Museo de La Plata, t. 1, 
pág. 40, 1891. 
Liornis Floweri, Ameghino, Boletín del Instituto Geográfico Argentino, t. 15, 
pág. 571, figs. 26a 27, 1894. 


De esta especie posee el Museo de La Plata un gran trozo de tibio- 
tarso que es el atribuido por Moreno y Mercerat, a Rostrormis y otro 
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fragmento distal de tibiotarso obtenido por el colector Berry en Santa 
Cruz. Ambas piezas coinciden en todos sus ceras y dimensiones 
con la figura y descripción de Ameghino. 


Liornis minor sp. 1 


Entre los restos de aves de Santa Cruz traídos por Berry, poste- 
riormente a la publicación de Moreno y Mercerat, figura un tarsome- 
tatarsiano que evidentemente pertenece a un Brontornithidae proxi- 
mamente del tamano de Phororhacos longissimus; mide este hueso 
400 milímetros de longitud y por su forma general se parece mucho 
al tarso metatarsiano de Gastornás. 

El agujero inferior como en todos los Brontornithidae no ofrece 
salida por la parte posterior del hueso. 

No hemos podido observar en dicha cara posterior vestigio ninguno 
de la impresión destinada a sostener el dedo interno. La extremidad 
proximal mide 84 milímetros y la extremidad distal comprendiendo 
las poleas laterales mide 79,5 milímetros. 

En la parte inferior este hueso va aplastándose cada vez más hasta 
llegar a la región trocleana donde alcanza a tener 13 milímetros de 
espesor. Presenta además en la región media y hacia un lado una 
cresta sumamente marcada, que disminuye poco a poco hasta confun- 
dirse con el borde del hueso. 

La mesotróclea tiene 40 milímetros de diámetro anteroposterior y 
37 milímetros de diámetro transversal. 

Las poleas laterales, tienen ambas casi el mismo tamaño, pero el 
espacio intertroclear externo es mucho menor que el interno; la polea 
externa está soldada en un pequeño trecho a la mesotróclea. No existe 
puente supertendinoso. 

Deducimos de lo dicho anteriormente que el ejemplar de tarso me- 
tatarsiano descrito pertenece a un ave del género Liornis de Ame- 
ehino pero de tamaño algo menor que el Liornis Flowers, constituyen- 
do una especie nueva que desienamos como Liornis minor. 


Gen. PALAEOCICONIA 


Palaeociconia cristata. 
-Palaeociconia cristata, Moreno y Mercerat, Anales del Museo de La Plata, 
t. I, pág. 36, láms. XIX y XX, 1891. 


Colocamos esta especie entre los Brontornithidae atendiendo a la 
forma característica de la falange ungueal que se conserva. Esta falan- 
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ge tiene en conjunto una forma chata. Presenta dos carillas articulares 
bien definidas y la arista entre estas dos carillas está algo aplanada, 
así que vendría a constituir una tercera carilla articular, mucho más 
pequeña que las otras dos. 

La carilla inferior está en el plano inferior y a un nivel algo más 
bajo que la cara de la falange. Tiene esta falange 39 milímetros de 
longitud. La forma triangular de la carilla posterior y la cara inferior 
en un plano distinto a la superior, relacionan a Palaeociconia con los 
Brontormitidae. 

Teniendo en cuenta que no conocemos el tibiotarso y el tarso meta- 
tarsiano de esta especie y que en cambio tampoco sabemos cómo eran 
las falanges de Liornts, bien pudiera ocurrir que se tratase de un 
mismo género, en cuyo caso, Liornis sería sinónimo de Palaeociconia. 

También existen dos vértebras cervicales en la colección, atribuídas 
por Moreno y Mercerat a Pal. cristata pero su tamaño nos parece 
demasiado reducido para que pertenezcan a la misma ave a que petr- 
teneció la falange ungueal descrita. 

De todos modos, dichas vértebras no sirven para una comparación, 
pues las demás que se conservan de Brontormitiidae están muy incom- 
pletas. 


CONCLUSIONES 


El grupo que los autores han considerado como Stereornithes, debe- 
mos dividirlo en Stereornithes y Brontornithes. 

Los Stereornithes tienen puentes supertendinosos en el tibiotarso, 
y el agujero inferior del tarso metatarsiano bifurcado. Comprende este 
erupo a los Phororhacidae con los géneros Phororhacos y Psilopterus. 

Los géneros Stereornis, Mesembriornis, Patagornis, Darwinornis, 
Owcenornis y la especie Palaeociconta australis, son sinónimos de 
Phororhacos. 

Probablemente los Cariamidae son supervivientes de este egrupo.. 

Los Brontornmithes no tienen puente supertendinoso o por lo menos 
éste es muy delgado y el agujero inferior tiene una sola salida. 

Los Brontornithidae comprenden : Brontornis, Rostrornis, Liornis y 
Palacociconia (sólo con la especie tipo). Es posible que Eastornis, del 
mioceno europeo, deba referirse a este grupo. 

Callornis (Ameghino) tiene, según su autor, el agujero inferior del 
tarso metatarsiano, bifurcado como los Stereornithes y el tibiotarso 
sin puente supertendinoso como los Brontornithes. 
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No habiendo visto material de esta especie, no podemos afirmar a 
cuál de los dos grupos pertenece y nos parece aventurado asegurar 
que los dos fragmentos pertenezcan a un mismo ejemplar, teniendo 
en cuenta lo frecuente que ha sido atribuir a una misma ave restos 


de especies distintas. 
Se describe una especie nueva : Liornis minor. 
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Sección ideal de la región troclear del tarso metatarsiano mostrando la diferencia 
del agújero inferior : 1, Stereornithes; 2. Brontornithes. (*/, del tamaño natural) 


Falanges ungueales vistas por la cara articular : 3, Brontornis Burmeisteri; 4, 
Palaeociconia ceristata; 5, Phororhacos inflatus. Dibujos esquemáticos a */, del 
tamaño natural. 
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INGENIERO LUIS VALIENTE NOA ILLES 


+ EL 15 DE JUNIO DE 1927 


Honda repercusión en lor círculos profesionales y científicos del 
país, ha tenido la desaparición de este distinguido profesional, al par 
que correcto caballero. 

Fué la suya, una actuación bien meritoria y deja obras realizadas 
de tanta importancia y en tal cantidad, que su nombre queda vincu- 
lado en forma altamente honrosa al progreso del país, en su época de 
mayor florecimiento. 

Nacido el 21 de junio de 1854 en Buenos Aires, cursó sus estudios 
en esta Capital, en cuya Facultad de ciencias exactas, físicas y natu- 
rales, obtuvo el diploma de ingeniero civil. 

Desde 1875, muy joven aún, formaba parte del entonces Departa- 
mento de obras públicas, en calidad de ingeniero ayudante, ascen- 
diendo al de ingeniero auxiliar en 1877 , y a ingeniero de vías y obras 
del Ferrocaril Central Norte en 1878, confiándosele la sección de Cór- 
doba a Tucumán. 

De allí arranca su especialización en ferrocarriles, rama a la que 
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sieuió dedicándose hasta sus últimos días, habiéndose construído ba- 
jo su inteligente dirección más de mil kilómetros de vías férreas. 

En 1579 fué designado jefe de sección, confiándosele por ese en- 
tonces, estudios de la importancia de la canalización del río Guale- 
guaychú, del trazado del camino del Portillo en la Cordillera, de la 
construcción del telégrafo internacional a Chile y varios estudios de 
caminos en la provincia de La Rioja, además de varias inspecciones 
y construcciones, de obras realizadas en plena Cordillera, 

En 1880, en virtud de sus relevantes méritos y de su probada de- 
dicación, fué llamado a ocupar la inspección general de ferrocarriles 
de la Nación, cargo que dejó en 1881, por haber sido designado jefe 
de la Comisión de estudios del ferrocarril de Metán a Salta y jefe, 
también, de la Comisión de estudios del ferrocarril de Villa de La Paz 
a Mendoza y San Juan. 

En 1882 fué designado para dirigir los trabajos de construcción y 
explotación del Ferrocarril de Frías a Santiago del Estero, trabajo 
éste en el que desplegó tal actividad e inteligencia, que el Honorable 
Congreso Nacional, por ley especial, le confirió un premio, en recono- 
cimiento de su destacada actuación, como director de las obras. 

En 1887 fué desienado administrador del Ferrocarril Gran Oeste 
Argentino, y en ese mismo año, director del Ferrocarril Nord-Este 
Argentino. i 

Posteriormente, tuvo una eficaz cooperación en las construcción 
de los ferrocarriles de Corrientes a Misiones, y en el año 1892 formó, 
con los ingenieros Luis A. Huergo y Augusto Kinguelet, el Tribunal 
arbitral, encargado de zanjar las cuestiones suscitadas entre el De- 
partamento de ingenieros y la empresa constructora : Lucas Gonzá- 
les y Compañía. 

Últimamente, formaba parte del Directorio de la Compañía general 
de ferrocarriles de la provincia de Buenos Aires y era director (desde 
el año 1901) del Banco Popular Argentino, institución que le contaba 
entre sus socios fundadores. 

En el seno de la Sociedad Científica Argentina tuvo, también, una 
relevante actuación. Bastaría consignar, en esta breve y ligera reseña 
de los méritos de este insigne ciudadano, que fué uno de los que lan- 
70 la iniciativa junto con el inolvidable ingeniero Santiago E. Bara- 
bino a raíz de la cual fué fundada aquélla. 

Bien que incompleta esta ligera biografía, basta, sin embargo, para 
destacar la personalidad del ingeniero Luis Valiente Nodilles, en su 
faz de hombre de inteligente laboriosidad y sólo agregaremos respec- 
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to de sus dotes morales, que estaban, si es posible, por encima toda- 
vía, de sus otras cualidades. Llegue a los componentes del hogar 
modelo, por él fundado, la expresión de la sincera condolencia de la 
Junta Directiva de la Sociedad Científica Argentina y sirvan los mé- 
ritos del extinto, como ejemplo, a las generaciones venideras. 

La vida es transitoria, mas el recuerdo de los seres meritorios que 
pasaron por ella, perdura y vive latente en el corazón de los que su- 
pieron apreciarlos. 


J. J. U. MOSCA. 


SOBRE LAS HEMBRAS DE LAS ESPECIES AMERICANAS DE < SCOLÍA > 


DEL SUBGÉNERO CAMPSOMERIS (DIELIS) | HYMENOPTERA SCOLIIDAE| 
CON COLOR DEL CUERPO Y ROPAJE COMPLETAMENTE NEGROS 


Por J. CHESTER BRADLEY, M. $., Pm. D. 


Profesor de entomología y conservador de invertebrados (Universidad de Cornell) 


El estudio de las hembras de este grupo ha revelado ciertos carac- 
teres estructurales más seguros que los que se han usado hasta hoy 
para su clasificación, los que parecen demostrar ciertos parentescos 
insospechados entre las especies, y que fijarán tal vez más decisiva- 
mente sobre el estado de formas dudosas de lo que ha sido posible 
hasta hoy en que se basaba sobre la coloración de las alas y el cuerpo 
y del ropaje solos. : 

Me ha parecido conveniente describir los caracteres que he obser- 
vado en el grupo neotropical de especies cuyo color del cuerpo es en- 
teramente negro (excepto a veces dos pequeñas manchitas redondas 
amarillas en el segundo tergito), y de las que tengo hembras de todas 
ellas delante de mi, excepto de tres. 

La carena epienemial. —Si se examina con detención alguna hembra 
de Scolia, como por ejemplo de lucida Lep., se observará una carena 
en distintos grados de desarrollo que se extiende a lo largo de la hin- 
chazón epicnemial desde la coxa mediana y oblicuamente hacia arri- 
ba para venir a dar exactamente con el lóbulo posterior del pronoto. 
En la especie africana princeps, esa cresta es pronunciada; en la es- 
pecie sudamericana wesmael? falta esa cresta, como también la hin- 
chazón epicnemial. A ambos lados de esa cresta hay una superficie 
puntuada que varía y que es siempre más ancha hacia el esternón. 

El tubérculo mesopleural. — A menudo esa carena epicnemial se di- 
rige hacia arriba, o termina más o menos en un tubérculo que forma 
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el proceso alar exactamente detrás del lóbulo posterior del pronoto. 
En lucida, éste forma un proceso en cresta cuya cara anterior sale 
de debajo y detrás del lóbulo posterior del pronoto. En wesmaeli falta 
completamente, siendo la lámina superior de la mesopleura ligera- 
mente hinchada, con una superficie uniformemente lisa y pulida. Es 
muy proeminente en brethesi nm. sp., en forma de una pirámide cua- 
drifacetada con la cúspide aguda. i 

Las mesopleuwras se dividen por una sutura longitudinal en una lá- 
mina superior y en otra inferior. La extremidad anterior de esa sutu- 
ra se encuentra ordinariamente en un nivel un poco inferior que la 
extremidad posterior, de modo que corre oblicuamente un tanto hacia 
arriba hasta Megar al metapleurón; esta sutura puede ser profunda, 
apenas visible, u obsoleta. La hinchazón epicnemial es inferior cuan- 
do esta sutura la atraviesa, y en esta región la superficie de las me- 
sopleuras es ordinariamente casi plana delante de la carena epicne- 
mial, siendo cóncava detrás. 

El metasterno tiene una conformación insólita en las hembras del 
género Scolia, apareciendo como una lámina plana y ancha, cubrien- 
do de cada lado las bases de las coxas posteriores, y con sus dos mi- 
tades unidas en ia línea mediana en una sutura a veces distinta an- 
teriormente, a veces obsoleta, pero señalada a lo largo del borde 
posterior por una escotadura, a veces prolongada, o la prolongación 
puede tomar la forma de un hoyo o foseta. La sutura mediana puede 
a veces estar reemplazada por una elevación. En las especies de que 
trato en este estudio el borde posterior del metasterno es más o me- 
nos encogido, a veces con una depresión transversa delante, pero en 
plumipes esta contracción no es tan notable. 

Las metapleuras se dividen también por una carena longitudinal, 
un tanto oblicua, la que se sigue ordinariamente hacia atrás hasta 
debajo del estigma del propodeo, o cerca; pero en wesmaeli éstas se 
continúan hasta detrás de los ángulos postero-laterales bien debajo 
de la cara posterior del propodeo. 

En brethest n. sp. y en hyalina, la parte central del último esterni- 
to es más o menos cuadrada, existiendo de cada lado del esternito un 
proceso muy ancho, agudo, en forma de púa. En varias otras especies, 
un proceso similar puede observarse, pero mucho menor, ordinaria- 
mente más o menos cubierto por las fuertes cerdas espinosas. 

La parte central anterior del clipeo es más o menos pronunciada, 
su margen formando un canto aplanado, que de ordinario es notable- 
mente aciculado transversalmente. En lucida y atrata esta parte cen- 
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tral está limitada de cada lado por una profunda escotadura, la que 
es obsoleta, o casi, en varias otras especies. 

Burmeister empleó el carácter del mayor espolón de las tibias pos- 
teriores — según sea espatulado o no en la extremidad — y éste es 
un carácter de mucha importancia. Por alguna razón no fué tomado 
en cuenta por Saussure y Sichel. A veces ese espolón es agudo, a ve- 
ces obtuso; además, puede ser distintamente espatulado y cóncavo 
por debajo. Su longitud, comparada con la del metatarso, tiene tam- 
bién su importancia. 

No pretendo indicar que las especies incluídas en este estudio for- 
men de por sí un grupo natural. Sin duda que otras especies son más 
intimamente relacionadas con algunas de éstas que éstas mismas en- 
tre sí, y esto se verificará particularmente en las formas que se dis- 
tinguen de este grupo por el color de los pelos. Así 1wesmaeli es más 
intimamente próxima estructuralmente con brasiliana Saussure y con 
ecuadorensis Cameron, que con las demás especies de ropaje negro. 
Pero para el fin de un estudio puramente preliminar, como el presen- 
te, ellas forman un grupo fácilmente reconocible. 

Casi todos los autores han admitido que la división de Scolia en cua- 
tro o más géneros basada sobre la presencia o ausencia de la segunda 
célula discoidal y de la tercera submarginal es un arreglo poco natural, 
pero he seguido la tendencia corriente de comprenderlos todos, así 
como Campsomeris y Trielis, como subgéneros. Pero lo hago comple- 
tamente en forma de tanteo, sin haber llegado a ninguna convicción 
cómo deben dividirse. 


CLAVE PARA ALGUNAS HEMBRAS (1) DE ESPECIES NEOTRÓPICAS DEL 
SUBGÉNERO « CAMPSOMERIS (= DIELIS) », EN LAS QUE EL ROPA- 
JE Y EL COLOR DEL CUERPO SON ENTERAMENTE NEGROS (EXCEP- 
TO EN UN CASO, CON DOS MANCHAS AMARILLAS EN EL SEGUNDO 
TERGITO). 


A. Surco y carena epicnemiales, y también tubérculo mesopleural, 
faltando todos ; las mesopleuras enteramente sin puntuación y 
pulidas, excepto un espacio arriba de las coxas y un pequeño 


(1) Quedan excluídas tres especies, de las cuales no he visto ejemplares. Éstas 
son subobscura Sm. ( =infuscata Lep.), corrigenda Schulz ( = nigra Sauss.) y co- 
lumba Sauss. Para su reconocimiento los caracteres de coloración pueden fácil- 
mente inferirse del Catálogo de Saussure y Sichel. 
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espacio de puntos finos debajo de las alas; lados del propodeo 
limitados por una carena aguda. wesmaeli Smith. 


AA. Surco y carena epicnemiales distintos, la superficie del lado an- 


terior puntuada, a lo menos en la placa superior del mesopleu- 
rón, ordinariamente delante del surco en su longitud entera; 
tubérculo mesopleural muy puntuado en su superficie, y varian- 
do desde un proceso tan sólo ligeramente anguloso hasta una 
pirámide proeminente, o con cresta; lados del propodeo ordi- 
nariamente sin carena detrás del espiráculo. 


B. Espolón mayor de las tibias posteriores evidentemente espatulado. 
C. Tubérculo mesopleural muy proeminente, en cresta, muy levanta- 


do arriba del nivel del lóbulo pronotal; húmeros muy grosera- 
mente puntuados y avanzados delante de las tégulas en un tu- 
bérculo : escotadura lateral del clipeo profunda. Alas negras con 
profundos reflejos azul-verdes. lucida Lepeletier. 
Tubérculo mesopleural no proeminente sobre la superficie del 
lóbulo pronotal, no en cresta, aunque a veces formando un bajo 
tubérculo piramidal; húmeros adelantados en un tubérculo mu- 
cho más débil o enteramente redondeados. Alas teñidas de otra 
manera. 


D. Húmeros enteramente redondeados, su superficie con una puntua- 


DD. 


BB. 


ción igual, apretada y moderada ; clipeo con escotaduras latera- 
les profundas. Los dos tercios basales de las alas de un anaran- 
jado-amarillo, la parte apical de un pardo obscuro con fuerte 
reflejo violáceo (Indias Occidentales). atrata Fabricius. 
Húmeros más groseramente y menos densamente puntuados, for- 
mando un tubérculo bajo y romo, euya superficie tiene una pun- 
tuación más dispersa ; clipeo con débiles escotaduras laterales. 
Alas no muy profundamente pardas, un poco más obscuras en 
la costa (excepto en la base) y con reflejos moderados violáceos, 


no verdosos. regina Saussure. 


Espolón mayor de las tibias posteriores no espatulado. 


E, Espolón mayor de las-tibias posteriores menor que la mitad (.4] -.42 


del largo) del metatarso posterior ; último esternito con dos púas 
agudas muy proeminentes, una de cada lado. 


F. Tubérculo mesoplevral formando una pirámide proeminente en for- 


ma de diente, aguda, de cuatro lados, levantada muy por encima 
del nivel del lóbulo pronotal; borde posterior del metasterno no 
especialmente bisinuado de cada lado; pronoto con una puntua- 
ción apretada y muy fina; mesonoto también con una puntua- 
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ción apretada fina, pero más dispersa, con solamente una región 
mediana restringida que no es completamente libre de fina pun- 
tuación. Alas amarillento-hialinas, sin el borde obscuro. 

brethest n. sp. 

FF. Tubérculo mesopleural en una pirámide roma baja, no levantada 
arriba del nivel del lóbulo pronotal; cada lado del borde poste- 
rior del metasterno distintamente bisinuado; húmeros con pun- 
tuación más dispersa, no tan fina; mesonoto con puntuación más 
dispersa, con una región mediana más extensa, débilmente le- 
vantada, la que, en parte, aunque no enteramente (especialmente 
detrás) queda libre de puntos. Alas con una faja costal fusca, la 
que desaparece antes de la extremidad interrumpida en el medio 
de la célula M. costalis Lepeletier. 

EE. Espolón mayor de las tibias posteriores igual a los dos tercios o 
más (.64 a .S de su longitud) del metatarso posterior. 

G. Margen anterior del clipeo con una escotadura distinta de cada 
lado, el lóbulo mediano muy ligeramente avanzado hacia la lí- 
nea mediana. Unicolor, las alas amarillentas y de un hialino le- 
choso, o fuscas, con reflejos no fuertes de violado o púrpura. 

H. Cara posterior del propodeo con puntuación densa, pero superfi- 
cial en toda su superficie; faz dorsal del propodeo con puntua- 
ción densa y terminando en un surco mediano levantado. Alas 
amarillento-hialinas, un tanto obscurecidas en la venación. 

servilles Guérin. 

HH. Área mediana de la cara posterior del propodeo sin puntuación: 
superficie dorsal con una línea mediana sin puntuación o con un 
triángulo que termina más o menos en un tubérculo, pero sin 
formar surco. 

I. Cara dorsal del propodeo con una área triangular impuntuada (oca- 
sionalmente algo invadida por dos o tres puntos) que termina en 
un tubérculo agudo hacia atrás. Alas amarillento-hialinas, le- 
chosas. hyalina Lepeletier. 

II. Cara dorsal del propodeo con solamente una línea estrecha me- 
diana sin puntuación y sin tubérculo mediano detrás. Alas mo- 
renas, con reflejos violáceos o purpúreos. 

peregrina Lepeletier. 

GG. Clípeo sin escotaduras laterales, su borde más distintamente 
adelantado en el medio. Segundo tergito con una mancha redon- 
da amarilla de cada lado; alas de un fuliginoso obscuro, con bri- 
lantes reflejos azul-verdosos. bruchi Brethes. 
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Scolia (Campsomeris) brethesi n. sp. 


Q Tota nigra ; polita, tergitis 1-3 opacis ; nigro-pilosa ; alis flavido. 
hyalinis tantum lacteis et tantulum violaceo-micantibus ; venis picets. 
Long. : 28 mm. Alae: 24 mm. 

Clipeo con el borde anterior bastante umformemente redondeudo, el 
canto angostado en los lados y no distintamente estriolado, el disco 
convexo, sin puntuación, débilmente estriado longitudinalmente de- 
lante, pero sin depresiones notables ni tubérculos; margen superior 
del alvéolo de las antenas no proeminente; un surco mediano sin 
puntuación entre las antenas; frente arriba de las antenas con pun- 
tuación densa; alrededor de las ocelas la puntuación es dispersa e 
irregular. : 

Ángulos humerales enteramente redondeados, y con toda la superficie 
del pronoto con puntuación fina y apretada, y con pelos cortos; me- 
sonoto con densa puntuación delante, más dispersa en el disco ; pero sin 
úreas levantadas ; escudete impuntuado en el medio y de cada lado, 
una región entre ellas con puntuación dispersa; postescudete con 
puntuación dispersa, excepto en los lados detrás. Mesopleuras divi- 
didas en láminas superior e inferior por una sutura distinta longitu- 
dinal, la superficie del surco extendiéndose desde arriba de las coxas 
basta las tégulas con una puntuación fina, no muy densa; este surco 
terminando debajo de las tégulas en un tubérculo muy pronunciado agu- 
do, o diente, debajo del cual la superticie es escavada posteriormente; 
metasterno con puntuación grande y dispersa, un canal mediano lon- 
gitudinal terminando en un fuerte pozo, su borde posterior.contraído, 
el margen truncado. Propodeo con la puntuación de su superficie 
dorsal bastante igual, moderadamente apretada, obtusamente levan- 
tado en el medio en su unión con la superficie posterior impuntuada 
y algo cóncava; los ángulos postero-laterales formando un margen 
distintamente agudo. 

Segundo esternito redondeado en la base, el último con un proceso 
en forma de púa aguda y pronunciada de cada lado. : 

Holotipo en la Universidad de Cornell, número 839.1, de Trinidad. 

Nombrado en honor de mi estimado amigo, el doctor Juan Bre- 
thes, en reconocimiento de sus incansables estudios sobre la fauna 
himenopterológica de Sud América. 

Esta especie tiene sa más próximo aliado en costalis Lepel., del cual 
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se distingue fácilmente por su tubérculo mesopleural agudo mucho 
más proeminente, por su puntuación torácica más densa, por las alas 
unicolores y otros detalles. 

El tubérculo de las mesopleuras recuerda algo el proceso ya des- 
crito y diferentemente formado de la misma estructura de lucida, pero 
en esta especie el espolón tibial es espatulado, los húmeros con án- 
gulos proeminentes y las alas de un color muy diferente. Este tubér- 
¿culo es de conformación similar al de costalis, pero es mucho más proe- 
minente que el lóbulo protorácico en brethesi, y lo es menos en cos- 
talis. 

Brethesií se aproxima también mucho a columba, según la descrip- 
ción de Saussure, pero es mucho mayor que ésta, y sin duda que 
un examen de esta última enseñaría varios detalles diferenciales no 
señalados en la descripción. 


SOBRE LA SUMABILIDAD UNIFORME CON EL METODO EXPONENCIAL 


POR J. C. VIGNAUX 


Doctor en Ciencia matemática 


INTRODUCCIÓN 


M. Borel, en una breve nota de los Compte Rendus de Y Académie 
des Sciencies (30 diciembre 1895), después de introducir la noción de 
sumabilidad uniforme con el método exponencial de sumación de series 
divergentes, enuncia sin demostrar, una extensión del clásico teorema 
de Waiestrass sobre las series convergentes de funciones holomorfas,, 
a las series divergentes sumables con este método. 

En el presente trabajo, me propongo desarrollar la teoría de las 
series funcionales divergentes sumables con este proceso, de un modo 
enteramente paralelo a la teoría de las series funcionales convergen- 
tes; y esto es posible como veremos gracia a la fecunda noción de 
sumabilidad uniforme de Borel. | 

Después de demostrar algunos teoremas fundamentales; probare- 
mos bajo qué condiciones es legítimo aplicar a las series funcionales 
sumables con el método exponencial, las operaciones del análisis infi- 
nitesimal, tanto en el dominio real como complejo. 

Luego se demuestra el teorema de Waiestrass generalizado, tan sólo 
enunciado por M. Borel, y termina el trabajo con algunas aplicacio- 
nes simples que ponen de manifiesto la importancia teórica y práctica 
de estos resultados. 
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PARTE PRIMERA 


El método de sumación exponencial 


I 


SERIES DE FUNCIONES REALES 


1. Suma generalizada. — Una serie divergente de funciones de una 
variable x, 


MO o e 


en un intervalo real (a, b); diremos que es sumable con el método expo- 
nencial de Borel o simplemente sumable (E); cuando para cada valor 
de x del intervalo (a, b), la serie potencial, llamada serie asociada 


0.o) 


bt 
2 (5, 2) E Y y ) S Y 


y=0 


donde 


s, (0) =f, (0) —f4 (0) == «.. Í (00); 
es una trascendente entera, respecto de la variable real t > 0 y existe 
y es finito, el límite siguiente : 


Mante da): 


t—>0>00 


La función f (x%) se llama la suma generalizada o simplemente suma 
de la serie divergente dada (+). 

Para que esta definición de suma de una serie, no sea ta 
ria con la noción clásica, es preciso probar el siguiente 

Teorema I. — Si la serie (1) es convergente en el intervalo (a, b) con 
suma s (w%), ella es también sumable (E) y su suma generalizada coincide 
con s (1). 

En efecto, sea ¿ un valor cualquiera de x interior al intervalo (a, D); 
puesto que 


ns. (6) S6) 


MN >20 


(+) E. BOREL, Lecons sur les séries divergentes. Gauthier-Villars, Paris. 
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dado un número arbitrario « > 0, existe un entero p tal que 


e) lo [e (2) 
para y >p. 
De la igualdad 
— tí E l, 2 EE E t 
€ a ME 6) 0 
¿=0 y=0 


e b 19) 
a) e el (3) 
AO) 


El segundo miembro de esta desigualdad se puede escribir en la si- 


guiente forma : 
E A AA LL 

APN E) == - 

'N y! 

,=0 y=p+1 


El primer término tiende a cero, cuando ¿> oo; es decir, existe un 
número A >0 tal que 


para t > A; y según la (2), se tiene 


90 0 


e) o y! e Ly! 


y, por tanto, lo desigualdad (3) se reduce a 


Yon). 


para ¿> A, es decir, 


lo cual nos dice, que la serie (1) es sumable (E) en el punto £, por tanto, 
en todo el intervalo (a, b). 
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2. El método de suma exponencial, solamente es aplicable en el 
campo real, a las series oscilantes, es decir, a aquellas series, tal que 
la suma de sus 2 primeros términos, carece de límite finito o infinito. 

En efecto, se tiene el siguiente 

Teorema II. — Una serie de funciones a términos posttivos 


Al a a o a (1) 


divergente en el intervalo (a, b) no es sumable E en ningún punto del 
MISMO. 
Sea £ un punto de este intervalo; se tiene 


: y=M 7 
pe t' 0% 
9D A 
Il ee] y y! E) y! 
eS E ma 


donde m es un entero positivo cualquiera. 
De la divergencia de la serie (1), resulta : 
a (== 50 
e 
esto es, dado un número M—>0 arbitrariamente grande, existe un 
entero m > 0, tal que 
5, (5) > M 
para y > mM. | 
Según esto, la expresión (2) se transforma en la siguiente des- 
igualdad : 


ny o) 
e ye 
o 8, DE Ya (8) o = Me do (3) 
0 ¿"=m-+>3+1 
y como : 
2) ¿== M6 
t p 
A EA 
e ): Mi 
¿=m>+1 y=0 
la (3) resulta 
YNAN Mm 
) ió VE 
5 (5, t) e E p cd e ): 
y=0 y=0 


Tomando límite para $ >-- oo, de ambos miembro de esta relación, 
y teniendo en cuenta que 


y 
mi 
. YN 
lím e ON Ss, (2) ==0, 
t—>>00 8) y ! 
,=0 
resulta 
lím o (€, t) > M, 
t—>>0 
es decir, 


 límo(8,t) == o00, 

t—>>0 
luego la serie dada no es sumable (E) en el punto £, y por tanto, tam- 
poco lo es en el intervalo (a, b). 


3. Operaciones aritméticas. — De la definición de suma generalizada 
de una serie se deducen las siguientes proposiciones que extienden a 
las series funcionales sumables (E), las correspondientes de las series 
convergentes. 

Teorema III. — Si la serie 


Fo loo) fa (00) — 00. £, (00) + «.. (1) 


es sumable (E) en todo imtervalo (a, b), con suma generalmente f (x%), la 
serte 


PAOLA. +amat.  (e==0) (2) 


“es también sumable (E) con suma igual a cf (2). En efecto; por hipótesis 
se tiene : 


E A e 
1—>>00 


donde 


90 


b 
UNE , Sy (00) Em 


y=0 


es una trascendente entera de $ > 0. 
La serie asociada correspondiente a la (2), resulta : 


es decir, 
v (t, 1) = Cu (t, a), 
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de donde : 


lime o (bi) cli e a CA) 
t—>>o0 t—>>0 


) 


lo cual nos dice que la serie (2) es sumable (L). 
Teorema IV. — Si las dos series 


Uy (90) 3 U, (00) — ... — Un (0) + ... 


Vo (00) - 0, (0) +— ... — On (0) ... 


(1) 
(2) 


son sumables (E) con suma u (a) e v(x) respectivamente en el intervalo 


(a, b), la serie 


y (uE 0, (0), 


(3) 


es también sumable (E) en el mismo intervalo con suma generalizada igual 


a u (a) + o (2). Por hipótesis, se tiene : 


. 3 t, 
aa) — lime y U, (a) — 
13) e 


t—>>0 h 
y=0 
y 
/ Ú 
oe) Mm Y VW 
t—>>00 Ll Y ! 
== 0) 
«donde 


UU, = 0, (0%) + u, (0) —... + 0, (9), 


V,= 0, (4) + 0, (0) =-... +0, (0). 


Sumando miembro a miembro las igualdades (4) y (5), resulta : 


y como 


es la serie asociada correspondiente a la (3), resulta que la (6) es la 


suma generalizada de la serie (3). 


1 


1 
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H 


SUMABILIDAD UNIFORME 


4. Definición. — Dada una serie sumable (E) en todo un intervalo 
(a, b) : 
Fo la) 4 (0) +... 4 Fn (00) +...) 


diremo con Borel, que ella es uniformemente sumable con el método 
exponencial, o simplemente, uniformemente sumable (E), en el inter- 
valo (a, b), cuando se cumplen las dos condiciones siguientes : 

a) La serie asociada 


converge umiformemente en el campo a<x*<byt>0; 
2) La expresión 
ERA 


tiende uniformemente a su límite f (x), cuand t>--o00 y x£ pertenece 
al intervalo (a, b); es decir, dado el número « arbitrariamente pequeño, 
existe un número A > 0 independiente de x, tal que - 


Lente, 0) 0) |< e 


para t > A, cualquiera que sea « del intervalo (a, b) (). 


5. Operaciones analíticas. — La noción de sumabilidad uniforme (E) 
nos permite obtener, a igual que la noción de convergencia uniforme, 
una condición suficiente para que una serie funcional sumable (E) 
pueda ser derivable e integrable término a término. 

He aquí los teoremas fundamentales. 

Teorema V. — Si la serie 


de funciones continuas en el imtervalo (a, b) es uniformemente sumable 
(E) en el mismo, su suma f(x) es también función continua en (a, b). En 
efecto, sea ¿ un punto cualquiera interior al intervalo (a, 6), la suma 


5 (8) ==) HA) + + 5Ín15) 


() Loc. cit., página 171. 


178 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


de 1 funciones continuas es función continua; luego la función 


foo] 


O E 
ME == 2 (E) == 
E ) ata A (2) 
n—=0 
es continua en el punto ¿ para cada valor fijo de £ > 0; desde que se- 
gún la condición (2), la serie (2) es una serie uniformemente conver- 
gente en el campo (ua <¿< b), t >0. 
Por otra parte, de la sumabilidad uniforme (E) de la serie (1), re- 
sulta que la expresión 
emo 60) (4) 


tiende uniformemente a su límite F(<) para t > 00, y como la (4) es 


función continua en < para todo valor de t > 0, resulta en virtud de 
un teorema de Osgood 


lím . lím [es (€ => h, 1) = Um lim [es (83h, neo (6,10), 
ALSO o t>>0 h>0 t—>>00 


es decir, | 
lím/ (E + h) =lím eto (E, 1) = (E). 
h>0 : t—>>0 
Luego, la función es continua en el punto « = £, y por tanto, en 
todo el intervalo (a, b). 
Teorema VI. — Si la serie 


Fo (00) 7 (00) — .. 3 fm (0) => ... | (1) 


es uniformemente sumable (E) en toda el intervalo (a, b) con suma f (1) 
y sus términos f,, (a) funciones integrales en (a, b); la serie que resulta 
integrando término a término la (£) es también sumable (E) y su suma es 
la integral de f(x). 

En efecto, la serie asociada 


0,0) 


(de De Sm (1) Z EZ) 


0 


es uniformemente convergente para todo x de (a, b) y cada valor fijo 
de t > 0, y como sus términos 


Sn (0) =Jo (8) == ... Ln (8), 
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son funciones integrales en (a, b), la serie (2) es integrable término a 
término respecto a x entre los límites a y b, y tiene por suma la inte- 
gral de la función > (x, 6), es decir, | 


b (00) A (a b p 
1 o) (0, t) du = l, de $, (w) ) due = > l Si (00) ds e 
0 > 


Si ponemos ' 


> D 
US | Sa (0) da = y | F (a) de, 
(47 ¿ Lal Cl 


la igualdad anterior, resulta : 
10 : E [a y 
| o (%, t) de - Un (4) 
La n! 


Además, de la sumabilidad uniforme () de la serie dada, resulta 
por la condición (8), que 


eno, d) 


Dy 


expresión es función continua de x en el intervalo (a,b), para cada 
t > 0, ella es integrable respecto de x, resultando (*) : 


tiende uniformemente a f (4), cuando t >>00 y a<x<b; y como esta 


: D 
Mie io da | Flo) de. 


b We 
lím | Osa (de aras =| 


iS>>o Ja a t—>>00 0 


Finalmente, de la igualdad (4), se obtiene : 


Do 


b pr 

estoi da == e 000) Ua > 

E n! 
UV) 


por tanto, 
M7) : pr 
| 1 (0) de lime" Un —)> 
ra t—>>0 Ñ ! 
% n= 


luego, la serie 


(2) Ver J. C. VIGNAUX, Límite bajo signo de integración, en lev. Mat., 1926. 
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es sumable (E) con suma igual a 


[10 a, 


(47 
como queríamos demostrar. 
Teorema VII. — Sea la serie divergente 


A a (1) 


sumable (E) con suma f (xa) y sus términos f,, (a) funciones derivables con 
derivada continua en (a, b). Si la serie derivada 

Je) A) a ad e (2) 
es uniformemente sumable (E) en (a, b), su suma E (+), es la derivada de 
la función f (x). En efecto, sea + un punto cualquiera del intervalo (a, b), 
integrando término a término la serie (2), resulta : 


90 o 


| arde == y Ta (2) da — > Fn (2) | > 
Ñ 0% E n=0 S 
es decir, 
“e E ) : 
Pdo) at) (0 (3) 
e n—0 
Además, la serie numérica 
Dn (a) 
10 
es sumable (E) con suma f (a) 
F (a) mi 2, (a). (+) 


Sumando miembro a miembro las igualdades (3) y (4), resulta : 


Xx 


F (1) de = Di (a) = fu), 


n=0 


F (a) 


al 


QU 


y como F (x%) es función continua, resulta finalmente 


E (0) ==" (1), 


= 


con lo cual queda demostrado el teorema. 

La importancia de estos teoremas radica en el hecho de que ellos 
permiten la introducción legítima de las series sumables (E), en los 
calculos analíticos en condiciones idénticas a las series funcionales 
uniformemente convergentes. | 
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PARTE SEGUNDA 


Series de funciones analíticas 


6. Defimiciones. — Las, definiciones y teoremas anteriormente de- 
mostrados, se extienden al campo complejo en la siguiente forma. 

Dada una serie de funciones de la variable compleja 2 = x -—- 1y 
definida en el dominio D del plano complejo 


A o e (1) 
diremos que ella es sumable (E) en este campo, si existe y es finito el 


lime=“u (a, 2) =f (2) 
(120 


donde la función 


es una trascendente entera, para a real y positivo, y ¿ del dominio D. 
La función f (2) es la suma generalizada de la serie (1). 

Supuesto la serie (1) sumable (E) en todo el dominio D, diremos 
con Borel que ella es unmformemente sumable (E) en dicho dominio. 
cuando se verifican las siguientes condiciones. 

La serie asociada (2) es uniformemente convergente, en todo punto 2 
del dominio D y para cada a > 0; y la expresión 


e “y (a, 2) 
ES 


tiende uniformemente a su límite f (2) cuando a->>0 y z pertenece al 
dominio D. 

De aquí se deducen los siguientes teoremas análogos a los ya de- 
mostrados para el campo real. 

Teorema VIII. — Si las sertes de funciones continuas 


Sa) AE) q ++. TA) + «+. 


es sumable (E) uniformemente en un recinto D, su suma generalizada 
F(2) es función continua en él. 
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La demostración de este teorema se obtiene razonando en forma 
análoga que para el caso de la variable real. 
Teorema 1X. — Sea una serie de funciones 


Pole) EL e) 4 ee. Ef, (e) + ce. ne 


sumable uniformemente (1) en un dominio (D) con suma f (2) y sus tér- 
minos integrables sobre un arco de curva rectificable (+) situado en D. 
La integrable de f (2) sobre (y) es la suma generalizada de la serie for- 
mada por las integrales de los términos (1), tomados sobre la misma cur- 
va (y). 

En efecto, la serie asociada 


90 


9" 
A == d Sn (2) ee 


0 


siendo para cada valor de ¿ fijo, uniformemente convergente cuando 
¿2 pertenece al dominio D y sus términos funciones integrables sobre 
la curva (y), ella es integrable término a término respecto a e sobre 
(y), y tiene por suma la integral de la función u (2, £), es decir, 


>, e] 0,0) 


E 6 qn Te 7) 

uz, t) de = Sa (2) = | de = Sa) a == 

| (+) 0 pe 0, a M , O 2) la 
PA : ) Das 


( n= 


Poniendo 


la igualdad anterior se escribe 


qn 
u(e,t) de = Y U, —: (4) 
00%) 


Por otra parte, de la sumabilidad uniforme (E) de la serie dada, 


resulta que la expresión 
eno 


tiende uniformemente a su límite f (2), cuando t > -—- oo, 2 pertene- 
ciente a D, y como además esta expresión es función continua de 2 
en el dominio D, para cada t > 0 ella es integrable sobre la curva (y), 
y se tiene : 


p 


lím En Udo | lím e “4 (1, 2) de = | Fe) de. 
E (1) 


t>>0 y (y) (y) >>> 
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El pasa al límite bajo signo de integral es legítimo también en el 
campo complejo según demostraremos en otro lugar (*). 


Según esto, y puesto que 
| emiuteasd) de 6.0 
09) 


po 
e Un Ri) 
NON 


n=0 
resulta : j 
z , | pt" 
Fldde == lim e Us => 
(e Ad n! 
Ñ n= 
luego la serie 
| do (2) de =- | + (2) de —... — | de (2) de — ... 
dl Y Mi 


es sumable (E) y su suma generalizada es la integral 


Teorema X. — Sea la serie 


Pole) IR) q... A (E) + +. (1) 


sumable (E) con suma f (2) y sus sérminos f, (2) funciones derivables con 
derivadas continua en un domimio D. Si la serie derivada 


FU fe) Pe) TH 0 (2) 4 ++, (2) 


es uniformemente samable (E) en D, su suma o (2) es la derivada de la 
Función f (2). 


En efecto, integrando respecto a 2, ambos miembros de 


es decir, 


(E) Ver : Loc. cit., página 179. 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CHI 13 
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con lo cual queda demostrado el teorema. 


7. Series de funciones holomorfas. — Dada una serie de funciones ho- 
lomorfas de 2, sumables uniformemente (E) en un dominio D, el teore- 
ma 1, solo afirma que dicha suma es función continua; pero queda la 
duda si ella es también holomorfa. Esta queda resuelta con el si- 
guiente teorema que constituye una extensión al campo de las series 
sumables (E), del clásico teorema de Waiesstrars sobre series conver- 
gentes uniformemente de series holomorfas. 

Sea una serie de funciones holomorfas en el dominio D. 


Fale) Tf (2) => +. TR) 22 e...) (1) 


y continuas sobre el contorno cerrado € que limita D. Si la serie (1) es 
sumable uniformemente (E) sobre el contorno €, ella es también sumable 
(E) en todo el dominio D y su suma yeneralizada es función holomorfa 
en D ('). 

Puesto que la serie (1) es sumable uniformemente (E) sobre el con- 
torno O, existe el límite 


a.) 


ar 
pr mol y Sn (2) = 9) 
Ly ( 


01 >00 
Ú 


y además la función suma dd (2) es continua para todo punto z del con- 
torno e según el teorema I. En este caso la fórmula de Cauchy nos da 


1 (+ 


7) 
2a—t. 


(3) 


donde t es un punto cualquiera del dominio D. 
Teniendo presente la relación (2) se tiene 


1 (D(23dz 1 y Sn (2) a” 
A ne penes de, 
201. 21 DW A par 00! 


y por el teorema Il resulta 


90 


N qr 1 Sn 
A ==] Sn (2) de 


a—>>0 nl! 270 
U=0 


(1) M. Borel ha enunciado sin demostrar este teorema, loc. cit., página 171. 


ES 
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Además, puesto que f (2) es función holomorfa en el dominio D, re- 
sulta : 


da 
A E 
at) ll A 
luego la (4) se puede escribir 
E k ar xd 
idilio e ) Sa (60) =8S (0), (5) 
a 20 n! 
n=0 


luego la serie (1) es sumable (13) con suma S (t) en todo punto t del do- 
minio D. 

Además, la función Y (t) a causa de estar representada por la inte- 
gral de Cauchy, es una función holomorfa de t en el dominio D y co- 
mo según la igualdad (5). la suma $ (t) de la serie coincide con el valor 
de la funcion EF (€) en todo el campo D, se concluye que esta función 
es holomorfa en todo el interier del dominio D. 

Las derivadas sucesivas. — Un razonamiento análogo nos permite 
probar que : las sertes formadas con las derivadas de mismo orden, de 
los términos de la serie (1), son sumables (E) en todo dominio interior a 
D y tiene por suma generalizada las derivadas correspondientes de la 
Función E (t). 

En efecto, se tiene 

FY (6) = — 


270 


7 Rp E 


1 ([ P(2 de 
Mes 


fórmula que se deduce de la de Cauchy. Por tanto, resulta 


90 


| SA 
10 (1) dim ea Y E | decida 
Led 


a —>>0 n!2z ele — bt) 
n=0 
y COMO 
1 Sy (2) de 
a e 
270 |. (2 — ty) 
resulta 


Fr (t) =lím e“ D 27 su (0 =8 (0, 


t—>>o0 


lo cual nos dice que la serie 


o 
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es sumable (E) en todo punto interior a D y su suma es igual a la de- 


rivada de Y (%.. 
Del mismo modo se obtiene, para la derivada de orden », 


' e ar 
E — Mate is e 
1U=0 


con lo cual queda demostrado el teorema. 


APLICACIONES 


Como aplicación de los teoremas demostrados, es fácil obtener la 
sumabilidad (E) de un gran número de series divergentes, razonando 
en la misma forma que para el caso de las series enteras convergentes. 

En primer lugar probaremo la sumabilidad (E) de la serie geomé- 


trica divergente, en todo el plano complejo. 


8. Serie geométrica. — Sea la serie geométrica divergente 
l+2+2- Le? e. (1) 
de la variable 2 =x —-- iy. Puesto que es 
sale) == Le NÓ _— 


e > 
sd. 2 
id A ME 
n=0 n=0 n=0 
es decir, 
ea az 
Y (a, 2) == == c) 
1l—2 l—2 
por tanto, 
1 e —Oa (1 -— 2) 
Ma a 


l—ez 


Para que el límite de la expresión e —% (a, 2) exista y sea finito, es 
necesario y suficiente que la parte real de 1 — 2 sea positivo, es decir, 
(2) 


R(1—2=1—e>0, 
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o lo que es lo mismo, E 
E) == le (21 


En tal hipótesis, resulta : 


lím e —% (a, 2) = => 

ao 1 

es decir, la serie (1) es sumable (E) con suma generalizada igual a 
1 

l—2 


Siendo ¿=1 el único punto singular para la función suma ) 


m 
eS 


el campo de convergencia de la serie (1) es el circulo de centro en O y 
radio uno (círculo de convergencia). En cambio este método nos per- 
mite sumar dicha serie en una región mucho más amplia. En efecto, 
sien el punto A (1,0) trazamo la tangente al círculo de convergen- 
cia todos los puntos del semiplano, limitado por esta tangente y que 
contiene el origen, satisface a la condición R (2) =xw< 1. Luego, en 
toda esta región la serie (1) es sumable (E) con suma veneralizada 


igual a 
UE 
Este método nos permite la prolongación analítica de la serie (1) 
fuera de su círculo de convergencia, a todo el semiplano ante definido. 
Consideremos ahora una región D finita, limitada por la curva e 
que no tenga ningún punto común con la tangente al círculo en A, y 
situado en el campo de sumabilidad (E). En esta área la serie (1) es 


umformemente sumable (E). En efecto, se tiene 


e 012) emo 1 


Ie 


1 
l—2 


e 0 (1—x) 


—0 09 (0,2) 


A 


y como el punto z pertenece al dominio D, se tiene : 


1— 2 >m, 


es decir, 
e — a(1—2) cam 


l=2Z ] m 


por tanto, a todo número positivo e, corresponde un número A >0, 
independiente de £ del dominio D, tal que 


e OM: 


e Parana EAN 
m 
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La expresión e —% (a, 2) tiende, por tanto, uniformemente a su lí- 
mite en el dominio D. 

M. Borel, supone en todos los casos que el pasaje al límite de la 
expresión que define la suma generalizada e—“%s (a, 2) de una serie 
cualquiera; se efectúe sobre el eje real positivo, es decir, que el pará- 
metro a tiende a —- oo, por valores siempre reales. 

S1 en cambio adoptamos un camino rectilíneo distinto del semieje 
real, probaremos la sumabilidad (E) de la serie (1) en todo el plano 

Jl 


ld 
— 


complejo con la misma suma 


En efecto, sea Á una semirecta que partiendo del origen forme un 
ángulo fijo «. Pongamos 


a =p (c0s y —- 1 Sen o), 2 ==. Y, 
la condición necesaria y suficiente para que la expresión 


1 e —a(1—2) 


CNA O) — 3 
O l1—2 => 
tiende a un límite para 4 > >> según la dirección A, es que 


R [a (1 E 2) pS 0, 
luego resulta 


lime lato 
01 >>00 , l— 2 


La suma de la serie (1) es la misma, no así, el campo de sumabili- 
dad (E) que varía con ¿. En efecto, se tiene : 


Rja(1 — 2) =R [o (cos o -|- ¿sen 9) (1 — e — iy) >0, 
es decir, 
o(1— x)cos o — ey seno >0 
(1 — 2) cos o +— y seno > 0. (4) 


Consideremos la recta (5) de ecuación 


(1 — 1) cos o —- y seno =0, 
es decir, 
y =wcotg y — Cbg o; 
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la cual pasa por el punto A (1, 0) cualpuiera que sea el valor de o, y 
además es paralela a la recta que pasando por el origen, forma con 
el eje Oy un ángulo igual a o. 

Según la relación (4), el nuevo campo de sumabilidad (E) está for- 
mado por el conjunto de puntos («, y) que satisfacen a dicha condi- 
ción, es decir, por todos los puntos situados en el semiplano que 
contiene el origen y limitado por la recta (2). 

Como caso particular, para « = 0, la recta (A) coincide con el eje 
real positivo y la recta (3) con la tangente en A (1,0) al círculo de 
convergencia, llegando al mismo resultado ya encontrado. 

Sio ==, el campo dé sumabilidad es ahora el semiplano limitado 
por la tangente en (1, 0) y que no contiene el origen. 

Haciendo variar o entre O y 27, la recta (5) barre todo el plano 
complejo. 

De aquí resulta, que fijado un punto cualquiera 2 del plano com- 
plejo distinto del A (1,0), podemos determinar siempre un camino 
rectilíneo (A), tal que tomando límite para 4 >+>0 según la dirección 
(A); la región de sumabilidad (E) contiene dicho punto. 

Se ve, que mediante este complemento introducido al método expo- 
nencial, nos permite ampliar notablemente el campo de sumación de 


la serie geométrica y de varias otras, en todo el plano complejo. 


En consecuencia : la serie geométrica es sumable (E) con suma ) 


pr 


RS, 
en todo el plano complejo, y la sumación es uniforme en todo domimio 
finito interior al campo de sumabilidad. 

Razonando en idéntica forma sobre la serie 


l—=e¿ Lt... Mapol (2) 
podemos concluir que : la serie (2) es sumable (E) en todo el plano com- 
Jl 


, excepto en el punto singular B (1,0), y la 


plejo con suma igual a eS, 
sumabilidad es además umforme en todo dominio finito interior al campo 
de sumación (E). 

Sea la serie divergente 


a A e (1) 


cuya sumabilidad (E), se puede probar en la siguiente forma. 
Hemos visto que las series 
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son sumable (E), la (1) en el semiplano que contiene el origen y limi- 
tada por la recta tangente al círculo de convergencia en el punto 


A (1,0), con suma igual af, (£) ; mientras la (2) lo es en el se- 


O 


miplano que contiene el origen y limitado por la tangente en el punto 


cuando el parámetro a tiende a oo 


o 


B (— 1, 0) con suma f. (t) = 
1 FS 6) 
por valores reales. 
Sumando término a término las series (2) y (3) se obtiene la serie 


sumable (E) 


O | Of | 2t' — 


y Cuya suma es igual a 


es decir, 


2 
9 (1-2? -— 2 =-...) a 
por tanto, la suma de la serie (1) es 
de 
Ple) = a 


El campo de sumabilidad (E) es la región común de sumación de 
las series (2) y (3), esto es, la faja formada por las tangentes t, y f, al 
círculo de convergencia en los puntos A (1,0) y B (— 1,0). 

Si hacemos tender ahora a > >> según un argumento o distinto de 
cero, la faja ante definida, barrerá todos el plano complejo, por tanto, 
la serie dada, es sumable (E) en todo este dominio. 

Aplicando el proceso general llegamos al mismo resultado. 


9. Serie logarítmica. — Consideremos la serie entera 


ga 23 gn 
Pal, 


a 
E o 7 | 


convergente en todo punto del círculo de radio uno y centro en el 
origen. La serie (1) define en todo punto de su círculo de convergen- 
cia, la función log (1 + 2). Para todo |2| >1, la serie es divergente. 
Vamos a probar que la serie (1) es sumable (E) en todo el plano com- 
plejo con suma generalizada igual a log (1 —- 2). 
Consideremos la serie sumable (E) 


[89 


Ma (2) 
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y fijado un rayo de sumabilidad Á cualquiera, el semiplano de suma- 
bilidad (E) de la serie (2) queda determinado en la forma indicada en 
el número anterior. Sea D una área finita cualquiera que contiene en 
su interior el origen O y situada en el campo de sumabilidad (E) antes 
definido; e una curva simple que une el origen O con un punto cual- 
quiera 2 de D. 

Como la serie (2) es uniformemente sumable (E) en el dominio D, 
es legítima su integración termino a término sobre la curva c (teore- 
ma 1X), es decir, 


; Y ( Da NEO V ( e a nd AA Ñ 1y en Me 
La E ÓN n +1 
1=0 =p) 


7 MN 0) 


y la suma generalizada de la serie sumable (1) que resulte, es igual 
a la | 


Se tiene, entonces 


2 2? 23 
A A (a) 


en todo punto z de la región D. 

Es claro que de este modo, haciendo variár el semieje Á podemos 
obtener la prolongación analítica de la serie (1) a todo el plano com- 
plejo. | 

Del mismo modo, integrando la serie uniformemente sumable (E) 

1 


MA aa? 


en una área (A) de su campo de sumabilidad, se obtiene la serie 


sumable (E) en el dominio (A). 
Sumando miembro a miembro, las serie (a) y (b), se obtiene la serie 
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sumable (E), en la región común a los dominios (D) y (A) y cuya suma 
generalizada vale 


10. Serie arco tangente. — Sea la serie entera 


5] 
y 


2 — 3 5 Lo. (1) 


de la variable compleja 2 = x* —- iy. Su radio de convergencia es igual 
a la unidad. En todo punto tinterior al círculo de convergencia, la 
serie (1) define la función arc tang 2, la cual admite como puntos sin- 
gulares : 2=--1 y 2 =— 1 (puntos críticos logarítmicos). 

Para todo valor de ¿ en módulo superior a 1, la serie es divergente. 
Probaremos que la serie es sumable (E) en todo el plano complejo. 

Si en la serie sumable (E) 


1 
E ] m2 má 

od 
[ 


cambiamos z por tt, se obtiene la serie sumable (E) 
a a O aos (2) 


cuya región de sumabilidad, es la faja formada por las tangentes al 
circulo de convergencia, en los puntos singulares —- 4 y — 2, cuando 
el parámetro 4 > >o por valores reales. 

Consideremos ahora una región finita D de la faja antes definida y 
que contiene el origen O. Sea c una curva cualquiera, toda ella inte- 
rior al dominio D, que une O con un punto 2 de D. 

Integrando miembro a miembro la serie (2) a lo largo de c, se tiene 


0,0) 


2 de z y 
a (—= need: 
l e | pee) 


0 
n=0 


Por ser la serie (2) uniformemente sumable (E) en el dominio D, se 
puede permutar los símbolos | y Y; resultando en consecuencia, la 
serie 
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sumable (E) en el arco D, y su suma generalizada es la función 


AZ 
O E RO a e 
0 1 ¡> EL 


Finalmente, razonando como en los casos anteriores, se concluye 
la sumabilidad (E) de la serie (1) en todo el plano. 

Todos estos resultados se pueden obtener también empleando el 
proceso general empleado para la serie geométrica. 


SOBRE , 


UN TEOREMA DE WEIERSTRASs-BOREL 


Por J. C. VIGNAUX 


Doctor en Ciencia matemática 


1. En la Teoría de Funciones de variable compleja, existe un teo- 
rema fundamental debido a Weierstrass, el cual permite asegurar la 
convergencia uniforme, en el interior de un dominio cerrado, de una 
serie de funciones holomorfas, cuando ella converge uniformemente 
sobre el contorno de dicho dominio. M. Borel, en una breve Nota de 
Compte rendus (diciembre, 1905), enuncia (sin demostrar) una exten- 
sión de dicho teorema, a las series divergentes sumables con el mé- 
todo exponencial. 

En esta Nota me propongo demostrar dicho teorema. 


2. Defimciones. — Sea la serie divergente 


FO TRA E + HR) 2 ++. (1) 


de funciones analíticas de una variable compleja z, definidas en un 
cierto dominio D. Se dice que la serie (1) es sumable con el método 
exponencial o simplemente sumable (E), cuando para cada punto z del 
dominio D, la serie de potencia (serie asociada) 


donde 
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es una trascendente entera respecto de la vartable real a >0; y si además 
existe y es finito el 
| atea es (aro MS 
0—>20 
en todo punto z del dominio D. La función f (2) es la suma generalizada 
de la serie divergente (1). 

Supongamos que la serie dada sea sumable (E) en todo un dominio 
D:; diremos con Borel que ella es uniformemente sumable con el método 
exponencial o uniformemente sumable (E), en el dominio D; cuando se 
verifican las siguientes condiciones : 

I) La serie asociada 


y qr 

NA A a 

ZO n! 

es umiformemente convergente cuando z pertenece al dominio D y a >0. 
ID) La expresión 


tiende uniformemente a su límite f (2), en todo punto 2 del dominio D, 
para a >+>00; esto es, dado un número positivo arbitrario e, existe un 
número positivo A, tal que 


Fent (a, 2) | e, 
para todo a > A, cualquiera que sea el punto z del dominio D. 


3. Teorema. — Si una serte divergente de funciones holomorfas en un 
dominio cerrado 1) 


Uy (2) HU, (E) + ... 4 Un (8) - ... (1) 


es uniformemente sumable (E) sobre el contorno simple € que limita este 
dominio, ella es sumable umformemente (E) en el dominio cerrado y la 
suma generalizada de (1) es una función holomorfa en el dominio abierto. 
En efecto, designando con 2 un punto cualquiera del contorno €, se 
tiene según las hipótesis que : 

o) La serie asociada 


donde 
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converge uniformemente sobre el contorno C, para cada valor de a >0 
AJO ; 

2) Existe el límite 

ie Mo eo (a) (3) 
41—>00 

y la convergencia es umforme sobre C. 

Según la condición (x), dado un número positivo «e arbitrario, se 
puede determinar un entero p, tal que para todo punto z del contorno 
O y a fijo, se verifique 


| ata (2, a) O (2, a) | E S para n >P, 
donde 


Si x es un punto cualquiera del dominio D, resulta 
¡Sa yq (2, a) — Sy (2, a) | <] Sr yq (2, 4) — Sn (2, a) | e, 


desde que el máximum del módulo de una función holomorfa en un 
dominio, se obtiene en un punto del contorno ('). De aquí resulta que 
la serie (2) converge uniformemente en el dominio cerrado D hacia 
una función s (a, x). 

Sea D, un dominio interior a D, limitado por un contorno €, sin 
puntos, común con O. La fórmula de Cauchy da para todo punto «» 
del dominio D, y a >0 fijo 


Sa) 
2— ou 


il | Sa (2, a) de 
C 


se tiene 


de. 


1 o E Do 
E (2, 4) — Sy (9, 4) = | (a, 2) | (4, 2) 
C, 


a 


$ 
ed 


(1) La función U, (1) es holomorfa en D, como suma de un número finito de 
funciones holomorfas : u, (2), ..., 4, (2), ..., así como también lo son las funciones 


a" y E me eS 
U” (0) S (n= 1, 2, 3, ...), donde a es un número real fijo y positivo. 
n! 
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La mínima distancia entre los puntos de € y de CG, es un número 
3 >0 y puesto que x pertenece al dominio D, resulta 


la(a, 2) —8S, (a, | e 
para n > p y a fijo; y además 


luego resulta 


e 
e 


¡E (2, a) — 5, (a, a) | < para n > p y a fijo, 


270 
donde L designa la longitud de C,. De aquí resulta qne $S,, («, a) tiene 
por límite para n—> 00, la función F (x, a); es decir, s (a, a) = Y (a, x) 
es función holomorfa en el dominio D.. 

De la condición (2) resulta que dado un <, existe un número A >0 
tal, que cualquiera que sea el punto z sobre €, se verifica 


e=%5 (41,2) — € 7% (4,2) |<e parra... Aja A, 


y como s (a, 2) es función holomorfa en el dominio D, para todo valor 
de a fijo; resulta 


¡es (a, e) — e =%9 (a, a) | < 


(Mm 


para 4, >A, 0d, >A; 


por tanto, la expresión e “s(a,2) tiende uniformemente a su límite 
F (w%) en el dominio cerrado D. 

De todo esto, se concluye que la serie (1) es también sumable uni- 
formemente (E) en el dominio D. 

Nos falta finalmente probar que la suma f (2) es función holomorfa 
en el dominio abierto D. 

Aplicando la fórmula de Cauchy a la función « (a, 2) en el dominio 
D, resulta 


luego 


donde res un punto del dominio D, y teniendo presente según la 
condición (2) que 


LF) —e=05 (0,2) |<: 
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para a > A y 2 sobre C; resulta 


para a > A y donde Les la longitud del contorno C,. De aquí resulta 
que la expresión e “s (a, 0) tiene por límite la función « (+); luego 
f(x) = 0 (1) es holomorfa en D,. | 

Con un razonamiento análogo se puede demostrar también que las 
series formadas con las derivadas de los términos de la serie dada, 
son uniformemente sumables (E) en el dominio abierto D y tienen por 
suma generalizada las derivadas de mismo orden de la función f(w). 


4. De este teorema se puede deducir una consecuencia importante. 

Consideremos un dominio D en el cual la serie es uniformemente 
sumable (E) y supongamos además que en un cierto dominio D' inte- 
rior a D, ella sea uniformemente convergente. En tal caso la serie define 
por su suma una función analítica en el dominio D”, la cual coincide 
con la suma generalizada f (2) de la serie dada. Como la función f (2) 
es holomorfa en el dominio D, se concluye que : la suma generalizada 
de una serie umformemente sumable (E) en un domimo D, es cuando 
dicha serie resulta uniformemente convergente en una región D' de D, la 
prolongación analítica en el dominio D de la función que la serie repre- 
senta en D”. 


SOBRE SERIES DIVERGENTES DE FUNCIONES ARMÓNICAS. 


Por J. C. VIGNAUX 


Doctor en Ciencia matemática 


Introducción 


Es bien conocida la importancia que tiene, en el Análisis y en la 
Física Matemática, la noción de función armónica y de series convet- 
gentes de tales funciones. 

Existe en esta teoría un teorema fundamental enunciado por vez 
primera por Volterra y demostrado por Harnach, que permite asegu- 
rar la convergencia uniforme, en todo un dominio cerrado de una se- 
rie de funciones armónicas cuando ella converge uniformemente en 
el contorno del mismo. 

En esta nota me propongo extender el método de sumación expo- 
nencial de Borel, a las series divergentes de funciones de dos o más 
variables reales independientes, y demostrar luego un teorema que 
constituye una generalización del teorema de Volterra-Harnach, a las 
series divergentes de funciones armónicas sumables con este proceso. 


El método exponencial de sumación 


I. FUNCIONES DE DOS VARIABLES REALES 


1. Definiciones. — Sea la serie divergente 
2, (w, y) (1) 


de funciones de dos variables reales «e, y definidas en un cierto domi- 
nio D. 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CIII 14 
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Diremos que la serie (1) es sumable con el método exponencial o sim- 
plemente sumable (E), cuando para cada punto («, y) del dominio D, la 
serie de potencia (serie asociada). 


mM 


5 (e, y, a) = Del (00, De 


n= 
donde 


Sn (%, Y) = 


] ta 1 


de 


es una trascendente entera respecto de la variable real a > 0, y si ade- 
más existe y es finito el límite siguiente 

lime e Y, 0) 4006, Y), 

a —>00 
en todo punto (x, y) del dominio D. 

La función f («, y) se llamará la suma generalizada de la serie diver- 
gente dada. Esta noción de suma de una serie no es contradictoria, 
con la definición clásica; puesto que : sí la serie (1) es convergente, 
también es sumable (E), con igual valor. 


En efecto; sea (3, 1) un punto cualquiera del campo de convergen- 
cia de la serie dada; se tiene, llamando con f («, y) la suma de la serie 


JS q) = lim sa (és 1) 


N—>+900 


donde 
Sn (En 1) 


1 
Il Je 
=> 


es decir, dado un número positivo « arbitrariamente pequeño, se puede 
determinar un entero positivo p, tal que 


| E (SS) | 0 E 
para n > p. | 
Por otra parte, se tiene 


o, 90 
90 qr qr 


Sl a Me, q) =e "0 o [Sn (8, Y —y (Es 1)] e 


A 220 n=0 N ! 
de donde resulta 


qr 


le 6: 0 <e0] ón (Sie: 1) 


n=0 n= n r 
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Además, el segundo miembro de esta desigualdad se puede escri- 
bir así : 


n=P añ 
n=0 n=p+1 
pero como 
n=p ye qu : 
lím ptas (E, 1) AS 1) 1==0, 
SS A) n. 


resulta que existe un número A positivo tal que para a > A, se tiene 


a (0 E Es 


Y 


para 4 > A, y además se tiene 


90 n 


tm —/E a oa 


n=p+1 . A 


De aquí resulta 


== 00 RIA: DO > S YA 3 
(do) —160|<s 
es decir, 
Do Y aq ul 
lím CNT Sn (Ss 19) les 1), 
a —>>00 0) : 


lo cual prueba la sumabilidad (E) de la serie dada con suma genera- 
lizada igual a (3, 7), en un punto (£, 1); por tanto en todo punto del 
campo de convergencia. 
Sumabilidad uniforme. — Supuesta la serie 


Df, (eo, y) 
y=0 
sumable (E) en todo un dominio (D), se dirá que es uniformemente su- 
mable (E) en D, cuando se verifican las siguientes condiciones : 
A) La serie asociada | 


n 


5 (e, y, a a (a, y O 


10 


es uniformemente convergente para cada valor de 4 > 0, y el punto 
(«, y) del dominio D; 
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B) La expresión 
e % (%, y, a) 


tiende uniformemente yq su límite f(x, y) en el dominio D, cuando 
a > >0, esto es; dado un número positivo < arbitrario, existe un nú- 
mero positivo A, tal que 


no YI CS (e, Y, a) | 8 


para a > A, cualquiera que sea el punto (+, y) del dominio D. 

Todas estas definiciones se extienden del mismo modo a las series 
de funciones de » variables. 

Entre estas series de funciones de dos variables reales, ofrecen 
particular interés, aquellas cuyos términos son funciones armónicas. 


1 


II. SERIES DE FUNCIONES ARMÓNICAS 


2. Funciones armónicas. — Se dice que una función u (x, y) de dos 
variables reales x e y definida en un dominio D, es armónica en el 
mismo, si ella es finita y continua y además satisface en todos los 
puntos de D a la ecuación de Laplace 


II O 


NW == 
de Ja? dy? 


Demostraremos el siguiente teorema que constituye una extensión 
del clásico teorema de Volterra-Harnach a las series de funciones 
armónicas sumables (E). 

Teorema de Harnach generalizado. — Ñi la serie de funciones armó- 
NICAS 


UND A e O) (1) 


en un recinto D, es sumable uniformemente (E) sobre su contorno (C); 
ella es uniformemente sumable (E) en el dominio D y su suma generali- 
zada es función armónica. | 

Llamando con (£, 1) un punto cualquiera del contorno €, de la su- 
mabilidad uniforme (E) de la serie (1) sobre €, resulta que fijado un 
valor de a > 0 la serie asociada 


n 


ali 0 Dele mp (2) 


n=0 
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es uniformemente convergente cuando el punto (¿, n) describe la curva 
O; es decir, dado un ¿—>>0 arbitrario, existe un entero 1 > 0, imde- 
pendiente de a, ¿, q, tal que para cada entero p resulta 

a" On +p 


SE A 
m (E, o | T Sn + p (Ss MO 


a (3) 


| 


euando (€, q) pertenece a € y a > fijo. 
Además como la suma de n funciones armónicas 


v=u 


SS Y == 20 (50) 


NÑ 


es función armónica, así como también el producto : s,, (E, 1) am para 
n! 


cada valor fijo de a; el primer miembro de la expresión (3) es función 
armónica en €. 
Se tiene, en consecuencia, 


ar Ci, + P 


Sy, (%, Y) 2 TE +++ 77 Sn y po (0, ER E 


para todo punto («, y) del dominio D; puesto que una función armó- 
nica asume su valor máximum sobre el contorno €. Por tanto, la serie 
asociada (2) es uniformemente convergente en todo punto interior a D. 

La función u (x%, y, a) es armónica en el dominio D para cada valor 
fijo de a > 0. Sea (2) un círculo cualquiera contenido todo el en el do- 
minio D y P un punto interior a (2) de coordenadas (x, y); según la 
fórmula de Poisson, se tiene 


1 dese p? 
i Y) = - Si d 
$ (v, y) 97 Ñ Ry d, 


donde S; son los valores de s; en los puntos de la circunferencia (2). 
De aquí resulta 


las 
ES 
S 
=> 


u (2, y, a) = 


Pero por ser la serie 
E 
DY Si TES) 
ora 
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uniformemente convergente sobre s, la permutación de los símbolos 
| y Y es legítimo, luego 


1 ad R?— p? 
Y Y. A) = — Si = -— ds, 
a lA le 1 ) e 
0 


De aquí resulta que la función u (%, y, a) es función armónica en (5) 
y por tanto en todo el dominio D. 
Finalmente, de la convergencia uniforme del límite 


(E) = eE a) 
01700 


sobre el contorno C, se sigue que, dado un « >0 existe un número 
positivo -A ¿imdependiente de x e y, tal que para cada a > A, resulta 


(Mm 
. 


Le (E, 7, a) —u (Em) |< (4) 

La función eu (é, n, a), siendo armónica para cada valor de a fijo, 
toma su valor máximum sobre el contorno C; luego la desigualdad (4) 
se verifica en todo punto (x, y) interior a C; de donde resulta que 
e “u (e, y, a) converge uniformemente hacia su límite u (x, y) en el do- 
minio D para a > oo. 

Teniendo presente el resultado anterior, se concluye que la serie 
dada es sumable uniformemente (E) en el dominio (D). 

Nos falta probar finalmente que la suma generalizada de la serie 
dada u (w%, y) es también función armónica. 

Se tiene, en efecto, 


o) n 
u (e, y) =líme=" Ys; (a, y) > 
i=0 mM. 
; al ae (f e o O 
== MS Y SA 
OASIS añ Va (5) Rp»? 


oo 1 


Siendo la serie ) Sn uniformemente convergente sobre la circun- 
0 bl l 
ferencia (3), la permutación de los símbolos | y Y es legítimo; es decir, 


E 90 1 R2 — p? 
(29) =lím | A 
(3) p 


US =E 
(01—>00 EE 2 V) | KE» $ 
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de donde 


1 | oo v Ez 2 
u (s, »=3| lím («Es ess 


¿TR ) (3) 4-00 


MÁ 


1 y p* 
== == U === e 
e a a y) Ry? % 


donde U (x, y) representa la suma generalizada de la serie (1) sobre 
la circunferencia (2). 

La función u (w%, y) estando representada por una integral de Poisson, 
es armónica en (6), y por tanto, en el dominio D. 

Todas estas definiciones y teoremas se extienden inmediatamente 
al caso de funciones de tres variables independientes. 


DERIVADAS SUCESIVAS GENERALIZADAS 


POR EL DOCTOR B. IG. BAIDAFF 


La literatura matématica es rica en contribuciones al estudio del 
concepto de derivadas generalizadas, concepto variable con los dis- 
tintos matemáticos. De las últimas producciones, quizás la más im- 
portante es la del señor A. Marchaud, Sur les dérivées et sur les diffé- 
rences des fonctions des vartables réelles (Jour. Math. Pur. et Appl., 9 
serie, t. 6, año 1927, pág. 337) a la cual le precedieron sus notas : 
Différences et dérivées y Différences et dérivées d'une fonction de deux 
variable (Compt. Rend., t. 178, año 1924, págs. 1057 y 1467, respecti- 
vamente), en la primera de las cuales cita la siguiente aplicación de 
sus teorias : 

«Si une fonction continue f(x) admet en tout point d'un intervalle, 
une dérivée seconde généralisée 


fla MES (e — h) — 2 (8) 


0) ln 
bornée (continue) dans Vintervalle, la dérivée seconde f” (4) = de ao) 


existe «presque partout» (partout) et coincide avec, la ou elle existe. . 
Le théoreme de Schwartz est un cas particulier de cette dernier pro- 
position. » : 

Los lectores podrán encontrar en los números de los últimos años 
de la Revista Matemática, de los Anales de la Sociedad Cientifica Argen- 
tina varios artículos publicados por el doctor J. €. Vignaux (ver Bi- 
bliografía en los Anales de la Sociedad Científica Argentina, t. CIL, 
pág. 198), en los cuales introduce una serie de tipos de derivadas : 
simétrica, leibnitziana, schwarziana. 
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Sobre estas últimas dos corresponde hacer la siguiente observación 
importante : | 

Las llamadas derivadas segundas leibnitziana y schwarziana deri- 
van de una misma norma : 


A A O O 
LOS 


particularizando la manera de pasar a los límites de h, y h.. 


En efecto, si en esa norma se hace h, = h, = h, se encontrará 


f(x + 2h) — a + h)-=-f (0 AO 


1? 


lím 
h=>0 


(ver los Anales de la Sociedad Científica Argentina, t. CIL, pág. 180) 


por cuanto al significado de Lf («), y si se pone h, =— h, = h, se tiene : 
A 
ím - == 
h=>0 — h? 
“(a ——h) — 2f “(a —h 
Sado Ed (a | 0) / () == (a 1) PE Sf (a0) 
h>0 h? 


(por cuanto al significado de $ (x) ver loc. cit., pág. 182). 
Pasemos ahora a la norma de tercer orden 


MS a o + AS a 2 A LO AA 
hhh, ; 


ésta nos da para las hipótesis 


Mis == hi=="M 


A A 
h, = — h, =—h,=h 
— h, =—h. =>—h,=h 


respectivamente las cuatro categorías de derivadas de tercer orden : 


e o e O 
h>0 a 


e LÍA: ; 
h>0 hi 
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Al A 


h>0 h* 


por — O le — 1) 43 la — 0) 4 (0 3) 


A>0 h* 


Fai == 


Las primeras dos especies pueden equipararse con el tipo de deri- 
vada llamada derivada por la derecha y las últimas dos con el tipo de 
derivada llamada derivada por la izquierda. 

A resultados análogos conduce la norma de cuarto orden 


(A, EE 1) (A, A 1) (A, ZN 1) (A, a 1), (0) 
h,h,h,h, 


) 


en la cual el numerador simboliza la expresión 
CAVA A A E y ALJALA, —- Ny NINE EA y ¿NE +- A) 
entendiendo por el símbolo 


AA A dE) 


la expresión general 
A A) 


extendida sobre todas las combinaciones simples entre n incrementos 
dados con anticipación; se encuentra que : 

La norma de cuarto orden nos conduce a cinco especies de derivadas 
de cuarto orden, dos del tipo por la derecha, dos del tipo por la izquierda 
y una de tipo intermedio, y en general, 

A una función f (a) le corresponde n —- 1 tipos de derivadas de orden 


n+1 : : E 
n, de las cuales “A del tipo de derivada por la izquierda, otro 
EN : O E 
tantas del tipo de derivada por la derecha y E de tipo inter- 


medio (a la Sehiwarz). 

Esta conclusión abre nuevos horizontes de investigación : 

1” Estudio de las n-—- 1 derivadas de orden » correspondientes a 
una función f(x), para las cuales conviene por ahora adoptar el sím- 
bolo Df (0), con 1 2 3 

2% Comparación de las funciones 


D,. LF (a), D,,, y (a), ..., D,, n-+ 100), 
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con las funciones 
DO AL) a Do A) a Au0), 


D,—p, ¿D,, A (w), A Do io) Da ol (a): 


3 Estudio de las propiedades de las funciones entre cuyas deriva- 
das generalizadas existen ciertas relaciones dadas, etc. 


Diciembre 15 de 1927. 


LAS LAPIPUDES RECIENTES CONSIDERADAS COMO LOGARITMOS 
Y SUS PRINCIPALES APLICACIONES 


ESPECIALMENTE A LA RESOLUCIÓN DE LOS PROBLEMAS DEL TRIÁNGULO DE POSICIÓN 


Por ÁNGEL PÉREZ 


(Conclusión) 


71. Si del cálculo previo del azimut Z hubiera resultado que éste 
faera menor que el horario H, operaríamos con la analogía (b) y pari 
passu, llegariamos a las fórmulas mercatoriales que siguen : 

cor (y) = econ [2] — cor (H), (Ed) 
corle— A) =D) +2 (y) (8) 


De 2 — A =>" sigue 2=A +0”, a =90% —(A + v”), en general, 
y siz=90 a, a=(A — v)/ — 909. 


72. Ejemplos. — 1* Sean 
ADA A == 152249120 H = 2344/32", 
Mi== Ni 0 


Aquí es Z > H, luego será también A —>2 y corresponderán las 
fórmulas 


coa (%) = co) (H) — coa (2), com(A —2=1A(0) +— A (0), 
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Com (a) = 5361,73 
cor (2) =— 6311,19 -- 

con (a == "612,92 

5,21 

2,29 


2 (se) tab. = 230,42 


cor (A — 2) = 1814,01 
29 


28 


A—=2= 61% 4/44” 
A =132 4520 
2= 1140/36” 

90 
MISS Z4s 


2* Se dan 


[—=33225/40", op 
d=36241/25", 
H,=6"26"10*, 

Z=ÑN 53239/3070, 
Aa = 51918/35". 


En este caso es H > Z, por tanto, 2 7>A y 


corresponden las fórmulas 
CcoA (1) = c04 (4) — cor (H), 


co» (2 — A) =2 (0 — 2 (0), 


Figura 10 


con(1)=  2347,38 
cor(H)=— 393,35 <- 

2736,13 

85 

10 


co) (1) = 3341,98 
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212 
A (0) = 3341,98 
NO 2 USO 
cor (4 — A) =5472,19 
IS 
54 
Z— A =2300'43" 
NDS O 
A MASMOATS 
90 
a=15%40'42 
e 
Fig. 11 
73. Tratemos ahora de contrastar operando con fórmulas más co- 
nocidas. 


1”? Empecemos calculando a por una fórmula fundamental con loga- 


ritmos de Gauss. 
cos2 =cosccos Á -- sen esen A cos P 


o bien 
sen 4 = sen ¿sen d =- cos | cos d cos P. 
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log sen l = 9,63405 

log sen d = 9,83179 (n) 
log 1% térm. —9,46584 
térm. mayor , 9,78292 
arg. de subst. = 1,68292 
log ap. de subst. = 0,23470 
pp 0,9293 = 36 
log subst. = 0,28556 


log cos l = 9,95547 
log cos d = 9,86585 
log cos P = 9,96160 

log 2* térm. = 9,73292 
log subst.  0,28556 
log sen a = 9,49736 
30 

6 

a US SO 0 


2 Si empleamos la fórmula que liga cuatro elementos consecutivos 
del triángulo esférico, 


cotg 2 sen e = cos ecos Z —- sen Z cote P 
o bien la dispondremos como sigue : 


to acos l= sen ¿cos Z — sen Z cotg P 


cotg P 
bg a cos l= sen l cos Z —- sen Z > 
sen l 
y haciendo 
cote P 
A CON (1) 
sen l 
será, después de dividir por cos 
: Cos x sen [Z | x 
tea =tg l|cos Z —- sen Z - ca e al (2) 
sen x sen Y 


Operando con la (1) y (2) y con tablas de cinco cifras de mantisa 
se halló a =18%16'107, lo que da una diferencia de 3/14” respecto al 
valor mercatorial. 
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3 Por descomposición del triángulo oblicuángulo en dos triángu- 
los rectángulos, hemos obtenido el mismo valor que con logaritmos 
de Gauss se encontró antes. 

Este procedimiento, práctico y claro, de que tratamos en nuestra 
Tercera disquisición publicadas en estos Anales, se desarrolla así. 

Bajemos el perpendículo desde Z al lado A, y.guponiendo que caiga 
en 1), tendremos los dos triángulos esféricos rectángulos en D, ZDP 
y ADZ. En el primero se conocen e y P y podremos determinar PD 
por la relación | 


te PD = tg c cos P = cotg | cos P. (1) 


Hallado PD, si resulta menor que A (con los datos del problema es 
PD menor que A), la diferencia A— PD nos dará el segundo seg- 
mento AD. Con el primer segmento PD =s, y el segundo AD =s.,, 
aplicando la relación entre segmentos y lados que es : 


COS $, ¡ COS $, = COS € | COS A = SEN Í | Sen a, 


calcularemos sen a, y por tanto «. 
Para certificarnos de la exactitud de esa proporción, recordemos 
que : 


cos c= cos PD .cos ZD, cos Z = cos AD cos ZD, 


y de estas por división viene 


cos ec: cos2=cos PD cos AD = COS s, [ COS S,, 


sen l : sena Coss, ; COS S.. 


Si el perpendículo cayera fuera de la base, y eso lo indicará la rela- 
ción (1) en cada caso, el segundo segmento sería PD'— Á, subsis- 
tiendo la proporción anterior. 


AZDP log cotg l= 0,32142 
log cos P = 9,96160 
0,235302 
291 
a 
PD = "622291221 
A=132 4520 
AD OS 6/064 
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log sen l = 9,63405 
log cos s, = 9,52812 
log sec s, = 0,33520 
log sen a = 9,49137 
30 
1 


=D opa 1899 18 LU 


4 La analogía de Neper 


con las mismas tablas dió 


a = 1821925" 


que se diferencia en 1” del valor mercatorial. 

5 Pero lo que nos asombra por el resultado inesperado, y la difi- 
cultad para explicarlo, es el obtenido con la relación de los senos; 
pues difiere en más de 12 con el que se obtiene por los métodos de 
que se acaba de tratar. | 

He aquí el cálculo con tablas corrientes; las de siete decimales me- 
jJoran muy poco el resultado. 

De sen Z ! sen A =sen P * sen z sale 


sen Á sen P 
sen Z 


SEM == 


log sen ¿ = log sen A —- log sen P —- log cosec Z, 


log sen A = 9,86285 
log sen P = 9,60489 
log cosec 4 = 0,50718 


log sen 2 = 9,97792 


== MIA 


Igual resultado con las tablas de Vázquez Lusipo (6 decimales). 
¿ Oabe suponer que tengan equivocado algún logaritmo tratándose 
de ediciones estereotipadas? Hemos repetido el cáleulo varias veces 
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en distintos días y siempre hemos hallado el mismo resultado obse- 
sionante. Tampoco intervienen en este ejemplo arcos cuyos logarit- 
mos seno o coseno ocasionen cierta indeterminación por la pequeña 
de sus variaciones. ¿Cuál puede ser la causa de esta anomalías? Di- 
eanla quienes tengan mayor cultura matemática que la deficiente 
nuestra. 


74. Y ponemos a contrastar el segundo ejemplo. 
1” Empecemos por la fórmula de los senos. 
A _ senAsenP 
O 
log cos a = log sen A —- log sen P —- colog sen Z, 
log sen A = 9,8923932 
log sen P = 9,9971632 
colog sen Z = 0,0939388 
log sen 2 = 9,9834952 
32 
20 


Cay) 
J 
—] 
a 
(0) 
pa 
(0/2) 
= 
E 


a =15%41'47" 


(Um = 1540'42” 
== Na 
Dis 1105” 


2% Aplicando la fórmula sen a = sen d sen l =- cos d cos l cos H, cal- 
culable con logaritmo de Gauss, se halló a, = 1540/24” que difiere 
en 18” de a.m = 1540'42”. 

3 La fórmula de cuatro elementos consecutivos 


cotg P e de 
= Cotg 1 
sen / Sy 
sen (Z —- 4 
to == 13 | ( al y) (2) 
sen y 
dió con tablas de mantisa de cinco cifras a, = 15%40/4” con una dife- 


rencia por defecto de 38”. 
4% Vamos ahora a descomponer el triángulo en otros dos, bajando 
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el perpendículo. Este debe trazarse desde el extremo de un lado que 
sea dato y que con el otro extremo forme un ángulo conocido (dato 
también). Podremos trazarlo desde P o desde Z. sea P el vértice ele- 
gido. No podemos predecir en este 
caso si el perpendículo caerá en 2 
o en su prolongación, pero el cálcu- 
lo va a determinar su posición. En 
el triángulo esférico rectángulo en 
D, calculemo el ángulo ZPD = V, 
por la relación 


EAS > Ty ADA 
cosc= cotg Z.cotg V, 


; y Figura 12 
cote V, =cos ctg Z=senltgZ. (1) dae 

Si V, resulta mayor que P, el perpendículo cae fuera de la base 
ZA, si por el contrario, V, es menor que P, el perpendículo cae den- 


tro de AZ, por ejemplo, en D. 


log sen 1 = 1,740989 
2, 


log te Z = 0,133303 
log cote V, =1,874292 
484 

192 


V, =53"10'44” 


Como V, resultó menor que P, el perpendículo es interior y 


AA == Je TE NES =— ASADO 
Hallemos ahora el primer segmento s, = 4D por la relación 
tg ccos Z =tg S,, o bien cotg l cos Z=tg s,, (2) 


log cotg l= 0,150408 


log cos 4=1,772161 


== US Dl 
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Ahora por la proporción 
tg V, tg V. tg 8, 1688» | (3) 
se hallará el segundo segmento s.. 


Para justificar esa proporción observamos que en los triángulos 
rectángulos en D se tiene : | 


19% sento to Vie ta s, 


(> 


sen p tg V., 


y de éstas resulta la verdad de la (3); luego 


tas, =tg V, tg s, cotg V, (4) 


2 
518 
115 
A 
Tenemos 

Se AMA 

== DNA 
si, +.s=2= 1419/26" 

90 


a= TOS 0/34 
Esta altura se diferencia de la mercatorial en 8”. 


75. Aplicación. — Dada la hora de un lugar, determinar la latitud 
por medio de la altura de un astro. 

Si para la resolución de este problema, deseamos emplear los mer- 
catoriales, necesitamos de antemano calcular el aziímut. Este cálculo 
puede efectuarse, en general, de una manera muy sencilla. 

En efecto, si hacemos uso de la fórmula de los senos, se tendrá : 


sen 2 sen Á cos a eos d E H cos d 
=== : 10) E . sen 4 == Ñ 
senH  senZ senH  senZ? cos a 


Esta expresión tiene el inconveniente de que deja mal determinado 
el azimut por convenir al seno dos valores, suplemento uno del valor 
tabular calculado, pero esta indeterminación puede resolverse la ma- 
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yor parte de las veces en la práctica atendiendo a las siguientes con- 
sideraciones : 

1? Si l y d son de especie contraria, el azimut de 90% solo puede 
tener lugar bajo el horizonte, y desde el otro al ocaso es menor de 909 
a partir del punto cardinal de igual nombre que la declinación d; lue- 
go a toda altura observada corresponde un azimut menor que 909, a 
partir del punto cardinal correspondiente al polo depreso; 

2? Si l y d son de la misma especie y d > l, en este caso el astro es 
de los llamados circumpolares y su azimut está comprendido entre 
límites menores que 909 a partir del punto cardinal correspondiente 
al polo elevado; luego será siempre mayor que 909, contándolo a par- 
tir del polo depreso; 

3” Si l y d son de la misma especie y d < l, hay ambigiedad, pues, 
pasando el astro por el vertical primario sobre el horizonte, su azimut 
en el momento de la observación puede ser mayor, igual o menor que 
909. Desde que nace el astro hasta que cruza el vertical primario del 
este, y desde que cruza el vertical primario del oeste hasta que se 
pone, su altura es evidentemente menor que en el vertical primario, 
y en azimut es como el del este y del ocaso, menor que 909, a partir 
del punto cardinal de igual nombre que la declinación; en el vertical 
primario el azimut vale 902, y después de pasar 
el astro el vertical primario del este y antes de 
pasar por el primer vertical del oeste, su altura 
es mayor que en los verticales primarios, y su 
azimut es mayor que 909. En resumen, si la al- 
tura observada es menor que la que corresponde 
al astro en el vertical primario, el azimut es me- 
nor que 909 a partir del punto cardinal corres- 
pondiente al polo elevado, o sea mayor que 902 
a partir del punto cardinal correspondiente al 
polo depreso; y si la altura observada es mayor 


: Ja DOS. / 
que la que tiene el astro en el vertical primario, 7 
el azimut es, al contrario, menor que 90% a par- / 
. d ó dd 
tir del punto cardinal correspondiente al polo +, 
| A 
depreso. Se consignan de este doble modo las e 
gura 


reglas, porque muchos calculadores estiman 
el azimut a partir del punto P” (polo depreso) siendo entonces, P/ZA 
suplemento del ángulo azimutal del triángulo de posición. 

Pero se dirá ¿qué utilidad podemos sacar de esas reglas, cuando 
desconocemos la latitud, puesto que nos proponemos calcularla? 
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Kn realidad, el observador rara vez la desconoce del todo. El má- 
ximo la conoce, siempre, pero a menos de cálculo especial, groso modo. 

Por otra parte, los datos del problema permiten calcular fácilmente 
el azimut, si bien valiéndose de una fórmula que en ese caso resulta 
ambigua. Pero en el terreno de la práctica no es difícil discriminar 
el valor (o valores) que conviene al azimut. 


76. He aquí la fórmula de que partimos para el cálculo de la la- 
titud : 


1 JUN Z H Z H 
tg ¿(A — 2) sen ¿[2 — H| sen 7 008 7 — 008 7 Sen 7 
C A Z, El Z En 
tes sen y [2 + H] sen Cos > — COS y Sen 
do 
1 o Sa a 4 
== => = cotg 145 == 21 
H ds 2 
1 -+- cotg y 18 7 1 485 
de donde 
dl 
A 1 1 e a 
O 7, A | (2) 
1 — cotg 7 tg 5 
siendo 
0 Ll 
o US o (1) 
Tomando en (1) y (2) mercatoriales, resulta : 
co4 (4) = cor (H) — cor (2); cor (e) =A (1) = con (A — 2) — 2 (9). 


Estas fórmulas suponen implícitamente que A >2 y, por tanto, 
Z > H; si ocurriera lo contrario, bastaría permutar Á por 2 y Z por 
H para obtener las fórmulas correspondientes al nuevo caso, las que 
por otra parte, se deducen con igual marcha de la analogía 


C il 
te 5 sen > (H — 2) 

ñ A 
o A sen (EL) 


y obtendríamos en mercatoriales 


cone =D COM LI E (b) 


cor (y) = cor (2) — cor (H). (a) 
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Estas fórmulas permiten calcular más rápidamente la latitud que 
las empleadas generalmente. | 


17. Ofrecemos algunos ejemplos : 
1? Calcular la latitud con los datos A = 6154/35" 


2= 54 %46'23", P=H = 66230'44”. 


Empezaremos calculando el azimut por la fórmula de los senos (en 
realidad no puede emplearse otra valiéndose de los datos de la cues- 
tión) : 

sen P sen Á 
sen Z 


sen Z = 


Figura 14 


log sen P = 9,9624344 
21 

log sen A = 9,9455648 
97 

colog sen 2 = 0,0878450 
log sen % = 9,9958526 


log sen Z = log sen P — log sen A —- colog sen 2 


Ztab. = 82% 5/39" 
180 
Z/ (supl.) = 97254/21" 
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Por ser A >2, debe ser Z > P, y como los valores tabular y suple- 
mentario obtenidos para Z, son ambos mayores que P, hay dos solu- 
ciones para el problema. 

Calculémoslas por mercatoriales. 

Las fórmulas son : 


coa (1) = cor (H) — coa (2), AO) =CO0m(A — 2) — 2 (0), 


cor, (H) = 1450,50 

con (Z) = 475,86 — 

cor (a) = 974,64 
81 
ía 


A(%) ap. =6738,19 
60 
6739,09 


2 (00) = 6739,09 — 
cor (A — 2) = 9539,18 
2. (1) 2800,09 
2799,01 
18 


SIDO 


A A 
== DANDO 
IN AS 


cor(H)=  14530,50 
con(2)=— 475,86 —- 

conte) =  1926,36 

Ae") ap. = 99 

23 

4461,91 

0,40 


2 (0) 4462,31 
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AN AOS 
cor (A — 2) =9939,18 
(YU) = 507 6,87 
6,67 
20 


Vap. = 6620/45” 
U=64 1620 


Si el observador tiene un conocimiento aproximado de su latitud 
podrá elegir entre ambas. 


78. Estos resultados pueden verificarse de varias maneras : 
1? Por la fórmula de las cotangentes : 


cote Á sen e = cos ec cos P —- sen P cotg Z 
O 


cote Á cos | = sen l cos P —- sen P cotg Z. 
Con tablas de cinco decimales dió : 
PE ASS A 
2* Por la fórmula de los cosenos : 


cosz2 =cos Á sen l —- sen A cos ¿cos P 


con las mismas tablas : 
== CIA 


3” Por la segunda analogía de Neper : 


1 
sen y (4 — H) 


y con tabla de siete decimales 


l= 4213'387. 


79. Verifiquemos ahora el segundo resultado. 
1” Partamos de la fórmula : 


cotg Á cos l' = sen // cos P —- sen P cote Z”. 
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De la que salen las dos expresiones : 


cote A 
cos P 


= CObg x, 


cos (c+ 1') = sen x cotg Z' tg P, 
log cotg A =9,727132 
log sec P = 0,39951 
log cotg * = 0,126853 
Y 10 0 LO! 
ln = 6416201 
lcote = 64 1621 
DI: == li 


log sen * = 9,71694 

log cotg 4' = 9,14227 (m) 
log tg P=0,36194 
log cos (e pe 1) =9,28148 


arco tab. (1% —- (1) = 1858/39" 
1 UU LSO US OSO 
v-=-U=101 0121 
a= 36 45 


(== 64946'21” 


80. Segundo ejemplo : Datos : 


NE IMSS LAO O HO 


Aquí es Z > A y corresponden las fórmulas : 


co) (1) = 604 (2) — cor (H), AL) = con (2 — A) — (4). 


Como es Z > A debe ser P > Z:; luego según que Z y Z' sean ambos 
e) E) > 
menores que P, o uno menor y el otro mayor, habrá dos o una soluciones. 


1? Empezamos calculando el azimut por la fórmula de senos. 


log sen P = 9,9971626 
log sen A = 9,5923915 
colog sen z = 0,0164714 
log sen % 9,90602535 

li 
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Z= 5323905" 
180 


2 =126220'551 


En este ejemplo Z es menor que P, mientras que Z' es mayor, luego 
no hay más que una solución : por mercatoriales 


con(4)=  2313,90 
cor(H)=— 393,40 —- 

conlao)=  2137,30 

Se encuentra 50 

Dif. 20 


NENA A Il 
Corrección AS 
A(%) =3341,34 


laprox. 33226157 
lexacta 33 2626 . 


81. Contrastamos el procedimiento con fórmulas conocidas. 
Or 
cotg Á cos l =sen ¿cos P —- sen P cotg Z 


que da las ecuaciones 


cote Á 
E =COtg2 2; (1) 
cos (a —+— Il) = cotg Á sen x tg P. (2) 


log cotg A = 1,903568 
colog cos P -= 0,943323 (n) 

log cotg « = 0,346891 

71637 

7146 
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ata SO ao 
150 
e 
1 == SI AS 
A AD AS) 
Dif. e 


log cotg Z = 1,866807 
log sen « = 1,148756 
log te P = 0,940486 (n) 
log cos (1 -—- l) = 1,955049 
99 
40 


(0 + D)tab.= 25220/40" 
180 
e 1 1= 20522040" 
== AA 
¡= 3392629" 


2 Con la fórmula 
cos ¿ =sen [cos A — cos sen Á cos P 


de la que se deducen las expresiones : 


tg Á cos P=tg x; (1) 
COS £ COS L 
se e (2) 


cos A 


resulta 
MES ISA 


3 Un método más sencillo surge de lo sentado en nuestra Tercera 
disquisición trigonométrica, publicada en los Anales de la Sociedad 
Científica Argentina, tomo XCIV, página 97 y siguientes, 1922. 

Haremos aquí el cálculo : En el triángulo de posición, los ángulos 
P (obtuso) y 4 (agudo), son de distinta especie; luego el perpendículo 
bajado desde A cae en la prolongación de la base. Se originan así dos 
triángulos esféricos rectángulos, el ZAD y el PAD; en el primero se 
conocen la distancia zenital 2, y el azimut calculado Z, luego podre- 
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mos hallar el primer segmento s, =ZD; en el segundo se conoce el 
ángulo APD, como suplemento del horario dado P = H y además la 
distancia polar A, luego:se podrá calcular el segmento s,= PD. La 
diferencia s, — $, = ZP =cC, dará la colatitud 


AAZD, to ZD'=t9 2008 ZL=t98,, 


AAPD, to PD == to A cos (1809-69 5% 


C= 8, —8», 90 —l=5S, —$», l= 90% — (s, — 8.). 


log te 2 = 0,55172 
log cos Z = 9,77284 
log tes, = 0,32456 
44 


O 
log tg A = 0,09645 
log cos (1802 — P) = 9,05667 
log te s, = 9,15310 
236 
714 
OO 
=> (00 ans MS 

E A) 
C= 90039991 

90 ] 

IA Da 1d 


82. Puede ocurrir todavía el caso de que el observador no conozca 
el hemisferio N oS en que se encuentre, como podría acaecer si el 
observador estuviera navegando en las proximidades del ecuador. 
En esta circunstancia debe referirse el triángulo al polo de la especie 
de la declinación y calcularse la colatitud por mercatoriales o por las 
fórmulas de Neper, previa determinación del azimut. 

1” Debemos calcular el azíimui por la fórmula de los senos, supo- 
niendo que P es dado e igual a 9243/40”, pues para la determinación 
más exacta de la latitud conviene que el astro esté próximo al meri- 
diano antes o después del paso. 


228 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


No debe calcularse con las alturas llamadas horarias, porque enton- 
ces resulta muy errónea. 


Tenemos : 
 senPsenA 
JM) => === 
sen 2 
siendo 
P= 924340", 10 =61730200. 126 = 295 29 40 1/22 204 


O 


Figura 15 


lo que nos dice que el astro está en el hemisferio sur; por referirse el 
triángulo al polo del mismo nombre que la declinación, la distancia 
polar será 


902 — d = 6747/50" 
A 

¿== 201290) 
A — ¿= 4218'10” 


log sen Z = log sen ¡P e log sen A — colog sen 2, 


log sen P = 1,2278053 


log sen Á = dd 
colog sen 2 = 0,5366104 


log sen Z = 1,560449 
207 


242 


Z = 2191845" 


Debemos tomar también el suplemento de Z, 4 =158%41'15", por- 
que el caso en que estamos es de ambigiiedad, si bien veremos que 
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las circunstancias en que se encuentra el observador pueden resol- 
verlo siempre, 0 casi siempre. 
Las fórmulas mercatoriales a emplear son las del caso Á > 2, y 


son ellas 


col (e) = cor. (H) — cor (Z), co» (e) = cor (A — 2) — A (0), 


cor (1) =27127,93 
[== 1927/30" 


Figura 16 
A SO lo 
con(A—23=  3264,46 
corn[(c)=— 87,52 


ctab. = 883230" 
180 + 
==. 9US 2150" 


Y 


Esta solución dice que el observador está en el hemisferio norte. 
El triángulo se refirió al polo sur. 
2% Veamos la otra solución : 
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Como Z es mayor que P y Z' también lo es, hay trigonométrica- 
mente dos soluciones. 


com (4) = 3470,54 
cor[Z|=— 5742,61 +- 
co (y)= + 1421315 


== O. 0 == 
co) (A — 2) — 3264,46 
cor (e) =3154,44 
57 
13 
UE III 
IA6 26001 


Esta solución sitúa al observador en el hemisferio sur a eran dis- 
tancia del ecuador. Debe eligirse la primera solución. 


83. Comprobemos, si es posible, con fórmulas usuales la solución 
válida. | 

1 Un procedimiento que abrevia y simplifica el cálculo nos ofrece 
la descomposición del triángulo oblicuángulo en dos esféricos rec- 
tángulos. 

Bajando el perpendículo desde A, extremo del lado A, en cuyo otro 
extremo hay el ángulo conocido P, el pie D del perpendículo debe 
caer en D, sobre ec y entre P y Z por ser los dos ángulos P y Z de la 
misma especie (aquí agudos). Luego bastará calcular los segmentos 
PD=s, para obtener por suma de ellos PD =c, o sea la incógnita 
principal. ) 

Tenemos en el APAD : 


ve PD =t9 PMA:cos Bb: tes, =tg Á cos H”, (1) 
y enel AZAD: 
te Z2D =tg AZ cos £; bg $, =1g8 2 COS £, (2) 


log tg A =0,389301 
log cos H = 1,993717 
log te s, =0,393018 
27716 

949 


== O 
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log te 2 = 1,6758388 


log tg s, =1,647623 


962 
61 
== 2 0 Os 


E e (00 EA MESS TISILON E 


2 Cuanto a la otra solución, es fácil ver que, siendo el ángulo 
AZ'D= AZD, será AZ'P suplemento del ángulo Z y PZ< 90%, la 
colatitud dada por el segundo triángulo APZ”, o bien c — 2s, =C' 


c=43233'31", Y = 4626'29”. 


3 La fórmula 


cotg Á sen c = cos e cos P —- sen P cotg Z, 


nos ofrece otro modo de contrastar el resultado mercatorial. 
La hemos dispuesto de esta suerte sucesivamente 


sen P cotg Z = cotg Á sen c — cos e cos P. 
Se sacó como factor común cos P, y se hizo 


cotg Á 


e 1) 


resultando 
sen P cotg Z = cos P [cotg * sen c — cos c] = 


sen € cosr — cos e sen x 
=08 P | 
sen x 


>) 


sen (c — 2) 
sen e 


cotg Z = cotg P 
y por fin 
sen (Cc — x) = sen x cotg Z tg P, 
log cotg A = 9,61082 
log sec P = 0,00630 
log cotg « = 9,61712 


22 


10 
0 = 6723017" 
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log cotg Z =0,40878 
log tg P = 9,23410 
log sen « = 9,96564 
log sen (c — 14) = 9,60852 


46 

6 

c—«w=23925711107 
a == 07 SON 


c=91927/27" 


valor que sólo difiere en 3” del hallado mercatorialmente. 
4% Otra verificación suministra la fórmula 


cos2= cos ecos Á —- sen e sen Á cos P, 


que se transforma en 


' sen Á 
cos ¿= cos Á [cos e —- —— cos P sen el, 
| cos Á y 
y poniendo | 
a / 23 D) SS p 7 
te Á cos P = tg y, 
viene : 
a A 0) 
COS 2 = - COS € =- = 8 == cos (Cc — y) 
COS Y y Ss Y 
COS 2 COS: 
Cos (ec — y) = A 
cos Á 


log ta A =0,589181 
log cos P=1,993710 
0,382891 


y = 6723019" 
log cos 2 =1,955508 
log eos y =1,582744 

colog cos A = 0,422639 
log cos (e — y) =1,960891 
9 

8 
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c=y—23%51' 9” 
Ue 67 3019 


a SI 


Este valor sólo difiere en 2” del número mercatorial. 
5” Pero si se opera con la fórmula 


cotg 2 sen c= cos ecos Z —- sen Z cotg P, 


que da origen a las expresiones 


cote 2 
= COtg £ de) 
cos ZÁ ON 1) 
sen (ec — x) = cotg P sen ete Z, (2) 


se obtiene el resultado satisfactorio que muestra este cálculo, y en 
que el pequeño error es por exceso. 


log cotg 2 = 0,321612 
colog cos 4 = 0,030765 
log cotg  = 0,352371 
438 

61 


SL E 
Se log cotg P = 0,765908 


log sen « = 1,608511 


e—=6723029" 
e=23 5711 


A A 


a) (Quedan, pues, comprobadas por fórmulas de exactitud consa- 
grada todas las aplicaciones hechas hasta ahora de estos nuevos loga- 
ritmos, que hemos llamado mercatoriales, a la resolución de los pro- 
blemas más importantes a que da origen el triángulo de posición. 
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84. En las aplicaciones que siguen (para completar la teoría) los 
mercatoriales no simplifican el cálculo, pero ofrecen la ventaja de que 
las incógnitas vengan dadas por logaritmos tangentes; y así mismo, 
los datos se combinan de tal modo, que vienen expresados por la 
misma clase de funciones. 


85. Determinar la hora y la altura que tendrá un astro al cruzar el 
vertical primario. 

Cuando se trata de deducir la hora local mediante una observa- 

43 - ción de altura se requiere, para que la 

incógnita resulte bien determinada, que 

el astro se encuentre en una de dos citr- 

cunstancias favorables; a saber : que 

en esté el instante de cortar el vertical 

oriental u occidental, o bien que se halle 

primario en el momento en que es recto 

l su ángulo paraláctico o de posición. Como 

veremos, uua de estas condiciones exclu- 

ye la otra; pero es posible que una de 

ellas se realice sila latitud y declinación 

son ambas de la misma especie, es decir, ambas norte o ambas sur. 


A 


Figura 17 


86. 1* Si buscamos la verificación de esa primera circunstancia de- 
bemos observar que en ella el azimut vale 909, y el triángulo de posi- 
ción es en tal virtud, esférico rectángulo en Z. En ese caso, la distancia 
zemital, la colatitud y la distancia polar están ligadas por la relación 


cos Á= C08S C COS 2 


cos Á 
Cos 2 = : sen a 


sen d 
Cos e Sen 


(1) 


Como sen a es inferior (generalmente) a la unidad, debe ser sen l > 
sen d o bien 1 >d y. de la misma especie. 

La fórmula (1) permite calcular la altura del astro, conociéndose 
d y l. 

2* El horario, del cual podemos deducir la hora, se liga a ec y Á por 
la relación : 
tre icobel dead 
te A m cotg d mí tel” (E 


te Á cos H =tgC; cos H = 
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debiendo ser ¿> d, como antes, pues H ha de ser menor que seis ho- 
ras. Estas fórmulas (1) y (2) resuelven muy fácilmente el problema. 


87. Para su resolución en mercatoriales, partiremos de estas fór- 
mulas : 


> = 


1” Solución para la altura : Partamos de cos 2 = y Operemos 


COS C 
como se indica sucesivamente : 


cos Á 
A “4 UN — )se eN 
COS a cose  cosc— cos A 2 sen yl 0 Sem c) 
A A 
1 2cos=(A +—c) sen=(A —c 
o 6 30 2190) al ) 
2 1 1 E 
tg y te, (7 9t8,(4— o), (1) 


de cuya fórmula podríamos tomar mercatoriales y resolver el pro- 
blema de la altura. Pero conviene más obtener ésta en función de los 
elementos de la observación. 

Si tomamos mercatoriales en (1 obtendremos la solución más rápi- 
sen d 


damente que transformando la fórmula sen a —= A 
sen 


2 C0A (2) =CO1(A + €) + cor (A — c) = 
= 604 [902 — d]| + 902 — 1] + cor [902 — d — 902 + 1] 


= (01 [1802 — (d —- l)|— con Ú — d| = cor (U— d) — cor [1 d] 
: E e 1 
OA (2) = C01 (902 — a) = 4 (a) = y [60% (U— d) — cor (1d). (a) 


2 Solución para el horario : No conviene partir para obtenerla de 


: | be d ; ; 
la fórmula (2) cos H = E y porque las expresiones resultantes serían 
za 

E) 

algo complicadas y embarazosas. Como el triángulo da también 


sen 2 =sen Á sen H 


sen 2 


sen H = , 
sen A 
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partiremos de éstas que escribiremos : 


sen 2 
la 902 a H HA 3 
cos ) sen Á (3) 
1 — cos(902 — H) dl ter 1 (909 da sen Á — sen 2 pe 
1 cos(902 — H) 2 sen Á —- sen 2 
| 1 JL 
2 COS SA - 2) sen ¿(4 — 2) 
0 1 1 
2 sen (A —- 2) cos ¿(A 2) 


H | HA 
tg? S e 7 — coto? ES e. = 


y tomando logaritmos resulta : 
2H(H) =con(A — 2) — con (A — 2). 
En función de d y a será : 
21 (H) = cor 902 — d — 902 -- a] — cor [902 — d -- 902 — a] 
= 60) [a — dl — cor, [1802 — (a —- d)] = co, (a — d) —— coa (a - d) 
AED —= , [coz (a — d) — cor (a —- d)). (0) 


2 


Las (a) y (q) resuelven el problema en mercatoriales. 


88. Ejemplo. — En latitud 36230'57 y para una declinación de 
— 9%58'54" se pide la bora y altura verdadera del Sol al cruzar el 
vertical primario oriental. 

1 Altura : 

l=36230'00" 
d="915509 

14d = 46%28'54" 
l—=d=26 31 06 

cor (U— d) = 4969,153 

co) (1 d) = 2905,80 

2) (a) = 2063,33 

1034,66 

64 

Na 


a 
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22 Horario : 

da = 1625631" 

d—=" 9" 99104 
a—d= 6257/37" 

a=-d=26 5525 
cor (a — d) == 9625,43 
cor (a + d)= 4915,04 
21 (H) =14540,47 
(== 1270.23 

69,47 
0,76 

ESTOS 20" 
AMLO 

El horario es de DAD 


y como es oriental debe restarse 24 
SADO 02 


de 24” para tener la hora astronómica de tiempo verdadero. 


89. Confrontemos con las fórmulas usuales : 


nd 


se 
sen 4 = —— = sen d sec l; cos H = 
se 


n/ 


log sen d = 9,23823 
65 

log cosec ¿= 0,22561 
log sen a = 9,46449 
28 

21 

a =16%56/30"5 

log tg d = 9,24484 
67 

log cote 1=0,13079 
log cos H*= 9,37630 


[9] 
189) 


| 


ww 
8) 


H?==09 4010 


+ 
ya 


= 


231 


238 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


90. Calcular la hora y altura de un astro al ser recto su ángulo de 
posición o paraláctico. 

Lo deduciremos del triángulo esférico rectángulo PAZ, en que 
A =909 es el ángulo paraláctico. En ese triángulo figura la relación 
que liga los elementos c, Á y 2, €es: 


COS C= COS Á COs2 


COS € 
COS” == dOs Ñ' 
o bien, 1? 
sen / 
sen a = . (1) 
sen d A 


Como l y d son elementos agudos, pues ambos deben ser de la mis- 
ma especie, y el astro está sobre el horizonte del observador, ha de ser 
sen d > sen l, y por tanto, d > l, condición opuesta a la del problema 
anterior. De la (1) obtendremos, pues, la altura. 

2% El horario podemos caleularlo por la fórmula 


te ccos P= tg A, 


ig Al cota al (2) 
Mia. Mco E 


cos P 


y ese horario debe ser menor de seis horas, a causa de ser el cateto 
opuesto ¿2 menor de 90, 

Con esas fórmulas (1) y (2) queda el problema resuelto empleando 
las tablas corrientes. Aun cuando la (1) viene expresada por senos, no 
hay ambigúedad, pues, que a a le corresponde el valor agudo resul- 
tante del cálculo. 


91. Tratemos ahora de resolver las dos cuestiones por mercato- 
riales. 
1* Para la altura, escribiremos la (1) sucesivamente así : 


sen / sen l 
sen a = : cos (902 — a) = : 
| sen d? dl ) sen d? 
sen 
A 8) sen d. 
1 Ecos (90% —a) sen 1? 


1 


sen d 
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e Ae e Ugo asentar”, sent 
Es UN o las A 2| send senil” 
il 1 
2.005 (4: 1)sen-. (4-1) 
0 ed 2 
-Ccotg? 452 +— 3 =— a 
a 2 a l) cos , (d — | 
2 sen ¿(d ) 008 5 — l) 
1 
= cotg ; (d — 1)tg (d— |); 
y tomando logaritmos será en definitiva 
LL 
A (a) = [002 (d — l) — cor (d > Dl. (a) 


2% Para el calculo del horario, saidremos de la fórmula 


(3) 


que transformada del mismo modo que su inversa del problema del 
cruce del primer vertical, viene a dar en mercatoriales la expresión 


1 
AH) => [cor (a —— b) — cor (a — l)]. (b) 
92. Ejemplo. — En latitud de 12%15'N y con declinación 22258'18” 


se pide la hora y altura verdaderas del Sol en el instante de ser recto 
el ángulo de posición por la mañana. 


IAN GUna.: 
d= 2258/18" —- 
l=12 1500 N 
d—l=10%43'18" 
d-—l=35 1318 
cor (d — |) =8134,35 
cor (d —- l) = 3944,84 
2) (a) = 4189,51 
(4) = 3094,95 
a =3256'001 
Horario : 


a =32256' 
(== 12) 15 
a +—1=45%11' 
a —1=20 41 
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co, =3014,41 
co. = 5847.96 
21 (4) = 8862,37 
AH) = 4431.18 
04 
14 


HA Ol LO 
H.=3”56"45*25 
2” El cálculo hecho con las fórmulas (1) y (2) dió : 


== ZO O EN OO 
y la (3) dió : 
E 


93. También hubiera podido deducirse el horario del astro en el 
momento del corte del vertical primario oriental u occidental por la 
fórmula 


A 
yo 
Z, 


cos H =- (2) 


+ 
Ya 
a 


transformada para calcularla por mercatoriales. 
1” Y del mismo modo se deduciría el momento de ser recto al ángulo 
paraláctico, por la expresión correlativa 


cos H = a (3) 


Estas dos fórmulas, muy convenientes para el cálculo del horario, 
y por consiguiente, de la hora con las funciones usuales, no lo son 
tanto para el cálculo mercatorial, porque éste introduce alguna ope- 
ración más que lo hace más largo. 

a) He aquí la transformación para la (3): 


tg l l send  senl 
COS PELO ted _ tgd—tgl__ cosd cos 
1 + cos H pd Leo ted—tgegl send , sen! 


be d cosd * cosl 


sendcosl—cosdseni  1—cotgdtgl 
——sendeosl--cosdsenl  1-—cotedtgl? 
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y si se pone 


o dtel= oa o 87 > 


la precedente puede escribirse como sigue : 


1 —= cotg =a E 
1—eosH_,..H_ , ee 
l+cosH “2 oro 2d, A 

: Sa E) %) 
] —t8, 


e e = Coty 45 =- |) 


Tomando mercatoriales en (1) y (2) viene por fin : 
co) (2) = Cox (21) — cor (2d) 


Jl 
Cor, (H) == > 


[a (2)]. 


b) Ejemplo. — Hallar el horario para los datos precedentes : 


d =22058'18", (=1215'N. 


d (1) ap. =3889,37 
pp 0,17 = 24 
ME ="399 9,011 


300,09 
0,17 
A(w) =3889,61 
1 
7 A(w) =1944,80 = cor (H) 


sd 


90 
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Ele ap. = OSA 
pp por 0,10 = 1) 
E 


Este horario se restará de 3609 para obtener el arco que convertido 
en tiempo dará la hora verdadera astronómica. 

Si se desea la hora media hay que aplicarle la ecuación de tiempo 
para la hora simultánea del primer meridiano y con el signo que indi- 
quen las Efemérides. 

2 Las fórmulas que hubiéramos obtenido en la transformación de 


d 
cos H = = tg d cotg l 


hallada para el horario de un astro en el momento de cruzar el verti- 
cal primario oriental u occidental, hubieran diferido de las que aca- 
bamos de hallar en la diferencia de las colambdas, de modo que serían : 


COA (1%) = CO (2d) — co, (21), Ala) =2 COM (El); 
x q 
con (H) = 7 2 (00), 


resultado fácil de prever. 

Determinar la hora del orto u ocaso verdadero de un astro. 

Los datos necesarios para la resolución de este problema son la la- 
titud del observador y la declinación del astro en el instante de nacer 
o de ponerse respectivamente, en el cual la altufa verdadera se anula. 

La primera de las fórmulas fundamentales del triángulo de posi- 
ción, nos ilustra en este caso, introduciendo en ella la hipótesis de 


a=0 


sen a = sen ¿sen d — cos cos d cos H, 


a = sen | sen d —- cos l cos d cos H, 


cos mr A (1) 

cos l cos d 
expresión que nos dice que, cuando la latitud y la declinación son de 
idéntico signo, o de la misma especte, el horario del orto u 0caso, es 
mayor de seis horas; y cuando son de contraria especie, el horario es 
menor de seis horas. Con ese conocimiento puede pasarse a la hora 
astronómica o en la civil, que es como suelen darse las horas de los 


Ortos y 0casos. 
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95. Para resolver el problema con mercatoriales, prescindiremos 
del signo, e igualaremos cos H a tg x, teniéndose 


too =tgl ted (2) 
y tomando logaritmos mercatoriales, viene 
cor (21) = coA (21) =- cor (2d) (a) 
pero de cos H = tg x, resulta : 


LOS 
O 


patas 2 
O tg?  H = cotg 45 e da 


y, por consiguiente, 


2 co, (H) = 


1 
ANZD). cor (H) =5 1 (24). 


96. Ejemplos. — 1* Sea la declinación del Sol corregida para la hora 
aproximada cel orto 7- 2325/41" y la latitud 38250 N. Como d y l son 
de igual especie, el Sol saldrá antes de las seis de la mañana, y su- 
poniendo que el orto tenga lugar a las 
16*45"”, con esta hora y la longitud cono- P 
cida del observador reducida a tiempo, se | 
buscará la hora que en ese instante se 
cuente en el meridiano de las efemérides 
astronómicas de que se haga uso; a esta 
hora suele llamarae hora reducida, y para 
ella se determinan los elementos que ha- 


van falta para el cálculo que se desea eje- 
cutar. Más exacto es hiacer uso de un cro- 


E 
nómetro arreglado por el meridiano de las 
efemérides, y asi puede obtenerse la hora 
dle éste en cualquier momento. Si el observador es un navegante, de- 
berá calcularse la latitud, también para la hora del primer meridiano 


correspondiente al instante físico de la observación 


Figura 18 


d=232 5'41" N 2d =416211'34" 
l[=36 50 N 21="17 40 


COA (27) == 3079,: 4. 
16 
9% 
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2 co) (H) =7 (24) = 2460,19 
2 (2%) =1230,10 


ES tab: 092004200 


HO rtO == LaS SS Cul 


19 
Eaprocaso— MAZO 
2H* orto = 9*19"22* duración de la noche 


2H* ocaso =14 40 36 duración del día 
Si se quieren las horas medias se aplica la ecuación de tiempo (de 
la fecha 10 de junio) corregida a igual a — 43*6. 
97. Ejemplo. — 2* En latitud 38250" ÑN y con d = — 14%8'45" se 
pide para el 30 de octubre la hora media del orto del Sol. 
(= IS G0ÓN d=— 1408/45" 


l="11 40 2 AS AMIESO 


cor (H) = 7821740" 
H.= 5*13”10*7 duplo = duración de la noche 
12 


H* ap. del ocaso = 6”46”49*3 duplo = duración del día 


a 
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98. Cálculo con las fórmulas usuales 
cos (H) = — tg l tg d, los cos H = log tg l —- log tg d 


log tg l= 9,90578 
log tg d = 9,40147 


log cos H = 9,30725 


AS De 
O SO 


Debe tomarse el suplemento del horario porque el Sol sale después 
de las seis de la mañana. 


La ecuación de tiempo substractivo es de — 16”16*78. 


- H,orto= 6"46"40*3 
16 16 78 
H,, del orto = 6'"30"32*52 


99. Puede resolverse también con el auxilio de un triángulo esfé- 
rico rectángulo, buscando la diferencia ascensitonal y sumándola o 
restándola a seis horas. 


Determinar el valor de la amplitud al orto o al ocaso de un astro. 


100. Llámase amplitud al orto o al ocaso de un astro al complemento 
del azimut. 


Puede deducirse la amplitud de la fórmula fundamental en que en- 
tra el azimut, estableciendo en ella la circunstancia de ser 2 = 90% o 
la altura a = 0. | 


En efecto, de 


sen d = sen a sen l —- cos a cos ¿cos Z, 


resulta para a = 0 
sen d = cos l cos Z 
por ser 
sen a = 0, cosa=1, 
y Si ponemos 
Z=90"* — Ap 


246 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


viene 
sen: d=.cos (cos (902 — Ap)==c0s sen Ap, 

por tanto, 

sen d 


-= = sen d sec 1. 1 
COS l E (1) 


Como les siempre positiva o absoluta y menor que 909 cos / será 
positivo; luego el signo de la amplitud es el mismo de la declinación; 
y se cuenta desde el E o el O hacia el punto cardinal N e S según 


sen d. 
Para el cálculo mercatorial escribiremos la (1) de este modo : 


cos (902 — d) 


cos (902 — A,) = 2 
OS ( ») Cod (2) 
y seguiremos transformando como en problemas ya vistos : 
cos (902 — dl) 
MS A cos l COS 1 COS USA) 
1 +eos[902 — Ap] y 00s (902 —d) —cosl-2 cos (90% — d) 
| cos l 
A A 

to? S — E = cotg* 45 Alo z mi 


1 1 
2 sen (149081 disen 190 dl 


1 1 
2 cos ¿[1 90% — d] cos [1d 90%] 


yaa! 


sen [902 — (d —— 1)] 


A, 1 
coto? S - z e + l— d] a ] 
c08 5 [902 — (d —- 1)] 


| A, A a 
Cote 45 +] 8450 + > [tz [450 — E 


y en mercatoriales 


A A Ae A 


A) =>) 0 a] A 
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101. Ejemplos. — 1” En latitud 38230" S, y longitud 3*28” E de 
Greemuich, se pide la amplitud octiva para d=-=- 212 10'32" 


.= 382300018 

d=21 1032 N 
030 
¡=d=11 1928 


A(U- d) = 4488,63 
A(1— d) = 1055,68 
2% (Ap) =3432,95 
MAp =1716,47 
42 

05 


Figura;19 


Del este al norte (véase fig. 20 para ambos ejemplos). 
22 Hallar la amplitud occidua de un astro cuya declinación es 
23230'30" N, siendo la latitud de 1722515" N. 


l= 1722515" 
d= 23 3030 
ld d= 4025545" 
lI—d=— 6 0515 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CHI a 
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Ud) =  2695,97 

A A 
2H(Ap)=  3061,91 
MAP) =  1530,95 


A, =0 — 24%49'43 N 


102. Pueden comprobarse estos resultados con los que ofrecen las 
fórmulas corrientes (1) : 
sen d 


Sem = sen dsec l. 
sen l 


Primer ejemplo : 
log sen d = 9,55778 
*  logsect=0,10646 
log sen A, = 9,66424 


Segundo ejemplo : 
log sen dl = 9,60085 
log sec [= 0,020539 
log sen A, = 9,62124 
04 
20 


A, =0 — 2494244" N 


103. Dijimos que el problema anterior puede resolverse buscando 
la diferencia ascensional y sumándola o restándola de seis horas según 
que el horario debe ser mayor o menor que 90%. Una construcción 
sencilla demuestra el aserto y además manifiesta como se ligan la de- 
elinación, la latitud, la diferencia ascensional (así Llamada por los espa- 
ñoles) y la amplitud. 

Sea en la figura 20 Z el zenit. NS el eje de la esfera celeste, EQ 
el ecuador, HR el horizonte racional, A un astro, NA un círculo de 
declinación y al propio tiempo su distancia polar, ZA su distancia ze- 
nital de 90%, pues la altura es nula. Prolongando NA hasta el ecua- 
dor, será DA la declinación del astro, NZ la colatitud ce, arco que es 
igual a HE o QR medida del ángulo AOD; el azimut NZA está me- 
dido por el arco HA del horizonte y como AO es su complemento, 
será la amplitud contada del punto Eu O hacia el astro cuya posición 


LAS LATIPUDES CRECIENTES CONSIDERADAS COMO LOGARITMOS 24.9 


depende de su declinación. El ángulo ZNA horario, está medido por 
el arco de ecuador QOD, que se compone de QO = 909 o seis horas 
y de OD que es la llamada diferencia ascensional. El horario del astro 
A en el horizonte excede a seis horas en lo que valga la diferencia 
ascensional. Para el astro A” también en el horizonte, su horario esta- 
ría medido por el arco QD” de ecuador, igual a QO (6 horas) menos 
OD' (diferencia ascensional). Notemos que el astro en A tiene una 
declinación de la misma especie que la latitud del observador, mien- 


Figura 20 


bras que el astro A' tiene la declinación de opuesto signo que la latitud 
del observador en Z.. 

Si en el triángulo esférico rectángulo en D (o en D'), conocieramos 
la declinación DA (o D'A?) y la colatitud AOD es claro que podriamos 
calcular OD (u 0D) diferencia ascensional y OA (u OA”) amplitud. 

Tendríamos, pues : | 


te AD = sen OD te DOA, 


te d = sen (d are) te c = sen (d arc) cotg 1, 
de donde 
ted. 
sen (d arc) = —— = tg d te l. 1h) 


Este elemento está contenido en las Tablas de Mendoza 


sen d sen d 


sen d = sen A y sen c, sen A) = = sen d sec l. (2) 


sena  cosl 
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También la amplitud se ha tabulado en la misma obra, y se halla 


entrando en la tabla con los argumentos latitud y declinación al grado 


próximo, lo que para la práctica de la navegación es suficiente. 


104. Si se quisiera obtener por mercatoriales el valor de la diferen- 


cia ascensional, que para abreviar designaremos con 6, tendríamos : 


te d 
sen 0 = e (1) 
cotg l 
te d 
cos (900 —0) =-5 (2) 
cotg l 
ed 
1 e sa ES cotgl  cotgl— tg d 
TO O 2 y tad cobol oa 
cotg l 
cosí send 
TES 6) senil  cosd cos leosd— sen l sen d 
coto? [45% 7-—=| = .— 
2 cos l | send  cos1cos d -—- sen [sen d 
senil * cosd 
0 1 —te/ted 
, la E o EA IA 
cotg 45 +5 A 
NA 
a a bg 2 20 
= ao cotg 150 -/- E (4) 
e o 7 
A A 
y poniendo 
20 ZA : 
1 0 A (3) 
Tomando mercatoriales en (3) y (4) viene : 
: E k 1 
cor (2%) = cor (21) — cor (2d), 2 (0)=2 (QQ), A(0)—=2[2%].  (0”) 


Comparando estas expresiones a las obtenidas en 95 para el orto u 
ocaso verdaderos, vemos que la primera (a) es idéntica a la (a), y que 
la segunda (0) tiene su segundo miembro igual al mismo de (b), mien- 
tras que el primer miembro de la (b) es cor (H) y el de la (b”) es 1. (B), 
luego la (b') debe dar el valor complementario, positivo o negativo, 


de la (b). 
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No parece necesario ilustrar con ejemplos el problema que acaba- . 
mos de resolver. 

Y sea la última aplicación de la teoría la de la determinación de la 
altura y del azimut de un astro al cruzar los semicírculos horarios de 
seis o de diez y ocho horas. 


105. Esta investigación tiene poca importancia práctica, pero en 
cambio ofrece la oportunidad de poner a prueba una buena parte de 
la teoría sentada, cuando se la trata por el método mercatorial. 

Advertimos, desde luego, que el problema implica la consideración 
de un triángulo esférico rectángulo en el polo norte o sur del hemis- 
ferio del observador, y es, por tanto, de fácil resolución, cuando se 
emplean las fórmulas corrientes de la 
trigonometría eférica rectangular. 

Suponemos conocidos los dos cate- 
tos A y c y tratamos de calcular 2 y Z. 

Para hallar ¿2 disponemos de la re- 
lación 


COS 2 = COS Á COS €, 


A 


sena =cos Aseni (1) 


A 
log sen a = log cos A —— log sen l. Figura 21 
Para hallar el azimut Z tenemos la fórmula 
te A 
te A =sen ctg Z; te Z= E = tg Á cosec c. (2) 
sen € 


expresiones que resuelvan la cuestión sin ambigiiedad, fácilmente. 
Desde luego, el triángulo es siempre posible, por tanto, los datos pue- 
den ser obtusos o agudos, o uno agudo y otro obtuso, con tal que 
cada uno de ellos sea menor que 180%, y que el perimetro del trián- 
gulo no llegue a 360%. Para evitar alguna dificultad que podría pre- 
sentarse con datos obtusos o uno agudo y otro obtuso, pero que po- 
lríamos resolver, supondremos los siguientes valores : 


- A =6925/45", c=51 3930", l=3220'307. 


Por ser A >c, seráZ > Ay Z-- A >90%, así como Z — A < 907. 
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log sen 1 = 9,72833 
log cos A = 9,54575 
log sen a = 9,27408 

05 


3 
a = 10250/05" 


log tg Á = 0,42562 
log sec l= 0,07321 
log te 4 = 0,49883 

64 


19 
== UDIDAN O 
Calculamos A. Sale de la relación 


tec 


PAE 
sen A 


tecsenAte A ss t 


0) 


log tg A = log te c + colog sen A = log cote l —- log cosec A 
log cota 1= 0,19546 
log cosec A = 0,02861 
log te A =0,22707 
697 


Z= 7292426" 

A= 59 2020 
Z + A =131%44'46" > 902 
Z=—A= 13 0406 <90 


106. Si se trata de resolver la cuestión por mercatoriales y deseamos, 
como en lo que se acaba de exponer, empezar el cálculo por la altura, 
nos encontramos con que ésta no es calculable directamente por tales 
logaritmos, pero ello no quiere decir que no pueda calcularse por 
aquellos. En realidad hay que proceder calculando primeramente uno 
de los ángulos Z o A, y se nos ofrece dos caminos, pero nos parece 
más conveniente el que sigue. 
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Las dos analogías de Neper : 


tes IZ +A] 2 cotg =cos, [A —c)|! cos [A + e] (a) 
tg, [2 A]: cotg sen [A — e] : sen 5[A +0 (b) 


E E 
Mevando en cuenta que cote ES igual a 1, puesto que o? 400 y su 


tangente o cotangente vale 1, según enseña la goniometría, permiten 
estas transformaciones 


1 A C A C 
cos=[A—ec]  cos—cos-< —- sen — sen - 
1 SN Z 2 2 2 Z 
g3l a Ñ o A Ia O 
cos 7 | + e] COS, 008, — S€n 7 Sen y 
A 
== ñ —= 10 d0S . (2) 
siendo 
de 


La segunda fórmula se transforma de la misma manera y resulta : 


o COL tes = Cotg 15 + z 
tg, [Z— A] = (4) 
siendo 
UN A e 
bo a cota > to 3 (4) 
y tomando mercatoriales de (1), (3), (2) y (4), viene : 
cor (a) = co, (A) + cor (e) = con (A) — » (1) (a) 
con (y) = cor (e) — cor (A) =2 (1) — cor (A) (8) 


con |Z— A|=M(): (3) 
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Estas expresiones permiten hallar Z y A. 
Para obtener 2 0 la altura a, podemos servirnos de uno cualquiera 
de los ángulos Zo A y de A o c respectivamente. El navegante debe 
preferir esta fórmula : 
| to A 
tg A 


tezcos A tg Á, a (c) 
porque Á es más exacta que c, ya que este elemento sale generalmente 
de una situación previa, y es calculada para el momento de la obser- 
vación por la ortima. Pero ello no significa renunciar a que interven- 
gan Z y c, si el azimut es de confianza y la latitud es poco errónea. 
Para operar po y 
tg Á 
te 2 =cotg a == 2-2 
tg 


pondremos 
cos A =1tg u, 
con lo que la (c), será 


teA 
a == == (d) 
tg u 
que debemos escribir de este modo : 
ón 
ed 
) bg 
2x0 00 
Z 24 
mo 


y tomando mercatoriales 
coA (22) = cor (24) — coa (20). 


Pero de la hipótesis 


se deduce 


l—«os A ae 
a a 
y de 
24 
1l— teu ma a 24 
1 tg u 24 o 15 al 
1 -—tg 2 


=P 
yo 
19 
NÓ) 
E 
[a 
Sie 
o) 
dá] 
US 
QU 
O 
| 
AS 
ÑO) 
= 
EE 
AS 
(mM 
_ 
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y en mercatoriales 
2 con [A] =1 (20). (0) 


Como A ya es conocido, duplicaremos su cor, COA(A), y esa será la 
lambda de 2u, + (24), cuya correspondiente buscaremos en las tablas; 
tendremos así co4 (24), que restada de cor [2A], de la que se deducirá 
2 y la altura a buscada. 

Aplicación de las fórmulas halladas. 

Cáleulo de los ángulos Zy A : 


coA (A) =1261,65 
2 (1) =2052,60 


coA (a) = 3314,2 


31 

12 

A (1) = 2052,60 
corn (A) = 1261,65 
coA (y) = 790,95 


COL (A A) == 9761.38 

cor tab. == 57 

Z L- Atab. 4891510" 

180 

Z+ A =181244'50" 
A 

| 22 =144948'54" 
Z= 7294297 


cor (4 — A =71449.17 
co tab. = 47 
30 


AE A a 
Z + A=131 4450 
24 = 118940'46" 
A= 59 2023 
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Cáleulo de la altura a : 


¡89 


cor |AJ= 1 (24) cor (22) = cor (ZA) — cor (20) 


2 con (A) = 21934,28 
200 (A) = 3868,56 
89 
33 


co4 (24) = 2314,90 
pp por 23 = 24 


co4 (24) == 2315,14 


co) (24) = — 3369,15 
cor, (24) = + 2315,14 
cor (22) = . 5684,29 
cor (22) tab. = 60 
Za — AN 
180 
22 = 1900 919/95 
MO OK 
90 


== MOS SODA 


ambos resultados (el del cálculo ordinario y el mercatorial) concuer- 
dan satisfactoriamente. 
Del mismo modo, si queremos hacer uso del azimut Z, la fórmula 


b92008. 4 =|2C, 
da 


que originaría una transformación igual a la anterior, de modo que 
se tendría : 


2 01 (2) = 1 (20), cor (22) = cor (20) — cor (24), 
IN e Aa 2 == MISA == 0 DINSA 
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con (4) =1072,58 
2 601 (Z) = 2 


co) (20) tab. = 30 
24 

cor (20) tab. =4112,99 
pp por 24 = 0,38 


cor, (21) =4113,35 


a =10250/037 


co) (20) = 4113,35 — 
cor (20) =— 1570,99 
co, (22) = — 5684,34 

E NANOA == 
Zeta D— MaS A Oo 


180 


E E 


1(20) 


257 


Se ve que ya se haya uso del ángulo A o del Z los resultados son 
iguales; pero esto no invalida la advertencia de preferir el ángulo pa- 
raláctico tratándose de un navegante que quiera hacer el cálculo uti- 


lizando el método mercatorial. 


CONCLUSIONES GENERALES DE LA DOCTRINA EXPUESTA 


107. El cálculo mercatorial aplicado a los problemas de la navega- 


ción astronómica, o de la astronomía esférica, conduce a resultados de 
mucha exactitud con sencillez y brevedad, siempre que se trate de 


triángulos esféricos oblicuángulos o generales. 


No economiza tiempo, si los problemas comportan la resolución de 


triángulos esféricos rectángulos; pero datos y resultados quedan da- 
dos por tangentes o cotangentes que proporcionan gran exactitud a 


las soluciones. 


Adolece del defecto de exigir variadas fórmulas para su empleo 
acertado, pero éstas son fáciles de deducir, y nada obsta a que el cal- 
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( 


culista se forme de antemano una tabla en que estén inscriptas las 
fórmulas que haya de usar. 

Para tablas hasta ahora conocidas y de que tenemos noticias, 
las de Guyou y de Barreda, son suficientes para las necesidades de 
los marinos en el mar; pero no lo serían ya para Operaciones terres- 
tres. 

Nuestras tablas, ya construidas, siguiendo el método de Guyou, 
dan los logaritmos llamados lambdas y colambdas de 15 en 15 segun- 
dos de arco y de 1 y 1 segundo de tiempo. Permiten, por tanto, ex- 
presar los resultados de los cálculos con gran exactitud. 

El trabajo que vamos a emprender construyendo tablas de logarit- 
mos tangentes que den los ángnlos de 10 en 10 segundos de arco (') 
2 
3 
truir antes nombradas y permitirán caleular con una rapidez y exac- 
titud superior a las de las tablas corrientes, pues equivaldrán a tablas 
ordinarias calculadas de 5 en 5 segundos. 


y de 7 de segundos en tiempo, superarán a las que acabamos de cons- 


Con ese instrumento y las doctrinas que hemos expuesto, espera- 
mos que los futuros calculista adopten el método mercatorial que pre- 
CONIZAMOS. 


(*) Hemos empezado calculando los logaritmos tangentes de 5 en 5 segundos de 
arco, seguiremos con las partes proporcionales correspondientes, y la tabla equi- 
valdrá a las ordinarias calculadas de 2''5 en 2''5, con lo que podemos asegurar 
una exactitud a los resultados del décimo de segundo de arco. Las tablas cre- 
cientes no llegan a esa precisión, aunque veamos ejemplos en los libros aprecia- 
dos hasta la centésima de segundo. Esa exactitud la juzgamos ilusoria con tablas 
de siete decimales. 


VOLUMENES Y FOLLETOS RECIBIDOS 


En el semestre enero a junio de 1927 


LIBROS 


A. Véromnet, Constitution et Evolution de l? Univers. Sumario : Les figures 
d'"équilibre d'une masse liguide homogéne en rotation. Conséquences cosmogo- 
niques. Étude d'une masse hétérogéne en rotation. Figure de la Terre et des 
planétes. Equilibre physique d'une astre gazeaux, Gaz l'une temporature uni- 
forme. Equilibre physique d'un astre gazeaux. Gaz d'une densité uniforme. 
Maximum de température possible. Equilibre phisyque et extension de Patmos- 
phere Van astre gazeaux. Cométes. Etoiles géantes. Entretien de la chalewr 
solaire. Age du Soleil et de la Terre. Evolution du Soleil et des étoiles. Evo- 
lution corrélative de la Terre. Étude de la condensation et de la formation des 
astres dans une nébuleuse indéfinie. Détermination de la température de for- 
mation des astres. Relations entre le temps et la température de formation. 
Étude de la formation et de Vevolution des systémes stellaires. Amas stellaires, 
étoiles nouvelles, étoiles génates, nébuleuses spirales. Formation des systemes 
planétaires. Deviation prodwite par les étoiles voisines. Action de la résistance 
du milicu. Etude critique des hypotheses cosmogoniques modernes, 475 pági- 
nas, Gaston Doin et Cíe., año 1927, París. 

Bertrand de Fontviolant, Résistance des matériaux, analylique. Graphique. 
Sumario : Notions générales sur les dispositions et les liaisons des systemes en 
treillis. Efforts dans les systemes articulés, sans barres surabondantes. Appli- 
cations aux poutres en treillis. Efforts dans les systémes articulés, da barres 
surabondantes. Applications aux poutres en treillis. Efforts dans les systemes 
en treillis a assemblages rigides. Déplacements élastiques et cálorifiques des 
noeuds des systémes en treillis, articulés ou da assemblages rigides. Substitution 
Vune peutre a áme pleime a une poutre en treillis droite ou en arc, pour l'étu- 
de des déformations élastiques et calorifique. Application aux poutres droites 
en treillis, continues ou non. Piéces chargées de bout. Notions générales sur les 
arcs. Arc de référence. Áre a trois rotules soumis a des forces exteriewres fi- 


260 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


xes. Are « trois rotules soumis a des surcharges mobiles: Lignes d'influence. 
Arccantilever, en treillis, a trois rotules, soumis a des charges fixes et a des 
surcharges mobiles. Arc en treillis, encastré a ses deux extrémités et a trois ro- 
tules, soumis a des charges fixes et 4 des surcharges mobiles. Arc a deux rotu- 
les soumis a des forces extérieures fixes. Arc da deux rotules soumis «a des sur- 
charges mobiles : Lignes d'influence. Poutre 4 béquilles a une seule travée et 
Poutre-cantilever a béquilles. Are encastré ú ses extrémités soumis a des forces 
extérieures fixes. Are encastré d ses deux extrémités soumis d des surcharges 
mobiles: Lignes V'influence. Expressions analytiques et constructions geomé- 
triques des deplacements élastiques et calorifiques, dans Uare encastré « ses 
deux extremités et dans les ares 4 deux et trois rotules. Portiques continus repo- 
sant .sur appuis a rotules. Poutres continues a béquilles reposant sur appuis a 
rotule. Portiques continus reposant sur appuis a encastrement. Poutres conti- 
nues a béquilles, reposant sur appuis «4 encastrement, 128 páginas, J. B. Bail- 
liére et tils; año 1927, París. 

Charles Callet, Le Mystere du Langage. Les sons primitifs et lewrs évolu- 
tions. Sumario : Le langage. La Langue Ny. La langue du Sifilement. Les 
langues gutturales. D'articulation L. La langue du Meuglement. L"onomato- 
pée. Les émissions dentales et labiales B. P. D. T. Conclusión, 96 páginas, 
Maisonneuve freres año 1926, París. 

Lorenzo López, Estadística general de la República del Salvador. Publica- 
do bajo los auspicios del senor Presidente de la República de El Salvador, 
doctor don Alfonso Quiñonez Molina, 240 páginas, Imprenta nacional, año 
1926, San Salvador. 

Biblioteca nacional de El Salvador, Documentos y datos históricos y esta- 
dísticos de la República de El Salvador: Publicado bajo los auspicios del 
señor Presidente de la República de El Salvador, doctor don Alfonso Quiño- 
nez Molina, 155 páginas, Imprenta Nacional, año 1926, San Salvador. 

L. Garrigue, Origine des Univers et de la Vie. Sumario : L*éther en mou- 
vement. Il se met en bulle, une couche électrique se forme (couche de Heaviside). 
Mouvements des étoiles, leur cause. Nébuleuses spirales. Mécanisme du soleil 
créateur de Patome et de la matiere. Origine de l' électricité, sa nature , SON 
essence. Principes de thermodynamique, lewr explication. Des électrons et de 
lPlon. Régression de la matiére. L*électron conditionne le rayon lumineuzx. 
Explication des mystérieux rayons de Roetgen, rayons X. La chaleur : ses ori- 
gines, ses effects. Actions des ondes éthérées frangées sur les minéraux. La sely 
induction, le voltage, le magnetisme. Magnétisme. Mouvements solaires, etc., 
261 páginas, J. B. Bailliére et fils, año 1927, París. 

E. Louis Backman, Bidrag till fragan om normala amnessmsatinmingspro- 
dukters pa hjarta och blodtrycl, 282 páginas, Almqvist € Wiksells Boktrye- 
keri. A. B., año 1912, Uppsala. 

Servicio Hidrográfico del Ministerio de Marina de la República Argentina, 
Apéndice al Derrotero Argentino. Parte 1 (1925) : Kio de la Plata, Ríos Pa- 
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raná, Paraguay y Uruguay. Río Paraná : afluentes: mareas y crecientes ; 
navegabilidad : ríos de acceso; rutas de ultramar y de cabotaje. Paraná infe- 
rior. Paraná Medio. Paraná Superior. Alto Paraná. Rio Uruguay : afluentes ; 
navegabilidad ; mareas, corrientes, vientos. Uruguay Inferior. Uruguay Me- 
dio. Alto Uruguay, 117 páginas, año 1926, Buenos Aires. 

A Rateau, D. Eydoux, M. Gariel, Purbines Hydrauliques. Hydrodynamique 
Générale: Généralités; Pressions el forces extérieures ; Statique des fluides ; 
Cinématique des fluides; Dynamique des fAuides ; Théorie des tourbillons ; Quel- 
ques exemples d'écoulement: Principes des images ; Sowrces et doublets ; Ecou- 
lement des liguides visqueuzx ; líquides naturels; Courants liquides; Poussées 
exercée par les fluides en mouvement sur les obstacles (et réciproquement par 
les corps en mouvement dans une wmasse fluide fixe); Choc des fluides ; Pression 
Vun jet fluide sur une surface; Variations brusques des sections d'écoulement ; 
Orifices, vannes et ajutages; Homogénéite et similitude en hydrodynamique. 
Hydrodynamique appliquée aux machines hydrauliques rotatives ou turboma- 
chines hydrauliques: Généralités; Formule fondamentale des turbomachines ; 
similitude des turbo-machines en général; Coefficients caractéristiques ; Géné- 
ralités sur les machines réceptrices ou turbomotrices; Études des turbines par 
des considérations de similitude; Indications sommatres sur les génératrices ; 
Pompes centrifuges. Hidrodynamique spéciale des conduites d'alimentation des 
turbines: Régime permanent: Coups de bélier ("onde ; Oscillations en masse ; 
Ooups de ressort; Cheminéés «VP'équilibre : Réservoirs d'air, 692 páginas, J. B. 
Bailliére et fils, año 1926, París. | 

Antenor Álvarez, El meteorito del Chaco. Sumario : Historia ; Geología 
del Oampo del Cielo; Ulasificación Mineralógica ; Estudios selectos sobre el 
meteorito del Ohaco ; Bibliografía del meteorito del Chaco, 18 ilustraciones 
varias, 222 páginas, Talleres S. A. Casa Jacobo Peuser, Ltda., año 1926, 
Buenos Aires. 

P. Eduardo Vitoria, 5. J., Química del Carbono. Teórica y práctica. Suma- 
rio: Parte primera : Cuestiones fundamentales, Parte segunda: Funciones 
simples hidrocarburadas. Parte tercera: Funciones simples oxigenadas. Par- 
te cuarta: Funciones mixtas de las precedentes. Parte quinta: Funciones con 
mitrógeno. Parte sexta: Serie heterocíclica, 892 página, Tipografía Católica 
Casals, año 1927, Barcelona. 

Ministerio de Marina, Servicio Hidrográfico, Faros y señales marítimas. 
Sumario: Parte 1: Ríos de la Plata, Uruguay, Paraná y Paraguay, con 
apéndice de estaciones radiotelegráficas. Parte IL : Costas del Atlántico, con 
apéndice de estaciones radiotelegráficas, 319 páginas, Talleres Gráficos Tixi 
y Schaffner, año 1926, Buenos Aires. 

Alberto Betim Paes Leme, Evolucao da estructura da terra e geología do 
Brasil. Vistas a través das colleccoes «do Museum Nacional. Sumario : Primera 
parte : Evolucao da terra ; Segunda parte : Geologia do Brasil, 368 páginas, 
Imprenta Nacional, año 1924, Río de Janeiro. 
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A Childe, Guia das colleccoes de Archeologia Olassica. Sumario : Chromo- 
logia Egypcia e parallelo synchronico com os annaes dos povos antigos. Egypto, 
ou Paiz de Khem. Embalsamacao. Os Ushabtiu. Amuletos e escaravelhos. As 
estelas funerarias. Estatuetas. Grecia, Italia, etc. Vasos antigos. Do vidro. 
Figurinas de barro cozido. Estatuetas de bronze. Lampadas. antigas. Utensi- 
lios de toucador. Anneis, armas, etc. Objectos diversos. Pinturas de Pompeia. 
Jiscripturas antigas. O vestuario antigo, 98 páginas, Imprenta Nacional, año 
1919, Río de Janiero. 

Escuela Industrial de la Nación « Otto Krause », Catálogo de la Biblioteca 
tecnológica (comprende las obras ingresadas hasta el 15 de marzo de 1926). 
Sumario : Matemáticas, Mecánica técnica, Física, Topografía, Materiales en 
general, Máquinas, Electrotécnica, Construcciones, Medios de transporte, Mi- 
nería, Ciencias Naturales, Química, Industrias diversas, Arte, Varias, 305 
páginas, año 1926, Buenos Aires. 


FOLLETOS 


Carlos E. Porter, Los estudios malacológicos en Chile (Apuntes históricos y 
bibliográficos). Sumario : Reseña histórica; Bibliografía Chilena razonada ; 
Autores extranjeros, 14 páginas, año 1926, Santiago (Chile). 

Adolf Soderstróm, Zur kenntnis der zellarchitektonik. Uber den bau des 
etes bei ascaris megalocephala, 72 páginas, Almwvist € Wiksells Boktricke- 
ri. A. B., año 1926, Uppsala. 

Ovidio Rebaudi, Apuntes sobre minería paraguaya. Trabajo presentado al 
« Tercer Congreso Científico Panamericano » efectuado en Lima en diciem- 
bre de 1924, 46 páginas, año 1924, Asunción (Paraguay). 

Luis Calderón, La historia de una deuda. Santa Fe versus Rosario, 63 
páginas, año 1927, Talleres Gráficos J. F. Terrir, La Plata. 

Santiago Barabino Amadeo, Antecedentes, diplomas, títulos, nombramien- 
tos y trabajos científicos, 22 páginas, Casa editora A. Guidi Buffarini, año 
1926, Buenos Aires. 

J. C. Llames Massini, Tratamiento quirúrgico precoz de la eclampsia. Con- 
cepto terapéutico fundado en 92 observaciones personales, 64 páginas, Imprenta 
de E. Spinelli, año 1926, Buenos Aires. 

Shigeru Komatsu, Mitsuru Kuhara?s on the Beckmann Rearrangement, 83 
páginas, año 1926, Kyoto (Japón). 

Daniel M. Vélez, Raúl Arturo Chavira, Emilio F. Montaño, José de Jesús 
González, Antonio F. Alonso y Tomás G. Perrin, El Tracoma. Historia y 
repartición geográfica, sintomatología, diagnóstico diferencial, tratamiento e 
histología, patología y microbiología, 51 páginas, Talleres Gráficos de la Na- 
ción, año 1926, México. 

Tomás G. Perrín, El problema del Cáncer, 15 páginas, Talleres Tipográ- 
ficos hijos de J. Aguilar Vera, año 1926, México. 
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Roberto Kurtz, Los privilegios universitarios ante la Constitución Nacional. 
Petitorio presentado:al Honorable Congreso de la Nación para la derogación 
de la ley 4560 sobre reglamentación del ejercicio de la profesión de ingenie- 
ro, 41 páginas, Imprenta Luis Veggia, ado 1926, Buenos Aires. 

Gustavo Alemán Bolaños, Periodismo y Periodistas. Con prólogo de Juan 
Ramón Uriarte. Edición dedicada al Presidente de El Salvador, doctor Alfon- 
so Quiñonez Migone, 152 páginas, Imprenta La Salvadoreña, año 1926, El 
Salvador. 

Comité de acción ideológica «Juventud Argentina », El conflicto Mexicano, 
34 páginas, año 1926, Buenos Aires. 

- Museo Escolar Central de la Provincia, Memoria anual correspondiente a 
1926 (segundo ejercicio), por Antonio Serrano, director del Museo y nónima 
de contribuyentes, 17 páginas, Talleres Gráficos La Acción, año 1927, Pa- 
raná. 

Fernando Rodrigues da Silveira, A Vida das Associacóes em Biologia, 20 
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Facsímile del grabado que encabeza el libro clásico de Berthelot, Essai de Mécanique Chimique 
Fondée sur la Thermochimie (1879) 


BE raEEOd 


Homenaje de estos Anales en el cente- 
nario del ¿lustre (Juímico. 


Con motivo del Centenario del natalicio de Berthelot, el mundo 
entero ha rendido un magnífico y grandioso homenaje a la memoria 
«le este ilustre hombre, pero las naciones de la América latina se 
han distinguido en esa conmemoración. Han estado. excepcional- 
mente representadas en las fiestas tenidas en París: la Argentina y 
el Salvador por sus respectivos ministros de relaciones exteriores 
señores Gallardo y Guerrero. El doctor Gallardo, por una distinción 
especialísima, fué encargado del único discurso que comportaba el 
programa oficial, fuera del pronunciado por el Primer ministro fran- 
cés (1). Habló, así, en nombre de todas las delegaciones extranjeras. 
Por su parte, Venezuela estuvo representada también por su minis- 
tro señor Zumeta. El Comité de organización de las fiestas en Fran- 
cia, había pensado que era preferible, por ahora, honrar la memoria 
dle Berthelot creando un centro : La Casa de la (Química, donde se 
concentrara todo cuanto pudiera facilitar la continuación de los sor- 
prendentes progresos y descubrimientos de esa ciencia; pues bien, 
en la colocación de la piedra fundamental de ese edificio, el ministro 
venezolano, fué encargado de hablar en nombre de todos los subserip- 


(1) El docior Gallardo, además de su representación del Gobierno argentino, 
representaba también la Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Na- 
turales de Buenos Aires y la Sociedad Científica Argentina. Poresta razón pu- 
blicamos su discurso, junto con el del Primer ministro francés, al final, en la 
parte relativa a la Academia, cosa que resulta posible dada la época en que, por 
las circunstancias conocidas de los señores socios y lectores, aparece el presente 


número de la Revista. 
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tores extranjeros. A continuación damos una versión de la alocución 
muy sentida y elevada que pronunció éste el 26 de octubre. 

<«< Nuevamente, después de veinte y cinco años, se reunen en París 
los representantes de los Estados y de las Instituciones científicas del 
mundo entero para realizar un acto que demuestra su fe en la solida- 
ridad de la civilización rindiendo homenaje a la gloria de la ciencia 
francesa. 

«Sesenta pueblos proclaman aquí la universalidad del hombre cuya. 
memoria saludan; de aquel que, descubriendo vínculos de continuidad 
entre la substancia mineral y la materia orgánica, abrió ruta hacia el 
conocimiento de esas formas del movimiento que constituyen la vida. 

« Y es lo que correspondía hacer ya que, en todo tiempo, cuando 
un explorador de lo ignoto, en los altos dominios del pensamiento 
batallando, una nueva verdad diera a los hombres, éstos, libertados 
así de una ignorancia, de algún error, temor u odio, y producida la 
luz en sus espíritus, han comprendido siempre que su deber era reu- 
nirse, y al guía bienhechor rendir debido culto. 

«Gracias a las realizaciones de la ciencia, se han congregado aquí 
los hombres para demostrar cuáles son los móviles de su fraternidad 
y hacia qué cumbres van sus esfuerzos dirigidos. 

«En la presente e indecisa hora de la historia, nada más reconfor- 
tante que esas definitivas pruebas de la inmanente solidaridad huma- 
na frente a ideales fuera de los que se tiene el sentimiento instintivo 
de la imposible salvación de la especie. 

«Francia que ha suscitado estos grandes ejemplos es acreedora, 
señores, a nuestro agradecimiento. 

« Bajo los auspicios de la augusta memoria de Marcelino Berthelot, 
asistimos a la colocación de la piedra fundamental del monumento 
que sobre el suelo sagrado erigen los pueblos cual arca de alianza y 
cual hogar de los investigadores de todas las naciones que, deseando 
conocer los secretos de la materia, acuden a ella para descifrarla en 
aras dle la mayor elevación, gloria y bienestar de la raza humana. 

« Diversos países, con unánime impulso, aportan aquí su Concurso, 
a fin de que se erija la Casa de la (Quémica : En esa ciencia, cada uno 
de aquellos un bienestar debe a Marcelino Berthelot. 

«El Jefe de mi Gobierno, reconociendo por medio de un decreto 
nuestra parte en dicha obligación común, ha recordado que los tra- 
bajos y los descubrimientos de Berthelot, llenos de fecundos benefi- 
cios para la humanidad, han resultado de singular importancia para 
los países esencialmente agrícolas como lo es Venezuela. 


BERTHELOT ii 


“ «En nombre de las cuarenta naciones ya inscritas en esta lista de 
cooperación mundial, tengo el honor de expresar que la deuda inmensa 
de la civilización contemporánea para con Francia, relativamente a la 
creación de una poderosa fuente de progreso de acercamiento y de 
paz, acrece sin cesar. : 

« El profundo pensador objeto de la presente conmemoración, ins- 
pirado por su fe libertadora de gran ciudadano de Francia y del mun- 
do, ha condensado en la síntesis más feliz de su vidá el pensamiento 
y el espíritu egreco-latino cuando dijo que «el triunfo de la ciencia 
conseguirá asegurar a los hombres el máximo de moralidad y bien- 
estar ». La Casa de la (Juímica hará que esa lección de conciencia 
universal irradie por el mundo. » 

El profesor €. Matignon, miembro del Instituto y profesor del Co- 
legio de Francia, alumno y luego colaborador de Berthelot, comen- 
tando esa participación verdaderamente digna de ser señalada, ha 
dicho hace poco : » 

«Si esas naciones han ocupado un lugar destacado en nuestras 
ceremonias; si ellas también han aportado una importante contri- 
bución a la subseripción internacional para la edificación de la Casa 
de la (Juímica, es que han comprendido mejor que nadie la impor- 
tancia de la obra de Berthelot, y con su espíritu latino se han 
dado cuenta más acabada de todo el ideal que se desprende de esa 
obra maestra. 

«Porque Berthelot fué el prototipo cumplido del genio latino: tan- 
to por la precisión en sus investigaciones como por la claridad y am- 
plitud de sus deduciones, por la fineza y la mesura en sus extrapo- 
laciones, por la rapidez de sus concepciones, porsu pasión de ser útil 
a su país y a la humanidad, por su desprecio al reposo y al lucro, y 
como consecuencia por sa permanente preocupación del ideal. Nin- 
gún sabio desde el siglo y medio que lleva ya de vida la ciencia cons- 
tituída ha despejado, como él, el papel a la vez social e ideal de la 
ciencia. 

«La ciencia ocupará en el porvenir un lugar cada vez más amplio 
en la vida de los pueblos, y como tal, está llamada a ser el más acti- 
vo agente de vinculación entre las naciones, pues desarrolla cada 
día con más intensidad la comunidad de sus intereses; deduce de 
los hechos comprobados por la experiencia, preceptos y doctrinas 
que se imponen a todas las convicciones, en todos los lugares y los 
tiempos. En el porvenir, y eso a título de ineludible necesidad de 
sus desarrollos y progresos, impondrá a todas las naciones su colabo- 
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ración voluntaria y amistosa, contribuyendo asía la reconciliación 
de los hombres. ; 

«Las naciones latinas están constituídas por razas de muy diverso 
origen ; pero esas razas han sido malaxadas y labradas por la civili- 
zación greco-latina que ha impreso en su cerebro y en su corazón 
idénticos rumbos. ; 

«Los latinos han dado constantemente a la vida un sentido a la vez 
sublime y real: han sido siempre los defensores del ideal, del perfec- 
cionamiento moral e intelectual del hombre; siempre se han inspira- 
do en idéntico ideal de justicia y de belleza. Nuestras inteligencias 
y conciencias están en cierta manera acordadas por la propia y co- 
mún civilización. Por eso, nosotros los latinos nos comprendemos 
con medias palabras, y también por eso y no obstante la diferencia 
dle idiomas, tenemos siempre en todas esas naciones la impresión de 
hallarnos en nuestro propio hogar. » 

Este mismo profesor agrega algunos interesantes recuerdos de 
Berthelot de los que mencionaremos los más apropiados al caso. 

Los maestros que han ejercido una mayor influencia sobre la edu- 
cación científica de Berthelot son: el erudito Eugenio Burnouf, a 
cuyo curso de sánscrito asistiera con Renan; el químico Pelouze, los 
físicos Biot y Regnanlt, el fisiólogo Claudio Bernard, todos profesores 
del Colegio de Francia, de cuyo seno salieron en el siglo XIX hom- 
bres como todos los que acabamos de mencionar y además Ampere, 
CUhampollion, Laénnec, Elías de Beaumont, Michelet, Quinet, Sainte 

Beuve, José Bertrand, ete., etc. | 

El secreto de la actividad prodigiosa y de la obrainmensa de Ber- 
thelot residió en su inteligencia múltiple y en su memoria extraordi- 
naria. Tenía una rapidez de concepción maravillosa y un no menos 
sorprendente poder de retentiva. 

Gracias a ambas facultades pudo realizar una obra que sobrepasa 
en cantidad y calidad a todo lo que se tiene memoria que haya rea- 
lizado otro químico alguno en todos los tiempos y nacionalidades. 
Y no solamente sobresalió en la ciencia química, sino también en 
otras cuestiones que requerían una universalidad de conocimientos. 
Su vida estaba por otra parte metodizada al punto de responder 
cada uno de sus actos y de sus gestos a conseguir el mayor rendi- 
miento. 

La obra de Berthelot menos comprendida por el vulgo, y sin em- 
bargo la más fecunda en el terreno de las aplicaciones, es la síntesis 
orgánica. Recordaremos que antes de Berthelot se establecía un dis- 
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tingo entre la química mineral y la química orgánica. La primer: 
exigía algo fuera del alcance del hombre: la fuerza vital. Gay Lussac, 
Berzelius, Gerhardt, así lo creían; este último, en 1852, decía: « El 
químico opera de una manera opuesta a la naturaleza viva, que- 
ma, destruye, opera por vía analítica. La fuerza vital sólo opera 
por síntesis, reconstruye el edificio destruído por la fuerza química. » 

Es de observar sin embargo que, en las reacciones químicas, la sín- 
tesis se realiza conjuntamente con el aná- 
lisis, pues que si, por un lado, hay separa- 
ción de elementos que antes estaban unidos, 
por otro hay construcción de nuevas subs- 
tancias, lo que implica una síntesis. 

Los cuatro elementos esenciales que en- 
tran en la composición de la materia orgánica 
eran perfectamente conocidos y aislables, se 
les podia pues poner en contacto en la canti- 
dad conveniente, pero por falta de disponer 
de la famosa fuerza vital, así como también 
por ciertos escrúpulos poco fundados, na- 
die tentaba producir o reconstituir la ma- 
teria orgánica. Sólo Woehler en 1828 y 
Kolbe en 1343 habían, antes que Berthelot, 
efectuado respectivamente la síntesis de la 
úrea y del ácido acético, pero se trataba 


de hechos aislados, algo así como descarrios 


del sistema que establece un divorcio abso- Frasco que contiene el primer 

A ; GS alcohol etílico de síntesis ob- 

luto entre la química mineral y la química tenido por Berthelot en 1855. 

de la materia viviente. Ni siquiera se había a O a 

: . . e el rótulo : «alcool par syn- 
vislumbrado la importancia teórica de esas these : 
experiencias. Esta tarea estaba reservada C'H* + HO? =C*H'0? ». 


a Berthelot, quien además demostró la po- 
sibilidad de obtener numerosos cuerpos orgánicos nuevos. Hoy los 
laboratorios fabrican más de 200.000 cuerpos nuevos de los que sola- 
mente algunos centenares tienen hasta ahora un uso práctico. 
Berthelot se lo debe todo a sí mismo : fué su propio maestro. Des- 
de la edad de 25 años estaba ya en posesión de sus métodos y de 
ideas personales absolutamente nuevas y originales. No fué alumno 
dle nadie, ni pueden sus trabajos relacionarse con los de ninguno de 
los químicos que le precedieron. Esos trabajos fueron siempre de 
vasta amplitud; cuando efectuaba una síntesis, no se conformaba, 
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como sus sucesores, con perseguir aquélla respecto de tal o cual cuer- - 
po, sino que se preocupaba además de estudiar los numerosos pro- 
ductos de la reacción química, y descubrir la ley que presidía el 
proceso. Y todos los maravillosos resultados por él obtenidos lo fue- 
ron utilizando vías, aparatos, y métodos de una sencillez notable, 
que constituyen precisamente una de las características del genio. 

Antes de dedicarse a la ciencia, siendo aún estudiante, se ocupaba 
ya Berthelot de cuestiones político-sociales, filosóficas y literarias. 
Tenía muchas esperanzas en el socialismo como doctrina capaz de 
conquistar y dar la libertad a los oprimidos; pero estimaba que dicha 


$ 


La primera bomba calorimétrica de Berthelot 
Altura: 12 cm. 


misión estaba reservada a las nuevas generaciones, más austeras y 
más preparadas que las que habían iniciado el movimiento. 
Terminaremos diciendo con el profesor citado más arriba: 
La obra de Berthelot pertenece al mundo entero y ha enderezado 
a la humanidad hacia la vía del progreso y hacia la concordia univer- 


sal. Es una de las más bellas manifestaciones del genio latino. 


La Sociedad Científica Argentina tomó la debida participación en 
el homenaje. En su sesión del 2 de junio de 1927, la Comisión Direc- 
tiva resolvió realizar un ciclo de conferencias, relativas a la obra de 
Berthelot ; y habiéndose puesto de acuerdo con un Comité que se ha- 
bía constituído con el mismo propósito (1), se resolvió que dos de las 


(1) El secretario general del Comité Marcelín Berthelot, que organizó en Fran- 
cia el homenaje, el señor Juan Gérard, se dirigió al ministro francés en la Argen- 
tina, así como a varios compatriotas residentes aquí, lo mismo que al ministro 
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conferencias se realizaran en el local de la Sociedad. De esta manera 
el Comité Argentino para el Centenario de Berthelot organizó con la 
cooperación de la Universidad de Buenos Aires, y de la Sociedad 
Científica Argentina, la Asociación Química Argentina, la Unión In- 
dustrial Argentina, el siguiente ciclo de conferencias : 


TI. En la Sociedad Científica Argentina (viernes 7 de octubre, hora 18, Ce- 
vallos 269) : 

Palabras de apertura del cielo, por el Presidente de la Sociedad 
Científica Argentina. 

Mecánica, Química y Termoquímica : Velocidad de reacción, equi- 
valente químico y bases teóricas y esperimentales de la Termoquími- 
ca. Nueva orientación de la Termodinámica, por el doctor Horacio 
Damianovich. 


TI. En la Asociación Química Argentina (jueves 13 de octubre, hora 18, 
Bartolomé Mitre 670) : 

Síntesis orgánica, calor desarrollado por los organismos y química 
vegetal y agrícola : Química orgánica fundada en la síntesis ; calor 
animal ; fijación del nitrógeno atmosférico por las plantas y por los 
microbios del suelo, por el doctor Narciso Laclau. 


TIT. En la Unión Industrial Argentina (martes 18 de octubre, hora 18, 
Avenida de Mayo 1157) : 
Aplicaciones a la Industria: Las industrias de síntesis ; las indus- 
trias agrícolas, por el doctor Martiniano Leguizamón Pondal. 


IV. En la Sociedad Científica Argentina (viernes 21 de octubre, hora 18, 
Cevallos 269) : 
Materias explosivas: Fuerza de las materias explosivas según Ja 
Termoguímica ; La onda explosiva, por el ingeniero Julio R. Casti- 
neiras. 


V. En la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (martes 25 de 
octubre, hora 18, Perú 222) : 
Palabras del Rector de la Universidad de Buenos Aires. 


argentino en Francia, y luego al embajador Álvarez de Toledo, a la Asociación 
Química Argentina y a aleunos caballeros argentinos, a fin de conseguir la 
debida participación de la República Argentina al homenaje general. Después 
de la entrevista tenida por estos últimos con el ministro de Francia, resolvióse 
constituir un Comité Argentino con la base de la referida Asociación Química, de 
la Unión Industrial Argentina, sociedades que ya habían tomado iniciativas so- 
bre el particular. Se buscó y consiguió asegurar el concurso de la Universidad. 
A este Comité se incorporó la Sociedad Científica Argentina que había tomado 
también por su cuenta, según expresamos, una iniciativa de homenaje. 
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La Filosofía de una vida, por el doctor Carlos F. Melo. 
Palabras de clausura del ciclo, por el Decano de la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 


Este programa ha sido puntualmente desarrollado y damos a con- 
tinuación el texto de todas las conferencias y discursos pronuncia- 
dos. — Asociándose a estos homenajes los Anales de la Sociedad Cien- 
tífica Argentina dedican la presente entrega, a la memoria del gran 
sabio pacifista, cuyo centenario acaba de celebrarse. 


OC. 


Facsímile del grabado publicado por L'Illustration del 27 de abril de 1901 
con motivo de la recepción de Berthelot en la « Académie Francaise » 


SEE 


AA 
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(CIGLO DE CONFERENCIAS CONMEMORATIVAS 


DEL 


CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE BERTHELOT 


ORGANIZADAS POR EL COMITÉ ARGENTINO CONSTITUÍDO AL EFECTO 


Conferencia inaugural del presidente de la Sociedad Científica Argentina 
ing. Nicolas Besio Moreno 


Senores : 


La República Argentina se incorpora de nuevo al movimiento de 
la cultura humana con la organización de este paso conmemorativo 
del centenario natalicio de Pedro Eugenio Marcelino Berthelot. Hlas- 
tre el cientista, el pensador y el filósofo, ilustre la palestra en que 
desenvolvió su obra, ilustre la ciencia que practicó, engrandeció y 
dejó encaminada por-conductos todavía fecundos e inagotados. 

París fué la cuna de este químico insigne, educador y hombre de 
estado; y si nació de un físico del que trajo el espíritu del saber y 
«lel trabajo, supo, a su vez, además infundirlo en su hijo Daniel, con 
lo que su obra tuvo un continuador firme en el campo de la física y. 
«lel pensamiento. 

Honrándolo, Buenos Ajres se respeta a sí misma, pues respeta su 
historia; y sl la ciencia universal encontró en su regazo, refugio abri- 
gado, la ciencia francesa en particular, fué predilecta de sus afectos 
y por ello evoca el recuerdo de aquel grande que reposa en el Pan- 
teón, como si le fuera una sombra cara; y lo es, en verdad, pues para 
la señora del Plata, son amigos señalados, todos los benefactores de 
Ja humanidad. 

Grande vida llena de investigaciones, doctrinas y escritos ; llena 
«le reformas y perfeccionamiento, llena de consejos fundamentales. 
Sus numerosísimas publicaciones —a 1500 se las hace subir — no 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CIV 2 


14 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


alteran su profunda calidad, pues entre ellas, varias existen que han 
llegado a ser cipos para toda la ciencia ulterior. 

Apenas había pasado los treinta años y ya su pluma tenía trabajos 
tan insignes como La química orgánica fundada sobre la síntesis, 
seguida no demasiado de lejos por la Mecánica química fundada 
sobre la termoquímica, y luego Química vegetal y agrícola, Calor ani- 
mal, ete., con las cuales dió nuevo rumbo y nueva vida a la ciencia 
poderosa de la química: de rama descriptiva de las ciencias físicas, 
pasa la química por obra de Berthelot, al tipo perfecto de la física 
y la coloca al borde del campo matemático, con cuyo sistema méto- 
- dico y con cuyo rigor ha de llegar, antes de mucho, al perfecciona- 
miento de las adquisiciones definitivas. | 

A raíz de sus trabajos de síntesis orgánica, que le valieran el pre- 
mio Jecker y la cátedra universitaria, la Academia de ciencias abrió- 
le sus puertas y poco después, por obra de su patriótica labor en 
materia explosiva, en horas aciagas para su patria, fué declarado: 
senador perpetuo en 1871. 

Sus pensamientos se dividieron desde entonces entre la ciencia de: 
su especialidad y la didáctica superior y general, y así, en el problema 
de la enseñanza primaria, puso su férrea mentalidad al servicio de la 
reorganización y laicidad de dicha enseñanza, logrando imponerla 
en 1886. 

Tal es otro título de gloria de Berthelot y no sería el menor, en 
verdad, si no hubiera que agregar a él, el más delicado de reforma- 
dor de los altos estudios franceses, en el sector científico: es ins- 
pector general de enseñanza superior primero, y ministro de Instrue- 
ción Pública después, y desde estos cargos, aparece como el timonel 
avezado que señala, para los estudios universitarios, una nueva direc. 
ción tan renovadora en ellos como lo había sido su acción en la propia 
química. 

Reorganiza todos los altos estudios franceses; crea, organiza y 
aumenta los laboratorios de todo orden en las facultades de cien- 
cias; introduce las Maitrises de Conférences; fumda las bolsas de: 
estudio de la enseñanza superior; reconstruye y perfecciona las fa- 
cultades y les señala nuevos objetivos, para que, dejando la labor 
extensiva de la vulgarización, penetren hondamente en la indaga- 
ción científica pura, constituyéndola como el eje de la vida de esas 
entidades. Y para el mejor entendimiento de sus ideas, publicó su- 
cesivamente, estos trabajos, que sin exceso podríamos llamar monu- 


mentales : 
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Ciencia y filosofía; 

Ciencia y moral ; 

Ciencia y educación ; 

Ciencia y libre pensamiento. 

Por donde vemos cómo se va encumbrando su mente. 

No me corresponde hablaros ni del cientista, ni del pedagogo, ni 
del filósofo, pues otros están llamados a hacerlo en este ciclo conme- 
morativo, pero preciso es agregar que a pesar del período de crudo po- 
sitivismo en que vivió, fué en filosofía, más un racionalista y con sólo 
esto mostró que podía también, en el campo filosófico, sobreponerse 
a su tiempo y adelantársele por décadas. 

Hermanaba, con vidente espíritu, la filosofía con la ciencia y pen- 
saba que juntas podían tener la dirección del sentir contemporáneo, 
para formar, por la cultura, un espíritu nuevo en el siglo. Subordi- 
naba la metafísica a la ciencia, y por eso, agregaba que sus especu- 
laciones valen sólo por el fondo de verdad que contienen-y por el es- 
píritu científico que las inspira. 

La vida de Berthelot, además del cuantioso haber intelectual que 
desplegó, se vió engalanada por los dos sentimientos dilectos más 
altos y puros del alma humana: el amor conyugal que lo condujo a 
la tumba pocas horas después de su esposa, como cierre de una vida 
matrimonial prolongada, y el amor de amistad que le deparó con 
venan un vínculo que ha sido ejemplo de su siglo: Si Berthelot no 
hubiera estado embellecido por estos dos divinos afectos, acaso no 
recordáramos hoy su labor de cientista y de filósofo. Si Berthelot no 
hubiera sido un hombre de saber, acaso hubiera sido necesario recor- 
darlo igualmente por esos sentimientos de pureza moral que de or- 
dinario son compañeros del amor a la ciencia y al estudio. Porque 
o éstos sólo anidan en el amante del saber y en el hombre puro, o 
tanto ennoblecen el estudio y el saber, que disponen al hombre para 
abrigar aquellos divinos afectos. 

Berthelot es un nombre familiar en la Sociedad Científica Argen- 
tina y por ello este ciclo conmemorativo se abre bien en su vieja sala 
respetable, por la palabra de su presidente. 

Queda inaugurado, señores, este ciclo de conferencias sobre Ber- 
thelot. 
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Berthelot. Sus trabajos sobre mecánica química y termoquímica (1) 


Desde sus primeros pasos Berthelot mostró marcada predilección 
por las investigaciones de Química general y de Fisico-química. Tenía 
apenas 22 años cuando realizó su primer trabajo original en el labo- 
ratorio particular de Pelouze donde él era preparador y encargado 
de dirigir los trabajos prácticos de los alumnos (manipulaciones de 
química general y aplicada) con una remuneración de 600 francos 
por año. Este trabajo dió motivo a la presentación de la primera nota 
a la Academia de Ciencias de Francia (mayo de 1850) sobre Un pro- 
cedimiento simple y sin peligro para demostrar la liquefacción de gases 
y la del anhidrido carbónico en particular. 

Cuatro años después, ya bajo la dirección de Balard en el labora- 
torio que este químico tenía en el College de France (preparador des- 
de 1551 hasta 1559) Berthelot inaugura sus transcendentales inves- 
tigaciones de síntesis orgánicas presentando una tesis para optar al 
erado de doctor en Ciencias Físicas sobre la Combinaeión de la glice- 
rina con los ácidos grasos y sobre La síntesis de los principios inme- 
diatos de las grasas animales. luego en 1859, en el laboratorio de la 
Escuela Superior de Farmacia (donde fué nombrado profesor de Quí- 
mica orgánica debido a la ayuda del químico Dumas (2 de diciembre 
de 1859), continuó sus trabajos sobre síntesis ocupándose de la del 
acetileno y carburos de bidrógeno, y no conformándose con la tarea 
de obtener los numerosos compuestos que desde el principio vislum- 
bró, emprendió las Investigaciones sobre actividad y mecanismo de 
la formación de esteres en colaboración con Pean de Saint Gilles 
(1856-1862). Sus estudios de síntesis química (entre otras la del áci- 
do fórmico lenta y endotérmica) lo llevaron, gracias a su elevado 
concepto de la ciencia (que según él no se reduce a la mera descrip- 
ción de los fenómenos, sino a buscar también las causas y explicacio- 
nes) a su obra monumental de Termoquímica seguida durante cerca 
de medio siglo en su laboratorio del College de France. 

Antes de ocuparme del análisis sucinto de su obra de Mecánica quí- 
mica y de Termoquímica, quiero referirme a la noble y significativa 
actitud de su primer maestro Balard: Por iniciativa de Balard en 1865 
un nucleo selecto de profesores del College de France y de químicos 


(1) Conferencia dada el 7 de septiembre en la Sociedad Científica Argentina 


por el doctor Horacio Damianovich. 
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de la Academia de Ciencias pidió al Gobierno la creación de una cá- 
tedra de Química orgánica con el objeto de permitir a Berthelot des- 
arrollar sus ideas tan brillantemente iniciadas. El entonces ministro 
de Instrucción Pública Duruy, hizo crear dicha cátedra el S de agosto 
de 1865. Berthelot dictó esta cátedra durante cuarenta y dos años 
desarrollando en ella todas sus doctrinas, al mismo tiempo que en el 
laboratorio del College de France, realizaba la admirable labor ex- 
perimental que le sirvió de instrumento para la evolución de dichas 
doctrinas, y para sus célebres descubrimientos sobre síntesis orgá- 
niga, mecánica química, termoquímica y materias explosivas. 

Cuando Balard, en 1851, propuso al Ministro el nombramiento de 
Berthelot para el cargo de preparador de su laboratorio, hacía notar 
que el químico que después había de ser célebre, «sabría utilizar 
para el adelanto de la ciencia la posición que él solicitaba ». Como 
lo dijo en otra oportunidad otro de sus alumnos más sobresalientes, 
Jungtleisch, «la actividad incesante con que Berthelot conducía sus 
propios trabajos, la tensión de espíritu continua que en ellos reve- 
laba, lo llevaban a veces a descuidar un poco los reactivos utilizados 
en las lecciones de análisis químico que daba Balard, llegando éste, 
a expresar públicamente sus impaciencias sin que ello jamás dismi- 
nuyera la estima que el profesor tenía por su preparador». 

Además Balard opinaba que en esa institución la investigación 
debía prevalecer sobre la enseñanza. 

Es indudable que el temperamento de Berthelot era de lucha y su 
capacidad intelectual y técnica tan grande que hubiera triunfado al 
lado de cualquier maestro pero también es seguro que hubiera in- 
fluído en la vida científica de Berthelot el que Balard hubiese exa- 
gerado el perjuicio de sus distracciones tomando alguna medida dis- 
ciplinaria al respecto. Por el contrario, Balard ayudó a Berthelot en 
varias ocasiones, y en particular cuando tuvo el noble gesto de soli 
citar el desdoblamiento de su propia cátedra para brindar al joven 
químico una cátedra de química orgánica y para entregarle genero- 
samente, una vez creada, una parte de los locales, que ocupaba. 
Aparte de esto, Balard se ponía a la altura de un verdadero maestro, 
de uno de esos maestros que no hacen ostentación de saberlo todo y 
de no equivocarse nunca, pues siempre consultaba la opinión de su 
antiguo preparador y discípulo en los casos difíciles. Y es esto lo 
que llevó a Berthelot a hacer notar que Balard estimulaba todas las 
vocaciones nacientes llegando a expresarse en una ocasión en los sl- 
guientes términos que transcribimos por su alto significado : « Tout 
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ceux quí Pont connu »oublieront jamais combien il était bon, ser - 
viable, dévoué a la science, toujours prét a aider ceux qui la culti- 
vaient, sans étre jamais effleuré par le moindre soupcon d'envie ou 
de jalousie. Cétait la, on peut le dire, son principal souci, et ce qui 
erave son souvenir en traits ineffacables dans le coeur de ses amis et 
de ses éléves » (1). 

En cuanto a las ideas, directrices que sirvieron de guía a Berthe- 
lot en las investigaciones experimentales de este género, considero 
lo más conveniente hacer una síntesis de su magistral obra « Essai 
de mécanique chimique fondée sur la thermochimte (1879) ». 

Después de mencionar los descubrimientos de Sainte-Claire De- 
ville y de sus alumnos Debray, Proost, Hautefeuille, Ditte e Isam- 
bert sobre disociación (1860) de gran fecundidad y los suyos (1353 y 
sobre todo 1862) sobre equilibrios químicos en la formación de los 
esteres, reacciones pirogenadas que presiden las sístesis directas de 
hidrocarburos, recombinaciones y descomposiciones por electricidad, 
disolución de sales de ácidos débiles, sales dobles, etc., dlice Berthe- 
lot «se saca de estas investigaciones consecuencias nuevas y más 
profundas sobre una parte de la mecánica química, ya cultivada con 
un gran éxito por Berthollet al comienzo de este siglo bajo el nombre 
de Estática (Química. Berthollet había tratado de relacionar la previ- 
sión de los fenómenos químicos únicamente al conocimiento de las 
condiciones físicas de volatilidad o insolubilidad que hacen salir tal 
o cual producto del campo de la acción química: concepción fundada, 
en efecto, pero solamente en el caso en que exista ya un equilibrio 
previo que tiende a reproducirse sin cesar. Ahora bien, la permanen- 
cia de este equilibrio y su existencia misma están subordinadas a 
una condición más general, que no había sido supuesta hasta aquí 
ni por Berthelot ni por sus sucesores: condición que el principio del 
trabajo máximo nos permite hoy definir. Este trabajo a su vez es 
medido por la cantidad de calor desarrollada en la acción química ». 

Menciona como dato histórico los trabajos de Lavoisier y Laplace 
y como más precisos los de Dnulong (1845), de Hess (1843), de Gra- 
ham (1845), de Andews (1845-1852) y sobre todo los de Favre y Sil- 
bermann (1848-1853) y después de hacer notar que debido a las gran- 
les dificultades inherentes a esta clase de investigaciones se han 
deslizado entre los datos numéricos muchos errores algunos muy 
graves, agrega: «es a causa de estas lagunas e incertidumbres exis- 


(1) Science et Philosophie, par M. Berthelot, página 217. 
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tentes en la ciencia, que el edificio teórico que ensayé construir en 
1564 permaneció incompleto y movedizo. Me apercibí de esto pronto 
cuando quise reunir y coordinar mis notas en una obra de conjunto. 
No obstante la importancia del punto me había impresionado tanto 
que no vacilé en emprender el vasto sistema de experiencias necesa- 
rias para establecer la nueva ciencia sobre fundamentos más só- 
lidos. 

«Estas experiencias me han ocupado durante diez y seis años: 
desde 15869 sobre todo, me han absorbido casi todos los momentos. 
He publicado los resultados poco a poco en los Annales de Ohimie et 
de Physique, en los que su descripción ocupa más de dos mil páginas. 
En la misma época y por una coincidencia tan feliz como rara en la 
historia de la ciencia, un sabio profesor dinamarqués, M. Thomsen, 
ejecutaba por su parte una serie de determinaciones numéricas, pa- 
ralelas a las mías en muchos puntos. Esta circunstancia ha dado a 
los resultados concordantes, es decir, a la casi totalidad de los nú- 
meros obtenidos por uno y otro, un grado de certeza excepcional. 
He aprovechado este inesperado control para perfeccionar mis mé- 
todos y para rectificar algunos de mis primeros datos estimando que 
el primer deber de un sabio es subordinarlo todo al respeto a la 
verdad. » 

« Hoy espero haber llegado al término que me había propuesto; no 
es que yo pretenda agotar un sujeto indefinido por naturaleza como 
todo gran problema científico: la vida humana es muy corta desde 
luego, la energía física e intelectual del individuo muy limitada, 
para que podamos sobrepasar un cierto término en la realización de 
nuestras concepciones. Pero yo he llegado al fin de mis propios pen- 
samientos y creo que ha llegado el momento de deducir las leyes y 
nociones generales cuya Investigación me había arrastrado en esta 
larga serie de experiencias. Me propongo mostrar también cómo las 
nociones recientemente adquiridas sobre la teoría del calor permiten re- 
lacionar toda la química, es decir la formación de las reacciones tanto 
de las substancias orgánicas como de las minerales, a los mismos princi- 
pios mecánicos que rigen ya las diferentes ramas de la física. » 

Al referirse a los problemas generales de la mecánica química, Ber- 
thelot se planteaba estas preguntas: « ¿ Qué condiciones generales pre- 
siden la formación de las combinaciones químicas y sus descomposi- 
ciones ? ¿Ouáles son los sistemas estables, las reacciones posibles y 
las reacciones necesarias en circunstancias determinadas ? 

Él trata de resolver en forma racional estos problemas que hasta 
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, €se momento el químico había abordado según él, guiado sólo por 
una especie de instinto empírico fundado en el conocimiento práctico 
de las analogías y para ello concentra toda su atención en el método 
termoquímico descartando las fórmulas y las notaciores «porque 
ellas expresan solamente los pesos relativos de los cuerpos que ac- 
tuan y la naturaleza de sus generadores, sin revelarnos ni las pro- 
piedades de todos estos cuerpos, ni las fuerzas que se ejercen entre 
ellos ». 

En aquella época gracias a los estudios de Kopp, Pasteur, Lebel, 
Vant' Hoff y otros, se habían establecido importantes relaciones en- 
tre la constitución y sus propiedades, pero los resultados obtenidos 
no constituían aún un verdadero método de investigación capaz de 
dar un significado más preciso de las fórmulas y de edificar solida- 
mente las teorías de la estructura atómica y molecular y de la afini- 
dad. Es en estas circunstancias que Berthelot lleva a su más alto gra- 
do el método de síntesis, y el energético dejando a otros la tarea de 
dedicarse con intensidad y resultado inmediato al método atómico. 
Convencido de la importancia grande de la mecánica molecular, él 
en realidad no se oponía a la teoría atómica, sino al abuso que a ve- 
ces se hacía al pretender explicar todos los hechos de la química con 
sólo escribir símbolos, fórmulas y ecuaciones y sin penetrar en el 
significado de los mismos o en los conceptos fundamentales. 

Lo que es de un valor inmenso y digno de meditación por parte de 
aquellos que se ocupan de la faz filosófica de sus respectivas ciencias, 
es que Berthelos, sin ser al principio partidario de la teoría atómica, 
ha facilitado el perfeccionamiento de este hermoso y potente instru- 
mento de trabajo que hace honor al intelecto humano; pues al per- 
mitir la creación de tantos cuerpos por sus métodos de síntesis ha 
ayudado a los físicoquímicos en la tarea de establecer relaciones 
entre la constitución y las propiedades de los compuestos que estu- 
dia la estequiometría, especialmente en lo que se refiere a las pro- 
piedades aditivas y constitutivas. Ello dió también oportunidad al 
genial investigador, de demostrar una lealtad científica poco común, 
pues escéptico como era respecto a la anotación atómica, no tuvo 
inconveniente en abandonar la de los equivalentes y adoptar la pri- 
mera a raíz de la justa observación de un discípulo suyo, Matignon, 
hecho que lo honra más aun. 

Berthelot sintió desde el principio la necesidad de apartarse de 
los que tanto en el terreno de la enseñanza como de la investigación 
reducen la química a un verdadero catálogo descriptivo de prepara- 
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ción y análisis de cuerpos, cosa que expresa en forma inmejorable 
cuando en su ya célebre Essais de Mécanique Chimique dice: « Le but 
est Pautant plus haut, que, par une telle évolution, la chimie tend a 
sortir de Pordre des sciencies descriptives, pour rattacher ses princl- 
pes et ses problemes a ceux des sciences purement physiques et mé- 
caniques. Elle se rapproche ainsi de plus en plus de cette concep- 
tion idéale poursuivie depuis tant d'années par les efforts des savants 
et des philosophes et dans laquelle toutes les spéculations et tou- 
tes les découvertes concourrent vers lPunité de la lol universelle des 
mouvements et des forces naturelles ». 

En ningún momento de su vida científica se abandonó al puro em- 
pirismo pues tuvo siempre como norma proceder a las investigacio- 
nes de laboratorio guiado por principios generales que si bien él no 
consideraba como absolutos, en cambio se servía de ellos como hilos 
directores (hipótesis de trabajo) capaces de encauzar la experimenta- 
ción por un sendero racional. Es por esta razón que a través de sus 
investigaciones sobre síntesis orgánica, vemos vislumbrar su tesis 
filosófica de la unidad del Universo y de sus leyes que como es sa- 
bido fué sustentada en una carta a Renan. cuando era muy joven. 
Y es esta misma tesis la que lo lleva a escudriñar el mecanismo ínt1- 
mo de las transformaciones químicas estableciendo, después de una 
asombrosa labor experimental de decenas de años, las bases de la 
Termoquímica con sus célebres principios que sus perfeccionamien- 
tos sucesivos constituyen uno de los más sólidos fundamentos de la 
WFísico-química moderna. 

Para abordar y resolver los problemas de la mecánica química en 
toda su extensión era necesario según Berthelot poder calcular la 
naturaleza y las propiedades de los cuerpos compuestos que se van 
a formar, según la naturaleza y propiedades de los cuerpos compo- 
nentes que intervienen en una reacción. Ahora bien, esta deducción 
no sería posible si no se conociesen las masas en presencia, y las posi- 
ciones relativas de cada una de las partículas elementales o compuestas 
cuya reunión constituyen estas masas, Sus fuerzas vivas, Sus movi- 
mientos propios, en fin la naturaleza exacta de las fuerzas que se 
ejercen entre ellas, tanto en virtud do sus acciones recíprocas, como 
de las reacciones del medio etéreo que las rodea. 

«Algunas de estas cantidades son definidas por la experiencia; 
pero ignoramos todavía la mayor parte de ellas, sobre todo las que 
se relacionan con los movimientos de cada partícula aislada. En ra- 
zón de este estado de imperfección de la ciencia, las teorías de la 
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mecánica química no podrían ser abordadas hoy con el grado de ge-- 
neralidad que da tanto brillo y certidumbre a las teorías de la mecá- 
nica celeste. Agregaremos, en fin que si se conocieran todos los da- 
tos que reclamamos su cálculo sobrepasaría los recursos actuales del 
análisis matemático ». 


Jomo hemos visto las primeras investigaciones sobre síntesis orgá- 
nica llevaron a Berthelot a estudiar con detenimiento el mecanismo de 
una reacción importante: la eterificación. Este estudio que abordó des- 
dle los puntos de vista del equilibrio químico y de la velocidad de reac- 
ción ha tenido una influencia notable en el adelanto de la mecánica. 

Después de los estudios de Berthollet, quien en su célebre Essais 
de Statique Climique (1803) dedica un capítulo especial a la acción de 
las masas en las transformaciones químicas en función del tiempo, 
bajo el título de propagación de la acción química, y de las investi- 
gaciones de Wilhelmy (15850) quien introduce por primera vez una 
ecuación diferencial en el terreno de la química para expresar y cal- 
cular la cantidad de sacarosa invertida en un tiempo dado, Berthe- 
lot, primero en colaboración con Pean de Saint Gilles (1862) y des- 
pués solo (1865), establece la ecuación que expresa la formación del 
ester en función del tiempo. Este resultado alcanzado después de 
una larga elaboración experimental antecede entonces a la memoria 
de Guldberg y Waage en la que se establece en forma precisa y rigu- 
rosa el principio de las masas enunciado por Berthollet. 

Según Berthelot, la necesidad de un trabajo preliminar explica el 
papel del tiempo en los fenómenos químicos, tiempo necesario para la 
destrucción de las ligazones primitivas y la producción de ligazones 
nuevas, cambios de fuerza viva y otros trabajos que tienen lugar en 
toda transformación química. Llama tipo normal de la combinación 
química a la que da lugar la reacción directa, inmediata e instantánea, 
por lo menos en principio, porque ella según él, no exige otra dura- 
ción más que el tiempo necesario para poner en contacto los cuerpos 
reaccionantes. Otras en cambio necesitan un trabajo preliminar (ca- 
lefacción, chispa, punto en ignición, catalizador, etc.). También ad- 
vertía en su mecánica química que toda reacción susceptible de des. 
arrollar calor no se produce por ello de una manera inmediata y 
necesaria desde el momento que los cuerpos se hallan en contacto, 
pues es necesario vencer el trabajo preliminar que presenta mayor 
valor en el punto en el cual la reacción comienza y que es una frac- 
ción muy pequeña, y a menudo infinitesimal del calor total. 
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También figura en la mecánica química de Berthelot una expre- 
sión exponencial que liga la velocidad de reacción con la tempera- 
tura, es decir, antes que Arrhenius y Vant'Hoff establecieran la 
ecuación clásica ya conocida. 

Berthelot, con su clásica ecuación de la velocidad de la eterifica- 
ción y con sus principios termoquímicos ha cimentado+en forma al- 
tamente satisfactoria las bases de la Química Matemática entrevista 
por Lomonossoft, Bertlollet, Richter y Wihelmy y que actualmente, 
eracias a los trabajos de cinética físicoquímica, termodinámica quí- 
mica y de físicoquímica atómica, ha alcanzado un desarrollo consi- 
derable. Es digno de tenerse en cueuta el hecho de que mientras 
hace medio siglo se introducían las primeras ecuaciones diferenciales 
en el campo de la química desde las más simples hasta las más com- 
plicadas, como las relativas a las transformaciones simultáneas, a 
veces imposibles de integrar, existen hoy químicos que no valoran 
debidamente la influencia de las matemáticas en el desarrollo de su 
ciencia. No podemos menos que rendir nuestro tributo de admiración 
a Berthelot y a los demás investigadores que junto con él han dado 
a la Química el lugar que le corresponde como ciencia exacta, de 
principios y de doctrinas generales. 


Berthelot, como es sabido, se propuso desde el comienzo deducir 
y demostrar de una manera rigurosa las reglas que presiden la calo- 
rimetría química es decir, la medida y la comparación de las canti- 
dades de calor desprendidas en los fenómenos más generales, tales 
como las combinaciones, las descomposiciones y las substituciones ; 
las reacciones directas y las reacciones indirectas; las acciones rápi- 
das y las lentas; la formación de las sales sólidas o disueltas; la for- 
mación de los compuestos orgánicos y finalmente las metamorfosis 
de las materias en seres vivos. Pudo llevar a cabo esta deducción 
porque él consideró la energía química como las otras energías 
que obedecen a las leyes de la mecánica racional. Por eso es que re- 
firiéndose a la nueva concepción del calor como un modo de movi- 
miento (entrevista en otro tiempo a propósito del estudio de calor 
del frotamiento, demostrada por Mayer, Colding y Joule en 1542 y 
establecida de una manera completa por Helmholtz) y al principio 
de la equivalencia mecánica del calor, Berthelot dice: «On est dés 
lors conduit a appliquer le méme principe aux changements de force 
vive moleculaire, ebaux travaux de derniéres particules des corps, 
changements accomplis dans un ordre de mouvements et des parties 
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matérielles que Von ne peut ni voir ni mesurer directement. Il s'agit 
en particulier de rechercher si les mouvements insensibles qui ré- 
eglent les phénomenes chimiques obeissent aux mémes lois que les 
mouvements sensibles des machines motrices ». 

En primer término el teorema de las fuerzas vivas y los prinei- 
pios de la teoría mecánica del calor supuestos verdaderos para los 
trabajos moleculares lo llevan a la conclusión de que: «la cantidad 
de calor desarrollado en una reacción cualquiera, mide la suma de 
los trabajos químicos y físicos producidos durante esta reacción. 
Ce principe fouwrnit la mesure des affinités chimiques. Le travail de Uaffi- 
nité a pour mesure la quantité de chaleur degagée par les transforma- 
tions chimiques et accompli dans Vacte de la combinaison ». 

Como esta equivalencia entre el trabajo de las fuerzas y la varla- 
ción de fuerza viva y de calor se verifica cualquiera que sea el tiempo 
era de esperar que no se tuviera en cuenta esta variable en la deter- 
minación numérica de lo que Berthelot llamaba trabajo de afinidad. 
Lo que se buscaba era determinar el calor de reacción como equiva- 
lente de aquel trabajo y para ello no era necesario tener en cuenta 
el tiempo. 

En lo que se refiere al cálculo del trabajo Berthelot hace notar 
que es muy difícil evaluar separadamente el trabajo químico y el ca- 
lor, cuando el compuesto o sus elementos cambian de estado físico 
(fusión, volatilización, etc., y fenómenos inversos) o de estado quí- 


mico (modificaciones isoméricas) o bien cuando la descomposición - 


produce compuestos intermedios, generalmente más condensados 
que los cuerpos primitivos (transformaciones y equilibrios pirogena- 
dos de los carburos de hidrógeno, de los óxidos metálicos, etc.), y 
luego agrega: « Mais je ne veux pas développer davantage cette dis- 
tintion entre le travail total de la chaleur et son travail chimique 
proprement dit, lévaluation précise de ce dernier offrant des gran 
des difficultés; tandis que le travail est en général facile a calculer 
(Papres le théoreme ci-dessus ». 

De este modo se considera especialmente el caso particular aná- 
logo al de la mecánica en el que el trabajo total depende únicamente 
de los estados inicial y final, es decir, cuando las fuerzas derivan de 
un potencial. Pero en mecánica química interesan también la eva: 
luación del trabajo total en el caso más general de la mecánica cuan- 
do las fuerzas dependen de la posición del sistema, del tiempo o de 
la velocidad para lo cual es necesario conocer la evolucion o el movi- 
miento entre los estados extremos, es decir, los valores de las coor- 
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denadas en función del tiempo y las expresiones que se deducen para 
las diferenciales y luego introducirlos en la integral general del tra- 
bajo. 

En lo que se refiere al denominado principio del estado inicial y 
final se pueden hacer consideraciones análogas a las hechas más 
arriba respecto a lo que Berthelot denominaba principio de los tra- 
bajos moleculares. En efecto sabemos que la cantidad de calor des- 
arrollado por un sistema de cuerpos, depende únicamente de los es- 
tados inicial y final, y no de las modificaciones que tienen lugar entre 
ambos, proposición que Hess en 1840 sometió a la verificación expe- 
rimental considerándola en su sentido más general y cuyo papel im- 
portante en Termoquímica fué demostrado por Berthelot en 1565 en 
forma minuciosamente documentada desde el punto de vista experi- 
mental. 

Este investigador guiado por una analogía mecánica, después de 
una enorme e ingeniosa labor experimental formula lo que él denomina 
principio de la equivalencia calorífica de las transformaciones quí- 
micas o principio del estado inicial, o del estado final en la siguiente 
forma: «Si un systeme de corps simples ou composés, pris dans des 
conditions determinées, éprouve des changements physiques ou chi-- 
miques capables de lPamener a un nouvel état, sans donner lieu a 
aucun effet mécanique extérieur au systeme, la quantite de chaleur 
dégyagée ou absorbée pat Veffet de ces changements dépend unique- 
ment de Petat initial et final du systeme; elle est la méme, soient 
quelqu elles la nature et la suite des états intermédiaires ». 

Como lo observa Duhem, ya Clausius en 1850 en su primera me- 

moria sobre la teoría mecánica del calor, había demostrado que para 
que la cantidad del calor desarrollado por un sintema que sufre una 
modificación dependa solamente del estado inicial, y del movimiento 
inicial, del estado final y del movimiento final del sistema y no de la 
vía seguida, es necesario y suficiente que el trabajo externo dependa 
de un potencial. Por ello el citado físico concluye que este enun- 
ciado fundamental de la termoquímica no es verdadero en general 
(aun cuando la mayor parte de las aplicaciones que de él se han 
hecho corresponden a casos en que éstas son legítimas), pero él hace 
2 su vez una generalización contraria objetable cuando dice que la 
cantidad de calor desprendido por un sistema que experimenta una 
modificación, no depende solamente del estado inicial y del estado 
final, sino de todas las particularidades de las modificaciones. 

Estos dos enunciados son en suma de gran rigor pero como lo hace 
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notar Boutaric es quizá exagerado calificarlos de principios. En 


efecto son ambos consecuencia del principio de la conservación de 
de la energía enunciado como es sabido por la primera vez por Ma- 
yer y establecido definitivamente por los trabajos teóricos de Helm- 
holtz y por las experiencias de Joule. 


Después de las tentativas positivas de Hess vara calcularlas canti- 
dades de calor de cuerpos que no se combinan directamente y de las 
de Fabre y Silbermann sobre calores de combustión, Thomsen (1853- 
1354) realizó una serie de importantes experiencias sobre el calor 
desarrollado en las reacciones químicas señalando en forma precisa 
la tendencia hacia la producción del sistema con mayor desarrollo 
de calor y llevando a cabo la tentativa de medir el coeficiente de 
avidez, basándose en el principio de-las masas. 

Como hemos tenido ocasión de ver las investigaciones experimen- 
tales realizadas a partir del año 1869 lo llevan a Berthelot a enun- 
ciar en su célebre Essais de Méanique Ohimique, el principio del tra- 
bajo máximo en la siguiente forma: « Todo cambio químico realizado 
sin intervención de una energía extraña, tiende hacia la producción 
de cuerpos o de sistema de cuerpos que desprenden más calor. De 
este principio que subordina la previsión de los fenómenos químicos 
según Berthelot a la noción puramente física y mecánica del trabajo 
máximo realizado por las acciones moleculares, este mismo Investi- 
gador dedujo «que toda reacción química susceptible de realizarse 
sin el concurso de un trabajo preliminar y sin la intervención de una 
energía extraña a la de los cuerpos existentes en el sistema se pro- 
duce necesariamente si ella desarrolla calor ». 

Este principio, que es el de mayor significado de la termoquímica, 
encontró excepciones en todas las reacciones reversibles como lo de- 
mostraban entre otras las clásicas experiencias sobre disociación de 
Sainte-Claire Deville (1864), a tal punto que, apesar de los plausi- 
bles esfuerzos de la escuela de experimentadores por él formados 
parecía inevitable el abandono definitivo del mismo como lo sostenían 
sus críticos en una enardecida polémica que ha hecho época en los 
anales de la historia de la mecánica química. Veremos enseguida 
cómo gracias a la energética química pudo salvársele de esta seria 
dificultad. 

El punto de partida de la química energética lo constituye el prin- 
cipio de Carnot quien, en 1824 desarrolló como sabemos, un método 
de razonamiento (antes del descubrimiento del principio de la equiva- 
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lencia por Mayer) que sirvió de base a W. Thomson y Clausius a me- 
diados del siglo XIX para tratar los casos más complicados de las 
transformaciones de la energía. 

Las experiencias de Salnte-Claire Deville preparan el terreno para 
el estudio teórico que efectuaron sucesivamente : Lemone que esta- 
blece una teoría matemática, basada en el concepto dinámico del 
equilibrio y en el cálculo de velocidad de las reacciones opuestas 
(1871); Peslin que aplica la ecuación de Clapeyron y funda una teo- 
ría de la disociación de los sistemas heterogéneos; Hortzmann (1871), 
que basándose en los estudios de Clausius llega a su teoría de la 
disociación verificada por la experiencia, y Moutier (1871-1878) que 
da cuenta en forma racional de la influencia de la temperatura y de 
la presión sobre los equilibrios químicos. 

Más tarde Gibbs, en su célebre trabajo sobre equilibrios en siste- 
mas heterogéneos a la vez que establece la importante regla de las 
fases (1875-1878) partiendo de principios análogos a los de Hortz- 
mann, funda su teoría de la disociación que conjuntamente con la de 
de Helmholtz constituyó la más completa hasta esa época. Los traba- 
jos de Helmholtz en Alemania tuvieron más repercusión al principio, 
debido en gran parte a que los de Gibbs en los Estados Unidos tar- 
daron como quince años en ser conocidos por los físicoquímicos de 
las diferentes naciones. Van der Waals y Bakhuis Rozeboom y sus 
alumnos en Holanda, Trevor y Bancroft en los Estados Unidos, Ost- 
wald y Nernst en Alemania, Dulem y Le Chatelier en Francia, fue- 
ron los primeros que se encargaron de difundir los trabajos del sabio 
americano en los cuales se han inspirado la mayor parte de los físi- 
cos y físicoquímicos modernos. En la construcción admirable de 
Gibbs, han tenido una gran participación los métodos de la mecá- 
nica analítica de Lagrange quien al introducir en la expresión del 
trabajo virtual el concepto de fuerzas generalizadas ha facilitado la 
tarea de poner en ecuación otras fuerzas y variables diferentes de las 
puramente mecánicas como las de orden físicoquiímico y con ello de- 
ducir las condiciones «de equilibrio y la definición termodinámica de 
afinidad, tarea que también facilitaron en sumo grado los estudios 
de Massieu (1869) y Helmholtz (1882). 

Los trabajos de Maxwell, de Gibbs y de Boltzmann sobre mecá- 
nica estadística y teoría cinética de los gases hacen renacer las an- 
tiguas teorías de Bernoilli, de Lomonossoff y de Clausius, y dejan 
preparado el terreno para la teoría actual de la afinidad. 

Más tarde Vant' Hoff y Le Chatelier aplican el método de los cielos 
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reversibles isotérmicos y dan una demostración rigurosa de la ley 
de las masas y de las leyes del desplazamiento del equilibrio por 
efecto de la temperatura y de la presión. Con estas bases Vant' Hoff 
establece un método energético de cálculo de la afinidad (1886) y 
luego Le Chatelier estudiando la influencia de la temperatura en los 
equilibrios químicos (1888), establece una ecuación que sirve a 
Nernst de base para fundar su teorema termodinámico que permite 
el cálculo de la afinidad con sólo los datos térmicos, y a la vez fija el 
verdadero alcance del principio del trabajo máximo, el cual resulta 
exacto en el cero absoluto. : 

En todo este período de evolución de la química energética quedó 
interpretado fielmente el principio del trabajo máximo llegándose a 
la conclusión importante de que la afinidad química se mide por el 
trabajo exterior máximo que desarrolla el sistema reversible al pa- 
sar del estado inicial al final a temperatura, y volumen constante, 
y no por la cantidad de calor desarrollado como lo sostenía Berthe- 
lot. Al decir de Perrin la regla de Berthelot se presentaría como una 
consecuencia necesaria de la teoría de Gibbs. 

Le Chatelier, Nernst, Urbain y otros físicoquímicos contemporá- 
neos han considerado el principio del trabajo máximo como una pri- 
mera aproximación aceptable y susceptible de mejora, reconociendo 
que ha prestado importantes servicio a la ciencia. 

Es conveniente recordar que en el jubileo científico de Berthelot 
los célebres sabios Vant'Hoff y Fisher que llevaban la representación 
dle la Sociedad Química Alemana, calificaron de gigantesco el tra- 
bajo por él consagrado durante cerca de cuarenta años a la Termo- 
química haciendo notar que aparte de los métodos que esta rama de 
la ciencia le debe y que le ha permitido alcanzar el más alto grado 
de exactitud, la mayor parte de los datos reunidos en su monumental 
Termoquímica son debidos a él y a sus discípulos. 


En resumen, en los métodos de investigación empleados por Berthe- 
lot en la resolución de todos estos importantes problemas han influído - 
considerablemente su sólida cultura general, sus serios conocimien- 
tos de mecánica, de física y de matemáticas, sus elevados conceptos 
(le mecánica molecular, como base para la interpretación de los fenó- 
menos físicoquímicos y el dominio absoluto de una variada e ingenio- 
sa técnica experimental, creada en su mayor parte por él mismo. 

El problema de la afinidad y de la previsión del sentido de las 
reacciones, está aún en pleno desenvolvimiento, y es indiscutible 


a 
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que Berthelot con sus concepciones geniales, su habilidad experi- 
mental, su inmensa capacidad pata el trabajo y su perseverancia sos- 
tenida por una vocación sin límites, se acercó mucho a la anhelada 
solución al demostrar que aquella fuerza igual que las otras podía 
ser regida por los principios generales de la mecánica. 


La obra de Marcelino Berthelot. La síntesis química (1) 


En los tratados elementales de química orgánica, se suele narrar 
las vicisitudes de la síntesis de las substancias orgánicas en dos 
grandes jornadas. Antes de 1850, vale decir, de las pesquisas de 
Marcelino Berthelot, los científicos y los filósofos sostenían que los 
cuerpos orgánicos se formaban en los tejidos animales y vegetales por 


«el concurso misterioso de la fuerza vital. De ahí la imposibilidad de 


tentar una síntesis de los mismos en el laboratorio. Pero el genio 
experimental y teórico de Berthelot rompe el valladar que separaba 
la química orgánica de la inorgánica, al realizar en el laboratorio 
con elementos inorgánicos y con los factores físico-químicos ordina- 
rios, la producción de los principios inmediatos orgánicos más típicos 
y generalizados. 

En verdad, esta exposición esquemática eonvertida en un lugar 
común no se ajusta a la realidad de los hechos. La historia de la sín- 
tesis orgánica no se aparta de la norma que rige el nacimiento de los 
grandes principios científicos y filosóficos. Lo que nos parece muchas 
veces una revolución, una creación subitánea e inesperada, posee, si 
bien se mira, sus vínculos con el pretérito y no es sino la maduración 


«le gérmenes que, por diversas circunstancias, no pudieron alcanzar 
su plenitud de evolución. » 


Como lo ha señalado con acierto Jacques Duclaux en su Química 


«de la materia viva, con mucha anterioridad a Berthelot, los químicos 


y los filósofos se encontraban divididos en lo concerniente a la posi- 
bilidad de la síntesis de las substancias orgánicas. 

En 1789, Macquer nos decía lo siguiente: 

«La mayor parte de los físicos, de los nataralistas y de los quími- 


«cos dividen todos los cuerpos naturales en tres grandes clases, 
«a saber: la de los minerales, la de los vegetales y la de los animales... 


(1) Conferencia dada en la Asociación Química Argentina el jueves 13 de octu- 
bre, por el doctor Narciso C. Laclan. 
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« Pero, apesar de sus caracteres tan distintivos, hay filósofos que - 
¿pretenden que estas clasificaciones son ideales y no reales... que se 
puede descender desde el animal más perfecto al mineral más bruto, 
sin encontrar ningún intersticio en el cual podamos detenernos para 
hacer una división. Esta idea es, sin duda, grande, sublime, y no ca- 
rece de verosimilitud, pero la discusión de este tema es extraña a 
nuestro objeto; no entraremos, pues, en mayores detalles al respecto, 
no consideraremos estas cosas sino químicamente... Ahora bien, he 
aquí lo que la experiencia nos enseña al respecto. En las descomposi- 
ciones de todos los seres realmente vivos, organizados, y que llevan 
en ellos una causa de reproducción, tales como los vegetales y los 
animales, se retira constantemente una substancia inflamable, grasa 
o aceitosa; y, por el contrario, no se encuentra el menor vestigio de 
este principio en ninguna de las substancias puramente minerales. 

« Este aceite de los vegetales, que se cambia en el de los animales... 
es entonces esencialmente el producto de la vegetación, y el reino ve- 
getal es el gran taller en el cual la naturaleza hace las combinaciones. 
de la materia, y del fuego posiblemente, por medio de su accicn orgáni- 
ca vital y por un mecanismo que nos es completamente desconocido ». 

Más tarde, en el año 1806, el eran químico Foureroy nos dice lo 
siguiente en su Filosofía química : 

«Solamente los tejidos de los vegetales vivos, solamente sus Óórga- 
nos vegetantes, pueden formar las materias que se les extrae; ningún 
instrumento del arte puede imitar las composiciones que se hacen 
en las máquinas organizadas de las plantas ». 

Pero Fourcroy no niega la posibilidad de la síntesis orgánica y 
agrega: «los vegetales son verdaderos instrumentos químicos cuyas 
funciones no pueden ser conocidas sino por las leyes de la química ». 

Tres años antes Berthollet, el insigne precursor de la físico-química, 
afirmaba lo que sigue : 

« Los productos de la vegetación están compuestos de las mismas 
substancias cuya acción química hemos observado... Su formación y 
los cambios espontáneos que sufren no suponen, ni otras afinidades, 
ni otros principios de acción que aquellos que producen los efectos 
químicos... Se puede formar substancias de una naturaleza vegetal, 
tales como el ácido oxálico, el ácido málico, el ácido acético, que son 
absolutamente iguales a las producciones naturales; es que no se 
emplea en un laboratorio medios diferentes a los de la naturaleza ; 
se reunen solamente las circunstancias que favorecen el ejercicio de 
las propiedades que son departidas a cada substancia : el poder de la. 
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naturaleza reside en estas propiedades eternas; las finalidades par- 
ticalares que se le presta, los medios que se le suponen, no hacen 
sino alejar la observación de las verdaderas causas, las cuales son 
substituídas por elementos ideales. » 

Treinta años después, en 1835, Dumas, en su célebre tratado de 
química, expone su punto de vista frente al problema de la formación 
de los cuerpos Orgánicos. 

« Los químicos que sostienen que las substancias orgánicas tienen 
algo de específico en su arreglo molecular, me parecen tan fundados 
en su opinión como los mineralogistas que quieren o que pretenden 
ver en los minerales otra cosa que especies químicas ordinarias. 
M. Berzelius, que ha combatido durante tan largo tiempo estas opi- 
niones y que ha triunfado tan hábilmente en lo que concierne a las 
especies mineralógicas, se ha dejado sin embargo, preocupar, respecto 
a la química orgánica, por el sistema de ideas que, según me parece, 
ha derribado en este caso particular. 

« Vuestra curiosidad será singularmente excitada cuando tratemos 
de profundizar juntos todos esos hermosos fenómenos que ocurren 
en los cuerpos de la naturaleza orgánica y cuando veais a la química, 
luchando valerosamente con la naturaleza viva, igualarla a menudo 
y aventajarla en ocasiones. 

Vosotros pensaréis entonces que, si la química sucumbe en muchas 
ocasiones, que si fracasa cuando quiere analizar y, sobre todo, repro- 
ducir tantos cuerpos orgánicos, vosotros pensareis, digo, que ello se 
debe menos a sus métodos que a nuestra inexperiencia actual. » 

Damos a continuación la opinión de Berzelius : 

«En la naturaleza viva, los elementos parecen obedecer a leyes 
diferentes a las del mundo inorgánico... Si se llegara a encontrar la . 
causa de esta diferencia, se tendría la llave de la teoría de la química 
orgánica ; pero, esta teoría se encuentra tan oculta, que no tenemos 
ninguna esperanza de desenbrirla por lo menos por ahora. » 

Anteriormente Gerhart decía lo siguiente : 

« La formación de las materias orgánicas depende de la acción 
misteriosa de la fuerza vital, acción opuesta, en lucha continua con 
aquellas que estamos habituados a considerar como la causa de los 
fenómenos químicos ordinarios... He demostrado decía, que el quí- 
mico hace todo lo opuesto a la naturaleza viva: quema, destruye, 
opera por análisis; que la fuerza vital opera por síntesis, que re- 
construye el edificio abatido por las fuerzas químicas. » 

Por último cerraremos estas citas, tomadas la mayoría de ellas 
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del libro ya mencionado de Duclaux, con las palabras de Liebigs : 

«Con la leña y el almidón se hace azúcar; con azúcar se hace 
acido oxálico, ácido láctico, ácido acético, alcohol, ácido fórmico; 
pero resulta imposible reproducir uno solo de estos compuestos metr- 
ced a los elementos que los constituyen. » 

No analizaremos por lo menudo la obra realizada por Berthelot en 
el terreno de la química sintética. 

Recordaremos únicamente que en 1867, consiguió unir, merced al 
arco eléctrico, el € y el H y formar así el acetileno. La unión del ace- 
tileno con el N dió origen al ácido cianhídrico. El acetileno sintético 
es la llave que permite abrir un amplio sistema de síntesis. E 

El propine origina el etileno, el etane, el bencene, el naftalene, etc., 
vale decir, hidrocarburos con los cuales por variaciones químicas, se 
forman innumerables principios Orgánicos. 

Así el etileno unido al ácido sulfúrico da el sulfato ácido de etilo que 
por la acción del agua, forma el alcohol etílico. Berthelot siguió tam- 
bién otra vía para la obtención de los hidrocarburos fundamentales. 

Por la unión del óxido de carbono, conseguido por reducción del 
anhídrido carbónico con el agua, llega al ácido fórmico. Luego por 
descomposición del formiato de bario obtiene diversos hidrocarburos :- 
el metane, el etane, el etileno, el propileno. También formó el metane 
haciendo pasar sobre cobre al rojo, hidrógeno sulfurado y sulfuro de 
carbono. ; sa 

En 1854 había realizado la síntesis parcial de las substancias 
OTAsas. 

El triunfo de la química sintética parecía completo cuando en 1560, 
Pasteur creyó encontrar una diferencia fundamental entre los pro- 
ductos sintéticos y las substancias orgánicas naturales. 

Las subtancias sintéticas, en oposición a las naturales, no poseen 
la propiedad de desviar el plano de la luz polarizada. 

«Los productos artificiales no tienen, pues, ninguna disimetría mo- 
lecular y no podría indicar la existencia de una separación más profun- 
da entre los productos nacidos de la influencia de la vida y los otros. » 

En el mes de abril de 1860, Perkín y Duppa obtuvieron y pre- 
pararon el ácido tartárico activo a partir del ácido succínico que 
Jungfleisch preparó mas tarde en 1873 mediante el etileno. Así cayó 
la objección levantada por Pasteur. 

Los trabajos sintéticos de Berthelot tuvieron una influencia consi- 
derable. Abrieron el camino de la era de las erandes síntesis in- 
dustriales. 
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Jacques Duclaux, en su Química de la materia viva, nos dice, refi- 
riéndose a la síntesis química : <... ya en 1850, los químicos sabían 
reproducir un número considerable de substancias orgánicas », y 
luego: ó E 

« El sulfuro de carbono (US, se produce por la combinación directa 
del azufre y del carbono ». En 1843, Kolbe hace reaccionar el cloro so- 
bre el sulfuro de carbono y obtiene el tetracloruro de carbono 0,C1,. 
Kn 1545, Melsens reduce este tetracioruro por la amalgama de po- 
tasio y obtiene el metano, o gas de los pantanos CH,, primer hidro- 
carburo saturado producido así por síntesis total. 

La acción del cloro sobre el sulfuro de carbono suministra a Kolbe, 
en 1545, un nuevo cloruro de carbono el G,Cl,, que transformó, me- 
diante el cloro y el agua, en ácido tricloroacético. Ahora bien, en 1844, 
Melsens había reducido este ácido al estado de ácido ácético ordinario. 

Éste a su vez fué el producto inicial de nuevas síntesis. La electró- 
lisis del acetato de potasio, suminitraba en efecto, a Kolbe, en 1549, 
el etane C,H,, segundo término de la serie de hidrocarburos saturados. 
La calcinación del acetato de calcio daba la acetona. En 1832, Liebig 
mostraba que el cloruro de cal transformaba a ésta en cloroformo; y, 
dos años más tarde, Dumas trataba el cloroformo por la potasa y 
obtenía el ácido fórmico. Kuhlman, en 1838, reduce el ácido acético 
por el hidrógeno en presencia del musgo de platino y obtiene el éter 
acético del cual un álcali aísla el alcohol etílico o alcohol ordinario. 

La calcinación del acetato de potasio con el ácido arsenioso da 
productos de los cuales Bunsen, por la acción de reactivos puramente 
minerales, ácido clorhídrico y cine, retira en 1842, el cacodilo; el calor 
descompone a éste en arsénico y en una mezcla gaseosa constituida 
por la mitad desu volumen de etileno O,H,, primer término de la serie 
de hidrocarburos con doble ligadura. 

Faraday había indicado que el etileno es absorbido por el ácido 
sulfúrico ; de una muestra del líquido así obtenido Hennell, en 1827, 
retira el ácido sulfovínico. Ahora bien, Dumas indica en su tratado 
de química en 1835, que el ácido sulfovínico descompuesto por el 
agua hirviendo da alcohol. Es una nueva síntesis inmediatamente 
olvidada por otra parte, y a la cual Hennell no presta tampoco mayor 
atención; Liebig, en 1834, prepara el oxalato de potasio por la acción 
del potasio sobre el óxido de carbono : esto lleva a la síntesis del 
ácido oxálico y a un segundo modo de produccción del ácido fórmico 
que se encuentra en los productos de destilación del primero. El oxa- 
lato de amonio calentado se deshidrata y suministra la oxamida ; és- 
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ta, al pasar por un tubo calentado al rojo, da a Liebig la úrea en 1834. 

La síntesis de la úrea es posible de otras maneras. Woóhler la ob- 
tiene a partir del cianato de potasio y ya en esa época se sabía 
(aunque el procedimiento no fuera nunca seguido), hacer la síntesis del 
ácido ciánico pasando sucesivamente por el cianógeno, el cloruro de 
cianógeno y el ácido cianúrico. Pero un procedimiento mucho más 
directo fué dado por Liebigen 1841: el ácido cianhídrico (producido 
por Langlois al estado de cianuro de amonio en 1841, haciendo pasar 
gas amoniaco sobre carbones al rojo; o más simplemente por la calei- 
nación del formiato de amoníaco), es fácilmente transformado en 
ferrocianuro de potasio por la acción de la potasa y del sulfato de 
hierro; este ferrocianuro calentado con el bióxido de magnesio da, 
finalmente, úrea, producto idéntico al natural. 

Vemos así que, antes de 1850, los químicos habían obtenido la 
síntesis de los primeros compuestos de varias series : serie de los 
carburos saturados con el metane y el etane; serie de los alcoholes 
con el alcohol ordinario; series accesorias con la aldehida y la ace- 
tona; serie de los ácidos monobásicos con los ácidos fórmico y acético ; 
serie de los ácidos bibásicos eon el ácido oxálico; compuestos nitro- 
genados con el ácido cianhídrico, la úrea y el ácido cianútico. 

A esta lista hay que agregar el acetileno, descubierto por Edmundo 
Davy en 1837, por la acción del agua sobre los residuos de prepara- 
ción del potasio; pero no había sido aislado al estado de pureza. 
Vemos que, en 1850, el trabajo de síntesis se encontraba en buen 
camino, cuando la química orgánica contaba con sólo treinta años de 
existencia. Este trabajo no debía detenerse más desde entonces ». 
Y, a continuación, Duclaux expone los trabajos de Berthelot sin 
hacer resaltar su valor doctrinario. | 

Es indudable que, antes de las pesquisas de Berthelot, se habian 
efectuado varias síntesis como lo demuestra, con lujo de detalles, J. 
Duclaux y como el mismo autor de la Química orgánica, fundada 
en la síntesis, lo había reconocido. Pero no podémos acompañar a 
Duelaux cuando se empeña en destacar los trabajos sintéticos anterio 
res a Berthelot, para deslizarse rápidamente sobre la obra de este 
(químico, sin concederle mayor importancia historica. 

En la exposición que hace Duclaux de las síntesis anteriores a 1550, 
nos ofrece un conjunto de descubrimientos, a través de los cuales 
vemos un sistema de síntesis. 

Pero en realidad, todos esos trabajos de gran mérito e interés han 
sido hechos de una manera fragmentaria. Duclaux ha recogido y 
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organizado estos datos históricos en un cuerpo coherente, en la épo- 
ca contemporánea, cuando la noción de síntesis es tan familiar al qui- 
mico como lo fué otrora el método analítico. 

Es innegable que, ninguno de los trabajos llevados a cabo con 
antelación a Berthelot consiguieron iniciar la era de la síntesis quími- 
ca- orgánica. Fué gracias a la intuición incomparable de Berthelot, a 
su ingeniosidad y tenacidad experimental y a su visión generalizadora 
de los fenómenos, que logró despertar en la Química orgánica lo que 
podríamos denominar su «conciencia sintética ». 

La labor de Berthelot no consistió en preparar cuerpos orgánicos 
más o menos numerosos. Partió de los elementos y consiguió formar 
algunos hidrocarburos con las cuales, por operaciones diversas y me- 
tódicas crea las especies orgánicas más sobresalientes. 

Así en manos de Berthelot las substancias elementales se integran 
gradualmente en moléculas cada vez más complicadas, hasta alcanzar 
la dignidad de los cuerpos elaborados en el seno de la célula. 

Por otra parte, Berthelot desarrolló las consecuencias prácticas y 
filosóficas, de su doctrina sintética. 

La síntesis orgánica nos demuestra cómo las fuerzas que operan la 
construcción de las substancias orgánicas en los seres vivos, son del 
mismo linaje que las que maneja el químico en su laboratorio. De 
esta suerte la química orgánica e inorgánica se nos revelan como dos 
territorios homogéneos. | 

La síntesis orgánica es un medio precioso para confirmar los datos 
arrojados por el análisis. 

La síntesis orgánica es un instrumento maravilloso de creación en 
cuya virtud el trabajo del químico tienen el empuje de la obra artística. 

La síntesis orgánica abre con rumbo luminoso a la industria y pone 
al servicio de la sociedad los recursos inagotables de sus procedi- 
mientos. 

Por último, la síntesis orgánica ha de prestar un auxilio precioso a 
la Fisiología para profundizar la intimidad a los procesos metabólicos. 

Por eso me parece que Berthelot no pecó de injusticia histórica 
cuando en su Síntesis orgánica escribió lo siguiente : 

« Antes de mis trabajos expuestos en mi Química orgánica fundada 
sobre la síntesis (1560), ninguna investigación sistemática se había 
instituído en esa dirección. Se podían citar, sin embargo, dos ejem- 
plos de síntesis total de los principios naturales, reproducidos con los 
elementos : la síntesis de la úrea, realizada por Wóhler y la del ácido 
acetico de Kolbe. Estas síntesis son extremadamente interesantes ; 
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pero, a causa de la naturaleza de los cuerpos sobre la cual se efectua- 
ron, permanecieron aisladas e infecundas. La úrea se relaciona con la 
serie del cianógeno, serie que pertenece tanto a la química inorgánica 
como a la química orgánica, y que no presenta ninguna relación con 
otras series y, sobre todo, con los alcoholes y los hidrocarburos. El 
ácido acético no es más fecundo ; porque hasta los experimentos y los 
nuevos métodos que se han desarrollado después de 1860, este ácido 
había permanecido «un ser aislado en la serie de las combinaciones 
orgánicas ». También la historia de la ciencia prueba que, las dos 
reproducciones precedentes, no han servido de punto de partida para 
ningún método general ni siquiera para ninguna otra reproducción 
particular de principios naturales ». 

El libro de Berthelot la Quémica orgánica fundada en la síntesis 
provoca resistencia por su contenido filosófico. 

Mientras Ernesto Renán viaja por el Asia Menor, en busca de docu- 
mentos para sus libros de exégesis, Berthelot comenta, en una carta 
que le dirige, la aparición de su libro en la forma siguiente : 

«Mi libro comienza a entrar en discusión, y parece que Chevreul 
iniciará las críticas. Va a publicar en el Journal des Savants algu- 
nos artículos para atacar la tendencia y el caracter general. Esto no 
me sorprende, pues desde hace tiempo me habia dado cuenta que no 
nos entendíamos en cuestión de principios y, con un espíritu tan neto 
en su definiciones era difícil que no estallara la contradicción. Como 
ella gira alrededor de las ideas, parece no alterar, hasta ahora, en 
nada ni su amistad hacia mí, ni su estima por mis experimentos; pero 
parece indisponer un poco a M. Biot contra mis ideas lo que tampoco 
me sorprende, pues jamás ha gustado de las cosas generales ni de las 
teorías sin embargo, usted ve que hay motivos, sino para atormen- 
tarme, al menos para preocuparme, hasta el día en que esos artí- 
culos hayan sido impresos. M. Biot pretende que hubiese sido mejor, 
para bien mío dar la serie de experimentos, sin exponer la idea gene- 
ral. Pues la primera es inatacable, mientras que la segunda entra en el 
dominio de la discusión. No es la primera vez que me habla de esta 
manera. Es una pequeña política útil quizá para las personas pero 
perjudicial para la verdad y para los grandes progresos de la ciencia. » 


Notación atómica 


Como es sabido, Berthelot acogió sin gran entusiasmo el adveni- 
miento de la teoría atómica en el terreno de la química. 
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En su Síntesis Química nos dice lo siguiente respecto a la notación 
atómica. 

«Resumiendo, estas dos notaciones, lo repito, ofrecen ambas sus 
ventajas y sus inconvenientes; pero guardémonos de la ilusión de 
que el progreso de la ciencia sea debido al uso sucesivo a una de 
ellas. Muy a menudo los químicos aun los más distinguidos, atribuyen 
a la verdad del lenguaje que emplean los descubrimientos debidos, 
realmente a la fuerza de los propios conceptos. Es fácil establecer, 
recordando los trabajos modernos sobre isomería cuyos resultados son 
exactamente los mismos, y las deducciones subordinadas a las mis- 
mas hipótesis, en la notación atómica o en la notación de los equiva- 
lentes. El estudio de las combinaciones poliatómicas ha sido una de 
las principales causas de los grandes desarrollos de la química con- 
temporánea. 

« Ahora bien, los hechos y las leyes de esta teoría fueron descu- 
biertos independientemente del sistema atómico. 

.<De hecho el principal reproche que se puede dirigir a la teoría 
atómica como a todos los conceptos análogos esque conducen a ope- 
rar sobre relaciones numéricas de los elementos y no sobre los cuerpos 
mismos, relacionando todas las reacciones a una unidad tipo necesa- 
riamente imaginaria. En compendio quitan a los fenómenos todo 
carácter real, y substituyen, a su verdadera exposición, una serie de 
consideraciones simbólicas, con las cuales el espíritu, se complace 
porque las maneja con mayor facilidad que a la realidad misma. Las 
pretensiones y los efectos de tales teorías tienen ciertas analogías 
con esas máquinas silogísticas inventadas en la edad media con el ob- 
jeto de conducir todas las cuestiones y todos los problemas a un cierto 
número de categorías lógicas determinadas a priori; de donde resul- 
ta necesariamente, su solución racional. » 

Y luego: «sería desconocer, de una manera extraña la filosofía de 
las ciencias naturales y experimentales, el atribuir a semejante meca- 
nismo, una importancia fundamental. 

«De hecho, en el estudio de la ciencia, todo reside en el descubri- 
miento de los hechos generales y de las leyes que las relacionan entre 
ellas. 

«Poco importa el lenguaje con el cual se expresan y que ilusiona 
tan amedudo, aún a los autores de los descubrimientos. El lenguaje 
es un asunto de exposición más bien que de verdadera invención, los 
signos tienen valor sólo por los hechos de los cuales son una ima- 
en». 
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Como puede verse por las citas anteriores, Berthelot no concedió 
plena fe a la teoría atómica; veía en ella un simple lenguaje con sus 
ventajas indudables, pero también con inconveniente. 

Berthelot en virtud de fondo positivista de su pensamiento (un posi- 
tivismo amplísimo), y de su inclinación por los estudios energéticos, 
se encontraba en una posición mental parecida a la de los energetas 
contemporáneos (Ostwald, Mach, Duhem), que quisieron excluir de la 
química la notación atómica, y, de la ciencia, los esquemas molecu- 
lares. | 

Pero hoy se reconoce que la notación no es un simple lenguaje; 
constituye un instrumento de metodización y de trabajo, pues permi- 
te el ejercicio de lo que se ha llamado la experimentación mental. 

Una palabra en dos lenguas distintas, tiene poco más o menos, el 
mismo valor representativo; un hecho expresado en la teoría atómica 
hace nacer representaciones mentales más ricas que las originadas 
por la expresión del mismo con el lenguaje de los equivalentes. 

Por un destino irónico la notación atómica fué uno de factor que 
mas contribuyó como lo reconoció Friedel, al desarrollo de la síntesis 
Orgánica. 


(Juímica biológica 


Como muchos investigadores ilustres, Lavoisier, Cagnard de la 
Tour, Liebig, Pasteur, etc., Berthelot fué atraído por el enigma de la 
fermentación alcohólica. Es sabido que Pasteur luego de tratar sin 
éxito, de extraer por diversos medios experimentales de la levadura 
de cerveza la diastasa, responsable hipotéticamente de la fermenta- 
ción alcohólica, llegó a la conclusión de que la descomposición del 
azúcar por el fermento alcohólico, es un fenómeno correlativo de la 
vida de la levadura. «El acto químico dijo Pasteur, de la fermenta- 
ción alcohólica es un fenómeno esencial correlativo de un acto vital, 
comenzando y terminando con este último; no hay nunca fermen- 
tación alcohólica propiamente dicha, sin que haya simultáneamente 
organización y desarrollo, multiplicación de los glóbulos o vida se- 
eguida, continuada de los glóbulos ya formados. » 

Con motivo de la publicación de las notas póstumas de Claudio 
Bernard, sobre la fermentación alcohólica, se entabló una polémic: 
entre Pasteur y Berthelot. 

El autor de la Síntesis orgánica sostuvo, frente a la teoría pas- 
teuriana de la fermentación, considerada como el resultado de la 
acción vital de la levadura, el concepto de una diastasa o cataliza- 


CENTENARIO DE BERTHELOT 39 


dor bioquímico como fundamento de la producción fermentativa del 
alcohol. 

En 1857, Buchner y Hahn sometieron la levadura de cerveza a una 
trituración bajo alta presión. Obtuvieron el Pressaft que realizaba la 
fermentación alcohólica en ausencia de la organización celular. 

El triunfo parecía corresponder plenamente a Berthelot. Sin em- 
bargo, los años han pasado y hoy día no es posible ser tan afirmativo 
al respecto. La fermentación obtenida por la zimasa como lo advierte 
Shoen, es cualitativa y no cuantitativamente igual a la actividad de 
la levadura intacta. 

Aun colocándonos en un plano enteramente físicoquímico no es 
difícil encontrar la causa de esta diferencia. 

La fermentación alcohólica no es un acto simple. Para llegar al 
anhídrido carbónico y alcohol partiendo de la glucosa, se debe pasar 
por una serie de etapas escalonadas, en cada una de las cuales encon- 
tramos un fermento o diastasa específica. Se comprende que, aunque 
en el fondo la fermentación alcohólica responde a procesos físico- 
químicos, éstos se coordenan armónicamente sólo cuando la célula 
funciona con su plena integridad morfológica. 

La zimasa alcohólica, verdadero escombro celular, aunque dotada 
de poder fermentativo, no puede exhibir, cuantitativamente, los mis- 
mos caracteres que la célula intacta. 

Berthelot tambien contribuye con sus os al mejor conoci- 
miento de la energética animal, aunque los estudios en esta materia 
no tienen la importancia y la trascendencia de los que acabamos de 
analizar rápidamente. 

Hasta Berthelot, se calculaban los valores de combustión del orga- 
nismo animal, por el calor de formación del anhidrido carbónico y del 
agua, como si se formaran por la oxidación directa del hidrógeno y 
del carbono. / 

Pero el anhídrido carbónico y los otros productos terminales de 
la respiración provienen, en realidad, de la combustión de substan- 
clas orgánicas complejas. 

Ahora bien el calor de combustión de una substancia compleja es 
igual a la suma de los calores de combustión de sus elementos compo- 
nentes, disminuída o aumentada del calor de formación de la combi- 
nación, según sea ésta exotérmica o endotérmica. 

Berthelot señaló el error cometido en calorimetría, fisiología y la 
manera de remediarlo. También indicó la importancia energética de 
las reacciones orgánicas de hidratación, 
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Las investigaciones sobre estos puntos de energética animal, se 


encuentran reunidos en su obra La Calorimetría Animal, que contie- 
ne una gran cantidad de valores de combustión de los principales 
alimentos, datos que es preciso conocer para aplicar el cáleulo preco- 
nizado por Berthelot. | 

En la estación de química agrícola de Meudon, anexa a la cátedra 
de Química orgánica del Colegio de Francia, Berthelot se dedicó 
durante largos años, al estadio de problemas de química vegetal. Su 
libro Química Vegetal y Agrícola, contiene la mayoría de sus contri- 
buciones en esta rama de las ciencia. 

De todas sus pesquisas sobre química vegetal, se destaca su descu- 
brimiento del poder de fijación del nitrógeno atmosférico por los 
terrenos arcillosos, que atribuye a una acción vital. 

En una frase feliz, condensó su convicción sobre el papel de espe- 
cies vivas en la fijación del nitrógeno del aire : «la tierra es algo 
viviente ». ] 

Más tarde diversos investigadores aislaron de las tierras, especies 
microbianas fijadoras de ázoe atmosférico y el determinismo de tan 
curioso y desconcertante fenómeno se puede precisar. 


El mismo Berthelot en 18953, en colaboración con Guignard aisló y : 


cultivó algunas de estas especies. 

Tal ha sido a grandes rasgos, la obra de Marcelino Berthelot en los 
terrenos vecinos de la química orgánica y biológica. 

El ilustre químico francés fué impulsado, en su larga y fecunda 
vida científica, por dos fuerzas Ideales : el deseo de descubrir la ver- 
dad, y la esperanza de contribuir con sus pesquisas científicas, al me- 
joramiento de la sociedad. Profesaba, con los enciclopedistas del 
siglo XVI, una profunda fe en el papel civilizador de la ciencia y de 
la razón. 

A este noble ideal consagró las mejores horas de su existencia. Por 
eso podrian aplicarle, con entera justicia, las palabras que John Morly 
dedicara a Diderot. 

«Fué uno de esos autores sencillos, desinteresados e intelectual- 
mente rectos, para quienes la propia vida no representa nada, ante 
lo vasto de las cuestiones que ocuparon los pensamientos de toda su 
vida. » 


q 
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Berthelot, la síntesis organica y sus aplicaciones a la industria 


CONFERENCIA DEL DOCTOR MARTINIANO LEGUIZAMÓN PONDAL (1) 


Con sobrada razón exclamó el eminente matemático Alfred Pi- 
card, que la Exposición de París de 1900 podía considerarse como la 
expresión filosófica del siglo pasado. 

En efecto, nada como la exposición de los productos elaborados por 
la industria es capaz de darnos una impresión tan acabada del enorme 


(1) Pronunciada en el salón de actos de la Unión Industrial Argentina.-1:l señor 
Jorge Magnin bizo la presentación del conferenciante doctor Martiniano Legui- 
zamón Pondal en una breve alocución en la que vertió los siguientes conceptos 
relativos a Berthélot, que consideramos complementarios al homenaje tributado 
al ilustre químico : 

«El gran sabio Berthelot, cuyo centenario se festejará el 25 del corriente mes 
en París, ocupa, en la química del siglo xrx, uno de los lugares más destacados. 

«Su acción es maravillosa y enciclopédica ; todo lo conoce, nada escapa a su 
fino análisis; pero no le basta desmenuzar y deshacer, es el genio de la síntesis 
y no solamente reconstruye, sino que presenta al mundo uno nuevo. Ha vencido 
a la naturaleza; la ha sobrepasado. 

« Berthelot, euyo espíritu profundo había sido maravillosamente cultivado, sabe 
sin embargo disciplinarse; es un especialista delicado; un experimentador minu- 
-cioso que no regatea su precioso tiempo para realizar las experiencias más difí- 
ciles y complicadas. 

«Su obra es enorme : Causa asombro que un solo hombre haya podido realizarla. 
Sólo debido a su vida ejemplar, durante la cual el tiempo fué apreciado en su 
justo valor, y la ayuda leal de su valiente compañera, pudo llevar a buen término 
un monumento tan grande. 

«Para festejar el nacimiento de este gran hombre que tantos beneficios ha re- 
portado a la humanidad, se ha constituído en París un Comité, que creyó conve- 
niente hacer obra útil fundando la Casa de la Química, asociando así la obra 
mundial de Berthelot a otra obra, no menos mundial, cual es la bibliosrafía 
científica de todo lo que se refiere a la química y ciencias afines. 

«La Unión Industrial, oportunamente invitada, ha contestado con el mismo 
entusiasmo que sabe tener para toda obra útil, nombrando delegado a uno de sus 
consejeros, el señor Carlos Alfredo Tornquist; y nuestro Gobierno, al enviar su 
Ministro de Relaciones Exteriores, el sabio naturalista doctor Ángel Gallardo, 
para representar a la República en tan importante conmemoración, ha querido 
manifestar toda la importancia que daba al acto que debe realizarse en honor del 
sabio químico. 

« Bien fresco tengo aún el recuerdo de la visita que hice, hace muy poco tiempo, 
al Panteón de París, donde descansan todos los hombres célebres. Sin embargo, 
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adelanto científico al par que industrial, en el período más fecundo. 


que haya vivido jamás la humanidad, surgida de los portentosos des- 
cubrimientos efectuados por hombres de ciencia y, especialmente, de 
- los de esta trinidad genial que se llama Lavoisier, Pasteur y Berthelot. 
Infinidad de substancias que la industria elabora, de acuerdo con 
las indicaciones de la ciencia, testimonian el lento pero constante 
progreso en todos los pueblos y en todas las edades. i 
Hay industrias cuyo origen se remonta a las épocas más remotas, 


cuando el hombre se vió obligado a cubrir su cuerpo contra las incle- 


mencias del elima o a armar su brazo contra los animales feroces, 
gracias al espíritu de invención, que al decir de un sociólogo de gran 
mérito, Gabriel Tarde, es la primera causa de la riqueza. 

La mayoría de los economistas admiten que la civilización indus- 
trial ha pasado por los estados salvaje, pastoril, agrícola y manufac- 
turera para hacerse, a la vez, agrícola, manufacturera y comerciante. 

Desde los orígenes de su actividad, el hombre ha aplicado la quí- 
mica en la extracción del hierro y del cobre, en la cerámica, en la 
tintura, y en los conocimientos médicos, perfeccionando sus útiles y 
sus vestidos, lo que le trajo nuevas necesidades que fueron atendidas 
fabricando en familia, vale decir, la industria doméstica. 

La producción sufrió las primeras perfecciones gracias a la divi- 
sión del trabajo dentro de la familia, y a las guerras que, ocasionando 
la esclavitud de los vencidos, aumentaban el número de brazos del 
vencedor. 

Las aglomeraciónes urbanas fueron otro motivo de progreso y tra- 
jeron más tarde las corporaciones, la producción en grande, la acu- 


ningún monumento impresiona tanto como el de Berthelot, que se encuentra allí 
junto con su esposa y compañera de trabajo. El hombre que dedicó su vida a la 
humanidad no quiso sobrevivirla, murió pocos minutos después que ella, y, para 
no separarlos, el Gobierno francés autorizó, por primera vez, la entrada de una 
mujer en el Panteón. 

«La influencia que tuvieron los trabajos de Berthelot sobre la industria de 
todas las naciones fué tan grande e indiscutible, que sería difícil nombrar a otra 
persona que la haya ejercitado en tan alto grado. Lo que cabe señalar, es ver 
aparecer nuevamente dicha influencia, si bien en otra forma, con la creación de 
la Casa de la Química, donde se dispondrá de la bibliografía más completa, y 
donde todos los hombres del mundo, ya sean investigadores, industriales o co- 
merciantes, podrán encontrar lo que necesiten para el mejor y más provechoso 
desarrollo de sus actividades. Podremos entonces decir, con Francis Charmes, que 
«vivimos todos un poco de Marcelino Berthelot» y que «nuestra vida se ali- 


menta secretamente de lo que la suya tuvo de fecundo. » 
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mulación de capitales, las grandes manufacturas y la fabricación 
mecánica. 

El espíritu de invención no alcanzó su amplio desarrollo, hasta 
tanto los derechos del hombre seimbraran, junto con las ideas libera- 
les, la de renovación en todos los órdenes. 

La ciencia y la industria habían marchado aisladamente y sus 
vinculaciones, que en muchos países son bien estrechas, dando lugar 
a grandes adelantos, no son en el nuestro — doloroso es confesarlo — 
todo lo íntimas que fuera de desear para el bienestar general. 

A fines del siglo XVItT, la Academia de Ciencias de París marchaba 
a la cabeza del movimiento industrial, instituyendo premios en di- 
nero para los inventores, y era muy consultada, especialmente por 
los numerosos informes industriales de Lavoisier. 

La industria era netamente empírica; consistía en la reunión de 
recetas que permitiesen elaborar substancias; pero, dado los hechos 
que mostraba y dado el temperamento observador del hombre, ha de- 
bido meditar sacando consideraciones generales, las que dieron lugar 
al enunciado de leyes y a la creación de la química científica. 

Bien lo ha expresado Le Chatelier diciendo que son los orígenes 
industriales de la ciencia. Así Lavoisier se puso a estudiar el mejor 
sistema de linternas para el alumbrado de las ciudades, haciendo 
para ello experiencias con aceites, primero, luego con substancias 
sólidas — entre ellas fósforo — experiencias que lo llevaron a deter- 
minar el aumento de peso de un cuerpo al quemar, es decir, al conoci- 
miento de la combustión, y de ésta, al descubrimiento de la compo- 
sición del aire y, el mecanismo de la respiración, hechos que le 
sugieren la ley de la conservación de la materia; la que revolucionó 
todos los conocimientos; la que es la base de nuestra ciencia; y la 
que permite a la industria calcular los rendimientos. 

Sainte-Claire Deville, extrayendo platino de un mineral, formuló 
la ley de la reversibilidad de los fenómenos químicos. 

Y por una justa reversibilidad de las cosas, las ciencias, a su vez, 
han modificado viejas técnicas industriales y han creado otras, lo que 
ha hecho exclamar: son los orígenes científicos de muchas industrias. 
Así Cavendish, trabajando sobre las combinaciones del oxígeno y 
nitrógeno bajo la chispa eléctrica, ha originado la industria de los 
nitratos sintéticos; Moissan, trabajando en su horno eléctrico consi- 
gue el carburo de calcio, originando la fabricación en grande de este 
«cuerpo y la industria del acetileno; Sainte-Claire Deville, trabajando 
sobre la criolita, originó la industria del aluminio, por cuyo motivo 
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sus admiradores le hicieron un busto en ese metal, el que hemos po- 
dido contemplar en La Sorbona, donde fuera profesor. Doble honor, 
pues en esas épocas el aluminio costaba tanto como el oro, precio que 
el método de Deville precipitó hasta francos 2.50 el kilogramo, y a 
que se hiciera con él incluso los objetos más humildes. 

Antes de los trabajos de síntesis orgánica de Berthelot, Kolbe, en 
1825, había logrado la síntesis del ácido acético, y Woehler, en 1828, 
la de la úrea; pero habían quedado aislados, su importancia nadie la 
había entrevisto, se les consideraba como casos de aberración de la 
doctrina que separaba los fenómenos de la química mineral de la quí- 
mica de las materias de los seres vivos; y, cuando más, se pensaba 
que eran productos de destrucción de las materias orgánicas, como 
el anhídrido carbónico y el amoníaco. 

Gay-Lussac, Berzelius, Gerhardt, Wurtz y la brillanie pléyade de 
sabios de la primera mitad del pasado siglo, sostenían que el ori- 
gen delas substancias de los seres organizados estaba necesariamente 
ligado a la idea de la vida. 

Berthelot, en una carta de juventud:a Renan, escrita a los 24 años, 
afirmaba su creencia de la unidad del universo, de sus fenómenos y 
«de sus leyes. No concebía ninguna separación entre el mundo vi- 
viente y el mundo mineral; y en la misma fecha realiza la síntesis 
«lel acetileno, etileno, etano, metano, benceno, naftalina, fenol y an- 
traceno, usando para ello los dispositivos más simples que se pueda 
imaginar. á 

Después, la síntesis de otros cuerpos se suceden sin interrupción : 
el alcohol común, el alcohol de madera, ácido fórmico, ácido oxálico, 
petróleos, la estearina, la margarina, la oleína y, con éstas, las grasas 
y los aceites, la esencia de mostaza, e infinidad de derivados. 

No sólo crea la síntesis orgánica, sino que en sus manos parece 
llegar a lo inaccesible, pues esa fuente prodigiosa y de riqueza incal- 
culable para la industria, con nada más que cuatro elementos : car- 
bono, oxígeno, hidrógeno y nitrógeno — de los cuales tres son gases 
sin color, ni olor, ni sabor y el otro es un cuerpo negro insípido — 
ha efectuado el milagro bíblico de la multiplicación de los panes, 
tepresentado por millares de cuerpos. 

ln su maravilloso libro sobre la Síntesis orgánica, de una amplitud 
y Claridad verdadero modelo de estilo, el lector queda admirado de- 
lante del alcance de las concepciones, la precisión y rigor con queson 
presentadas las experiencias, y el encadenamiento lógico de los resul- 
tados y de las conclusiones que le hicieron exclamar a Michelet : 
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< Berthelot tiene el don prodigioso de la luz. Es el signo del genio ». 

En efecto, es de concepciones geniales. Dice así: « La potencia crea- 
«dora de la ciencia sobrepasa la naturaleza viviente, y las leyes descu- 
biertas por los sabios no conducen solamente a producir los compues- 
tos naturales, sino a formar a voluntad una infinidad de cuerpos 
artificiales análogos que se prestan a una variedad extrema de 
aplicaciones. » 

A medida que lograba una síntesis, la comunicaba a la Academia 
«le Ciencias y hacía públicos los procedimientos y aparatos usados, 
dando a conocer la técnica a seguir por todos los que quisieran tra- 
bajar por sus métodos. 

Mientras tanto, él no quiso reservarseningún derecho, y en toda su 
larga y fecunda existencia permaneció firme en sus convicciones sin 
sacar nunca una patente: Así se explica que pudiera escribir en su 
vejez: «hace medio siglo que he llegado a la edad del hombre, y he 
vivido fiel al sueño ideal de justicia y de verdad que había deslum- 
brado mi juventud. El deseo de dirigir mi vida hacia un objeto supe- 
rior fué inaccesible, no se ha enfriado, ni calmado con los años. » 

«Yo siempre he tenido la voluntad de realizar lo que creía, la me- 
¿or moral para mí mismo, para mi país, para la humanidad. Jamás he 
consentido considerar la vida como si tuviera un objeto limitado. 
La busca de una situación definitiva, o de una fortuna personal con- 
ducente a un reposo o a un goce vulgar, me ha parecido siempre 
como el más fastidioso objeto de la existencia ». 

La síntesis no se conforma con obtener cuerpos de relativa simpli- 
cidad como el ácido acético y el alcohol; sus adelantos son verdade- 
ramente asombrosos, llegando a la de cuerpos de complicada com- 
posición, como fenoles, materias colorantes, esencias, explosivos, 
resinas, taninos, alcaloides, millares de medicamentos, el caucho, y 
fijadores de las esencias que, armonizando con ellas, atenúan su velo- 
Cidad de vaporización. 

Y en ese desenfreno de progreso, la síntesis química ha contribuído 
más que ningún otro fruto del humano saber, a tranformar la indus- 
tria, a acrecentar el bienestar material y a dar a la especie humana 
«su creciente poder sobre la naturaleza. 

Claro está que la síntesis ha contribuído a la ereación de la riqueza, 
«con las industrias nuevas de las masas plásticas de caseína, celulosa, 
resinas artificiales, que nos dan el soberbio aspecto del carey, del 
marfil y del nácar, en medio de una irización oriental de brillos, colo- 
¡res y reflejos; o a industrias como las de las sedas artificiales que 
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producen, casi sin límites de calidad y de cantidad, esas telas flexi- 
bles. ¡ Oh, prodigio !, como dice Albert Ranc, con que se envuelven 
hoy día, con tan espiritual parsimonia, el cuerpo femenino tan tierno, 
y precioso; o a la creación de industrias como la de los productos 
fotográficos, sean reveladores, nuevos papeles sensibles, o sus deri- 
vados, las cintas cinematográficas. 

La síntesis química, con las riquezas que crea, contribuye a la abun- 
dancia, factor de la paz social, y contribuye al aumento del consumo 
excitando al consumidor por las novedades; por otra parte, suprime 
las diferencias sociales o si mejor se quiere, atenúa las desigualdades, 
ya que pone al alcance de los humildes las sedas artificiales, los perfu- 
mes sintéticos, marfiles y perlas artificiales, productos que, a los ojos. 
del público, resultaban una barrera levantada contra la igualdad. 
Noble y gran sueño de la 1gualdad que siempre ha sido la obsesión 
del hombre. 


Señores : 


Si Berthelot hubiera querido, podría haber alcanzado riquezas: 
incalculables, con sólo haber patentado sus métodos de síntesis; en 
cambio prefirió abandonar a la comunidad los beneficios que su genio: 
creó. 


Berthelot y los explosivos (1) 


MATERIAS EXPLOSIVAS. FUERZA DE LAS MATERIAS EXPLOSIVAS 
SEGÚN LA TERMOQUÍMICA. LA ONDA EXPLOSIVA 


Señores : 


Henry Le Chatelier, uno de los más eminentes químicos contempo- 
ráneos de Francia, publicó en la revista francesa Chimie et Industrie,. 
de mayo de 1927, un brevísimo trabajo intitulado Marcelino Berthelot: 
y los explosivos, el que se inicia con la siguiente: nota de la dirección: 
de la revista : 

<« Espíritu enciclopédico, Marcelino Berthelot, aborda, durante su 
larga carrera, los problemas más difíciles de la Química. Henry Le- 


(1) Conferencia dada en la Sociedad Científica Argentina el 21 de octubre de: 
1927, por el ingeniero Julio R. Castiñeiras, profesor titular de Termodinámicas 
en la Universidad nacional de Buenos Aires, (Ampliación.) 
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Chatelier, miembro del Instituto, ha tenido la gentileza de exponer 
la importancia de la contribución aportada por el célebre químico, al 
estudio de los explosivos. Se debe a Berthelot las nociones funda- 
mentales de endotermia, exotermia y de la onda explosiva, de las cua- 
les dimanan todos los progresos realizados, después de sus trabajos, 
en esta rama de la química aplicada. » 

Bastaría, pues, que citara este trabajo o lo leyera, cosa que podría 
hacerse en veinte minutos, para cumplir el encargo del Comité orga- 
nizador del homenaje. Pero ésto sería poco serio y, aunque es muy 
común hacerlo ocultando, en casos análogos, la fuente de información, 
he preferido abordar el tema tratándolo a mi manera. Y, siendo muy 
vasto, desarrollaré primero, sintéticamente, la parte histórica y, como 
un pintor que debe terminar con apuro un cuadro que le han encar- 
gado, trataré de dar, con algunos brochazos de crítica científica, una 
impresión general de la forma en que hoy se trata el problema, que 
está vinculado en forma extraordinaria a la Termodinámica de la que 
pueden deducirse, por aplicación de sus principios fundamentales, 
ciertos conceptos que los químicos han tratado independientemente. 
La Termodinámica estudia en una forma más general, más precisa, 
los llamados teoremas de termoquímica, la acción de masa, el sentido 
de las transformaciones, la velocidad de reacción, el principio del 
trabajo máximo, etc., etc. 

Hechas estas manifestaciones, paso a ocuparme del tema. 


1 


BERTHELOT Y LOS EXPLOSIVOS 


1. Iniciación de los trabajos. — La vida de Berthelot tiene, conside- 
rando su actuación en el estudio de los explosivos, algo parecido a la 
de su eminente colega Lavoisier, quien fué regidor de pólvoras en 
1775 y estableció las nociones fundamentales modernas sobre la com- 
bustión, calcinación, respiración, calorimetría y la ley de la conservación 
de la materia. Esta última, según los conocimientos modernos parece 
estar comprendida por la de la conservación de la energía. Como 
vosotros sabeis, un buen día, en el año 1794, los dirigentes de la re- 
volución francesa opinaron: la República no necesita quámicos, y el 
buen señor Lavoisier, que había trabajado en tantas cosas innecesa- 
rias para la República, fué llevado a la guillotina a los 51 años de 
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edad, cuando mucho podía esperarse de su extraordinaria mentalidad. 

Berthelot, en cambio, fué un hombre respetado, de gran influencia 
en las esferas oficiales y en los centros de cultura; pero, si hubiera 
vivido algunos años más, habría comprobado que las repúblicas mo- 
dernas utilizan bastante a los químicos; pero muchos republicanos 
tienen el culto de los boxeadores o de los caballos de carrera y a ellos, 
de preferencia, les reservan su admiración y las compensaciones ma- 
teriales. 

Berthelot, apenas se había ocupado hasta el año 1872 de estudios 
sobre explosivos. Veamos cómo inició sus estudios con las palabras 
escritas por él: 

«Durante el sitio de París, última etapa de nuestros desastres, 
Francia se volvió hacia la ciencia, como se llama a un médico al lecho 
de un enfermo agonizante. El concurso del espíritu y el método cientí- 
fico habrían resultado más eficaces si hubieran sido invocados muchos 
años antes para organizar las fuerzas materiales y morales de Francia. 

« Pero la abnegación de los sabios alos cuales se llamó in extremis 
no faltó a la patria. Los numerosos comités instituídos durante este 
peligro supremo dieron su tiempo, salud e inteligencia, sin medida 
ni reserva... 

«Gracias a la Ciencia, se pudo fundir en París cuatrocientos caño- 
nes de nuevo modelo, superiores en alcance a los cañones prusianos, 
con los cuales pudo mantenerse a raya al enemigo durante un mes; 
pudo fabricarse, en condiciones muy desfavorables, la dinamita casi 
desconocida en Francia y la luz eléctrica prestó un servicio impot- 
tante en la ¡nmuminación nocturna de los trabajos de defensa... » 

Berthelot, fué presidente del Comité científico para la defensa de 
París, instituído el 2 de septiembre de 1870, formado por siete 
sabios (1) al cual se agregó, por pedido de él, un segundo comité de 
mecámica formado por cinco personas (2). 

«Nosotros suministramos, como los otros, día por día y sin desfa- 
llecimientos, nuestro contingente de buena voluntad, de trabajo y de 
patriotismo. Yo podría describir nuestros trabajos; pero no conviene 
nunca, después de la derrota, hacer la historia de los esfuerzos que 
no proporcionaron el éxito. 

« He creído necesario explicar estos hechos con el fin de dar a co- 
nocer el origen de las investigaciones que se mencionan en este volu- 


(1) Berthelot, Breguet, d'Almeida, Fremy, Jamin, Ruggieri y Schutzenberger. 


(2) Delaunay, Claí, Claparede, Gévelot y Rolland. 
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men, que se apartan de la dirección ordinaria de mis experiencias. 
Consagrado, desde mis comienzos, al culto de la verdad pura, no me 
he mezclado jamás en la lucha de los intereses prácticos que dividen 
a los hombres: he vivido en mi laboratorio, solitario, rodeado de al- 
gunos discípulos, mis amigos. Pero, durante la crisis suprema porque 
atravesó Francia, no fué permitido a nadie permanecer indiferente: 
todos aportaron su concurso por humilde que fuera. 

« He aquí cómo fuí arrancado a mis estudios abstractos y tuve que 
ocuparme de la fabricación de cañones, de pólvoras de guerra y de 
materias explosivas. Cumplí con mi deber sin compartir los odios 
mezquinos de otros hacia Alemania, cuya ciencia respeto, maldiciendo 
la despiadada ambición de sus jefes. » 

Y, al terminar el prefacio de la segunda edición, publicada en 1872, 
de su libro intitulado Sur la force des matiéres explosives, al que per- 
tenecen los párrafos que siguen, (lice, después de hacer constar que 
el libro es el fruto de sus reflexiones e investigaciones publicadas se- 
paradamente, estas hermosas palabras : 

«Las presento en esta forma general y puramente científica, que 
siempre me he esforzado en dar a mis publicaciones, convencido de 
que la grandeza de la civilización consiste en no estar sujeto a ningún 
prejuicio personal, racial o de nacionalidad. 

«Toda verdad descubierta en un lugar de la Tierra, beneficia a la 
humanidad toda entera. 

<« Ojalá esta guerra funesta y las iniquidades que ha producido su 
declaración y desenlace, no hayan debilitado en las inteligencias la 
noción del rol ideal de la ciencia. » 

Cuando inicié la lectura del libro de Berthelot con el prefacio cuyos 
párrafos más importantes he citado, experimenté una fuerte emoción. 
Jamás he visto tanta serenidad, excepcional para el tiempo en que 
fueron expresadas estas ideas, tanta sinceridad y belleza de alma, 
tanta modestia. 

Estas manifestaciones sólo pueden hacerlas los hombres superiores. 
Encierran, también, una bella lección, y ya están recibiendo muchas, 
los que todavía insisten en que los estudios nniversitarios deben 
ser prácticos, apoyados en criterios empíricos. Prácticos si deben ser; 
pero para hacer práctica consciente — no práctica de capataz de obras 
o de fábrica, de ayudante de laboratorios; — para producir, es nece- 
sario poseer sólida base científica. 

Sin ella, Berthelot no hubiera podido estudiar los explosivos, sin 
ella no se habría hecho ningún gran descubrimiento. 
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La guerra de 1870 dejó a Francia crueles enseñanzas que se apro- - 


vecharon. 

El 14 de junio de 1578, un decreto del Ministerio de Guerra crea la 
Comisión de substancias explosivas compuesta de ocho personas: físi- 
cos, químicos, militares del arma de artillería y directores de fábricas 
de pólvora, bajo la presidencia de Berthelot. El 23 de julio de 1878 se 
organizó definitivamente la comisión a la que más tarde se agregaron 
nuevos miembros. El 31 de diciembre de 1882 la comisión estaba for- 
mada por dieciseis miembros y el presidente Berthelot, quien fué un 
animador de la misma, voluntarioso y exigente. 

El 5 de abril de 1883 la comisión había publicado 27 memorias, 
correspondientes a distintas investigaciones científicas sobre explo- 
sivos, teóricas y experimentales, y había despachado 374 expedientes 
originados por consultas. 

En el prefacio de la tercera edición del libro ya citado, dice Ber- 
thelot con su caracteristica modestia, al referirse a la comisión : 

«He aportado a los trabajos mi modesto contingente, tanto por 
mi concurso a la dirección general como por mis investigaciones per- 
sonales, únicas que tengo el derecho de recordar aquí. > 

Señalo esta frase porque algunas veces los presidentes de comisio- 
nes científicas, frecuentemente con escasez de antecedentes para 
desempeñarlas, suelen olvidarse, en sus informes, del nombre de sus 
colaboradores y del aporte de los mismos. 

La obra de Berthelot Sobre la fuerza de las materias explosivas es 
admirable por el método de exposición, la claridad de ideas, la proli- 
jidad que ha presidido su formación y el análisis profundo y detallado 
de los temas que trata. 

Está dividido en dos tomos que forman, en conjunto, tres libros, 
cuyo contenido se indica, sintéticamente, a continuación. 

Libro primero: Principios generales. Comprende el estudio de la 
fuerza de las materias explosivas, composición química, calor des- 
arrollado, presión, explosión por influencia y onda explosiva. 

Libro segundo : Termoquímica de los cuerpos explosivos. Trata los 
principios generales, aparatos calorimétricos, los calores de formación 


de los compuestos del azoe: oxigenados, hidrogenados, sulfuros, ni- 


tratos, etc., del fulminato de mercurio, de la serie ciánica, de los oxa- 
latos metálicos, etc. 

Libro tercero : Fuerza de las materias explosivas en general. Clasi- 
ficación. Gases explosivos. Dinamitas. Algodón pólvora. Picratos, 
etc., etc. 
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Termina este libro y la obra con un apéndice sobre el origen de la 
pólvora y de las materias explosivas. 


¡Bl 


LA APLICACIÓN DE LA TERMOQUÍMICA 


2. Síntesis histórica. — En los primeros capítulos de su obra, Ber- 
thelot expone los conceptos fundamentales necesarios para el estudio 
de los explosivos y se ocupa de su clasificación y aplicación teniendo 
en cuenta la forma en que se produce la explosión y sus efectos. 

Más adelante se ocupa de la Termoquímica, reproduciendo la parte 
fundamental de su Mecánica química. 

Nos ocuparemos de este tema con preferencia, haciendo notar que en 
una conferencia de carácter general no es posible estudiarlo con detalle. 

Berthelot enuncia para su aplicación 29 teoremas de Termoquímica: 
siete teoremas generales sobre las reacciones; diez sobre la forma- 
ción de sales; cuatro sobre la formación de los compuestos orgánicos; 
cinco sobre la variación del calor de formación con la temperatura; 
y tres sobre la variación del calor de combinación con la presión. 

Estos teoremas están todos comprendidos en los principios fun- 
damentales de la Termodinámica, enunciados con toda claridad en la 
época en que Berthelot dió a conocer sus trabajos. Su número ex- 
cesivo y la tendencia detallista que parece dominar en su enunciación, 
revelan un trabajo admirable por su método y claridad de exposición; 
pero, el hecho de no haber considerado los trabajos más generales de 
Mayer, Claustus, etc., motivó críticas severísimas de eminentes hom- 
bres de ciencia. Herido, quizá, en su amor propio por estas críticas, 
Berthelot no revisó su obra en termoquímica y defendió ciertos teo- 
remas que, como el del trabajo máximo, sólo tienen una aplicación 
muy limitada y su generalización, que se hace algunas veces, puede 
conducir a grandes errores. Debo señalar que, actualmente, sólo tiene 
un interés histórico. 

Conviene exponer algunos antecedentes históricos relativos a la 
evolución de la Termoquímica. En mi exposición súlo emplearé las 
notaciones, fórmulas y convenciones sobre los signos de las magnitu- 
des físicas que intervienen en las transformaciones físico-quÍMICAS, 
de empleo generalizado en la termodinámica moderna. 

Lavoisier y Laplace, en el año 1783, enunciaron el principio del 


e 
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estado inicial y final, estableciendo que si un sistema de cuerpos posee - 
las energías U, y U, antes y después de producirse una transforma- 

ción, respectivamente, la cantidad de calor desarrollada era la medi- 

da de la diferencia de las energías entre los dos estados : 


Q =U, — U, Ñ 


Ue 02 0, 


En consecuencia, decían, para efectuar el proceso inverso y obtener 
las moléculas primitivas se debe suministrar a las moléculas formadas 
la misma cantidad de calor desarrollada en el primer proceso, bajo la 
forma de calor, luz, electricidad, etc. 

El químico suizo Germán Enrique Hess, en el año 1840, comprobó 
la ley con una serie de experiencias importantes y la aplicó demos- 
trando un profundo conocimiento de la misma. Dió un enunciado más 
general para ella. 

ln el año 1842, el médico alemán Julio Roberto Mayer enunció el 
principio de la equivalencia, que más tarde fué ampliado y generali- 
zado, dando origen al principio de la conservación de la energía o 
primer principio de la Termodinámica. 

En 1852 Julio Thomsen reconoció que las leyes de Lavoisier y La- 
place y de Hess, eran una simple consecuencia del primer principio 
de la Termodinámica y, bajo este aspecto, las enunció en un trabajo 
presentado el mismo año a la Academia de Ciencias de Copenhague, 
cuando tenía 26 años de edad. 

Este trabajo fué el inicial de sus investigaciones posteriores en ter- 
moquímica, tan profundas como geniales, llevadas a todas las ramas 
de la Química y que fueron terminadas en cl año 1885. Estas inves- 
tigaciones se publicaron, sucesivamente, en los Anales de Física de 
Poggendorf, a partir de 18553. 

En 1905 publicó Thomsen su obra fundamental intitulada Expe- 
riencias sistemáticas sobre investigaciones termoquímicas, que fué tra- 
ducida al alemán en 1910 por Traube. 

En el prefacio de la traducción dice Traube: 

«Thomsen y Berthelot son los dos investigadores a quienes. la ver- 
dadera Termoquímica debe los más grandes beneficios desde la enun- 
ciación del teorema fundamental de Hess. Sería tarea inoficiosa y 
muy poco grata la de resolver la cuestión de a quién de los dos debe 
más la Ciencia. Pero puede demostrarse, sin dejar lugar a duda alguna, 
consultando las primeras publicaciones del anciano sabio danés, que 
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para el empleo de los coeficientes termoquímicos debe ser considerada 
en primera línea la obra de Thomsen. » 

Jomo he dicho, aplicando conocimientos más modernos y apartán- 
dome de la forma de exposición de Berthelot, demostraré con algunos 
ejemplos, cómo los principios de la Termodinámica comprenden los 
teoremas de Berthelot y amplían los que son de aplicación limitada. 


1. Primer principto 


3. Expresión general. — Si U, y U, designan las energías internas 
en los estados final e inicial, L el trabajo externo ejecutado por el cuer- 
po y Q la cantidad de caler absorbida por el sistema (') al efectuar la 
transformación, que suponemos finita, el principio de la equivalencia 
se sintetiza con la fórmula 


(Q)=U,— U, + L (1) 


para una transformación cualquiera y 


n 


9=0,U, +A | 


v, 
pdo, 


— 
¡$9 
A 


V 


para una transformación reversible que lleva el volumen de V, a V,, 
siendo p la presión variable durante la transformación y A el equiva- 
lente térmico de la unidad de trabajo. 


4. Transformación a volumen constante. — En este caso dv=0 y 
Q, =U, —U,. (3) 

Se presenta muy frecuentemente este tipo de transformaciones en 
las reacciones químicas; por ejemplo, en las investigaciones calorimé- 


tricas. La fórmula (3) corresponde a los teoremas enunciados por La- 
voisier y Laplace y Hess y algunos de los de Berthelot. 


=> 


5. Transformación a presión constante. — 
QQ —= U, Ea! UE - Ap (Vis a Ve (4) 
Ln el caso de los gases perfectos, la ecuación de estado es, 


R, - 
0 E (5) 


(*) El trabajo ejecutado y la cantidad de calor absorbida tienen, por conven- 
ción, el signo positivo. 
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siendo : 
P. presión, 
v, volumen molecular, 
m, peso molecular, 


| OS lem 
ES 10 xl e ASS 
mol. gr mol. kg 


T=273 + €, temperatura absoluta. 
Si V corresponde a » moléculas 


PV=k, Tn (6) 


y en calorías gramo, teniendo en cuenta que el equivalente mecánico 
de la caloría gramo es 4,184 < 10" ergs : 


k, 
4,184 X 10" 


—1 
— 


ApV == nT = 1,9850 T. ( 

6. Condensación. — Si, además, la temperatura es igual para los 
dos estados inicial y final, se tiene, designando con 1, y n, el número 
de moléculas del sistema para ambos estados : 


IN IS 
ApV, =1,985Tn,, 
Ap(V, — V,) =1,985T (n, — n,). 
Substituyendo en (4) se tiene para este caso particular 
(Y) = U, — U, +- 1,985 (n, — n,) T. (S) 
Teniendo en cuenta la (3) | 
Qp. = Q, + 1,985 (n, — n,) T. (9) 


Supongamos, por ejemplo, que se trate de la combinación hidrógeno 
oxígeno para formar agua en estado de vapor a la temperatura de 
182€. Adoptando la notación de Thomsern, ampliada por Otswald (+), 
escribimos : 


(*) La energía de una molécula (gramo o kilogramo) se representa por su sím- 
bolo o notación química encerrado entre corchetes, cuando lo molécula es sólida, 
entre paréntesis si es líquida y entre llaves si es gaseosa. Así [H,0], (HO), ¿ H,O 
representan, respectivamente, las energías de una molécula de agua sólida, líquida 


gaseosa. 
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En el estado inicial se tiene una molécula de hidrógeno y media 
molécula de oxígeno, es decir, ñ, =1,5; en el estado final una molé- 
1. Luego 


-cula de agua : M, = 
1,985 (n, — 1,) T =—0,5.1,985.291 = — 860 calorías, 
QQ, = Q, — 860 calorías, 


Q. = Q), + 860 calorías, 


para cada molécula de agua formada ('). Los calores de reacción mo- 
leculares desprendidos fueron llamados por Thomsen Warmetónung, 
y ordinariamente los tratados alemanes emplean para ellos las nota- 
ciones W, y W,. 
Evidentemente 
A Qu 


(10) 
W, =—Q». 


La fórmula (9) se generaliza. Si una reacción se produce según el 
esquema 


mA, En,A, En A, |... =nN/A/ + a/A —n As, (HIS) 


en el que 2,, M,, My, ..., Tepresentan los números de moléculas gaseosas 
en el estado inicial de los distintos cuerpos. y 1,”, 1, My, «.., los NÚ- 
meros en el estado final y se hace 


MH] Ms MA]... — (M1 + M/ |) +...) = 


se puede escribir 


Ya 


Q, =Q. + 1,985yT. | (19) 


7. Influencia de los calores de condensación. — Mediante un razona- 
miento sencillo puede demostrarse que en el caso de que al pasar del 
estado inicial al final haya condensación, se verifican las fórmulas si- 
guientes : 

1” A volumen constante 


CQeona = Qgas — 1,9854T + 2 (nr — nr”); (13) 
2” A presión constante 
Mina == Q Úgas + Y <= NY wr éñ (14) 


(+) En todas las fórmulas debe darse el signo +- a las cantidades de calor cuando 
las reacciones absorben calor (endotérmicas) y el signo — cuando desprenden 
calor (exotérmicas). 
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en las que n y »' tienen el significado de las letras correspondientes 


de la fórmula (11) y r y r' son los calores moleculares de condensación 
de los cuerpos que intervienen en la reacción. 

En las fórmulas (13) y (14) Qeona Y Qras representan las cantidades 
de calor cuando el estado final es líquido y gaseoso, respectivamente. 


8. Variación de la temperatura de la reacción. — El calor de reacción 
varía con la temperatura y es necesario poseer una fórmula que petr- 
mita Ccalcularlo para una temperatura dada cuando ha sido determi- 
nado para otra. Considerando una reacción a presión constante la in- 
troducción de la función térmica de Gibbs, o calor contenido de Clausius 
o, más brevemente, de la entalpía, según la terminología moderna, re- 
suelve fácilmente esta cuestión. 

En efecto, la fórmula (4) puede escribirse así : 


Qp = Us + ApV, —(U, +— ApV y), (15) 
y como la expresión general de la entalpía es 
J=U-—7ApYV, 


resulta 
O = Ja —y.,. (16) 


La diferencia de las entalpías en los estados imicial y final es igual u 


la cantidad de calor Q), a presión constante. 
Para otra temperatura 1” se tendría análogamente : 


Oy =J, de Ne 
Qhp Ea Qh, a (Y, Ma J>) aa (Y, E J,). (17) 


Los dos binomios entre paréntesis del segundo miembro represen- 
tan, respectivamente, las cantidades de calor necesarias para pasar 
el sistema en el estado final y en el estado inicial de la temperatura 
T a la temperatura T”. 

Aplicando la fórmula fundamental de la calorimetría, resulta 


Qu — Q) = (1 — T) Y (nmep). — (MMCp)A (18) 
y del mismo modo 
Y, — Q, =(T' — TX (MMC,), — (AMC), (19) 


En las fórmulas anteriores representan : n, número de moléculas; 
MC, y Mec, , calores específicos moleculares a presión constante y a vo- 
lumen constante. 
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Qi 
—] 


Si la variación de temperatura es infinitamente pequeña 


dQ, 

A = Y (NMCp)a — (AMC), (20) 
dO., : 
E = Y (nmc;). — (nme,),, (21) 


fórmulas que deben emplearse para obtener por integración las corres- 
pondientes a las (18) y (19) cuando los calores específicos varían con 
la temperatura. 

Las fórmulas (18) a (21) forman, en conjunto, la llamada ley de Kir- 
chhof?. 


9. Aplicación del primer principio. — Según este principio la va- 
riación de energía en una transformación (') sólo depende de los esta- 
dos final e inicial. Si un sistema de cuerpos tiene en los estados (1), 
(2) y (3), las energías U,, U, y puede escribirse 


U, — U, =(U, — U,) + (U, — U). (22) 


Figura 1 


El primer miembro representa la variación de energía al pasar del 
estado (1) que podemos considerar como inicial al estado (3) final; el 
primer término del segundo miembro la variación de energía para pa- 
sar del estado inicial a uno intermedio (2); y el segundo la variación 
correspondiente al paso del estado intermedio al final. 


(*) La palabra transformación comprende el concepto de reacción. 
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La expresión (22), susceptible de generalizarse para un número 
cualquiera de estados intermedios, es de gran importancia para la 
termoquímica y la calorimetría en general. | 

Los siguientes ejemplos harán comprender su aplicación. 

Es difícil determinar el calor de combustión que corresponde a la 
combinación del carbono con el oxígeno para obtener óxido de car- 
bono; pero es fácil medir el correspondiente a la formación del anhí- 
drido carbónico partiendo del carbono y oxígeno o del óxido de car- 
bono y oxígeno. Con la notación Thomsen-Otswald si consideramos - 
como estados inicial y final del sistema a las masas necesarias de cat- 
bono y oxígeno y al anhídrido carbónico resultante de las anteriores 
por una parte, y como estado intermedio al óxido de carbono, se tiene, 


Uz 
Ya 
Uz 

Figura 2 
U, — U,=(/00,j|—|0] —$0,/= — 97640 calorías (23) 

de 
U, — U,¿=/C0,;—/C00;— 510,1 =-— 68000 calorías. (24) 

Por substracción : 

U, — U, = — 29640 calorías, (25) 


que es el calor correspondiente a la formación del óxido de carbono. 
El principio ha sido empleado, en general, para calcular el calor de 
formación de un compuesto a partir de sus elementos, como se ve 
por el ejemplo siguiente aplicado a la nitroglicerina líquida, cuya des- 
composición se produce de acuerdo con la fórmula siguiente : 


1 | 
2 (0,H, (0 .NO,)»)=600, +3N, +7 0, 4 5HL.0. (26) 


CENTENARIO DE BERTHELOT 59 


Considerando como estado final al que corresponde al sistema for- 
mado por los productos de la descomposición y como estado inicial a 
la glicerina líquida el calor correspondiente a la reacción anterior, 
resulta de lo siguiente : 


= 
5(H,0) —5(H.|—2/0,|=—1192,5 (27) 


| 6 00, —6[C] —6/0.]=-— 282,5 (28) 
6[0] +5/H,| +3 /N,$ + 9/0, —2(0,H,(O..NO.))) =+ 98. (29) 


La suma algebráica de las variaciones de energía correspondientes 
a las reacciones anteriores, cuyos calores de formación se miden di- 
rectamente, da : 


O) 6100, 123, 1 110. += 


— 2 (0,H, (O. NO,),) = — 357 calorías. (30) 


Berthelot, trabajando con el calorimetro ideado por él, determinó 
los calores de formación de un gran número de reacciones explosivas 
simples e, indirectamente, con el principio del estado final, el calor de 
reacción correspondientes a substancias explosivas complejas. La 
obra que he citado al iniciar esta conferencia, contiene un gran nú- 
mero de cuadros con valores de calores de reacción. 


2. Segundo principio 


10. El principio del trabajo máximo de Berthelot. — Las relaciones 
matemáticas que expresan el segundo principio de la Termodinámica 
permiten establecer, de la misma manera que las correspondientes al 
primer principio, la mayor parte de los teoremas restantes de Termo- 
química enunciados por Berthelot, y profundizar muchas nociones 
fundamentales de la química como la de afinidad, velocidad de reac- 
ción, ete. Se requerirían varias conferencias para demostrarlo, por lo 
que voy a referirme, especialmente, al llamado principio del trabajo 
máximo de Berthelot, que con frecuencia se interpreta mal y se le da 
un alcance que no corresponde puesto que, como Veremos, es un caso 
particular del segundo principio de la Termodinámica. Este principio 
fué enunciado así : 

Toda transformación que se produce sin la intervención de energía 
extraña tiende hacia la formación del compuesto o sistema de compues- 
tos que produce el mayor desarrollo de calor. 
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11. La forma propia de considerar el problema. — Por el primer 


principio de la Termodinámica, aplicado a una transformación elemen- 
tal, se tiene : 


dQ =dU aL, SS 


y por el segundo principio 


da 
TE 


<d8, (32) 
siendo : 

dL, el equivalente térmico del trabajo ejecutado por el cuerpo; - 

dU, la variación de energía interna que, como sabemos, sólo de- 
pende de los estados inicial y final; 

d(), la cantidad de calor cambiada entre el sistema y el medio que 
lo rodea; 

T, la temperatura absoluta; 

dS, la variación de entropía. 

Si se substituye en la (31) a dQ por su valor deducido de la (32), 


resulta : 
dU +—dL < Tas (39) 


dl Ras a. (34) 


Para una transformación reversible, corresponde el signo igual y 
el trabajo ejecutado por el cuerpo alcanza su valor máximo 


dLmáx =-3-pdV = TdS — qU. (85) 


Para una transformación irreversible, corresponde aplicar la des- 


igualdad 
dl <Tds — dU. E (36) 


Si la temperatura es igual en los estados y se hace la integración de 


la (34), se tiene : 
L<(TS — U). : (37) 


12. Energía libre. — La función F = U — TS recibe el nembre de 
energía libre (*) de modo que puede escribirse según (35): 


dLmáx = 0 (TS — UD) == — dí, (38) 


Ls == === (PS EA U)): (39) 


(2) TS es la energía vinculada. 
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Considerando un ciclo de Carnot con una caída de temperatura dY 
(AY < 0), se demuestra que 


JP lc: 


e om 


, (40) 


y substituyendo este valor de S en (39), resulta : 


nas 
o = — YT —_— —U. 41 
A 
A+-U=-—"T q (42) 


PAN 


en la que debe darse a la variación de la temperatura el signo alge- 
braico correspondiente y considerarse a U como diferencia de las 
energías correspondiente a los estados final e inicial, es decir, 


UU —=U:;=U:: 


La ecuación (42) recibe el nombre de ecuación de Helmholtz. Si se 
considera una transformación de un sistema a volumen constante, el 
trabajo L externo es nulo y se tiene, según (37): 

U-— TS <O0. (43) 

Esta fórmula nos dice que en las transformaciones la energía libre 


tiende a disminuir. 


13. Casos en que puede aplicarse el principio del trabajo máximo. — 
En las transformaciones ordinarias, el producto TS es pequeño com- 
parado con U y puede despreciarse; por tanto puede escribirse con 
aproximación suficiente : 
au 0: 


o = 0-0 


y como la diminución de energía es igual al calor desprendido o calor 
«le reacción con signo contrario, puede escribirse 


dd, > 0, 
Q, —>0, 


expresión que corresponde al principio del trabajo máximo de Ber- 
thelot y únicamente aplicable al caso considerado. 
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14. El principio del trabajo máximo es de aleance limitado. — Si 
la temperatura es elevada o la variación de entropía es grande, como 
sucede en los gases o soluciones muy diluídas, puede verificarse la 
diminución de energía libre con aumento de la energía o, lo que es 
igual, con absorción de calor y para las transformaciones en que ésto 
se verificase la aplicación del principio del trabajo máximo de Ber- 
thelot conduciría a resultados erróneos. 

Es evidente que Berthelot no aplicó sino a aquellas reacciones en 
que es correcto hacerlo el principio del trabajo máximo. El error lo 
cometen quienes pretenden dar a este principio una generalidad que 
no tiene. 3 

La ecuación (43) conduce, mediante razonamientos que no es del 
caso exponer, a la ecuación de Vavt Hoff, al teorema de Nerst, que 
ha permitido estudiar científicamente muchos problemas de la Quí- 
mica: el equilibrio químico y sa dependencia de la temperatura ; la 
dependencia entre el trabajo máximo y el calor de reacción para dis- 
tintas temperaturas ; la disociación, las leyes de las reacciones hete- 
reogéneas, ebc. 

La exposición sintética anterior demuestra que, en los estudios de: 
la Química moderna, debe darse especial importancia a la Termodi- 
námica. Quiero dejar constancia en esta ocasión, que en la Escuela 
de Química de nuestra Facultad de Ciencias lxactas, Físicas y Natu- 
rales así se hace desde los últimos años, debido a la acción persistente: 
del doctor Horacio Damianovich, uno de sus más distinguidos profe- 
SOres. 


TIL 


APLICACIÓN AL ESTUDIO DE LOS EXPLOSIVOS 


15. Generalidades. — En capítulos anteriores a los correspondientes: 
a la Termoquímica, Berthelot estudia la clasificación fundamental de 
los explosivos según los efectos que se producen por su explosión, y 
fija las magnitudes principales que es necesario determinar para el 
estudio de las materias explosivas : presión desarrollada, temperatura 
máxima, productos de la explosión, efectos de disociación, ete. Sinte- 
tizaremos sus Ideas sobre algunos de estos puntos. 


16. Composición química. — Berthelot hace notar que la composl- 
ción química del cuerpo explosivo se conoce, en general, de antema- 
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no. La substancia explosiva puede estar constituida por una mezcla 
íntima de ciertos cuerpos combustibles, como el azufre, el carbón y 
otros, que contienen una gran cantidad de oxígeno que actúa como 
comburente. A estos últimos pertenecen, especialmente, los nitratos 
que entran en la composición de las pólvoras negras de guerra, caza 
y mina, y los cloratos, de empleo muy reducido. 

Otras veces, la substancia explosiva está constituída por un prin- 
cipio único bien definido : sulfuro de azoe, nitroglicerina, algodón pól- 
vora, fulminato de mercurio, picrato de potasio, etc., que son cuerpos 
que contienen ázoe. Otros cuerpos que no contienen ázoe, como los 
oxalatos de plata y mercurio, los acetilenos metálicos, etc., son ex- 
plosivos. 

También pueden producir explosión los gases licuados o comprimi- 
dos en recipientes cerrados. | 

Se reserva especialmente la denominación de cuerpos explosivos 
para los que pueden producir una reacción química rapidísima, con 
desprendimiento considerable de gases y vapores. 

En ciertos casos, cuando se quiere atenuar la violencia de la explo- 
sión, se mezcla la substancia explosiva con substancias inertes. Por 
ejemplo, la nitroglicerina mezclada con sílice finamente pulverizada 
da la dinamita. 

Por la cantidad relativa de cuerpo comburente (oxígeno) y combus- 
tible pueden presentarse los tres casos siguientes: 

a) La cantidad de oxígeno es suficiente para producir la combustión 
total, como sucede en el oxalato de plata : 


C,O,Ag, =2C00, + 2Ag; 


b) El oxígeno se encuentra en exceso, como sucede con la nitrogli- 
cerina : 
CH,O.NO, 
| 
CHO. NO, = 5H,0'— 6C0, — N, + O 
| 
CH,O.NO,; 


c) El oxígeno se encuentra en defecto, como sucede con el pierato de 
potasio y el algodón pólvora. En este caso se puede agregar un cuerpo 
comburente : clorato o nitrato de potasio. 

Estudia Berthelot, también, el efecto de la substitución en un 
cuerpo de una sal por otra equivalente. 


A 
y e 
e 
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17. Productos de la explostón.— La composición de los productos de 
la combustión puede ser prevista en los casos a) y b); pero en el caso 
c), los productos varían con las condiciones en que se realiza la explo- 
sión : temperatura, presión, expansión, efectos mecánicos y, por tanto, 
dlebe ser determinada por análisis químicos para cada condición de la 
reacción. Así, por ejemplo, en el tomo II de su Mecánica quémica, 
describe las experiencias relativas a la influencia de la temperatura 
inicial y velocidad de calentamiento sobre el proceso de descompo- 
sición del cuerpo, y siete formas de descomposición distintas del 
nitrato de amoníaco, unas endotérmicas y otras exotérmicas. 


1S. Determinación de la temperatura. — Para determinar la tempe- 
ratura, se aplican las fórmulas fundamentales de la calorimetría. Es 
necesario, para ello, conocer los productos que se originan por la des- 
composición del explosivo, que varían, como hemos visto, con las con- 
diciones en que se efectúe la explosión, y los calores específicos de 
los mismos. 

Si Q, es la cantidad de calor correspondiente a la explosión produ- 
cida a volumen constante y se designa con = la temperatura inicial del 
calorímetro con que se mide Q, y t es la temperatura más alta alcan- 
zada después de la explosión, se tiene : 


dQ, = diXmoc,, (44) 


representando m la masa de uno cualquiera de los productos de la 
explosión y e, el calor específico correspondiente a volumen constante. 
Se deduce de la fórmula anterior para el caso de ce, constante : 


Q, 
l=2==—> 45 
2MC, a 
y si e, = a + bt, siendo a y b constante : 
lA 
:Q) = | Emeidt. (46) 


La temperatura = es poco diferente de 02C, y como t es muy alta. 
suele despreciarse el término - en el primer miembro. 

Por ejemplo, el nitrato de amonio, cuando la descomposición se 
efectúa según la fórmula siguiente 


NO,NH, =N, +2H,0 + a O, 


Amd. 
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y cuyo peso molecular es S0 gramos, produce una cantidad de calor 
¡jgual a 30 400 calorías. 

El calor específico molecular a volumen constante de los gases, 
puede calcularse. con la fórmula 
12 
4,5 — 


1000 


3 


y el del vapor de agua por la fórmula 


5,8 
1000 


r 


3 


Como los productos de descomposición están formados por dos mo- 
léculas de vapor de agua y una y media de gases (nitrógeno y oxígeno), 


e, == 1,0 (1,5 + == 1) ]- 2 (4, > e 1) == a Be 
Haciendo T=2733]1t y 273 —-7= 2783, es decir, 7 =0 resulta : 
15,75 (T — 273) -—- e O = 30 400, 
T= 14039 
HS 02.0: 
19. Presión máxima de la explosión. — La presión máxima des- 


arrollada en la explosión puede ser calculada a prior? o medida direc- 
tamente. 


Medida directa 


20. Aparatos. — Berthelot empleó, ligeramente modificados, los 
aparatos llamados crushers, que con anterioridad habían sido ideados 
por físicos ingleses. 

La figura 3 representa una semisección diametral del aparato. Ll 
explosivo se coloca en el interior de un cilindro A de acero de pare- 
des de fuerte espesor, zunchado con 15 capas de alambre de 8 milíme- 
tros de diámetro enrollado con una tracción de 35 kilogramos. Los 
detalles de las tapas del cilindro están claramente indicados en la 
figura. En la parte inferior, un émbolo E situado en el fondo apoya 
sobre un cilindro de cobre E de 8 milímetros de diámetro y 13 milí- 
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metros de altura. La explosión se produce haciendo saltar una chispa 


en la parte superior G. Como consecuencia de la explosión se produce 
el aplastamiento del cilindro F. 

Siendo s, en milímetros, el aplastamiento del cilindro de cobre y P 
la fuerza que lo producía en kilogramos, se verificaba en el cilindro 
de cobre del crusher empleado por Berthelot. 


P=K,-- Ke= 541 + 5302, 
para crecimiento lento; 
> NE : 
P=kK, + K7=541 — 267<, 
dd 
dl'c Icació ] SLé á c a carga. 
para aplicación instantánea de la carga 


En la práctica la dificultad consiste en saber cual de las dos fór- 
mulas debe ser aplicada en cada caso. 


Cálculo teórico 


21. Productos gaseosos de la explosión. — Admitiendo, para simpli- 
ficar la explicación, el calor específico c, constante y == 0, hemos 
visto que se verifica la fórmula siguiente que da la temperatura 
más alta después de la explosión : 

Q 


US mo: 


Siendo V, el volumen reducido a 020 y 760 milímetros y V el vo- 
lumen de la capacidad que los contiene: 


pVo 079 
== Ll tb 
p=> 101391) 
Poo 0 y y 
— 4" 
P ZUIN hz) El 


Para una molécula 
vo — ED (KR. =8,315 X< 10" eres): 


22. Una parte de los productos conserva el estado líquido o sólido. — 


En este caso, no es posible aplicar la fórmula de los gases perfectos, 
porque hay que tener en cuenta el volumen que ocupan las substan- 


cias sólidas o líquidas que quedan como residuo de la explosión. 
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Partiendo de la fórmula de Olausius 


DS RT C 
a Tí +) 


y despreciando para altas temperaturas el segundo término : 


RT 


E) 


e /Pernos 


46. capas 
Nl__ 438 7/. 
4= 35Ak7. 


Figura 3 


Siendo s el volumen a la presión p y temperatura t de los productos 
no gaseosos dados por la descomposición de la unidad de masa del ex- 
plosivo y y la masa de gases que produce la unidad de masa de explo- 
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sivo y M la masa de explosivo encerrada en el volumen V, los pro-. 
ductos gaseosos ocupan el volumen V —sM; su volumen específico es 


Y —sM e 1 $ pa y) (50) 


Substituyendo en la fórmula simplificada de Clausius (48) a v por 
la expresión anterior, se obtiene : 


ál E 
1) = E — a RT. (51) 
il 2 1 — (ag —s)A 
A) 


23. Fórmula de Noble y Abel. — Es la siguiente: 


fA 
Pp = —— (92 
MA ) 
Si se hace F/=gRT y n =ag +—s, esta fórmula coincide con la 
anterior (51), deducida teóricamente. Para cada explosivo, f es cons- 
tante. 
Fuerza y covolumen : El coeficiente f recibe el nombre de fuerza del 


ho, M : e 
explosivo ; la relación A = y se llama densidad de carga, el coeficiente 


1, Que es igual a ag cuando el explosivo no da más que productos ga- 
seosos, recibe, por analogía con los gases, el nombre de covolumen del 
explosivo. 
: 1 E E JL 
SA = a resulta una anomalia : p infinitamente grande y para A A 
/ y 
la fórmula da presión negativa, lo que es absurdo. 
Para la pólvora negra, 


== AS a Za 
1 
eS Menor que -—= Ze 


1 
Para la nitroglicerina, 


n= 1.000) y === EA 
U 
Para el nitrato de amonio, 
1 1 o 
== all y — =—= 1502; 
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1 z A 
El valor — recibe el nombre de densidad límite. 
Y 


La anomalía tiene su explicación : para fuertes densidades de car- 
ga, la descomposición del explosivo no es total, es decir, la reacción 
es incompleta. 

La fórmula ha sido verificada por las experiencias de Sarrau, 
Vieille y otros. 

Las constantes que figuran en la fórmula de Noble y Abel han sido 
determinadas para un eran número de substancias explosivas y se 
encuentran en los tratados especiales. 


Duración de las reacciones explosivas 


24. Este tema fué tratado por Berthelot en su obra con todo detalle 
y, después de interesantes consideraciones de carácter general, trata 
separadamente del origen de las reacciones, la sensibilidad de las ma- 
terias explosivas, la velocidad molecular de las reacciones, la veloci- 
dad de propagación de las. mismas, la multiplicidad de los modos de 
combustión, la diferencia entre combustión, deflagración y detona- 
ción, la detonación de las combinaciones endotérmicas: acetileno, 
cianógeno, etc., las combustiones operadas por el bióxido de ázoe. 


1 


LA EXPLOSIÓN POR INFLUENCIA 


25. Generalidades. — Después de aplicar los principios de la termo- 
química al estudio general de las reacciones explosivas, y a las medi- 
ciones calorimétricas que ese estudio exige, Berthelot pasó a consi- 
derar este punto. En el comienzo del capítulo respectivo, dice : 

«El estudio de las substancias detonantes revela la existencia de 
otro modo de propagación de las reacciones en el seno de un medio 
explosivo, propagación a la distancia por intermedio del aire o de 
cuerpos sólidos que no experimentan ningún cambio químico. Este 
tipo de explosiones, llamadas explostones por influencia, permite ex- 
plicar ciertos hechos conocidos, como el de la sucesión de las explo- 
siones en varios edificios separados, por causa de la explosión produ- 
cida en uno de ellos, observada en las explosiones ocurridas en fábricas 
y depósitos de explosivos. » 
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26. Experiencias. — Berthelot apreció debidamente las proyeccio- 
nes extraordinarias que podría tener el estudio de las explosiones por 
influencia y de ciertos fenómenos a ella vinculados, y se dedicó con 
empeño al análisis de experiencias realizadas por otros experimenta- 
dores, realizando a su vez otras para completar sus investigaciones. 

Se conocía que colocando una serie de cartuchos explosivos en 
una línea recta o curva regular y espaciados éstos regularmente, si 
se provocaba la explosión en uno de ellos se producía sucesivamente 
la de los restantes, siempre que las separaciones fueran elegidas con- 
venientemente. 

Las distancias de propagación habían sido determinadas utilizando 
cartuchos constituidos por 75 por ciento de nitroglicerina y 25 por 
ciento de randanita. Así, en algunas experiencias, se encontró que 
las distancias de propagación s, expresadas en metros, en función 
de las cargas de explosivo € en kilogramos, podían determinarse por 
las fórmulas siguientes : 

O 


para cartuchos colocados sobre un suelo resistente; 
a 0 

para cartuchos colocados sobre rieles; 
SO 


para cartuchos colocados sobre suelos poco consistentes. 

Se comprobó que la composición del explosivo influía notablemente 
sobre la distancia de propagación. Por ejemplo, para cartuchos con 
55 por ciento de nitroglicerina y 45 por ciento de cenizas arcillosas, 
se obtuvo s = 0,90 estando colocados sobre el suelo. 

Se estudió la influencia de la envoltura del explosivo comprobán- 
dose que, a mayor resistencia de esa envoltura, correspondía siempre 
una mayor distancia de propagación e inversamente. 

Otras experiencias permitieron estudiar las modificaciones que se 
operan en el carácter de la explosión y la propagación de las explo- 
siones en el agua a distintas profundidades y con cargas variables de 
diferentes explosivos. 


26. Existencia de la onda explosiva. — Las experiencias permitieron 
a Berthelot llegar a las conclusiones siguientes : 
« Resulta de estos hechos, dice, especialmente de las experiencias 
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hechas bajo el agua, que las explosiones por influencia no son debidas 
a una inflamación, propiamente dicha, sino a la transmisión de un 
choque, resultado de las presiones enormes e instantáneas, produci- 
das por la nitroglicerina O algodón pólvora, y la fuerza viva se trans- 
forma en calor en el seno de la materia explosiva. » 

Un análisis más completo permitió a Berthelot establecer las 8i- 
guientes leyes : 

a) En una masa homogénea, las presiones se transmiten igualmente 
en todos los sentidos; 

b) lía propagación se produce bajo la forma de una onda de carác- 
ter puramente físico diferente de la primera onda que produce la ex- 
plosión, es decir, la desarrollada en el cuerpo explosivo, que es de 
carácter químico; 

c) La onda de propagación tiene una intensidad inversamente pro- 
porcional al cuadrado de la distancia al centro de explosión; 

d) La velocidad de propagación es muy grande. Al encontrar un 
medio de naturaleza distinta, las ondas se transforman en movimiento 
de impulsión y reproducen el choque. Si el nuevo medio es un cuerpo 
explosivo se produce la detonación. 


27. Teoría de las vibraciones sincrónicas de Abel. — Para este sabio 
inglés la causa determinante de la detonación de un cuerpo explosivo 
era el sincronismo entre las vibraciones producidas por el cuerpo que 
detona y las del que produciría aquél al detonar. 

Consideraba que el fenómeno era semejante al de una cuerda de 
violín que resuena a la distancia y al unísono con otra cuerda que se 
pone en vibración. 

Para apoyar su teoría citaba algunos ejemplos. El yoduro de ázoe, 
sensible al choque y a la fricción, no puede hacer detonar el algodón 
pólvora comprimido. El cloruro de ázoe, tan fácilmente explosivo, no 
produce la detonación, si no se emplea un peso 10 veces mayor que el 
de fulminato. La nitroglicerina colocada en una envoltura, no provoca 
la explosión del algodón pólvora en láminas. 

Abel realizó algunas experiencias curiosas que parecían interpre- 
tarse muy bien con su teoría. | ; 

Colocando dos cuerdas tensas de violín A y B (fis. 4) y envolviendo 
parcialmente a una de ellas la A, por ejemplo, con yoduro de ázoe, es 
posible producir la explosión de esta substancia haciendo vibrar la 
otra cuerda B, pero la explosión sólo puede obtenerse cuando la frecuen 
cia de las vibraciones de ésta es superior a 60, 
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La experiencia siguiente resultó muy interesante. 

Colocando cargas de nitroglicerina en los focos de dos espejos par: : 
bólicos de ejes coincidentes, como indica la figura 5, con sus super- 
ficies reflectoras cubiertas de negro de humo para absorber el calor, 
y provocando la explosión de una de ellas puede producirse la explo- 
sión por influencia de la carga colocada en el otro foco. 


Zoduro de AZoe 


Figura 4 


Las cargas colocadas en G, D, E... no explotan. 

Observaciones de Berthelot. — Las conclusiones de Abel fueron so- 
metidas por Berthelot a una erítica científica que le permitió com- 
probar : : 

1” Los efectos cesan de producirse a distancias menores que las de 
resonancia de cuerdas al unísono, lo que prueba que las detonaciones 
son funciones de la intensidad de la acción mecánica más bien que 
del carácter mismo de la vibración determinada. 


A Neoro ge hurrro B 


13 


Negro Ze Auro 


Figura 5 


2% La detonación cesa de producirse cuando el peso del detonador 
es pequeño y, en consecuencia, la fuerza viva del choque se atenúa. 

Ejemplo : Los cartuchos de dinamita (75 por ciento) no detonan 
cuando la cápsula encierra un peso de fulminato superior a 0,2 gra- 
mos. Esto confirma la existencia, decía Berthelot, de una relación di- 
recta entre el carácter de la detonación y la intensidad del choque 
producido por un determinado detonador. 
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28. Estabilidad química de la materia en vibración sonora. — Ya en 
tiempo de Berthelot se conocía la influencia sobre ciertas transfor- 
maciones químicas de las reacciones del tipo que hoy llamamos elec- 
tromagnéticas. Berthelot se propuso estudiar la influencia de las vi- 
braciones sonoras sobre la materia eligiendo primero substancias que, 


DIRORSO 


Figura 6 


al descomponerse, desprenden calor y, después, cuerpos en estado 
de equilibrio inestable o durante el proceso de descomposición para 
comprobar, en este último caso, si el proceso de descomposición se 
aceleraba. . 

Los aparatos empleados para las experiencias están esquemática- 
mente representados en las figuras 6 y 7. 

El primero constaba de un diapasón fuerte, una de cuyas ramas 
tiene un electroimán D y un frasco €, de 250 centímetros cúbicos de 
capacidad, en el cual se colocaba la substancia a estudiar. Interrun- 


Fieltro 7720/8 LO 
A 


aa 60c7 > 


Figura 7 


piendo la corriente de la bobina podía hacerse vibrar el diapasón. con 
una frecuencia = 100. En el segundo, la substancia se colocaba en 
el interior de un tubo de vidrio A de 60 centímetros de longitud y 3 
centímetros de diámetro, y la vibración se producía por el frotamiento 
de un disco B revestido de fieltro mojado que apoyaba sobre el tubo 
en un extremo y giraba alrededor de un eje horizontal. Con este apa- 
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rato se alcanzó a obtener una frecuencia de la vibración igual a 7200- 
produciéndose un sonido agudísimo. 

Colocando ozono en presencia del agua, tanto en el frasco del pri- 
mer aparato como en el tubo del segundo, comprobó que el título no 
varió después de estar sometido a la vibración durante una hora y 
media. 

El mismo resultado se obtuvo operando con el hidrógeno arseniado, 
etileno, etc. Las experiencias realizadas condujeron a Berthelot a 
considerar como inaceptable la teoría de las vibraciones sonoras. 


V 


LA ONDA EXPLOSIVA 


a) La obra de Berthelot y Vieille 


29, Generalidades. — El estudio de los diversos modos de descom- 
posición de las materias explosivas, de la detonación comparado con 
la combustión, de las explosiones por influencia, condujo a Berthelot 
a admitir la existencia de un movimiento ondulatorio particular y ca- 
racterístico de los fenómenos explosivos : la onda explosiva. En cola- 
boración con Vieille emprendió una serie de experiencias, cuyos re- 
sultados confirmaron la existencia de un nuevo género de movimiento 
ondulatorio de orden mixto, es decir, producido en virtud de una 
cierta concordancia de impulsiones físicas y químicas en el seno de 
la materia que se transforma. 

La onda explosiva que caracteriza este orden de fenómenos es 
la existencia de una superficie regular en la que se desarrolla la 
transformación y que realiza un mismo estado de combinación, de 
presión, temperatura, etc., que se propaga progresivamente a la ma- 
sa entera. | 

Los efectos son comparables con los de la onda sonora; pero en ésta 
las diferencias de presión son pequeñas, la fuerza viva poco conside- 
rable, la velocidad menor y el fenómeno sonoro es engendrado por 
una sucesión periódica de ondas ; mientras que en la onda explosiva 
es el cambio de constitución química que se propaga con diferencia 
de presión considerable, fuerza viva enorme, velocidad mucho mayor 
que la del sonido y se produce, en general, una sola onda. 


CENTENARIO DE BERTHELOT O 


30. Estudio experimental de la propagación de la onda explosiva. — 
Preocupó especialmente a Berthelot y Vieille la determinación de la 
velocidad con que se propagaba la onda explosiva bajo distintas cir- 
ennstancias y en diferentes medios. Con este objeto emplearon tubos 
rectilíneas de 40 metros de largo, aproximadamente, y dispuestos en 
la forma indicada en la figura S. La explosión era producida eléctrica- 
mente en un extremo y cuando la onda alcanzaba a cápsulas de fulmi- 


E E e 
TA AS A 
= A 


SUS JUSTA 


Figura 8 


nato colocadas a distancias conocidas del extremo, se registraban los 
tiempos en cronógrafos eléctricos por la interrupción de la corriente 
que se producía al explotar aquellas cápsulas. 

Se dan a continuación algunos de los resultados obtenidos en las 
experiencias. 

Influencia de la disposición del tubo. — Operando con una mezcla 
electrolítica de hidrógeno y oxígeno : 


Velocidad 
En tubo rectilíneo, diámetro 0,005 metros .. 2860 m/s 
En tubo dispuesto según la figura ......... 2790 


Velocidad media... 0 2825 
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Influencia de la substancia del tubo. — Operando con la misma 


mezcla : 


Tubos de plomo, diámetro 5 milímetros..... 
LUDOS e ca 
Tubos de vidrio, dispuesto como en la figura 

de 1,5 milímetros de diámetro........... 


Influencia del diámetro del tubo. — 


Tubos de plomo de 15 milímetros de diámetro 
Tubos de plomo de 5 milímetros de diámetro 
Tubos de plomo de 1,5 milímetros de diáme- 

LLO MCArte ea Ao a o 


£ 


Velocidad 
2900 m/s 
2810 


2340 


Velocidad 


2900 m/s 
2840 


2340 


Influencia de la presión. — Se determinó para varias mezclas explo- 


sivas obteniéndose los resultados siguientes : 


Hidrógeno-oxtgeno 
Presión 
O-muimMeELOs de 
60 miimestros de o 
260 milímetros de o a 
1 


QU NN 


SO mineros de o RN 


Velociaa dm ed 


Oxido de carbono-oxtgeno 


Presión 
310 mntiMmetros de odia 
60 MMC rod 
SI Mime oe o o ae 
1560 milimerros de Po 


Velocidad meda od 


Cianógeno y oxigeno 


SO MM EOS O A EN 
LASA LOS e 


SIMS LO 


Velocidad meda 


Velocidad 
2763 m/s 


189) 
00 
o 
S 


Il -—] 
O) 


N » 
ES 


18) 
-] 
=] 
900 


Velocidad 


1120 m/s 
1089 


m/s 
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En otra serie de experiencias fué estudiada la influencia de la lon- 
gitud del tubo, de la distancia de los detonadores, del cierre del 
tubo, etc. 

Examinando los resultados pudo comprobarse que la velocidad de 
propagación de la onda explosiva sólo dependía de la naturaleza de 
la mezcla detonante, siendo independiente, de la substancia del tubo, 
presión, longitud, etc., y del diámetro, salvo en el caso de tubos capi- 
lares. 


-b) Los estudios modernos 


31. Generalidades. — Los trabajos efectuados por Berthelot, en 
¿olaboración con Vieille, muy sintéticamente tratados en la expo- 
sición precedente, fueron el punto de partida de otros más intere- 
santes y de más proyecciones, de alta importancia para el estudio 
«le cierto tipo de motores y para la mecánica de los explosivos, balís- 
tica, etc. 

Los estudios modernos de la onda explosiva, así como de las cues- 
tiones generales previas relacionadas con ella, se hacen con un crite- 
rio estrictamente científico aplicando la dinámica generalizada y, muy 
especialmente, la termodinámica. 

Se estudian, primero, las ondas planas de aceleración, partiendo de 
las ecuaciones fundamentales hidrodinámicas de Euler y Stokes y de 
las de continuidad y compresibilidad. 

Así se obtiene, para expresión de la aceleración de la superficie de 
onda con relación al fluído, la expresión general 


dn AR dp 
A == pa EN A (0) == == 1 


dt do 


al 1 e / Oye 
siendo p =-— la densidad, » el volumen específico y p la presión que, 
V 


en general, es función de v. 
Se generaliza el concepto de la onda plana para uba superficie 
«le onda cualquiera y se llega a obtener la misma fórmula anterior 
para la celeridad de la onda 


dp 
E == e DER 
a 


1D) 


Se estudian las condiciones de propagación en los movimientos iso- 
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térmicos y adiabáticos y, en el caso general, obteniéndose las expre- 
siones siguientes : 

Isotérmica. — Conductibilidad calorífica infinitamente grande, T 
constante, A= 00: 


Adiabática. — Conductibilidad calorífica nula, Q constante : 


Ip 
a |" de an 
y teniendo en cuenta la fórmula de Reech 


dp =2 dp 
dv do), 


se deduce : 


que es la fórmula de Laplace para la velocidad del sonido. 
Para los gases perfectos resulta 


Er =P (Cy — Cy) Y 


Caso general. — Si el coeficiente de conductibilidad tiene un valor 
comprendido entre 0 e oo se obtiene, siguiendo siempre el procedi- 
miento general 


= y — vr, (e, TD. 


Las ecuaciones fundamentales anteriores se aplican al estudio: 
de las ondas de aceleración en las mezclas combustibles los cuerpos: 
de reacción viva, estableciendo la condición de equilibrio, para la: 
reacción química x 


JE a 
da. 


| 
= 


9 (2,0, 1) = 0, 
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y el concepto de elasticidad química, llegándose a establecer la 
fórmula de la celeridad, 


A 

E? = 1 a dp Ma P, dp JAN 90 
dx od 1 O dy 

9% “9T 


La expresión sustractiva encerrada entre corchetes en el segundo 
miembro, según la expresión de Vieille, que en el caso de tener lugar 
la reacción química, se introduce este término, cuyo signo puede ser 
positivo o negativo, se suma o resta a la elasticidad mecánica. Esa 
expresión recibe el nombre de elasticidad química, siendo, en la fór- 
mula anterior, E, la celeridad cuando la reacción química a no tiene 
lugar. 

El estudio continúa con las ondas de choque y de combustión, ana- 
lizando los casos particulares que se presentan, las detonaciones y la 
onda explosiva, las deflagraciones, tema que el sabio francés Mallard 
trató profundamente, las explosiones en el seno de un medio inerte, 
y en un medio explosivo, etc., llegándose a fórmulas de gran aplica- 
ción. 

Como es fácil comprender, no es posible, en una conferencia, tra- 
tar con más extensión este tema. 


vI 


CONCLUSIÓN 


32. Me sentiría satisfecho si la exposición que acabo de hacer os 
diera una idea aproximada de la importancia de la obra realizada por 
Berthelot en el estudio de los explosivos, propósito fundamental de 
esta conferencia, una de las del ciclo organizado en homenaje a la me- 
moria de este hombre extraordinario. 

Otras manifestaciones de Berthelot hacen profundamente simpática 
su destacada personalidad. El segundo tomo de su obra, termina con 
un apéndice que contiene la historia de la fabricación de explosivos 
en Francia y el origen de la pólvora y los explosivos y haciendo con- 
sideraciones sociológicas al terminar su obra dice : 

«En efecto, todos los pueblos civilizados están obligados, para con- 


$0 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


servar su potencia material, es decir, bajo pena de declinación, a man- 
tener el nivel de los conocimientos teóricos científicos en el punto 


más elevado. » 


«Hemos visto en nuestros tiempos, junto a las aplicaciones más uti- 
les para la industria o más eficaces para la guerra, el empleo de las 
substancias explosivas, propuesto per espíritus exaltados, para cam- 
biar, por la fuerza revolucionaria y por la política de la dinamita, la 
organización de las sociedades humanas. Grandes ilusiones se han 
hecho a este respecto. La fuerza de las materias explosivas puede 
servir para la realización de venganzas individuales; pero ella no po- 
drá jamás ser utilizada aisladamente por los individuos, para producir 
efectos generales en la sociedad. » 


Conferencia del doctor Ricardo Rojas 


Senores : 


Al patrocinar el homenaje que los químicos argentinos consagran 
a Berthelot en su primer centenario, la Universidad de Buenos Aires 
entiende rendir el tributo debido a aquel insigne sabio, mostrándose 
al mismo tiempo solidaria con los jóvenes maestros que están dando 
a la química la fanción que le corresponde en los estudios superiores 
y en las nacientes industrias de nuestro país. 

Hace medio siglo, celebrábase en París el cincuentenario de los 
trabajos científicos de Berthelot, y ante el Presidente de Francia, 
que le entregaba una medalla de oro en nombre de la nación, y ante 
el químico alemán Emilio Fischer, que se adhería a este jubileo en 
nombre de la Academia de ciencias de Berlín, el químico francés, 
autor de muchos descubrimientos y patriota probado en muchas oca- 
siones, pronunció estas serenas palabras: « En los brillantes descu- 
brimientos del siglo pasado, declarémoslo altivamente, nadie tiene 
derecho a reivindicar un mérito exclusivo. La ciencia es, esencial- 
mente, una obra colectiva, perseguida por el esfuerzo de una multitud 
de trabajadores de todas las épocas y de todos los pueblos sucedién- 
dose y asociándose en virtud de un acuerdo tácito, para la investiga- 
ción de la verdad pura y para la aplicación de esta verdad al mejora- 
miento de todos los hombres ». Serenas y justas palabras que, al ser 
repetidas en esta ocasión, bastarían para esclarecer el significado 
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internacional de nuestro homenaje y la grandeza moral del sabio que, 
ha medio siglo, las pronunció. 

Invitado por los organizadores de esta conferencia para inauguratr- 
la como rector de la Universidad, podría reducir mi discurso a los 
lacónicos términos de una adhesión corporativa; pero obedezco a 
íntimos impulsos de mi propia conciencia, si me atrevo a retener 
vuestra atención durante algunos instantes, no por una frívola tenta- 
ción oratoria, ni para invadir dominios científicos que exceden a mi 
competencia, sino para decir, dentro de mi deber y de mi capacidad, 
lo que Berthelot representa como fruto de una verdadera cultura 
universitaria. : 

De Berthelot el químico han hablado ya, en conferencias como 
ésta, los especialistas argentinos Damianovich, Laclau, CastiNeiras y 
Leguizamón Pondal, que han estudiado la obra del químico francés, 
sus descubrimientos y sus explicaciones, la relación de aquéllos con 
las disciplinas afines, el valor de sus teorías en la evolución de la 
ciencia. A la química, sin duda, pertenece lo más firme de la creación 
berthelociana; pero conviene discernir si este investigador de labo- 
ratorio, si este especulador de temas concretos, si este descubridor 
de verdades que utilizaron la agricultura, la minería, la higiene, la 
milicia y las artes suntuatias, fué lo que nosotros solemos llamar un 
hombre práctico, o siquiera un técnico enclaustrado, o acaso un simple 
manipulador de experimentos, o si fué, también, un filósofo de infor- 
mación enciclopédica, un ciudadano de acción multiforme y un sabio 
de cultura general, pues de tal discernimiento depende la lección que 
yo deseo ofrecer a los estudiantes argentinos en la figura de aquel 
maestro ejemplar. 

Un periodista le preguntó a Berthelot, ya en los años de su vejez, 
cuáles eran sus lecturas preferidas, y el químico le respondió : « Mis 
autores preferidos son Tácito, Lucrecio, Virgilio, Dante, Víctor Hugo 
y Lamartine ». Este último sobre todo... 

La simpatía de Berthelot por el poeta de El Lago y por el cantor 
de Beatriz, que siguió las huellas de la amada en la vida ultraterre- 
na, podría darnos la clave de su amor conyugal, que duró medio siglo 
y que concluyó. con la muerte del viejo sabio sobre el cadáver de 
Sofía Niaudet, la esposa ya anciana, conmoviendo el corazón de Fran- 
cia entera con un cuadro patético que evocaba las más hermosas 
leyendas del amor romántico. Sofía Niaudet fué la digna compañera 
de tal hombre, y al verla en su lecho durante la última enfermedad, 
Berthelot, septuagenario, habría confesado a uno de sus hijos : « Ureo 
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que no podré sobrevivirla». Y no la sobrevivió. Ya se tratara de un- 
suicidio pasional, singularísimo en su Caso, o ya solamente de una 
claudicación cardíaca por el dolor irreparable, la muerte de Ber- 

thelot, con su luz de tragedia, ilumina el secreto de su corazón y de 

su obra. 

Ahora comprendo por qué tenía, en su modesto despacho de la «rue 
Mazarine », como única decoración, una fotografía de la Gioconda y 
otra del Día y de la Noche, las dos estatuas funerarias de Miguel 
Ángel. Ahora comprendo la oculta fuente de pasión heroica y de sen- 
sibilidad estética que había en el alma de aquel gran laborioso. Ahora 
comprendo que su luz intelectual estaba hecha de amor, como lo dice 
el verso dantesco. Y aunque en su larga vida austera el amor se disi- 
mulará con cierto pudor, que no suele ser sino una forma de su propia 
condición sensible, tal sentimiento nos explica la solidez de su hogar, 
en el cual formó una familia admirable; su amistad. con Renan, que 
duró medio siglo mantenida en un largo coloquio platónico ; sú devo- 
ción a la patria, que lo llevo de su laboratorio a la política, y que, en 
horas de peligro nacional, puso su química al servicio de la guerra, 
sacrificando a la salvación de la patria misma los ideales del pacifis- 
mo republicano y de la ciencia creadora, objetivos civiles de su voca- 
ción intelectual. 

Este hombre magro y encorvado, de voz suave en la cátedra y de 
maneras afables en la intimidad, eva un mago cuando penetraba en 
los secretos de la materia, pero su poder sobre las cosas veníale del 
espíritu que es, realmente, quien se adueña de las fuerzas naturales 
por intuiciones, inducciones e invenciones del espíritu mismo, tan- 
gencia misteriosa del cosmos y del hombre. Por eso mismo él ha escri- 
to, a propósito de Reenault y de las leyes científicas : « Guardémonos 
de creer que esta coordinación más o menos perfecta, estas adapta- 
ciones, estos recursos sean inherentes a la naturaleza de las cosas. 
En realidad, ellas no existen sino en la idea que nos formamos del 
mundo. Ellas resultan de la debilidad de nuestra concepción, incapaz 
de abarcar el fenómeno natural en su conjunto, de aprisionar en un 
solo golpe de vista la síntesis ideal, o, como se decía en la Edad Me- 
dia, el conocimiento divino. » Marcelino Berthelot, en el siglo del ra- 
cionalismo positivista, se esforzó por aplicar sus métodos no sólo a 
las ciencias naturales sino a las ciencias morales, con aquella pode- 
rosa facultad mental que hizo llamarle «el hombre más inteligente 
de Francia », pero la misma lucidez intelectual que lo preservó 
dle ciertas ilusiones en el trabajo estrictamente científico, hízole 
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comprender que, fuera de la ciencia, por debajo o por encima de 
ella, se extiende el reino del espíritu, como el Jecho de un mar bajo 
las olas movedizas o el azul del infinito detrás de los astros pasa- 
Jeros... 

El autor de la síntesis orgánica y de las fuerzas explosivas y de la 
química agrícola, fué, pues, un hombre completo, « quien nada le faltó 
para definirse como un magnífico prototipo de humanidad, por la hon- 
dura de sus sentimientos y por la amplitud de sus ideas. No le faltó 
ni siquiera el episodio épico que enaltece su vida pública, ni el des- 
enlace romántico que consagra su vida privada. Tampoco le faltaron 
los rasgos morales del desinterés profesional, de la amistad legenda- 
ria, del patriotismo militante, de la emoción estética y de la longevi- 
dad laboriosa, caracterizándose, por todo ello, como un gran humanis- 
ta (le nuestro tiempo. Su alma estaba llena de inquietudes filosóficas, 
dle curiosidades históricas, de aficiones literarias ; y así se explica que 
en su pensamiento no fueran incompatibles, las ciencias de la natu- 
raleza y esas otras que alguien ha llamado desdeñosamente « ciencias 
de papel », olvidando que ellas constituyen las disciplinas formadoras 
del espíritu humano. Educado en sólidas enseñanzas liceales, Berthe- 
lot practicó el griego y el latín, y con tales instrumentos investigó 
en antiguos códices de procedencia helenística y medieval, conserva- 
dos en bibliotecas europeas, buscando los orígenes de la química en la 
alquimia, cuyos ensueños no desdeñó. Así pudo sentarse, por igual 
derecho, en las academias de ciencia, con los mayores sabios del 
siglo, y en la Academia de Letras, con los más gloriosos poetas de 
su patria. 

Llegamos ahora, señores, al momento en que mi discurso empieza 
a tomar su verdadero sentido de leceión universitaria, por las suges- 
tiones que emanan de esta enorme figura, variada y coherente como 
la materia que estudió. Lo que la Universidad pretende realizar como 
organización social de la cultura, en Berthelot se realizaba por el 
ministerio del poder del genio. Los dones nativos no pueden imitarse 
a voluntad, pero la vida o la obra de tales hombres excepcionales 
debe presentarse a la juventud como un ejemplo de disciplina intima, 
de vocación desinteresada, de fecundo idealismo; y éstos sí, pueden 
ser imitados por las sociedades y por los individuos. Conviene, sin 
embargo, en el caso de Berthelot, no confundir con el materialismo 
utilitario las aplicaciones industriales de su ciencia, ni confundir la 
actitud del filósofo con el subjetivismo caprichoso o el diletantismo 
superficial. En estas confusiones reside el peligro de nuestra edu- 
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:ación, y debemos evitar la funesta pendiente. Escuchemos, al efec- 
to, lo que el propio Berthelot nos enseña en diversos pasajes de su 
obra. 

En la Escuela de psicología, dice en 1905: «Se ha declarado que 
el pensamiento y el sentimiento moral son productos o secreciones 
del organismo, lo cual no es claro ni lógico. No hay puntos posibles 
de medida común entre nuestra concepción del mundo espiritual y 
psicológico y nuestra concepción del mundo material y fisiológico. 
La armonía de un concierto musical no reside en los instrumentos 
sino en las sensaciones subjetivadas de los oyentes. La belleza 
de un paisaje no existe sino en la imaginación del espectador. El 
dolor y el placer, la alegría y el gozo, el bien y el mal, no tienen 
otro soporte que la conciencia humana. Su carácter propio no pue- 
de ser reducido a ninguna medida de vibración nerviosa o de reac- 
ción química ». : 

Estas palabras de Berthelot definen su concepción del hombre como 
creador de la cultura. Por encima de la síntesis orgánica, de conse- 
cuencias en la biología y en la industria, ve un ente espiritual autó- 
nomo y más allá de sus métodos científicos, entrevé la unidad del 
mundo en sus causas y el misterio de la: vida en sus fines, como lo 
expresaba en una carta a Renan, citada por Lemaítre cuando recibió 
a Berthelot en la Academia. «< Más allá de la belleza, de la verdad y 
del bien — dice el químico al filósofo en esa carta — existe una rea- 
lidad soberana en la cual reside el ideal, es decir, Dios, centro de 
unidad misteriosa e inaccesible hacia la cual converge el orden un1- 
versal ». No era, pues, un materialista, y con ese concepto ha de 
entenderse lo que otras veces afirma como expresión de su fe en la 
razón humana y en los métodos positivos de la ciencia. 

En 1896, Berthelot formula esta confesión : « Medio siglo hace que 
alcancé la edad viril, y he vivido fiel al ensueño de justicia y de ver- 
dad que encantó mi juventud. El deseo de dirigir mi vida hacia un 
fin superior, así fuera éste inaccesible, no se ha enfriado con los años. 
He tenido siempre la fuerza de voluntad necesaria para realizar lo 
que yo creía bueno para mí, para mi patria, para la humanidad. Jamás 
he consentido en dar a mi ideal un fin inmediato, y la fortuna mate- 
rial, los goces vulgares o el reposo, me han parecido siempre como el 
más fastidioso objeto de la existencia. La vida humana no tiene por 
objeto la persecución de la felicidad. » 

He ahí, jóvenes estudiantes, la lección definitiva : la del resorte 
moral que explica, en los hombres superiores y en los pueblos vieto- 
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riosos, esa disciplina en el dolor que es el estoicismo, esa disciplina 
en el trabajó al servicio de un ideal colectivo, fruto del amor y simien- 
te del poderío. | 

Podemos ahora explicarnos el prodigio de una vida como la de 
Marcelino Berthelot, pero su obra intelectual no habría sido viable 
sino en la atmósfera de una cultura nacional bien organizada, como, 
lo es la Universidad francesa, y con el aliento de una tradición social 
como la que siempre animó al espiritu de Francia. El sentido huma- 
nista de su educación y de su patriotismo, nos hace comprender cómo, 
el genio de Berthelot, pasaba sin esfuerzo de las investigaciones de la 
naturaleza a las investigaciones de la historia, pués todo el edificio 
de la verdad levántase en el ámbito del espíritu humano. Durante 
varios años profesa, en el Colegio de Francia sobre la síntesis orgá- 
nica, mientras va escribiendo los trabajos que formarán el volumen 
intitulado Science et philosophie. Expone, en la Sociedad química de 
París, sus lecciones sobre los principios azucarados, y publica des- 
pués su libro Seience et éducation. Investiga sobre la química agrícola 
en su laboratorio de Meudon, y edita luego el tomo que se llama 
Science et morale. Alternativamente, y con igual destreza, estudia la 
fuerza de las pólvoras y la historia de la ciencia, desde los egipcios 
hasta Lavoisier, el calor de los seres vivos y los metales proceden- 
tes de la antigua Caldea ; la termoquímica y los orígenes de la alqui- 
mia; la ciudad de las hormigas y la ciudad de Dios, que es el misterio 
metafísico. Y este espíritu singular, flexible y fuerte, halla todavía ma- 
nera de ser investigador y profesor, senador y académico, publicista y 
político, hombre de hogar y hombre de acción, miembro de la defen 
sa de París, en 1870, y reformador de la enseñanza francesa en años 
posteriores. Sólo el Renacimiento produjo héroes intelectuales de 
semejante capacidad. 

Hay en la biografía de Berthelot otro hecho significativo, sobre el 
cual me parece oportuno insistir en este homenaje de la Universi- 
dad : el mejor amigo de Berthelot, fué Renan, un filósofo, un historia- 
dor, un artista. El químico que ahondó en las ciencias de la natura- 
leza y el escritor que ahondó en las ciencias del espíritu, se conocie- 
ron, siendo jóvenes, en una modesta pensión situada en la calle de las 
Dos Iglesias, que parecía aludir en su propio nombre a estos dos 
genios cuya amistad es hoy legendaria en Francia. Renan acababa 
de abandonar el Seminario de Saint-Sulpice y Berthelot cursaba su 
filosofía en el colegio Henri IV. La amistad, bruscamente encendida, 
duró casi medio siglo, y ha quedado documentada en una copiosa 
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correspondencia. En 1585, obsequiado Berthelot con un banquete, se 


lo ofreció Renan, evocando en su discurso el origen y el carácter de 
esta noble amistad. Renan terminó su oración con las siguientes pala- 
bras: « Estimo sin fundamento la jeremiada eterna de ciertas perso- 
nas sobre los presuntos paraísos que la ciencia nos arrebata. Sabemos 
hoy más que antes y el porvenir sabrá mas que nosotros. ¡ Viva el 
porvenir! Vos, querido amigo, habéis contribuído largamente a ese 
progreso del espíritu, en el cual es hermosa la parte de nuestro siglo, 
a pesar de cuanto se dice. En la más filosófica de las ciencias, la quí- 
mica, habéis llevado los límites del saber más allá de donde se detu- 
vieron nuestros predecesores. Dilatar el pomoertum, es decir, ensan- 
char el recinto de la ciudad, era en Roma el acto más memorable. Vos 
habéis dilado, querido amigo, en el sector en que trabajáis, el pomoe- 
rim del espíritu humano. Vivid largo tiempo para la ciencia y para 
aquellos que os aman; vivid para vuestra querida patria, que se con- 
suela en sus desfallecimientos mostrando al mundo algunos hijos 
cOmO VOS ». 

El aserto de Renan se ha cumplido dos veces : Francia, herida por 
nuevos dolores, muestra hoy al mundo la figura de este hijo predilec- 
to, que duerme el sueño de la muerte junto a Rousseau y a Hugo, en 
el Panteón de sus glorias nacionales. La Casa de la química, proyec- 
tada en París para honrar su memoria, será una casa de la ciencia y 
de la humanidad. Formulamos el voto de que a ese laboratorio monu- 
mental pueda ir pronto, más que el concurso de nuestro dinero, el 
concurso de nuestro pensamiento científico, por obra de los jóvenes 
especialistas argentinos que en nuestro país cultivan la ciencia que 
Berthelot renovaba con teorías influyentes en toda nuestra concep: 
ción de la naturaleza y con descubrimientos útiles en todos los cam- 
pos de la industria humana. 

Veinte años hace que murió Berthelot en París, donde naciera 
hace un siglo, y en este día memorable, reunidos ante el señor Presi- 
dente de la República y ante los aviadores Costes y Le Brix que nos 
traen el saludo de la amistad francesa, la Universidad de Buenos 
Aires viene a unir su voz al coro de todas las naciones civiles, demos- 
trándose con ello la universalidad de la ciencia, para la cual no existen 
las fronteras políticas, y la permanencia del genio, que prolonga su 
vida excepcional más aJlá de la tumba, en el milagro de su propia 


gloria. 


e.) 
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La Filosofía en una Vida (1) 


I 


Una infancia sin alegría 


En París, en una vieja casa de sus ascendientes maternos, situada 
sobre la plaza de Gréve, en un ángulo de la calle del Mouton, nació, 
hace hoy cien años, Pedro Eugenio Marcelino Berthelot. 

Hijo de Santiago Martín Berthelot, nacido en Sologne, médico, 
republicano, «amigo del pueblo» — cristiano «galicano» a la ma- 
nera antigua, inagotable de caridad y abnegación; y de Ernestina 
Sofía Claudina Picard, mujer de carácter, católicaromana, rígida 
en las creencias y en la práctica, amado de sus padres, tuvo una in- 
-fancia enfermiza y sin alegría. 

Serio, reflexivo e intuitivo a la vez; inclinado a lo verdadero, a lo 
bueno, a la pura belleza, sintió, a los diez años, esa divina inquietud 
de los precoces, que él tradujo en su conciencia como reflejo de la 
incertidumbre de lo porvenir. 


TI 


Una amistad verdadera 


Su padre comprendió, quiso y trató de que esa psiquis rica y hon- 
da creciera desinteresada y libre. 

A los 18 años ocupaba en el Colegio Enrique IV una situación 
excepcional. Estudiantes y profesores le amaban y estimaban “sobre 
todos, por su capacidad de trabajo, la extensión y fuerza de su me- 
moria, la claridad y justo encadenamiento de sus ideas, el poder de 
su imaginación inventiva, la nobleza de sus sentimientos, la rectitud 
de su conducta. 

Sus dotes sobresalientes, aparecían iguales para la ciencia, las 
letras, la filosofía, la historia. 

Así lo conoció Renan, cuando, en noviembre de 1845, llegó, a los 


(1) Conferencia dada por el doctor Carlos F. Melo, en la conmemoración so- 
lemne del 25 de octubre de 1927, Centenario de Pedro Eugenio Marcelino Ber- 
thelot, en el aula magna de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
de Buenos Aires. 
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22 años, el alma cargada de dolor y bruma, a la pequeña pensión 
Crouzet, extensión dependiente del Colegio Enrique IV, alojándose 
como repetidor gratuíto. La atracción superior de esas dos almas, se 
armonizó en amistad profunda. Eran diferentes, y sin embargo her- 
manas en el ardor por conocer, en la aspiración a buscar y realizar 
el bien, en el entusiasmo de lo bello; y en una vida llena de respeto 
recíproco, pusieron en común sus conocimientos y emprendieron jun- 
tos el eonsciente esfuerzo de formarse una convicción filosófica. Los 


dos han contado el comienzo, la razón y el desarrollo de esa ejemplar 


amistad inalterada, que se refunde en una correspondencia mantenida 
durante casi medio siglo, en los días en que los separaban los acon- 
tecimientos. 

La lectura de ésta es un ejercicio moral; suscita y deja en el espí- 
ritu, simpatía, admiración, melancolía de la efímera vida humana, y 
como un alivio y una delicada emoción. 


JUE 


La iniciación y la marcha de un gran espiritu 


El año 1876, en el que Berthelot recibió el premio del concurso 
veneral de filosofía de los Colegios de Francia (Colegios Reales fue- 
ron llamados los Liceos desde la Segunda Restauración hasta 1848), 
fué el año en que: por sus estudios, sus observaciones, las discusio- 
nes con su amigo, cuatro años mayor que él, llegó a una noción prác- 
tica y formó a la vez una imagen ideal de la vida y del mundo. 

La investigación de las leyes que revelan en su acción las fuerzas 
naturales, el empleo de éstas en realizar la mejor moral, para sí mis- 
mo, para los que amaba, para su país, para la humanidad, se le pre- 
sentaron como el objeto de su existencia. 

La convicción, adquirida con Renan, de que no se constata en los 
hechos particulares del mundo una voluntad libre superior a la del 
hombre, le infundió confianza en el resultado de sus esfuerzos. Optó, 
pues, por las ciencias, no sólo buscando en ellas el saber para la pre- 
visión y la acción moral, sino también por sugestiones recibidas de 
niño, en el ambiente familiar. 

Y, salió del Colegio, terminados sus estudios de matemáticas es- 
peciales, para vivir con los suyos. Se propuso, sostenido por su pa- 
dre, estudiar con independencia de toda escuela, de toda traba, con 
un programa propio como lo había pensado con Renan. Entró así en 
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1847 al laboratorio de enseñanza práctica de la química, fundado 
por Pelouze, en el que al poco tiempo fué preparador. En 1848, a la 
vez que realizaba en ese laboratorio investigaciones originales, fre- 
cuentaba los cursos de las Facultades de Ciencias y de Medicina, 
obteniendo en la primera el título de Licenciado en Ciencias a me- 
diados de 1849, y continuando sus estudios en la segunda, hasta 
julio de 1850. En este año publicó su primer trabajo original en el 
que exponía un procedimiento sencillo y práctico para licuar los ga- 
ses y especialmente el ácido carbónico. 

En enero de 1551, Gerónimo Balard, nombrado profesor de quí- 
mica en el Colegio de Francia, propuso y obtuvo la designación de 
Berthelot como preparador del laboratorio correspondiente a su cá- 
tedra. | 

Aquel meridional abierto y expansivo, hombre de ciencia y de 
corazón, que a los 24 años tuvo la intuición y la suerte de tratar 
por el cloro las aguas madres de las salinas, destilar el liquido y 
descubrir en él el bromo, comprendió al valor del joven de 23 años que 
traía a su laboratorio. Le dejó completa libertad en sus trabajos, es- 
timulándole siempre, iniciando años después en favor de Berthelot 
la creación del curso complementario de química orgánica, y su 
transformación en cátedra titular. 

Berthelot le correspondió con su simpatía, su reconocimiento y la 
justicia de su estimación. 

En el diario de su viaje a Egipto, en 15869, incluído en la carta del 
22 de diciembre de ese año, dirigida a Renan, desde el Cairo, escri- 
be: La alegría de M. Balard y su igualdad de alma encantaban, y le 
ganaban todos los corazones. | 

Y, en la nota concentrada y conmovida que redactó el primero de 
abril de 1876, con motivo de la muerte del Maestro, supo apreciar 
el valor de su obra, la generosidad de su alma y el arraigo de su fign- 
ra en la memoria afectiva de sus amigos y discípulos, con palabras 
dle posteridad. 

En abril de 1854, Berthelot obtuvo el grado de doctor en Ciencias, 
con un trabajo sobre Síntesis de los principios inmediatos de las gra- 
sas de los animales, primera expresión de sus comprobaciones expe- 
rimentales dirigidas por su concepción genial de una química orgá- 
nica constructora y creadora. 

Sobre el título de farmacéutico de primera clase que obtuvo en 
diciembre de 1850, fué designado profesor de química orgánica de la 
Escuela Superior de Farmacia, creada por acción de Juan Bautista 
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Dumas, como Balard nacido en el Sur de Francia, hombre casi de 
genio, indagador intuitivo de vasto y variado saber, descubridor de 
la ley de las substituciones, esterilizado desde 1850 por su adhesión 
política — por la reacción contra el llamado partido del orden y la 


posible restauración de la monarquía — al Presidente de la Asamblea, 


después autor del golpe de estado y del segundo Imperio. 

A fines de 1857, llevado por las impresiones de Renan, hizo un 
rápido y accidentado viaje de París a Roma, por Macon, el Monte Ce- 
nis, Turín, Génova, Pisa, Florencia. Tristeza del desprendimiento 
de los suyos, del alejamiento de Renan, de Enriqueta, inconvenien- 
tes de salud; y entre todo eso, la maravilla de Florencia: «El que no 
ha visto estas cosas» — escribe desde Florencia a Renan —no ha vi- 
vido y no puede ser completo. Nada es capaz hoy de dar la idea de 
estos focos de vida en los que todo hombre ha contado; en los que 
cada uno, hasta el más humilde artesano tenía el sentimiento de la 
erandeza de su patria y del ideal de civilización ». 

Nota que esa raza puede « considerarse muerta ». « Ha perdido su 
vigor físico y moral, y hasta el recuerdo de su amor por las cosas 
elevadas. Pero, ha conservado la pureza de la lengua, la gracia y 
la distinción ». Y, hace resaltar el ejemplo que presenta la historia 
de Florencia y de la Toscana, en cuyo suelo vivió la civilización 
Etrusca, extinguida sin dejar otras huellas que los gérmenes por los 
cuales continuó la civilización Romana; suelo, en el que, después de 
dos mil años, se desarrolló un pueblo nuevo que ha representado una 
vez más a la humanidad. Nuestro mundo es muy joven —, agrega, — 
y están, sin embargo, aquí estos precedentes históricos que deben 
infundirnos completa confianza. No hay muerte definitiva ». 

En 1853 vaa Alemania y observa el profesorado y la vida Uni- 
versitaria, que compara a la de Francia, encontrando preferible ésta. 


IV 


Los trabajos de Heralles 


En 1860 dió su obra La química orgánica fundada sobre la síntesis, 
que fué después la Biblia de la Química nueva. Era ella el resultado 
de la intuición genial comprobada por la experimentación paciente 
de diez años, con un método propio de aplicación general, y por el 
solo empleo de las energías físico-químicas. 

Y ved la diferencia entre el espíritu intuitivo y el discursivo: el pri- 
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mero creador, que no amengua la vejez; el segundo analítico, repro 
ductor, especialista, que la vejez enerva y obnubila. Eugenio Che- 
yreul, que con sus indagaciones químicas sobre los cuerpos grasos hizo 
la industria de las bujías esteáricas y la intervención de los ácidos 
en la fabricación de esencias, mostrando los secretos de la alianza 
de los colores y sus efectos estéticos: en los edificios, en los muebles, 
en los vestidos, en la flor de la carne humana joven — Chevreul, que 
tenía 74 años — criticó « La química orgánica fundada sobre la sín- 
tesis », tomando como norma para ello, las ideas y las definiciones que 
él había dado hacia más de treinta años. Y Juan Bautista Biot, el sis- 
tematizador de la física sobre la base de la experimentación y la me- 
dida; el que dió las fórmulas analíticas de la polarización cromática, 
y diferenció el poder rotatorio derivado de la cristalización del que 
aparece como inherente a las moléculas; el sabio esotérico desdeñoso 
del vulgo — Biot, que tenía entonces S6 años, encontró las experien- 
ctas de la «Química orgánica, fundada sobre la síntesis» inatacables, 
pero la idea general del libro discutible; y pensaba que Berthelot debía 
haber expuesto ésta aparte para no perjudicar aquéllas. 

Entre tanto, Julio Michelet aproximadamente de 62 años, escri- 
bió a Berthelot el 6 de agosto de 15860: «Tenéis un prodigioso don 
de luz. Es el signo del genio. Iré a veros, y deciros una vez más 
mi admiración. He comprendido, creo, muchas cosas que no de- 
bía comprender no teniendo los precedentes. Pero, tan bien condu- 
cido, iba, encontraba; tenía el ramo de oro. » 

Y Ernesto Renan de 37 años le decía en carta de 4 de octubre de 
15860: « Vos habéis acabado vuestro monumento. Yo no he hecho to- 
davía más que los Propyleos del mío. » 

Diréis que valía más el juicio de Chevreul y el de Biot, sabios es- 
pecialistas: el uno, químico, el otro, astrónomo y físico, que el de 
Michelet y de Renan, historiadores. Y bien: la posteridad ha dado 
más razón a éstos, a los intuitivos; a los jóvenes, capaces de evocar 
hombres y cosas pasadas, penetrar las presentes y adivinar las 
venideras. : 

En 1861 le fué discernido el premio Jeckar por la Academia de 
Ciencias ; en 1863 su cargo de preparador de química en el Colegio 
de Francia, se transformó en curso complementario, y en 1865 fué 
creada la cátedra que ha desempeñado hasta su muerte en la que dió 
sus lecciones sobre los métodos generales de síntesis. 

- Pero, todas sus experiencias, cursos y publicaciones posteriores a 
1560, sobre la síntesis química incluyendo la conocida obra sencilla 


92 ANALES DE LA a CIENTÍFICA ARGENTINA 


y profunda que lleva este título, publicada en 1875 y que hace acce- 
sibles a todos, sus trabajos, su concepto y su método, son el desarro- 
llo de la idea madre y del método general expuesto en la « Química 
orgánica fundada sobre la síntesis », publicada en 1860. 

ln esta tarea de creación y de comprobación encontró atraído por 
la lentitud eu la generación del ácido fórmico por el óxido de carbo- 
no y el agua, el dato, calor absorbido o desprendido, como medida 
práctica de la afinidad química; y se alzó otra vez en su espíritu, la 
luz creadora, la concepción de la termo-química, de la mecánica quí- 
mica, la química matemática, que comprobó en diez y seis años de ex- 
periencias, publicando en 1879 su Ensayo de mecánica química, funda- 
da sobre la termo-química. 


xr 
Los trabajos de Herakles (11) 


Concededme ahora un recuerdo y una cita necesarios. En 18 de 
marzo de 1907, fecha de la muerte del grande hombre, era yo director 
de la revista Derecho, Historia y Letras, que había fundado y dirigi- 
do, hasta su muerte, el doctor Estanislao Zeballos. 

La hice velar de negro, y escribí y publiqué en ella una síntesis de 
la obra de Berthelot, mostrándole como símbolo del espíritu eman- 
cipador, libertador y humano que caracterizó la Francia revolucio- 
naria. 

Nada más serio y honrado puedo hacer aquí, para no repetir con 
otras palabras lo que dije entonces en apretados párrafos, que trasla- 
dar algunos de éstos, resumen de su obra científica. 

«La química constructiva. — La concepción de una química orgáni- 
ca constructiva, independiente de la biología, hermana de la química 
mineral, y la formación de la escala de la síntesis inversa y corres- 
pondiente a la del análisis, ha sido la primera obra de Berthelot. 

«En veinte años de esfuerzos, llevados a cabo con una paciencia 
heroica y una presciencia casi divina, llegó a caracterizar ocho tipos 
de funciones químicas que, en eradación ascendente, podrían deri- 
varse los unos de los otros, y dotar a la ciencia de un método preciso 
para realizar todos los compuestos orgánicos. 

«Logró unir, directamente, el carbono y el hidrógeno, libres y pu- 
ros en la corriente del arco eléctrico; y, por hidrogenaciones sucesil- 
vas levantó, sobre la base del acetileno formado por esa unión, la 
serie de hidrocarburos que, asu vez, o por substitución del hidróge- 
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no por un volumen igual de agua, o por adición de ésta, engendraron 
los alcoholes. Estos dos tipos fundamentales le sirvieron para crear 
después, por acciones lentas, profundas y sutiles, todo el resto del 
edificio orgánico (aldehidos, ácidos orgánicos, éteres, álcalis, amidos, 
radicales metálicos). 

«Es cierto que la magnífica construcción no llegó a ejecutarse del 
todo por sus manos; pero, la imaginación creadora del extraordinario 
artífice dejó los planos según los cuales habrían de realizarse las últi- 
mas síntesis, las torres doradas del edificio que podrá, entonces, alo- 
jar en paz a los hombres, resuelto ya el problema de la alimentación 
humana. 

«El Químico Mago y Creador. — Conocidas las leyes que rigen 
las combinaciones sucesivas de los elementos hasta formar los princi- 
pios inmediatos, este hechicero de nuestros días concibió y creó seres 
muevos, términos necesarios de una serie lógica, desconocidos en la 
naturaleza, hijos legítimos del pensamiento, que vinieron a la vida, 
con el mismo derecho que los cuerpos naturales. 

«En la armonía de una mente humana se reflejó así, revelándose 
el misterio de una lógica divina viviente en el universo; el químico 
volvió a ser, por ella, un alquimista transmutador de substancias, un 
mago adivinador de influencias ocultas y creador de nuevos seres. 

«La química regida por el número. — El filósofo Kant, sosteniendo 
«ue sólo la aplicación de las matemáticas puede dar a un conjunto de 
conocimientos la certeza necesaria para constituir una ciencia, había 
negado este carácter ala química. El gigante de Koenisberg, que des- 
«le su retiro, y con el solo auxilio de su pensamiento, llamó a juicio a 
todos los conocimientos humanos a explicar su legitimidad por la natu- 
-rtaleza y la estructura del pensamiento mismo, no soñió que el principio 

de la continuidad o permanencia de la fuerza o substancia (formulado 
por Leibniz) había de descender de su trono teórico y apriorístico y 
mostrarse en las transmutaciones de los fenómenos sometido a la ley 
«lel número al punto de permitir la formación de una matemática quí- 
mica. Las reflexiones incompletas de Carnot, los trabajos de Mayer 
y las experiencias más rigurosas de Jonle, dejaron establecido el 
principio de la equivalencia mecánica del calor, que Helmholtz trans- 
formó en la vasta síntesis que se ha denominado «principio de la 
conservación de la energía», correlativo del de permanencia de la 
materia que creyó desentrañar Lavoisier. 

«Pero, ¿cómo transportar este principio, desprendido de constata- 
ciones numéricas directas hechas sobre transmutaciones de fuerzas 
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accesibles a los sentidos, prolongados del hombre al reino obscuro de 
la química, en donde las masas y los movimientos eran inaccesibles a 
todos los instrumentos de medida? Los fenómenos térmicos obser- 
vados en las reacciones químicas y estudiados especialmente en la 
generación sucesiva de los compuestos orgánicos, sirvieron a Berthe- 
lot, por una extensión analógica de la termodinámica, de expresión 
o de signo del trabajo realizado y, por lo tanto, de punto de apoyo 
para crear la termoquímica. 

«La invención del método general, que permite reducir el calor de 
la formación de un compuesto a su calor de combustión completa; el 
procedimiento para determinar este último; el descubrimiento de la 
ley de los trabajos moleculares, de la del estado inicial y final y, so- 
bre todo, del principio fundamental del trabajo máximo (cúpula de la 
calorimetría química), que da el medio de prever las reacciones recí- 
procas de los cuerpos (eliminado los cambios de estado físicos y ope- 
rando fuera de los intervalos de disociación) con una exactitud apro- 
ximada a aquélla con que el astrónomo prevé la vuelta de un cometa 
periódico, representan una obra que excede el elogio de la palabra 
humana. 

«La renovación de la vida. — Esas dos construcciones, cualquiera 
de las cuales representariían tanto como la labor y el pensamiento de 
cuatro o cinco generaciones comunes, si la suma de las inteligencias 
pudiera ser jgual al genio, no agotaron el asombroso vigor mental 
de este hombre incomparable. | , 

«El problema de los alimentos, insuficientes cada día más para la 


población del globo, preocupaba constantemente su pensamiento. Vió, 
con su clara videncia instantánea, que sólo la absorción del ázoe 
atmosférico por la tierra labrada podría dar a ésta fertilidad inago- 


table. 


do « Laboratorio de química vegetal de Meudon », ha perseguido la 
realización del mito antiguo de la renovación eterna de la Tierra Ma- 


dre, emprendiendo la extraña aventura de la fijación del ázoe del aire: 
por medio delos microbios del suelo y de la electricidad silenciosa de 


la atmósfera. 


«La penetración de los secretos antiguos. — Y como si no bastara 
todavía, el alquimista que sobrepasó con sus obras todos los ensueños- 


de sus ya olvidados predecesores, desentrañió de los documentos her- 


méticos, de símbolos velados y contradictorios, toda la historia de la. 


química antigua y de la Edad Media, y sacó a la luz del sol los secre: 


«Y desde 1876, en un pequeño campo de experiencias, denomina- 
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tos con que los viejos alquimistas alimentaron sobrehumanas espe- 
TAanzas. 

«Bl tipo definitivo de sociedad humana. — Halló tiempo para estu- 
diar las sociedades animales; y, por su comparación con los tipos de 
equilibrio social que nos presenta la historia de las congregaciones 
humanas, llegó a la conclusión melancólica de que, quizá, los progre- 
sos sociales de nuestra especie están limitados por nuestra organi- 
zación; y que los hombres, como las hormigas, llegarán un día a un. 
estado de vida colectiva, expresión de su tipo, que no podrá ser 
alterado. » 


vI 


La abnegación a la patria madre y su gratitud 


Hasta 1870, Berthelot había vivido en sus estudios, sus trabajos, 
su laboratorio, su enseñanza, aunque siguiendo siempre los aconte- 
cimientos con su pensamiento conmovido. En el año terrible en que 
la Francia, agobiada por los males, necesitó más que nunca de sus 
hijos, él le llevó, con su amor y su fé republicana, su genio, su do- 
minio de las fuerzas naturales, su poder de trabajo, su paciencia, la 
energía de su voluntad. 

Presidió el comité científico de la defensa desde el 2 de septiembre, 
y dirigió la fabricación de cañones, explosivos y pólvoras de guerra; 
ensayó utilizar el manso Sena como conductor eléctrico para quebrar 
el aislamiento de París asediado; jugó su vida en la meseta de Avrón 
y en las canteras de Clamart, para poder controlar el tiro de la arti- 
llería y para hacer saltar las baterías de los sitiadores; luchó contra 
la ceguera, la pereza, la desmoralización de los hombres dirigentes, 
haciéndose acreedor a la gratitud perpetua de la Francia. 

El pueblo de París le dió más de 30.000 votos en las primeras elec- 
ciones de legisladores, en 1871, sin ser candidato. Consolidada la re- 
pública, fué elegido, en 1881, senador permanente; desempeñó el Mi- 
nisterio de Instrucción Pública en 1886-1887 y el de Negocios Ex- 
tranjeros en 1595. 

Desde 1863 era miembro de la Academia de Medicina; lo fué, en 
1873, de la de Ciencias, en la que llegó a secretario perpetuo en 1889, 
reemplazando a Pasteur; en 1901 fué llamado a la Academia Fran- 
cesa; y el 24 de noviembre de este año, la Francia convirtió en apo- 
teosis la celebración, en el anfiteatro de la Sorbona, de su cincuente- 
nario científico. Todo lo que representaba en Francia alta cultura y 
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dirección de gobierno; delegados de naciones y asociaciones extran-- 
jeras; el pueblo de París, se reunieron para celebrar al sabio eminen- 
te. Ningún hombre vivo había recibido consagración igual. Jorge 
Leygues, Ministro de Instrucción Pública, presentó a la veneración 
de los hombres, con magnífica elocuencia. la figura del sabio y del 
ciudadano «honor de su patria, de su siglo y del mundo». Berthelot 
contestó estremecido por una gran emoción; seguramente habrá sen- 
tido concentrarse, en ese instante, toda su vida, y tal vez habrá creído 
sentir sobre su frente como un aura de inmortalidad. 


VIIL 


El amor puro y la muerte 


En mayo de 1861, venciendo la resistencia de su madre, fundada 

en motivos de religión, Berthelot casó con Sofía Niaudet, mujer de 
inteligente, serena, profunda belleza, que parecía traer a la tierra el 
testimonio de otra vida. , 
De la lucha íntima que en un momento llevó a Berthelot casi hasta 
la línea en que se desorienta el alma, quedan huellas en algunas cat- 
tas escritas a Renan a Siria, discretas, hondas, y que ia probidad del 
hombre y del sabio no quiso suprimir en la publicación. Las dos vi- 
das se fundieron en una sola, parecían animadas por una misma 
alma. El 18 de marzo de 1907 se extinguieron las dos como llevadas 
por un mismo soplo. 

Después de muchos días de angustia, él la vió morir; pasó a una 
habitación próxima y se reclinó como a descansar entrando por un 
proceso natural de abandono de la vida, en el supremo descanso. 

Los dos cuerpos yacen en el Panteón; y, tal vez las dos almas, 
unidas por su amor extra-humano, — no el amor con levadura de de- 
seo de Paolo y Francesca — subsistan como una nota concentrada 
en el orden interior del mundo, a donde no alcanzaron los ojos mot- 


tales del sabio! 
VIII 
La Filosofía del hombre de ciencia 
Debo acercaros a la filosofía que Berthelot había formado en sus 


trabajos y meditaciones y a la filosofía que se desprende de su vida. 
Ernesto Renan descansando en Dinart en agosto de 1863 de la la- 


7 
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bor de La vida de Jesús, buscó y halló distracción grata, escribiendo 
en forma de carta dirigida a Berthelot las generalizaciones filosóficas 
aque había llegado como consecuencia de las conversaciones co- 


munes. 
Al anunciarle a su amigo que empleaba así sus horas, le decía: 


_«<Responderéis a ella, si queréis; y estos dos trozos reunidos, po- 


| 


drían formar un pequeño conjunto, resumiendo nuestra filosofía cien- 
tífica. » 

La respuesta de Berthelot titulada La ciencia ideal y la ciencia po- 
sitiva escrita en noviembre de 1863 contiene el concepto de la cien- 
cia y el de la filosofía que se había formado el sabio: y ese escrito 
fundamental puede ser completado por otros en que esclarece y pre- 
cisa aún más ese concepto como el titulado Ciencia y Moral, por las fan- 
tasías humanitarias a que él dió vida en sus diversos escritos y dis- 
CUTSOS. | 

El conocimiento humano se adquiere por un solo método: la obser- 
vación de los hechos; interior o exterior. La primera nos da el cono- 
cimiento objetivo, la segunda el subjetivo. No hay conocimiento re- 
velado. No hay método a priori. 

Todo es a posteriori y obtenido por el hombre — por medio de la 
inteligencia o el sentimiento — y aplicado, por él, al mundo por la 
voluntad. 

Hay dos clases de ciencias, la positiva y la ideal. La ciencia posi- 
tiva es la base de toda aplicación en el dominio material y moral; 
la ciencia ideal comprende nuestras esperanzas próximas, nuestras 
imaginaciones, nuestras probabilidades lejanas. Las dos están unidas 
por un mismo método; se funda la última sobre la primera siendo a 
su vez su guía. 

La ciencia positiva se apoya en la comprobación de los hechos de 
la naturaleza, física y moral, y de su encadenamiento, ascendiendo 
de lo conereto a lo abstracto, de lo particular a lo general. Da poder 
al hombre sobre el mundo, y se afirma a medida que se extienden 
sus observaciones y su aplicación en la sociedad humana, desde el 
orden industrial hasta el intelectual y moral más elevado. 

Ninguna realidad puede ser establecida por el solo razonamiento. 

El mundo no puede ser adivinado. Todas las veces que razonamos 
sobre existencias primeras, las premisas deben ser sacadas de la ex- 
periencia y no de nuestra propia concepción ; y la conclusión proba- 
ble que se extrae de estas premisas no llega a ser cierta sino cuando 
se comprueba que es conforme a la fealidad. 
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Esto es así para las ciencias físicas como para la moral. E 

El sentimiento del bien y del mal es un hecho primodial de la na- 
turaleza humana; se impone a nosotros fuera de todo razonamiento, 
de toda creencia dogmática, de toda idea de pena o recompensa. La 
noción del deber, regla de la vida práctica, es por esto reconocida 
como un hecho primitivo. 

Lo es también la de la libertad, sin la que el deber sería una pa- 
labra vana. El hombre siente que es libre y este hecho no puede ser 
quebrantado por ningún razonamiento. 

Pero la ciencia positiva abraza tan sólo una parte del dominio del 
conocimiento. La cadena de las relaciones no tiene comienzo ni fin, 
no solamente ciertos, sino aún vislumbrados. La investigación del 
origen y la del fin de las cosas escapan a la ciencia positiva. Y ese 
no es el resultado de una impotencia inherente al espíritu humano. 

Considerando las relaciones observables, éste concibe sin cesar 
nuevos anillos y más allá de la cadena científica. 

AMí donde ignora, es conducido por una fuerza invencible, a cons- 
trulr y a Imaginar hasta remontar a las causas primeras. Detrás de 
la nabe que envuelve todo origen y todo fin, siente que hay realida- 
des que se imponen y que está obligado a concebir idealmente si no 
puede conocer. 

Siente que en ellas residen los problemas fundamentales de su 
destino. Estas realidades ocultas, estas causas primeras las refiere a 
los hechos científicos de una manera fatal. Y reuniendo el todo, for- 
ma un sistema que abraza la universalidad de las cosas materiales y 
morales. 

El método de la ciencia ideal, es el mismo de la ciencia positiva; 
pero la zona en que aquélla avanza es una zona en que son menores 
los grados de certidumbre, mejor dicho, de probabilidad. La ciencia 
positiva se forma por una trama continua de hechos, encadenados 
con ayuda de relaciones ciertas y demostrables. 

Las nociones generales a que llega cada ciencia particular, son 
discontinuas, separadas las unas de las otras, aun en una misma 
ciencia, y sobre todo entre las diversas ciencias. Esta operación es 
necesaria, pues cada hombre la cumple a su turno, construyendo, 
según su inteligencia y sentimiento, el sistema completo del uni- 
verso; pero mientras más se aleja de las realidades observadas ele- 
vándose en el orden de las consecuencias, más disminuye la certi- 
dumbre: mejor dicho, la probabilidad. 

La ciencia positiva va aumentando siempre su dominio; mejoran- 
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«lo las sociedades humanas, pues el error y la maldad decrecen a me 
dida que se avanza en la historia del mundo. 

Pero si bien la ciencia ideal deriva de la ciencia positiva, la pre- 
cede e inspira su marcha futura. Tal fué la moral ideal de los filóso- 
fos griegos de la que el cristianismo se apropió los preceptos aun- 
que los padres de la Iglesia hayan atribuído aquella moral a una 
inspiración divina; tal la de los filosófos del siglo xvItT de que la re- 
volución francesa proclamó los principios; tal la moral de los pensa- 
dores que preconizan para el futuro, la fraternidad de los pueblos y 
la solidaridad universal de los individuos. En la cima de la pirá- 
mide científica se colocan los grandes sentimientos morales de la hu- 
manidad ; el de lo verdadero, el de lo bello, el del bien, sentimientos 
comprobados por el estudio de la naturaleza humana, cuyo conjunto 
constituye para nosotros el ideal. Detrás de ellos, la humanidad siempre 
ha sentido, sin conocer que existe una realidad soberana en la cual re- 
side este ideal, es decir: Dios, centro, unidad misteriosa e inaccesible 
hacia la cual converge el orden universal. El sentimiento solamente 
suele conducirnos a ella. 


IX 


La química redentora 


He recordado en otro trabajo una fantasía del sabio. que es, por 
otra parte, conocida; y que completa este resumen: 

« Pensaba —lo dijo en París el 15 de abril de 1894, en el banquete 
de la Cámara Sindical de Productos Químicos — que, el problema de 
los alimentos es un problema químico. Creía que con la síntesis de 
los aceites y las grasas, la de los azúcares y la de los hidratos de car- 
bono, estaba trazado el camino, y que el día en que la energía pudie- 
ra ser obtenida con poco costo: con el carbono tomado del ácido cat- 
bónico, el hidrógeno tomado del agua, y el ázoe y el oxígeno sacados 
dle la atmósfera, sería posible fabricar alimentos concentrados, acce- 
sibles a todos. Ese día la química habría concluído en el mundo una 
revolución radical, desapareciendo la aplicación de la actividad hu- 
mana al cuidado y selección de seres vivos para matarlos y devorat- 
los; habría más justicia y más moralidad, y. la Tierra, sería un 
vasto jardín regado por la efusión de las aguas subterráneas, en el 
que la familia humana viviría, en salud, en la abundancia y en el 
trabajo pacífico realizando la ley de su espíritu» (Hermes, págs. 256- 


237). 
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NE 
La Filosofía en una Vida 


De esta filosofía, como del proceso visible:de su vida, parece 
que pudiera desprenderse un sereno optimismo. 

Pero un genio tan elevado y puro debía poseer y poseyó una deli- 
cada sensibilidad, y esa inquietud que parece“venir del fondo del 
Universo, y que traduce en algunas almas como el sentimiento de lo 
infinito. 

Una sombra de tristeza flotó siempre, por eso, en la luz de sus lar- 
gos días. Está en la trama íntima de su existencia y hasta ella 0 
que llegar para poder alcanzar su filosofía. 

Os pondré un instante en la intimidad de su espíritu y esa comu- 
nicación será para vosotros el motivo de meditación final. 

<«Decid a Baby (Ary Renan) — escribe a Enriqueta Renan el 9 de 
octubre 15860 — que volverá a ver bien pronto a su pobre pequeño 
amigo» (alusión a una frase del niño), únicamente que la mayoría de 
los suyos no estará ya (con él). 

« Habladme con entera franqueza — escribe a Renan, a Siria el S 
de noviembre de 15860 — si sufrís alguna inquietud (Renan y Enri- 
queta) yo no la comunicaré a vuestra familia: pero siento y debo di- 
vidir siempre, de cerca o de lejos, vuestras alegrías y vuestros su- 
escribe a 
Renan a Siria el 16 de noviembre de 15860 — que yo llevaba un co- 
razón de mujer en mis afecciones.» Y el 29 de noviembre de 1860, « 


frimientos». « Vuestra hermana ha dicho alguna vez 


Enriqueta Renan a Beyrouth, desde París: «He estado muy viva- 
mente tentado desde hace ocho días de lr a veros, y creo que si la 
distancia fuese menor, y las comunicaciones más fáciles, hubiera pa- 
sado sobre los inconvenientes; pero la sola idea de tal viaje espanta 
a mi pobre padre...» Y, el 6 de diciembre de 1860, a Renan: «No 
volveré a encontrar mi libertad moral hasta el fin de diciembre... 
Ln esa época, si ningún vínculo nuevo me adhiere...» «y sobre 
todo, si mi padre, que me inquieta más que todo lo demás, va mejor, 
veremos de decidirnos... » 

Y más adelante: «La partida próxima de vuestra mujer renueva 
mi tristeza; es como una segunda separación de vos, sobre todo 
cuando veo a este pobre pequeño niño (Ary Renan) que va a quedar 
tan largo tiempo separado de su padre y de su madre, es decir, de los 
seres de los que nadie puede reemplazar la afección hacia de él. » 
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Y el 14 de diciembre de 1860: «Esta carta os llegará al mismo 
tiempo que vuestra esposa, pues ella parte hoy para reunirse con 
vos. Es para mí una segunda vez la tristeza de los adioses, menos 
viva que Ja primera porque no sois vos el que os alejáis...» Y el 15 
de febrero de 15861: « Espero impacientemente el momento de vues- 
tro regreso. Vuestra afección y la de vuestra hermana, me han hecho 
mucha falta en estas últimas semanas... ; pero como dice nuestro 
amigo Menard : el porvenir está sobre las rodillas de los adioses. De to- 
dos modos, sabéis que no he podido jamás abandonarme así, tranqui- 
lamente al destino; hay en mí un elemento de inquietud e impacien- 
cia que ha engrandecido en estos últimos años. A menudo tengo 
pena en guardar mi sangre fría y mi equilibrio. » Y Sofía Niaudet 
convertida ya en Madame Berthelot, escribía de París a Beyrouth el 
12 de junio de 1861, inspirada por Berthelot, a Enriqueta Renan: 
«Desde que conozco a M. Berthelot os conozco. Apenas le he visto 
una vez, antes de mi matrimonio, sin que me haya hablado de vos o 
de vuestro hermano. Después creedlo, no ha cambiado. Ocupáis un 
eran sitio en su corazón. » 

Abreviaré las citas ejemplares. Desde Koma, el 3 de abril de 1385 
en carta a Renan a París, sobre noticias de Francia le dice: «No sé 
si soy demasiado pesimista; sabéis que no he cesado de serlo, sino 
durante un corto período después del 16 de mayo. Creo que la revuel- 
ta no está lejos y la dictadura después; pero, ¡qué baja dictadura! 
No hay ya ni estirpe, ni hombre que haya guardado algún prestigio. 
Nuestros últimos días serán más tristes aún que los de nuestra ju- 
ventud. Había pensado un momento, al saber estas cosas, correr a 
París; pues no amo estar lejos en estos días de la crisis. 

«Pero, como no hay peligro actual e inmediato, hubiera tenido el 
aspecto de llegar, para una pretensión y una «curée» que tengo en 
horror ». 

Y, el 9 de julio de 1885, desde París a Renan, «aquí terminamos 
la sesión política bajo una capa de plomo que previene toda agita- 
ción violenta. Es el temor de conmover al elector: Initiuwm sapientice 
timor Domini. Cada uno quiere adularlo, pero sin excitarle demasia- 
do, porque se temen los movimientos desordenados de este animal 
indócil... Mas la actitud no está, menos en el fondo; la acritud de 
todos contra todos ». 

Y el 12 de julio de 1556: « Estoy, como vos, muy desalentado por 
la bajeza de espíritu y la mediocridad de vistas de los elementos di- 
rectores. » ; 


102 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


«Vamos hacia un gran rebajamiento moral e intelectual de la 
Francia; y, lo temo también del mundo entero... 

<« Las crisis que han entristecido nuestra juventud, van a reapare- 
cer, más graves, más profundas, más desastrosas... Quizá habremos 
muerto antes... Valdría más. Pero nuestro destino ha sido vivir siem- 
pre desesperado, y luchando. Continuemos, donec summa dires. » 

Y, el 5 de agosto de 1888, de Talloires: « De nada sirve luchar 
contra el destino; somos, sobre. todo, observadores y filósofos, pres- 
tos, solamente en la ocasión a remar un momento en la galera co- 
mún. » 

Y. eriUrde agosto de 1888: « Es verdad que nuestra juventud ha 
pasado; y que las tristezas que han pesado sobre ella y que hemos 
sobrellevado vuelven a asaltar nuestra vejez y nuestra energía fa- 
tigada. Decididamente no habremos tenido una bella parte en la 
vida de los hombres de este siglo. Puedan nuestros hijos ser más 
felices. » 

Y, a fines de 1891: «No tendré libertad sino cuando esté acosta- 
do bajo la tierra, en el eterno reposo. Quizá antes, en algunos años 
si hace camino la opinión de que es menester desembarazarse de los 
viejos, se nos condenará a la inacción forzada. Será quizá uu gran 
servicio para nosotros, y podremos gozar, entonces, una última hora 
de la vida, si nos lo permiten todavía nuestras fuerzas y nuestra sa- 
lud. En cuanto al presente, estoy, más que nunca, en las necesidades 
activas, unas personales, otras colectivas, pues es menester tratar 
de mejorar las cosas humanas. Me engañará hasta el fin este deseo 
de progreso que vos relegáis tan sabiamente entre las ilusiones. » 

Y, el 8 de mayo de 1892, desde Amsterdam: «El fin de la vida 
humana es triste, no solamente por su término inevitable que debe- 
mos encarar con serenidad, sino, sobre todo, por la partida sucesiva 
de todos los que nos han amado y se han asociado a nuestros pensa- 
mientos y sentimientos. 

« Lo es todavía por el lote de dolores que acompaña la destrue- 
ción lenta de nuestro propio organismo: no se puede morir comple- 
tamente de un golpe: es una escala de la que se desciende poco a 
poco las gradas penosas: dolorosa vía. » 

Y el 23 de junio de 1890, desde Bellevue: «Tratemos de defen- 
dlernos contra los grandes males de la humanidad : la enfermedad, el 
dolor y la muerte. Vivamos resistamos, tengamos la voluntad de 
obrar y de ser útiles a los hombres, y todo el resto nos será indife- 
rente». Y el 25 de junio de 1892: «Envejecemos el uno y el otro; 
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pues, si yo sufro menos que vos, no tengo menos sordas adverten- 
cias; sabéis. desde luego, que he tenido siempre una naturaleza in- 
quieta. Pero es necesario 1r hasta el fin y mantener valientemente la 
apuesta de la existencia. Es lo que hacéis, prosiguiendo con valor a 
través de vuestros dolores el trabajo de vuestra vida. 

«La palabra, de Vespasiano, creo laboremus, y sua voluntad de mo- 
rir de pie, representan nuestro deber. » 

Y en posdata : «Consolémonos viendo crecer a nuestros nietos; es 
la única supervicencia que podamos conocer con certeza. 

«No he dado jamás pleno crédito a la vida — escribe en 1898 

— ella encierra demasiadas dudas y eventualidades irreparables; 
de allí una impresión de tristeza e inquietud que no he cesado de 
llevar en todas las condiciones de mi existencia, y que fué más viva 
en mi juventud por que no había adquirido aún esta serenidad, que 
da la visión del término, de más en más próximo, de toda alegría y 
de todo dolor. 
«Mi primera infancia enfermiza me ha dejado el recuerdo de días 
penosos, más que de dias felices. A medida que mi conciencia per- 
sonal se ha desenvuelto no ha hecho más que acrecer mis incerti- 
dumbres... Hoy... la tristeza de los hijos y de los padres perdi- 
dos, de los amigos desaparecidos; el disgusto de las traiciones, de 
las decepciones, de los abandonos; la impotencia radical de alcanzar 
un objeto absoluto, que se encuentra en el fondo de toda conciencia 
humana; todas estas causas, reunidas, no permiten ami edad entre- 
garse al pleno goce del presente. » 


XI 
Berthelot, Marco Aurelio, Pascal 


Podéis, ahora, juzgar por qué este hombre de genio, que a pesar 
de sentir las miserias y la precaridad de la vida, destinó la suya a 
mejorar las condiciones de existencia de los demás hombres e imagli- 
nó un estado futuro para ellos de bienestar, de paz y de justicia, no 
llegó a la saprema concentración y expresión de su espíritu en una 
filosofía como la de Marco Aurelio o de Pascal. 
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Discurso de clausura del ciclo por el Decano de la Facultad 
ingeniero Eduardo Huergo 


El mundo científico ha conmemorado como una importante fecha 
la del nacimiento del eminente químico francés Pedro Eugenio Mar- 
celino Berthelot, cuyo primer centenario se cumple hoy. 

La Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos 
Aires, que cuenta en su seno la Escuela del doctorado en química, no 
podía estar ausente en esta celebración y, por eso, su Consejo Directi- 
vo ha resuelto su amplia adhesión a este homenaje, designándome 
para clausurar el ciclo de conferencias organizado por el Comité 
argentino para el centenario de Berthelot. 

Excepcionales condiciones de inteligencia y de trabajador caracte- 
rizaron a este hombre ilustre que, desde su juventud demostró nota- 
bles aptitudes para los estudios científicos, literarios, históricos, y 
filosóficos, obteniendo a la edad de diez y nueve años el premio de 
honor de filosofía en el concurso general de 1846. Desde entonces se 
dedicó, exclusivamente, al estudio de las ciencias, hasta alcanzar el 
erado de doctor en ciencias, en el mes abril de 1854, sin haber pasa- 
do, propiamente, por ninguna escuela. 

Desde tres años antes de graduarse y durante nueve años, desen- 
peña las modestas funciones de preparador del curso de química a 
cargo del profesor Balard, en el Colegio de Francia; a fines de 1859 
pasa a profesor de química orgánica en la Escuela Superior de Far- 
macia por la simple presentación de su tesis Los azúcares análogos al 
azúcar de caña, y por sus investigaciones sobre la reproducción de 
compuestos orgánicos por síntesis, la Academia de Ciencias le dis- 
cierne el premio Jecker. En 1863, los principales profesores del Cole- 
gio de Francia y muchos químicos de la Academia de Ciencias, por 
iniciativa del profesor Balard, que proponía desdoblar su catedra, 
pidieron al gobierno la creación de una cátedra de química orgánica 
en el mencionado colegio a fin de que Berthelot desarrollara desde 
ella sus ideas. El ministro de Instrucción Pública acordó este pedido, 
y, una vez votados los fondos por el Parlamento, la cátedra fué creada 
el 8 de agosto de 1865. Desde esa cátedra, que ocupó sin interrupción 
durante cuarenta y dos años, y en su laboratorio de Francia, Berthe- 
lot expuso y realizó sus descubrimientos sobre la síntesis orgánica, 
la mecánica química, la termoquímica y las materias explosivas. 
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Su obra es realmente extraordinaria, y fué prodigiosa su actividad, 
que no disminuyó con la vejez, realizando un enorme número de inves- 


-—tigaciones que no abandonó ni en los momentos de incertidumbre 


y amargura, pués sólo en 1870 publicó cuarenta y siete trabajos ori- 
ginales en diversas revistas científicas, mientras presidía el Comité 
científico de la defensa de París, e introdujo en la ciencia métodos de 


“trabajo que le son propios. 


Con autoridad que yo no tengo, otros hombres de estudio han ana- 
lizado la obra científica de Berthelot, comprendida en cerca de 1500 
memorias, donde ha expuesto sus descubrimientos, publicados sin 
interrupción, desde 1850 hasta la época de su muerte, en los Oomptes 
rendus de Y Académie des Sciences y en los Annales de chimie et de phy- 
sique, trabajos que han sido clasificados dentro de los cinco títulos 
siguientes : 1? Investigaciones de sintesis química; 2* Investigaciones 
«de mecánica química y de termoquímica; 3” Investigaciones sobre la 
teoría de las materias explosivas; 4” Investigaciones de botánica y 
de fisiología vegetal; 5 Investigaciones relativas a la historia de las 
ciencias. ¡ Y pensar que este hombre aún tuvo tiempo para ser sena- 
dor y ministro! 

Fué también un hombre de hogar y de gran corazón, como lo reve- 
lan estas líneas que escribiera en uno de los prefacios de sus obras : 
«Jamás he dado pleno crédito a la vida; encierra demasiadas dudas 
y eventualidades irreparables. La tristeza de los hijos y de los padres: 
perdidos, de los amigos desaparecidos, la repugnancia por las traicio- 
nes, decepciones y abandonos, la impotencia radical de esperar un 
fin absoluto, que se encuentra en el fondo de toda existencia huma- 
na, todas estas causas reunidas no permiten ya, a mi edad, abandonar- 
se al pleno goce del presente. No es, desde luego, mi propio destino 
el que me inquieta hoy, sino el destino de los que amo. En todo caso, 
el recuerdo del pasado, aún feliz, está constantemente mezclado a 
«demasiadas amarguras para dejarse llevar sin reserva. He ahí por 
qué siempre me he refugiado en la acción para luchar contra estas 
desesperanzas. He ahí por qué siempre he sentido la necesidad de 
apoyarme en afecciones queridas y puras : la de Renan ha sido una 
(de las más vivas y de las más profundas. : 

Estas palabras constituyen un verdadero homenaje a la amistad, 
pues fué muy estrecha la que lo ligó toda la vida a Ernesto Renan. 
«Los dos quedarán unidos, alos ojos de la posteridad, como lo fueron 
en la vida. Cuando los dos jóvenes se conocieron, era alrededor de 
1858, en esa época de efervescencia generosa en que Francia alcanza- 
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ba, por el sufragio universal, la libertad política, vastos horizontes se 
abrieron ante los espíritus entusiastas. Renan y Berthelot se nos apa- 
recen como los dos prototipos de estas generaciones ardientes : uno, 
espíritu religioso que se desprende de la dominación de los dogmas; 
el otro, espíritu científico, investigador laborioso, paciente, obstinado 
en el descubrimiento de verdades experimentales >» (Briand). : 

Durante su vida fueron acordadas, a este esclarecido sabio, nume- 
rosas distinciones por sus méritos; muchas sociedades y academias 
le contaron entre sus más insignes miembros y en ellas desempeñó 
diversos cargos, entre los que sólo mencionaré el de secretario perpe- 
tuo de la Academia de Ciencias, para el que fué designado, en 1889, 
a proposición de su antecesor, el célebre Pasteur, cuando éste sintió 
quebrantada su salud. 

Fué precisamente en el desempeño de este cargo que, el 18 de mar- 
zo dle 1907, Berthelot concurrió, por última vez, a la sesión de la Aca- 
demia de Ciencias, pero no permaneció hasta el final, reemplazándolo 
Darbou en la revisión de la correspondencia. A nadie llamó la aten- 
ción que se retirase, pues todos sabían que su esposa, a la que profe- 
saba un entrañable cariño, sufría, desde hacía muchos años, una grave 
afección cardíaca, la que se había agravado en los dos últimos meses, 
con las alternativas propias de la enfermedad. 

Al volver a la cabecera de su esposa, dijo a sus hijos: « S1 vuestra 
madre se va, yo no podré sobrevivirla ». Como a las seis de la tarde 
se produjo una crisis repentina en el estado de la enferma, que expiró. 

Mientras se amortajaba a la extinta, Berthelot, llevando su mano 
al pecho y diciendo <«¡ ah, tengo aquí un peso queme sofoca!» pasó. 
a la habitación contigua, donde acostumbraba a reposar durante el 
día recostado en un sofá. 

Momentos después, algunas personas entraron en esa habitación, 
para acompañarlo y atenderlo, y lo encontraron agonizando. Se llamó 
apresuradamente a los médicos que habían asistido a la señora Ber- 
thelot, pero todos los cuidados que se le prodigaron fueron inútiles. 

Los trabajos y fatigas de la vida no pudieron doblegar su volun- 
tad ; la emoción quebró su corazón, que dejó de funcionar. Berthelot 
había muerto. Los que hicieron juntos, el camino de la vida, juntos 
emprendieron el viaje a la eternidad. 

La muerte de Berthelot constituyó un duelo nacional. Solemnes fue- 
ron las honras fúnebres que se le tributaron con la asistencia del Pre- 
sidente de la República y todos sas ministros, maestros y estudian- 
tes, funcionarios civiles y militares, y los miembros del cuerpo diplo- 
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mático. Los féretros de Berthelot y de su esposa fueron depositados 
en el Panteón, al lado del que contiene los despojos mortales de Vic- 
tor Hugo. 

Extinguidos los ecos de la « Marsellesa », tomó la palabra el minis- 
tro Briand, que empezó así su magistral pieza oratoria : 

«El sabio ilustre, el gran francés que lloramos, fué uno de esos. 
hombres que honran todos los países y todos los tiempos. El conside- 
raba que ningún patriota debía desinteresarse de los asuntos ciuda- 
danos, y es por esto que su vida fué tan múltiple : porque su activi- 
dad se ejercitó en las direcciones más diversas. 

«Quizá el habría preferido dar todo su tiempo a su laboratorio y 
a sus estudios favoritos; pero, cuando el interés público iba a buscar- 
lo, cuando le solicitaba poner su ciencia al servicio de la nación, de 
la enseñanza, de la política general, Marcelino Berthelot cumplía 
simplemente su deber, y así hoy celebramos a la vez al sabio, al filó- 
sofo, al educador, al político y... al «hombre honesto ». 

« Berthelot había colocado muy alto su ideal de sabio. Había hecho 
de la ciencia el fin más elevado, el más noble que se pueda ofrecer a 
los hombres, la razón de su mejor actividad y como la santificación 
de la vida. Según él, hay no solamente una ciencia «positiva», ejer- 
ciendo sus investigaciones en el mundo de los hechos materiales, 
sino que bay también una ciencia «ideal » que, sin el concurso de 
una voluntad particular, exterior a los efectos naturales, esclarece 
con su luz el mundo moral. » 

Y terminó con estas palabras : 

« Permitidme, señores, arrojar sobre el despojo corporal de Marce- 
lino Berthelot, el velo de gloria que ya lo transfigura... » 

En efecto, señores, el día de su muerte, Berthelot nació a la inmor- 
talidad. 

Señores: Queda clausurado el ciclo de conferencias organizado en 
homenaje a la memoria de Pedro Eugenio Marcelino Berthelot. 


LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS EXACTAS, FÍSICAS Y NATURALES 


EN EL 
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Dadas las afinidades científicas de la obra de Berthelot con los fi- 
nes de la Academia, no podía ni debía ella permanecer indiferente o 
ajena a los actos del homenaje organizado con motivo del centenario 
del ilustre químico. 

Designó a su presidente, el señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res y Cultos para que representara la Institución en las ceremonias 
a realizar en París, de modo que el discurso pronunciado el 25 de oc- 
tubre de 1927 por el doctor Gallardo en la Sorbona en nombre del 
Gobierno Nacional, puede, indirectamente, considerarse también di- 
cho en nombre de la Academia. 

A continuación transcribimos la parte pertinente de las actas de 
las sesiones de la Academia, tenidas el 6 de agosto de 1927 y el 18 
de abril de 1928, que dan cuenta de las medidas tomadas y de la ma- 
nera cómo cumplió su misión el señor Presidente de la Institución, y 
creemos también conveniente dar cuenta íntegramente del acto rea- 
lizado en el Panteón de París, el 25 de octubre de 1927. 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 6 DE AGOSTO DE 1927 


Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, manifiesta el señor 
Vicepresidente que se ha citado a sesión extraordinaria por pedido 
«de varios señores académicos y de acuerdo con el artículo 19 de los 
Estatutos, a fin de que se encomiende al señor Presidente de la Aca- 
demia, que debe ausentarse a Kuropa, la representación de la Acade- 
mia en los actos: relativos al Centenario de Berthelot y en cualquier 
otra circunstancia oportuna. Se resuelve de acuerdo. 
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SESIÓN ORDINARIA DEL 28 DE ABRIL DE 1998 . 


Informó luego el señor Presidente doctor Gallardo, respecto de la 
forma cómo había desempeñado en Europa la misión que la Acade- 
mia le encomendara en la nota que recibiera pocos días antes de em- 
barcarse, confiándole la representación de aquélla en los actos relati- 
vos al Centenario de Berthelot y en cualquier otra circunstancia que 
se presentara. 

Manifestó que llevando también la representación del Gobierno 
Nacional, no pudo destacar su representación de la Academia en las 
diversas ceremonias realizadas en París en honor de Berthelot. Dijo 
que por no haber tenido conocimiento, con la debida anticipación, 
de lo que se había resuelto hacer en la Sorbona, no tomó allí toda 
la participación que hubiese sido posible tener, pues hubiera cabido 
perfectamente la presentación de un mensaje de la Academia, como 
lo hizo el doctor Sánchez Díaz, por la Asociación Química Argentina. 
En cambio, en el acto del Panteón, solemnidad que asumió carácter 
de grandioso homenaje por el escenario y por la cantidad y calidad 
de las personas que en él participaron, cúpole el honor señaladísimo 
de usar de la palabra en nombre de todas las representaciones extran- 
jeras como orador único, para lo cual preparó un discurso que fué 
motivo de calurosos elogios y además — lo que más apreciaba — de 
manifestaciones conmovedoras de parte de la familia de Berthelot. 
Ese discurso así como una reseña de los diversos actos celebrados, 
están publicados en un folleto que entregó a la Academia. 

Donde su carácter de Presidente y representante de nuestra Aca- 
demia se puso en relieve fué en Madrid al visitar la Corporación her- 
mana de la Península por invitacion especial del doctor José Rodrí- 
guez Carracido, hoy desaparecido, que la presidía entonces. En efecto, 
en su honor celebró la Corporación una sesión de trabajo propiamente 
dicho, sin carácter de brillo y solemnidad, y donde varios académi- 
cos de número presentaron memorias de sus especialidades. Como 
manifestara al señor Presidente su deseo de agradecer tan señalada 
distinción, y dudando entre un discurso y una memoria científica, el 
doctor Carracido le pidió que fuese de este último carácter y para 
complacerle improvisó, recordando estudios anteriores, una diserta- 
ción sobre mirmecologia argentina, que duró algo menos de una hora. 
Todas estas memorias deben aparecer en una entrega próxima del 
Boletín de la Academia, junto consu disertación cuya versión ta- 
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quieráfica pudo corregir en París, gracias a la atención de nuestros 
colegas madrileños quienes demostraron en ese acto académico, una 
vez más el cariño que profesan por nuestra tierra. 

Se resolvió aprobar la actitud del señor Presidente, publicar su 
discurso en los Anales de la Academia y enviar una transcripción de 
la presente acta a la Academia Española. 


EN EL «PANTEÓN» DE PARÍS, EL 25 DE OCTUBRE DE 1927 (1) 


La cérémonte commémorative au Panthéon 


Le lendemain matin a 10 heures, M. Raymond Poincaré, President 
du Conseil, présida au Panthéon la cérémonie commémorative du 
Centenaire de Marcelin Berthelot. Les différentes enceintes réser- 
vées au corps diplomatique, aux corps constitués, aux Académies, 
aux Universités, aux délégués étrangers, a la famille de Berthelot, 
étaient combles. Sur Pestrade, derriere laquelle éclatait en lettres d'or 
lenom de Marcelin Berthelot, avalent pris place, aux cótés du Prési- 
dent du Conseil, MM. Paul Doumer, président du Sénat; Bouilloux- 
Lafont, vice-président de la Chambre des Députés, 1eprésentant le 
Président; Aristide Briand, ministre des Affaires étrangeres; Edouard 
Herriot, ministre de Instruction publique; Georges Leygues, minis- 
tre de la Marine; Paul Painlevé, ministre de la Guerre; André Tar- 
dieu, ministre des Travaux Publics; Paul Bouju, préfet de la Seine; 
Chiappe, préfet de Police; Delsol, président du Conseil municipal; 
Riotor, vice-président du Conseil municipal; les membres du Bureau 
du Comité Marcelin Berthelot. 

Aprés que Vorchestre de «la Société des Concerts du Conserva- 
toire, dirigé par M. Philippe Gaubert, eut joué la Marseillaise », 
M. Raymond Poincaré se leva et prononca le discours suivant : 


Dans cet édifice, ou la gloire veille sur les cendres de Marcelin Berthelot, 
nous comprenons, plus clairement peut-étre que partout ailleurs, la haute 
signification du centenaire que nous célébrons et nous voyons mieux, der- 
riére la mort, apparaitre l'immortalité. Vingt ans ont passé depuis le soir 
ou, venaut de fermer les yeux a la vaillante femme qui avait été, pendant 
guarante-cinq ans, sa compagne et son soutien, lillustre savant s'est éteint 
aupres d'un travail inachevé sur la coloration des pierres améthystes. Peuá 
peu, le temps a répandu la douceur de ses consolations sur la tristesse uni- 
verselle qu'avalt causée la disparition de ce grand homme, et voici mainte- 
nant quau dessus de sa tombe, s'épanouit une fioraison d'espérances. 

ll a sufi de son nom et du souvenir de son «uvre pour provoquer, dans 


(1) Según la información hecha por Juan Voisin, secretario general adjunto 
al «Comité Marcelin Berthelot », titulada : Le Centenaire de Marcelin Berthelot. 
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le monde entier, un large mouvement de solidarité scientifique et pour réa- 
liser en France, a l'abri de sa mémoire, un projet dont toute lhumanité re- 
cueillera le bénéfice. Cette Maison de la Chimie, dont la premiere pierre 
est posée un siécle apres la naissance de Marcelin Berthelot, ne portera pas 
seulement, devant la postérité, le témoignage de la féconde activité de son 
vénie; elle offrira a ses successeurs les moyens de continuer ses recherches 
et servira, apres lui et comme lui, la science, qui a été sa ralson de vivre. 
Elle sera, tout á la fois, le temple de la reconnaissance et le temple de l'a- 
venir, lieu de rendez-vous de tous ceux qui n'oublient pas, mais qui esti- 
ment que le jour oú la táche d'un ouvrier est interrompue par le destin, 
d'autres onvriers doivent étre préts a la reprendre et a la poursuivre avec 
la méme ardeur. 

Certes, aux nouvelles générations de savants et de chercheurs ne peuvent 
Ctre proposés de plus grands exemples que celui d'un Pasteur ou d'un Ber- 
thelot. Pasteur qui entendait réserver dans le développement des sciences 
ce qu'il appelait «la part du cout», et quí s'était imposé cette consigne 
dPaction : «< En fait de bien a répandre, le devoir ne cesse que lá ou le pou- 
voir manque » ; Pasteur qui s'efforcait chaque jour d'aceroíitre sa puissance 
inventive pour se donner de nouveaux devoirs a remplir et qui, d'étape 
en étape marchait infatigablement a de nouvelles conquétes : études sur la 
disymétrie moléculaire, sur le caractére vital de la fermentation et sur la cul- 
ture des ferments, sur la nature des maladies infectieuses et sur 1'atténua- 
tion des virulences; Pasteur dont les découvertes ont révolutionné 1'hy- 
giéene et la médecine, secourn l agriculture, enrichi Vindustrie, sauvé de la 
mort des milliers d'étres húumains ; Berthelot dont la vie tout entiére a été, 
elle aussi, vouée au vrai et au bien, Berthelot qui ne s'est jamais reconnu 
le droit de s'isoler dans la sérénité de son laboratoire, quí s'est cru obligé de 
s'intéresser aux problemes socianx et de défendre, dans les assemblées parle- 
mentaires, ses convictions démocratiques; Berthelot, qui fut un républicain et 
un patriote, en méme temps qu'un philosophe et un savant, et dont l'ceuvre, 
comme toute l'existence, refléte une idée dominante : la con fiance raisonnée 
dans 1'unité des lois naturelles et dans la force immanente de la vérité. 

Si Pon parcourt l'immense domaine que Berthelot a défriché et mis en 
valeur, on s'étonne dy pouvoir suivre, partout, de larges avenues qui se re- 
Joignent et se prolongent. Ni sentiers, ni chemins de traverse. On passe d'un 
canton a l'autre, sans risquer de perdre les traces du maítre, et dans cha- 
cune de ses expériences antérieures, on trouve les premiers germes de ses 
expériences prochaines. Nulle activité plus méthodiquement dirigée; nul 
esprit dont la démarche soit plus logique, ou se révele avee plus d'évidence. 

Vers l'époque oú 1'hypothese atomique, jadis énoncée par la philosophie 
grecque, se rajeunissait dans une doctrine qui, en dépit de vives résistan- 
ces, s'emparait de la chimie moderne, “une erreor singuliere entravait encore 
Pévolution de la science. On s'imaginait que la composition des matiéres 
organiques différait essentiellement de celle des corps bruts. On se flattait de 
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comnaítre, dans tous leurs éléments, les substances minérales et de pouvoir. 
librement les décomposer ou les reconstituer par synthése. Mais les forma- 
tions plus complexes et plus délicates que l'on constatait, dans la nature 
vivante, animaux et plantes, on réussisait, sans doute á les analyser, on ne 
s'aventurait pas á les reproduire de toutes. pieces. On croyait, avec Cuvier, 
que le secret de cette reconstrucción n'était pas a la portée de la science et 
on en abandonnait le monopole a une sorte de puissance mystérieuse ou 
d'entité mythologique, que, faute de mieux, on dénommait la force vitale. 

Dés 1828, cependant, Weahler avait converti en urée le cyanate d'ammo- 
niaque et, des 1845, un professeur de Leipzig, Kolbe, avait artificiellement 
préparé l'acide acétique. Mais ce n'avalent été lá que de brefs éclairs dans 
la nuit. Il avait falla larrivée de Berthelot pour dissiper les ténebres ou 
s'égarait la chimie. Il se met au travail et ne recrute d'autres collaborateurs 
que les forces physiques, lumiere, chaleur, électricité. Aussitót, á l'aide de 
la glycérine et de certains acides, il compose des produits rigoureusement 
semblables aux corps gras natutrels, graisses, huiles et beurres. Ces premiers 
résultats obtenus, il veut aller plus loin et forcer les éléments libres eux- 
mémes ou les combinaisons les plus simples de ces éléments á s'assembler 
en composés organiques, et il crée, en effet, des hydrocarbures et des al- 
cools, acide formique, alcool méthylique, acétyléne, acide acétique, benzine, 
acide oxalique. Jen'en finirais pas, si je voulais rappeler ici la longue série 
de ces bulletins de victoire. Il suffit de dire, d'un mot, que Berthelot a fra y é 
la route aux savants de deux mondes, que la synthese des corps sucrés a 
rapidement suivi celle des corps gras et qu'elle méme, la troisieme clase des 
composés organiques, celle dont la complexité moléculaire parait défier 
toute reproduction, celle des albuminoides a dú se préter a de nombreuses 
imitations, qui se confondent presque avec des modeles. 

Mais, en 186t, pendant qu'il expérimente la synthese de l'acide formique, 
Berthelot remarque avec surprise la lenteur de la réaction. Il cherche a s'ex- 
pliquer ce phénomene et il observe que cet acide, en se constituant, absorbe 
de la chaleur et qu'il en dégage en se décomposant. C*en est assez pour qu/il 
veuille immédlatement étudier les rapports de la chaleur avec les réactions 
et pour qu'il se familiarise davantage avec cette science de la thermochi- 
mie, qui l'attire comme elle a séduit les Levoisier et les Laplace et qu'il 
conduit bientót, d'une main súre, a la rencontre de l'énergétique moderne. 

A chaque stade, c'est done un nouvel élan. La chaleur qui, en s'évadant 
d'une réaction chimique, nous indique si exactement la somme des travaux 
accomplis, Berthelot remarque qu'elle demeure constante, qu'elles que 
soient la nature et la suite des états intermédiaires. Cette constatation 1'a- 
meéne á conclure qu'il est possible de mesurer la quantité de chaleuar et 
Vénergie produite, dans léconomie animale, par la transformation des ali- 
mebts; eb voila les physiologistes mis a méme de déterminer des precan- 
tions rationnelles pour 1'hygiéne alimentaire.. 

La thermochimie lui procure également l'occasion d'entreprendre ses 
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admirables études sur les explosifs et de domestiquer des matiéres sauvages, 
qui ne seront pas seulement, Dieu merci! destinés a détruire, mais qui se- 
ront de plus en plus efficacement employées au développement des travaux 
publics et au progres de l'industrie. 

En méme temps, cette succession de recherches : synthese, thermochimie, 
biologie, ouvre á Berthelot des vues sur des questions d'agriculture et de 
botanique. Il découvre comment les terres les plus diverses s'approvisionnent 
en azote et comment celles qui restent en jachere reforment, gráce á des my- 
riades de bactéries, les provisions épuisées; et voila les agronomes renseignés 
sur un mystere quí avait donné liea aux conjectures les plus varlées. 

C'est ainsi quí s'enchainent les unes aux autres les plus belles trouvailles 
dle ce grand esprit et que toute solución lui apparait comme l'amerce d'un 
nouveau probléeme. Berthelot personnifie vraiment Pintelligence humaine, 
avec sa soif de généralisation, sa curiosité insatiable et son irrésistible be- 
soin de pénétrer ce qu elle ignore. 1l est juste que ce soit un tel nom qui 
s'inserive prochainement au fronton de la Maison de la Chimie et le magni- 
fique succes de la souscription internationale prouve que le choix de ce pa- 
tronage a été universellement approuvé. Berthelot a donné toute sa force au 
mot que rappelait, le 5 Mai dernier, son suecessenr au college de France, 
mon éminent confrere de l”Institut, M. Charles Mouren : «< La Chimie est 
au fond de tout, et rien ne lui échappe. » 

Rien ne lui échappe, en effet, de ce quí nous fait vivre ou moutir. fille a 
été, hier, la déesse de la guerre: elle sera demain, si nous le voulons, la 
déesse de la paix. 

«En 1870, a écrit Berthelot, on se tourne vers la science comme on ap- 
pelle un médecin au chevet d'un agonisant ». Et pendant le siége de Paris, 
il a effectivement présidé le Comité scientifique de la Défense et surveillé la 
fabrication de la dynamite et de la nitroglycérine ; il est descendu, avec le 
colonel Laussedat, dans les carrieres de Clamart, pour essayer de faire san- 
ter les batteries installées á Chátillon par les assiégeants ; il a mis la science 
au service de la patrie en danger. Mais c'est surtout dans la derniére guerre 
que la chimie a joué, chez tous les belligérants, un róle decisif. Les canons, 
les munitions, les explosifs, les produits nécessaires a la fabrication des 
aéroplanes, tout a réclamé son intervention quotidienne. Elle a eu surtout 
á multiplier ses efforts, aprés que le 23 Avril 1915, en Belgique, les pre- 
miers gaz de combat sont sortis des tranchées allemandes entre Bixschoote 
et Langemarck. Il a fallu, des lors, non seulement protéger les soldats par 
des masques, assainir les tranchées et les abris, mais fournir anx troupes 
les moyens de riposter. Gaz sternutatoires, gaz suffocants, gaz toxiques, gaz 
vésicants, gaz lacrymogénes, toutes sortes de produits nocifs ont envahi les 
champs de bataille et á cóté des blessés et des mnutilés, on a dú compter, 
hélas ! les hommes « gazés » qui allaient étre condamnés á trainer ensuite 
dans la vie civile, une lamentable infirmité. Pendant plusieurs années d'une 
guerre impitoyable, c'est á ces lugubres inventions qw'a dú s'appliquer 
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obstinément la chimie. H lui appartient, maintenant, de chasser loin de 
nous ces images funtébres et d'y substituer le tablean d'nne humanité pai- 
sible et laborieuse, cherchant dans la concorde l'amélioration progressive: 
de son état matériel et moral. 

Dans cette Maison, que nous gllons élever en 1"honneur et au bénéfice de 
la chimie, les savants de tous les pays se rencontreront et apprendront a 
mieux se connaítre. 1ls trouveront lá un foyer ou s'élaborera la civilisation 
future. A la science qu'ils y serviront ensemble, ils couvriront, chaque jour, 
un plas vaste champ d'expérience. ls lui demanderont d'accroítre la pro- 
duction du sol, d'améliorer le sort des agriculteurs et d'enrichir les campa- 
gnes. ls la chargeront de rendre l'alimentation plus saine et plus normale, 
ils feront d'elle l'auxiliaire de la médecine et de la pharmacie, la conseil- 
lére de la thérapeutique et de la clinique, la collaboratrice éclairée de 1hy- 
giene publique. Tls élargiront sa mission industrielle, lui ouvriront les usi- 


nes, lui confieront le soin de renouveler la fabrication et coloration des. 


tissus, de composer des essences et des carburants, d'augmenter, par la 
multiplication des produits indispensables, la prospérité générale. 

Maintes fois, il m'est arrivé, j"en conviens, de célébrer le caractere désin- 
téressé de la science et méme de vanter la recherche d'ou s'élimine toute 
pensée d'application pratique. J'entendais par la que rien n'est plus beau 
que l”effort continua d'un savant quí poursuit la vérité, sans préoccupation 
personnelle, et quí n'attend de la science que la satisfaction de la cultiver. 
Mais un savant a aussi le devoir d'étre un citoyen dans sa patrie et un 
homme dans 1'humanité. Il ne doit pas se retrancher de la société quí len- 
vironne, il ne doit pas se détourner de ceux qui souffrent et quí esperent. 
La Maison de la Ohimie aura des fenétres sur le peuple de la rue et ne fer- 
mera ses portes ni a la misére, ni a la douleur. Elle ne sera pas la demeure 


orand atelier de la vie, de 


du silence et de la pensée solitaire; elle sera le g 


Paction et du progrés. 


I'orchestre et les choeurs exécuterent ensuite le Judex de Mors et 
Vita, de Gounod, puis M. Gallardo, ministre des Affaires étrangeres 
de la République Argentine, prit la parole en ces termes : 


Parmi les papiers laissés sur la table de travail de Marcelin Berthelot le 
jour de sa mort, se trouvait une adresse aux Francais habitant la Républi- 
que Argentine. C'est ainsi qu'une des derniéres pensées de ce grand homme, 
de ce cerveau puissant, a été pour notre pays, si éloigné géographiquement 
de la France, mais si proche par le eceur et par lesprit. Cette pensée a été 
pour nous tous Argentins, puisque nous ne considérons pas comme étran- 
gers les Francais habitant 1” Argentine. 

Cette circonstance donne, par la volonté méme de Berthelot, un titre au 
représentant du gouvernement de la République Argentine pour élever sa 
volx en cette cérémonie solennelle, sous les voútes de ce grandiose monument, 
tombeau des gloires francaises. Ici reposent les restes du erand savant, dont 
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la mémoire est honorée, non seulement en France, mais encore dans tous les 
pays étrangers, et c'estau nom de leurs délégués qu'il est donné de parler. 

Je v'ai pas a refaire 1éloge du mort glorienx dont nous célébrons le cen- 
tenaire. La vie et l'cenvre de Berthelot nous sont bien connues et ont été élo- 
quemment rappelées dans les discours et les articles de ces derniers jours. 

Savant de tout premier ordre, possédant une forte culture classique et 
littéraire, historien de la science, parlementaire, homme WVÉtat, éducateur, 
philosophe, diplomate, la multiplicité de ses talents et de ses connaissan- 
ces eneyelopédiques, alliée a la plus profonde spécialisation, le rendent com- 
parable aux grandes figures de la Renaissance. 

Ses découvertes géniales sont aussi grandes au point de vue de la science 
pure qu'a celui des fécondes applications qu'on en tire. 

On dit que les géometres grecs s'indignaient quand ils apprenaient qu'on 
employait á des buts pratiques les vérités scientifiques qu'ils avaient dé- 
couvertes. 

Nos contemporains au contralre, mesurent l'importance des recherches 
par le degré d'ntilité des applications qu'on peut obtenir d'elles et ne croient 
pas que la science soit dégradée en devenant utile. En vérité, il n'est 
pas possible de fixer des limites entre la science pure et la science appli- 
quée. La différence est surtout subjective et se trouve plutót dans Vesprit 
du chercheur que dans les buts et les méthodes de la recherche. Les grands 
principes trouvés par le seul amour désintéressé et la vérité deviennent les 
plus féconds, par leurs conséquences, pour le bien-étre de Phumanité. 

Les résultats des recherches scientifiques qui profitent a l'utilité sénérale, 
loin d'amoindrir la science, la rehaussent et la dignifient, comme le font les 
heureuses conséquences utilitaires des grandes découvertes de Pasteur et de 
Berthelot. Ce qui diminue la noblesse d'une découverte, ce n'est pas 1'utilité 
vénérale quí peut en résulter, mais l'esprit de profit personnel du chercheur. 

Berthelot nous laisse un magnifique exemple de désintéressement, n'ayant 
jamais vonlu prendre un brevet pour aucune des grandes découvertes par 
lesquelles il a augmenté la richesse du monde. 

Berthelot a insisté souvent sur le désintéressement nécessaire au savant et 
rappelait volontiers, á ce sujet, une vieille légende du moyen áge sur les al- 
chimistes : « Possesseurs d'un talisman magique, le pouvoir s'en éteignait, 
entre leurs mains, anssitót qu'ils essayaient d'en tirer un profit personnel. » 

«J'ai toujours eu la volonté de réaliser ce que je croyais le mieuax moral 
pour moi-méme, pour mon pays, pour l'humanité, disait Berthelot ; jamais 
Je nai consenti á regarder la vie comme ayant un but limité, la recherche 
d'une situation définitive ou d'une fortune personnelle, aboutissant á un 
repos ou a une jouissance vulgaire, m'ayant toujours apparu comme le plus 
fastidieux objet de l'existence. » 

La vie humaine na pas pour fin la recherche du bonheur ! 

Pour Berthelot, le but de la vie de l'homme devait étre la poursuite pas- 
slonnée de la vérité. 
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Mais ce culte de la science n'a pas été, en lui, exclusif. 

Citoyen d'une démocratie, il ne se crut pas dispensé de prendre une par- 
ticipation active á la chose publique. Ainsi, il accepta d'étre député, séna- 
teur, ministre de 1"Instruction publique et des Affaires étrangéres, mettant 
son génie et sa formidable puissance de travail au service de 1”Instruction 
publique et de la culture générale. 

En matiére internationale, Berthelot fut un des précurseurs d'une Société 
des Nations, destinée au maintien de la paix entre les peuples du monde. 11 
fat aussi un ardent défenseur de larbitrage pour régler les différends des 
pays par la justice et par le droit. Et ce sont ces principes qui inspirent 
anujourd'hui, heureusement, la conduite internationale du monde. 

Ce grand savant et ardent patriote possédait un coeur tres sensible a 1a- 
mitié et a l'amour de la famille. 

Il nous a laissé un sublime témoignage d'amour conjugal, en mourant de 
douleur, en méme temps que M”* Berthelot, apres une tendre union de qua- 
rante-cinq ans. 

Le Gouvernement francais, interprétant le sentiment nacional, ne voulut 


pas séparar ceux que la mort n'avalt pas désunis et, pour la premiere fois, 


les honneurs suprémes du Panthéon furent accordés á une femme. 

Je ne pourrais rien dire de mieux que ce qui, éloquemment, fut dit en 
cette cireonstance : « Les meéres font les fils ; les épouses font les hommes. 
La patrie ne doit pas avoir moins de gratitude pour l1”obscur dévouement 
des unes que pour la gloire éclatante des autres. La lumiére du Panthéon 
brillera plus pure quand il abritera, a cóté du phare puissant, qui projetait 
ses rayons sur le monde, la fréle lampe d'argile dont la douce lueur n'é- 
clarait que le foyer. » 

En ce jour d'apothéose universelle de la mémoire du grand homme, on 
ne peut pas séparer ces deux étres d'élite et 1"hommage du monde nonore, 
dans les époux Berthelot, les vertus fondamentales de la famille francaise, 
source profonde de la gloire de la France. 


M. Albert Lambert, sociétalre de la Comédie Francaise, s'avanca 
ensuite sur le devant de Pestrade et, d'une voix sonore, déclama les 
strophes composées par le poéte Auguste Villeroy, en hommage a 
a : 
3erthelot : 


Tu disais : < La Science est le but, non 1'Argent. 
La Foi vit hors du temps. Sa devise est : Largesse. 
Elle ne veut que son ciel bleu, jamais changeant. 
Et la vérité sainte est sa seule richesse. » 

Maítre, alnsi ta vécus. Maítre, ainsi tu mourus, 
Calme et pur. Ton adieu fut comme une victoire, 
Puis tu montas, parmi les esprits dispatrus, 
Accroítre d'un soleil l'azur de notre Histoire. 


La cérémonie se termina par Paudition de la Marche héroique de 
Saint-Saéns. 


SOBRE 


SUMABILIDAD DE LA SERIE DE TAYLOR CON EL METODO DE LE ROY 


POR EL DOCTOR J.:.C. VIGNAUX 


RÉSUMÉ 


Sur la sommabilité de la serie de Taylor par la méthode de Le Roy. -- L*auteur 
«lémontre que si une fonction analytique est definie par sou développement en 
«serie de Taylor dans un cercle de convergence de rayon fini, cette fonction est 
sommable dans une region beaucoup plus etendue que son cercle de convergence, 
11 suffit pour celá de suivre le processus indiqué par M. Le Roy. Celle region se 
reduit au polynóme de sommabilité de Borel quand la fonction donnée na quíun 
nombre fini de points singuliers. La sommabilité est uniforme dans tout domaine 
intérieur au polynóme en question. 

L/auteur obtient ce résultat en suivant un raisonnement deja classique donné 
par M. Borel pour représenter une fonction par une serie de polynóme, en em- 
ployant l'intégrale de Cauchy. 


INTRODUCCIÓN 
1. Dada una serie potencial 


Ay + 0,2 | 022? > ... (1) 


«le la variable compleja 2; tres casos se pueden presentar, según que 
ella converja en todo el plano complejo; o que la serie tenga un círculo 
«le convergencia de radio finito, o que ella sea divergente en todo el 
plano. 

Aquí sólo nos ocuparemos de las series potenciales con su círculo 
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de convergencia de radio finito, el cual podemos suponer siempre igual 
a uno; es decir, según el teorema de Hadamard 

lím Van | == Me 

N—>99 

En tal caso, la serie (1) define por su suma una función de z, en 
todo punto de este círculo, y cuyas propiedades fundamentales se- 
pueden estudiar. 

Pero sucede generalmente que dicha función exista para valores: 
de 2, de [2| >1, valores que hacen la serie (1) divergente; en tal caso: 
el algoritmo (1) carece de significado aritmético, si sólo nos limitamos. 
a la noción ordinaria de convergencia, y nada se puede decir en cuanto: 
a los valores de la función. 

Se plantea entonces de modo natural el problema fundamental si- 
guiente : dada la serie (1) divergente para ¿=¿, encontrar el valor en 
dicho punto de la función holomorfa defimida por esta serie en su círculo: 
de convergencia. 

La teoría de la prolongación analítica de Weierstrass, permite dar: 
una primera solución teórica de la cuestión. Sin embargo, práctica- 
mente este método es inaplicable por las grandes dificultades que se: 
presentan de cálculo y además porque no se conocen aun criterios ge- 
nerales que permitan reconocer la posibilidad de la prolongación ana- 
lítica de la serie dada (1). 

M. Borel, con sus profundas investigaciones sobre la sumación de: 
series divergentes, ha abierto una nueva vía para resolver la cues-- 
tión. En efecto; siendo dada una función analítica, definida en su. 
círculo de convergencia por su desarrollo tayloriano 


F (2) = o + 4,2 + 02? — ...5 


la teoría de las series sumables permite deducir de la serie f(2) una 
expresión analítica de esta función, valida en una región mucho más. 
extensa que su círculo de convergencia, región denominada por M. 
Borel polígono de sumabilidad (2). 

Se presenta, pues, la cuestión de investigar si no existen otros. 


(1) Ver L. ZORETtTI, Legons sur le prolongement analytique, Gauthier-Villars, Pa-- 
LS, Eg 

(2) E. BorEL, Lecons sur le séries divergentes. capítulo IV. Véase J. €. VIGNAUX, 
Sobre el desarrollo de una función holomorfa en serie de: Taylor-Borel, en Revista de: 
la Universidad de Buenos Aires, tomo I, página 379 y siguientes. 
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métodos de sumación de series divergentes que puedan dar también 
solución a este problema. 

Los métodos clásicos de Poisson, Holder y de Cesaro, que tanto 
éxito han tenido en la sumabilidad de las series trigonométricas y 
meta-esféricas, sólo permiten sumar la serie (1) en su círculo de con- 
vergencia cuando la serie resulta divergente en el mismo, y en conse- 
cuencia no permiten obtener la prolongación analítica de la función 
dada fuera de este círculo, presentándose particularmente cómodos 
para el estudio de las singularidades de la función f (2) en dicha cir- 
cunferencia (1). 

M. Le Roy, ha definido un método de sumación de series divergentes, 
poco estudiado aun y tan potente y de fácil aplicación como el método 
exponencial de Borel, el cual como luego veremos, permite dar del pro- 
blema que nos ocupa una solución análoga a la lograda por M. Borel. 

En la presente Memoria, demostraremos en efecto que, dada una 
función analítica definida por su desarrollo en serie de Taylor (1), en 
su círculo de convergencia de radio finito == 0, ella es sumable con el 
proceso de M. Le Roy en una región mucho más amplia que su círculo 
de convergencia; región esta, que se reduce al polígono de sumabilidad 
de M. Borel, cuando la función dada presenta solamente un número 
finito de puntos singulares. 

La sumabilidad es además uniforme en todo dominio interior a di- 
cho polígono de sumabilidad. 

Para lograr estos resultados hemos seguido un razonamiento ya 
clásico debido a M. Borel para representar una función mediante una 
serie de polinomio, empleando la integral de Cauchy. 


2. Definiciones. — Consideremos la serie entera 
Uy 018 |) 422? + ... - Ape” + ... (1) 


cuyo radio de convergencia es igual a la unidad. Para todo punto 
|2|>1 la serie es divergente. 
Formemos la serie auxiliar 


$ P (mt 1 
dE) e (2) 
PE) n! 
n=0 


(1) Véase H. LeBESsGUE, Legons sur les séries trigonométriques, 1906; P. DirENES, 
Legons sur les singularités des fonctions analytiques, 1912; J. HADAMARD, La serie 
de Taylor, ete.; Col. Scientia, 1925. 
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que llamaremos serie adjunta a la (1); donde ¿es una variable real 
(0<t<1) y l (nt -- 1) la función euleriana de segunda especie. 

Si la suma de la serie (2) que depende de £, tiende hacia un límite 
finito F (2) cuando t> 1, diremos que la serie (1) es sumable con el pro- 
ceso de Le Roy, o simplemente sumable (R) en el punto z, y tiene por 
suma generalizada el valor (5) 


0,9) 


: P (nt --1 | 
e ln 1 li a a io (3) 
t>1 t>1 n. 
n=0 

Supuesta la serie (1) sumable (R) en todos los puntos de un cierto 
dominio finito D, diremos que la sumación es uniforme, o que ella es 
uniformemente sumable (R) en el dominio D, si el límite (3) converge 
uniformemente, es decir, dado el número positivo « arbitrariamente pe- 
queño, existe un número ¿(0 < ¿< 1) independiente de z, tal que 


Fl == Deo) | Te 
para todo t que cumpla la condición 
SNS 


cualquiera que sea 2 del dominio D. 

Se prueba fácilmente que esta noción de suma generalizada coin- 
cide con la noción ordinaria en todo punto z del círculo de convergen- 
cia de la (1) y con su prolongación analítica si ella es divergente. 

Del mismo modo la noción de sumabilidad uniforme (R) generaliza 
la noción de convergencia uniforme. 


3. De la definición de suma generalizada de una serie entera se 
deducen las siguientes proposiciones. a 
Teorema I. — Si la serie entera 


Ue + 012 do 0... + 27 <>... (1) 


es sumable (KR) con suma f (2), en un cierto dominio D, la serie 


Cl) | 04,2 <] ... HE CAn2” —a ... (6E=10) (3) 


es también sumable (R) con suma ef (2). 


(*) Véase M. Le RoY, Comptes rendus, número 127, París, 1898. 
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Por hipótesis; se tiene 


mie Med e 1) 


(Al 


DP (nt + 
DP (2 e L aer 
n! 
n=0 


es convergente para todo 2 de D y (0 <t< 1). 
La serie adjunta correspondiente a la (2) es 


y Ii 
=> CO, 2 = CD (2. b), 
0 


E 


ll rl 


donde 


de donde 


es decir, 
lím U- (2, t) =cf (2). 
=p 
Si la sumación de la serie (1) es uniforme en el dominio D, también 
la serie (2) lo es. 
Teorema IL. — Si las dos series enteras 


dy + 412] 0,2? >... (1) 
dy, + b,8 + bd, +... (2) 


son sumables (KR) con suma u (2) y v (2), en los dominios D) y G respectt- 
vamente, también es sumable (KR), la serie 


(da $ Da) + (aa 4 By) + 0. Le (atn?? L D 8) + a 


con suma generalizada igual a : u (2) —— v (2) y su domimio de sumabilidad 
cs la región común de D y G. 
Por hipótesis; se tiene 


90 


"(nt —- 1 
a (e) =lí | : a 2n 
> Ed Ñ 
0 
en la región D, y 
oo 
. NIT (nt +1 
ue) == Lim: na ld OS 
t>1 n! 
0 


en la región G. 
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De aquí se deduce 


OD (ut 
Ma 
t>1 Ly n! 


m=0 


(an2”  bp2"), (4) 


y la serie adjunta 


a 


Y Ptt+1) e La (4,2 + b, 2") 
Y n | n o 
Lal 


/ 
0 


es convergente para todo punto z de la región común a los dominios 
D y G; por tanto según (4), la serie (3) es sumable (R), con suma 
u (2) —- v (2). 

De modo análogo se pueden demostrar otras propiedades de las se- 
ries enteras convergentes. 


4. Estudiaremos ante todo el campo de convergencia de la integral 
1mMpropia 


| en oda: (1) 


tomada sobre el semi-eje real positivo y donde z es suma variable com 


pleja 2 = x£ —- dy. 
Poniendo 
t t 
Si er ida — | en ed 

0 0 

resulta 
1 L 
E E A e 0 Un esc 


1 — (0 -—- ¿y) 
Por tanto, 


a 
y | 


e indicando con m una constante positiva tal que 


MD 
se tiene 
| 3 < Le e — mt 
es decir, 
lím nel 0) 
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de donde 


Pos 
e 04123 da = Ll 
0 1 OUT 


EW) 


Luego la condición necesaria y suficiente para que la integral dada 
sea convergente, es que la parte real de 2 sea inferior a la unidad. Sim- 
bólicamente 


R (2) L 1. (9) 


Si en el punto A de coordenadas (1, 0) trazamos una recta perpen- 
dicular al eje real, la región de convergencia de la integral (1) es la 


Figura 1 


parte del plano (D) cuyos puntos satisfacen a la condición (3), es de- 
cir: x<1; región esta, formada del semi-plano que contiene el origen 
O y limitada por dicha recta (fig. 1). 

La convergencia es además absoluta y uniforme en todo dominio D' 
interior a D. 

En efecto; se tiene 


| OS da=| RA AR Ad 


0 0 
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y como el punto z pertenece al dominio D”, se podrá determinar una 
constante 2>0, independiente de 2, tal que 1—xe>20; por tanto, 
resulta 


) 


097| 2 


o, 90 
eo | mida — 


0 0 


luego la integral (1) es absolutamente convergente. 
Además resulta en D” 


, e 123 da 
l | 


<| lesa] aa <| ea 


UE 


el 


donde / es un número positivo. 


Se tiene 
O 


é 
E 


? 


e=010—23da 
0 
luego, dado un € >0 arbitrario, se puede determinar en correspon- 
dencia un número L > 0 ¿independiente de z, tal que 


NN 


e=b 


<=. 000 


AS 
o) 


- para l > L. De aquí resulta que la integral 


(0) 


6 
| eo (1 da, 


tiende uniformemente a su límite cuando t>-|- oo en el do- 
l—e 
minio D”. | 


En resumen podemos decir que se verifica 


pe a 
eeSuda 


J0 — 6 


siempre que la parte real de ¿2 — 1 sea negativa; es decir, 
K (2) 1 — e, 


donde « es un número positivo cualquiera. 
Además si suponemos < fijo, la integral 


0 


Í 


cuando > —- oo. 


converge absoluta y uniformemente hacia a 
: — 2 
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B. Serie geométrica. — En primer lugar probaremos la sumabilidad 
(R) de la serie geométrica divergente, dado el papel fundamental que 
ella desempeña en lo que sigue. 

Sea la serie divergente 


A A O pal (1) 


«le la variable compleja 2 = x —- ¿y. La serie adjunta correspondiente, 
tiene por expresión 


; r Mb : 
ve (>) 
donde E 
P (nt =— 1) = ' etarida. (3) 


La relación (2) se puede escribir, teniendo presente la (3), en la 
forma siguiente : 


Y a) 
dp (2, t) == y — e =2gda, 
TAN 


>.) 


o bien 


n=0 
«dlesde que P (2, t) es función entera de la variable 2, cuando el pará- 


metro t está comprendido en el intervalo (0, 1). 
Puesto que 


resulta finalmente 


esstetida = | ea, 
0 
la cual es convergente para ¿< 1, cualquiera que sea el valor de z. 
La suma generalizada de la serie dada, está por tanto definida, co- 
mo el límite de d (2, t) cuando t> 1. 
Consideremos una área cualquiera A del plano que satisfaga a la 
Condición 


E (2) < 1, 


€s decir, en el semiplano D definido en el número anterior (fig. 1); 
puesto que la expresión e “++, tiende uniformemente a su límite 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CIV 10 
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e 444% cuando ¿+ >1 para tado 2 de A y areal y positivo; resulta 


lím | ea da =| a o == a AO 


LAO o. -t=>L 0 


Además, puesto que la integral 


e, e) 
| e ada 


0) 


converge en todo el semiplano D, y tiene por valor , resulta que 


2 


Edy) 


t>L 0 ls 


de il 
DS | ed 


en todo punto z del dominio D. 
Por tanto, la serie geomética (1) es sumable (1) con suma generali- 


zada igual a , en todo punto del semiplano D que contiene el 


origen O y limitado por la recta D perpendicular al eje real en el 
punto A (1, 0). - 


La sumabilidad es además uniforme, cuando 2 pertenece a un domi- 


nio interior a D; puesto que d (2, t) tiende uniformemente a su límite: 


cuando ¿>1; como se ve inmediatamente. 


A Fe 
1 


6. Desarrollo tayloriano. — Consideremos una función f (2) com- 
pleja, de la variable compleja 2,. 


holomorfa en un dominio sim- 
plemente conexo 1) que contie- 
curva rectificable C. 


distancias del origen a los pun- 
tos del contorno € (fig. 2). 


el valor de la función f (2) en 


Figura 2 


círculo, está dado por la suma de la serie convergente 


J(2) = A, — 0,12 | 048? + ... — Gpe? —— ces (1 


(1) Véase J. C. VIGNAUX, Límite bajo signo de integración. Revista Matemática, 1926.. 


ne el origen, y continua sobre: 
su contorno formado por una 


Sea 2 el límite inferior de las. 
Si con centro en O. y radio: 
r<o, se traza el círculo (0, 7),. 


un punto cualquiera e de este 
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donde 


1 (Fw du 
On == — AA O 20) 


2 ey Ue 
y 4 es un punto del contorno €. 
Como se ve, la función f (2) está representada por su desarrollo 
tayloriano (1) en una región muy limitado de su campo natural de 
. Y / . ey a EN 1 . 
existencía. Así, por ejemplo, la función f (2) = a definida en todo 
-— 2 
el plano (2 =1), solamente está representado por su desarrollo de 
Taylor 


ci cdt A ibi NA 


en el círculo de radio 1 con centro en el origen (círculo de conver- 
gencia). dd 

El proceso de sumación de series divergentes de M. Le Roy nos va 
a permitir, extender notablemente el campo de representación de una 
función f (2) por medio de una serie del tipo (1). 

Consideremos la fórmula de Cauchy 


2 [| Fw du 
REA 


Tb] (0) U— 2 


donde € es el contorno simple del dominio antes definido. 

El proceso clásico que permite deducir de la fórmula anterior, el 
desarrollo en serie de Taylor de la función f (2) dada, nos va a con- 
ducir al resultado anunciado. Se tiene, en efecto 


1 E) a 
M= E e(1—-2) 0 7 


o 2 ] 
Poniendo — =f, se tiene : 
Y 


e 


R (1) <1—e (0): 


La serie geométrica 


LA 
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será sumable (R), si se verifica 


r(5)<1=a 


donde y es un punto cualquiera del contorno O, es decir, cuando el 
punto 2 pertenece a una cierta región que designaremos con (A). 

Multiplicando ambos miembros de la igualdad (2) por F (2) e inte- 
grando a lo largo de GC, resulta 


RO 


donde 


La serie entera (3) es sumable (R). En efecto, la serie adjunta corres- 
pondiente tiene por expresión 


donde + designe como antes un parámetro real del intervalo (0, 1). Te- 
niendo presente la igualdad (4), se tiene 


=1. Y P (mt 4 1) 2) a 


a 


D (2,1) = 


271 


n= 


desde que d (2, t) es una función entera para t< 1. 
Hagamos ahora tender £ hacia 1; gracias a la hipótesis 


R (5) <1=: (fijo) 
la expresión 
y DP (nt - 1) 27 
16] n! un 
n=0 


tiende umformemente hacia su límite 
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cuando z pertenece al dominio A y u un punto cualquiera del con- 


torno GC. 
En consecuencia, el límite de d (2, t) existe para t>1 y se tiene 


il SS : 1 
lím d (2, t) = Fu) du 


DS 1 a 
t—>1 AT? Po) 
ul —-— 
€ Y 


y por tanto, la serie (1) es sumable (k) con el valor f (2) en todo el do- 
minio A. | 
La condición 


2 (c)<1=. 
US 


nos permite determinar inmediatamente la región (A) de variación 
de 2. Fijémos el punto 4 = 4, sobre el contorno € y pongamos 


Ue == 4, db, 2 = 0 W, 
se tiene 
2 ey (0 1y)(a — ba) 


pS AAA (q Ka 


E a 


2 ax —- by 
==] = =——*<1—e. 
za (E a? =- b?—= . 


luego 


Consideremos la recta s 


cuya ecuación cartesiana es 
ax | by — (a? —- 0?) =0. 


La recta (s) pasa por el punto u, y es normal a la recta que une di- 
cho punto con el origen O. 

El punto u, supuesto fijo, la condición (5), está por tanto satisfecha 
por todos los puntos £ que se encuentran en el semiplano limitado 
por la recta (s) del mismo lado que el origen. Cuando el punto u des- 
cribe la curva €, la curva (y) envolvente de las rectas (s), limita una 
cierta área tal que para todo punto interior a la misma, la serie dada 
resulta sumable (KR). Esta curva (y) es la antipodaria del contorno € 
respecto al punto O, por tanto, la región interior a esta antipodaria 
es una región de sumabilidad (R). 
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La sumabilidad es además uniforme en todo dominio interior a la 
región (A). Es además evidente, que el círculo de convergencia de la 
serie de Taylor está contenido en el interior de la región A antes de- 
finida. 


7. Polígono de sumabilidad (R). — Supongamos ahora que la fun- 
ción f (2) solo presenta un número finito de puntos singulares. 
Sean 2,, 2) «.., 24 estos puntos singulares, y efectuemos la siguiente 


Figura 3 


construcción : con centro en cada punto 2; y radio infinitamente pe- 
queños e; describamos los círculos c;, trazemos desde O la tantente a 
estos, y finalmente cortemos todas estas tangentes con un círculo de 
radio R infinitamente grande y de centro en O. Se obtiene de este 
modo un contorno € (fig. 3), en el interior del cual la función f (2) es 
holomorfa. 

Si se construye la antipodaria de este contorno €, se obtiene un 
contorno que, cuando los radios <; de los círculos e; tienda hacia cero, 
tiende hacia un polígono rectilineo formado por las perpendiculares 
(9;) a los rayos oz; en los puntos 2;. La región del plano situado del 
mismo lado que O con respecto a cada una de dicha rectas (2;), cons- 
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tituyelo que se llama el polígono de sumabilidad (KR) correspondiente 
a la función dada f (2). 

Este polígono puede o no ser cerrado. Supongamos que f (2) admita 
solamente un punto singular 2,; la serie de Taylor correspondiente 
es sumable (R) en el semi-plano limitado por 2, que contiene el origen 
O. En este caso, el polígono de sumabilidad está constituído por di- 
cha región. , 

Si la función tiene dos puntos singulares 2, y 2,, la serie de Taylor 
correspondiente es sumable (R) en la región angular que contiene O 
y limitada por las rectas 0, y 0». 

En el caso de a puntos singulares 2,, 2», ..., 2, la serie de Taylor de 
F (2) es sumable (R) en la región que contiene O limitada por las rectas 
01, Day »».3.213 esto es, ella es sumable (R) en el poligono de sumabilidad 
correspondiente. 

Podemos por tanto decir : se llama polígono de sumabilidad de la 
Función F (6), a la región del plano, fimita o no, simplemente conexa, que 
contiene el origen O y limitada por las perpendiculares trazadas en los 
puntos singulares respectivamente a las rectas que unen dichos puntos con 
el origen. 

De este estudio, podemos por tanto enunciar el siguiente resultado 
fundamental. 

La serie de Taylor correspondiente a una función f (2) con un número 
finito de puntos singulares, es sumable (KR) en un polígono de sumabrli- 
dad (KR); y la sumación es uniforme en toda región finita contenida en 
el polígono de sumabilidad. 

De aquí se deduce, de un modo preciso, el dominio en el cual el 
método de Le Roy permite la representación de una función f (2) dada 
mediante su desarrollo en serie de Taylor; dominio este que puede 
ser más o menos extenso según la distribución de los puntos singu- 
lares de f (2) en el plano complejo. 

Pero el hecho fundamental es que la región de sumabilidad (KR) con- 
tiene en su interior el céreulo de convergencia. 

Nada se puede asegurar sobre la sumabilidad (R) de la serie de 
Taylor sobre el contorno del polígono de sumabilidad donde la serie 
puede o no ser sumable caso análogo e lo que sucede con la sumabi- 
lidad ordinaria de la serie de Taylor sobre la circunferencia del cír- 
culo de convergencia. 

Este método nos da además de un modo efectivo y práctico la pro- 
longación analítica de f (2) a todo el polígono de sumabilidad de igual 
modo que el proceso de sumación de M. Borel. 
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La importancia y potencia del método exponencial en el estudio de 


la investigación de los puntos singulares de una función dada ha 
sido puesto de manifiesto en los fundamentales trabajos recientes de 
Hadamard y de Diennes ('). 

il método anterior, constituye sin duda alguna, un proceso potente 
para el estudio de los puntos singulares de una función definida por 
su desarrollo de Taylor y pueden formularse resultados análogos a 
los encontrados con el proceso de M. Borel; En otra oportunidad nos 
ocuparemos de este estudio. 

Para terminar daremos algunas aplicaciones de carácter elemental 
de los resultados que hemos logrado. 


APLICACIONES 


Funciones analíticas elementales 


Estudiaremos en esta parte la representación tayloriana de las fun- 
ciones clásicas elementales de una variable compleja, las cuales admi- 
ten puntos singulares, cuya determinación es fácil. 


8. La función logarítmica. — La función log (1 +2) donde ¿=a + y, 
admite una infinidad de determinaciones que se permitan al rededor 
del punto singular 2 =— 1 (punto crítico). 

En el círculo U de centro en O y que pasa por dicho punto singu- 
lar, una cualquiera de las determinaciones múttiples es uniforme y 
continua. Uniendo el punto A (1,0) con el M afijo de 2, el módulo de 


1 —- 2 está representado por AM = r, pudiéndose tomar como argu- 
mento, el ángulo w que forma AM con AO, el cual está comprendido 


IN 1 
autre. — == EAS 
A 


La determinación del logaritmo que se anula para 2 = 0, es 1gual 
a log r - ¿w. Según el teorema de Cauchy, esta determinación es des- 
arrollable en serie de Taylor. Se tiene : 


2 ed cabo 
log (1 + 2) = í E 9 ala e Á- (—= la AN + ... 


Esta serie entera es convergente en el círculo (C), por tanto ella 


(1) Loc. cit., página 119. 
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representa en el interior de (C) a la función log (1-2). Para todo 
valor de 2 fuera de este círculo la serie (2) es divergente; pero ella es 
sumable (B), según hemos visto. El polígono de sumabilidad se reduce 
en este caso al semiplano limitado por la tangente t al círculo (0) en 
el punto singular A, y que contiene el origen O. Además, la suma- 
ción es absoluta y uniforme en cualquier área D de este semiplano. 

La función log (1 —- 2) está, en consecuencia, representada por la 
serie (2) en un campo mucho más amplio que su círculo de convetr- 
gencia. 


9. La función arco-tangente. — Se define la función 4 = arc tang 2 
por la relación 
¿2 = tang u. 
La expresión general de u se obtiene, reemplazando tang u por su 
valor en función de exponenciales. 


pul Lale — ui 1 pau 3]: 


i (eri == e 20 q Gen a 14 


2 == tang => 


de donde 
lt. t=2 


A i+ 2 


UL 
pau HE 


y por tanto 


tanga = og 1 
4 =are tano g = a z 
0 ar ma 2 2) 3 1 El 

sl | 2 


La función arc tang z se reduce, por tanto, a la función logarítmica. 
sta expresión pone en evidencia los dos puntos singulares 2 = 4 
y ¿=— 1 (puntos críticos lagarítmicos). 

El desarrollo en serie de Taylor de esta función es el siguiente : 


O) 
9 a 
o 


arc tanga =* —=>- j dias (1) 


serie convergente en el círculo (C) de centro en 0 y radio 1. 

En todo punto exterior a este círculo la serie es divergente; pero 
ella es sumable (B) y su polígono de sumabilidad, se reduce a la faja 
¡limitada comprendida entre las dos rectas t, y €, tangentes al eírculo 
(O) en los dos puntos singulares M y N. En toda esta región, por tan- 
to, la serie divergente (1) representa la función arc tang 2. 

Además, en toda área D finita del polígono de sumabilidad, la su- 
mación de la serie (1) es absoluta y uniforme. 
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10. La función binomial. — La funcion (1 -- 2)” donde mes un nú- 
mero real no entero, admite como punto singular 2 =— 1. Conside- 
rando la determinación de (1 -- 2)” que se reducea 1 para ¿2 =0; ella 
será según el teorema de Cauchy desarrollable en serie entera. 


m nm 
MS 91 Sa al 


Don +... (1) 


en 

ml 
convergente en el círculo de centro en el origen y que pasa por el 
punto singular M (— 1,0). 

Para los puntos exteriores a este círculo (0), la serie (1) es diver- 
gente; pero ella es sumable (B) y su polígono de sumabilidad, es el 
semi-plano que contiene e centro O y limitado por la tangente t en M 
al círculo de convergencia (0). En toda área D de este campo la su- 
mabilidad de la (1) es absoluta y uniforme. 

La función arco seno. — La función 


ar 


4 = arc sen 2 


está definida por la relación 
que da 
y por tanto 


ei= 2 +/1—2e 
y finalmente 


il y ONES 
4 =are sen 2 =-—log (zi Al 2). 
1) 


La función arco seno está expresada, por tanto, por medio de la 
función logarítmica. Los únicos puntos singulares de esta función son 
los puntos 2 =-- 1 y 2 =— 1 (puntos críticos) al rededor de los cua- 
les los dos valores del radical /1 — 2? se permutan. 

El desarrollo en serie de Taylor tiene por expresión 


1 e 1 > 5 a 1 .. (28 os 1) qn + 1 
aresenz=2- | 


19) 
“a o | 
de >) D . 4. 7 2 . 4 o... Dn a 


py 
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serie convergente para todo valor de 2 tal que |2| < 1. En todo punto 
exterior al círculo (0) de radio 1, la serie (2) es divergente, pero ella 
es sumable (B) y su polígono de sumabilidad se reduce a una faja in- 
definida comprendida entre las tangentes t, y t, a la circunferencia 
(0) en los puntos singulares A y B. 

En toda área D de este polígono de sumabilidad, la serie (2) es ab- 


soluta y uniformemente sumable. 


11. La función q cuyo único punto singular es el polo ¿=1, 
tiene como desarrollo 


1 , 
ME : 


¡A 
a 
0) 
19 
AN 
y 
_— 


serie convergente para |[2| < 1. La serie (1) es sumable (B) y su polií- 
gono se reduce al semiplano que contiene el origen y limitado por la 
recta de tangente al círculo de convergencia en el punto A (1, 0). 

De aquí se deduce el desarrollo siguiente : 


Jl al ] AURA o | 
T= —— ==> 57 (1 e y? | Ea | .) (1) 


a 2 a 
Jo 


47 


donde a =0 + ft. Esta serie es convergente para todo punto 2 que 
pertenece al círculo de centro en O y radio iguala a =V/x2 — 2. 

En todo punto exterior de O, la serie es divergente y sumable (B), 
y su polígono de sumabilidad se reduce al semiplano que contiene el 
origen o limitado por la recta t tangente en M al círculo C. En toda 
región finita de este campo la sumación es absoluta y uniforme. 

Si multiplicamos la serie (1) por una constante A sus términos; 
obtenemos una serie que resulta también sumable (B), con sama igual 

A 
2 —4 


De aquí, se deduce el desarrollo de una función del tipo 


a 


: A B Ú 
a 


OU e 


—«londe a, b, c son números complejos y A, B, C constantes reales. 


En efecto, desarrollando cada uno de los términos del segundo 
miembro, se obtiene series sumables (B). Sumando término a término 
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dichas series, resulta una serie entera sumable (B) cuya suma es f (2). 

El polígono de sumabilidad se reduce a un triángulo, formado por 
las perpendiculares a OM, ON y OP, donde M, N y P son las afijas 
de los polos (puntos singulares) de la función f (2). 

S1 M es el punto singular más próximo del origen, el círculo de 
centro en O que pasa por dicho punto, es el círculo de convergencia 
de la serie (2), círculo contenido en el polígono de sumabilidad. 

Se podría multiplicar indefinidamente el número de ejemplos de 
serie de Taylor divergentes que son sumables (R) y este estudio nos 
prueba la importancia que en las aplicaciones tiene esta teoría. 


PRELIMINARES 


ESTUDIO DE LOS ACRIDIOÍDEOS ARGENTINOS 


POR EL PROFESOR Dr JOSÉ LIEBERMANN 


RÉSUMÉ 


Preliminaires pour l'étude des acridiens de l'Argentine. — Lauteur fait un court 
résumé du groupe des acridiens de 1"Argentine, a titre d'initiation d'une étude 
plus intense. Il mentionne la derniere classification dles acridiens, ainsi que les 
familles que ont été etudiées dans 1'Argentine avec les genres respectifs. Rela- 
tivementa la famille des eyrtacanthacrides il cite toutes les especes trouvées dans 
le pays. Jusqu'a présent rien navait été écrit ici au sujet de l'initiation des 
études orthoptérologiques. 


Si bien la Entomología universal cuenta con muchos y muy céle- 
bres trabajos ortopterológicos, nuestra fauna ortóptera no ha sido aún 
bien estudiada y, si exceptuamos a la langosta, no existe nada de bi- 
bliografía sobre el tema. Un dato que pone todo en evidencia: las 
colecciones de ortópteros en nuestros museos — Buenos Aires y La 
Plata — están sin clasificar (1). 

Daré aquí unos preliminares acerca de los ortópteros, cuyó estudio 
he comenzado ; al final coloco algo de bibliografía. 

Los hoy llamados ortópteros Linneo los colocó entre los hemípteros ; 
Geoftroy, entre los coleópteros, con los cuales tienen mucha semejan- 
Za; además, ya sabemos que los coleópteros se han originado en los 
ortópteros. Fué recién un sabio sueco, el barón de Geer, el que creó 
para ellos el orden de los dermápteros, como un grupo más primitivo, 


(1) En el Museo de La Plata existen clasificadas sólo algunas especies. 
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uniéndolo con arquipteros, ya que, como éstos, aún presentan apéndi- 
ces abdominales. 

Esto nos dice que los ortópteros son un orden muy primitivo de in- 
sectos, manifestado por su aparato bucal masticador, por su hemime- 
tabolismo y por la no gran diferenciación de sus dos pares de alas. 
Ya en terrenos paleozoicos se han encontrado restos de Phasmidos. 
Puede decirse que el tipo ortopteroide fué el que originó todos los 
Otros. | 


En 1796, en la Encyclopédie méthodique, Olivier creó el nombre de 


ortópteros, muy gráfico por cierto. Es cierto también que por sus va- 
riadas formas es difícil caracterizarlos, especialmente cuando se lle- 
ga a los géneros y a las especies, donde las diferencias son muy pe- 
queñas. 


El carácter más importante que los distingue de los otros órdenes 


es el plegamiento longitudinal de las alas, porque su aparato bucal 
masticador lo poseen arquípteros, coleópteros, neurópteros y muchos 
himenópteros y su hemimetabolismo lo presentan los hemípteros. En- 
contramos ortópteros en el mundo entero, disminuyendo, en tamaño 
y número, desde el Ecuador a los polos. Hay, sin embargo, géneros 
característicos de algunos continentes. Su coloración es variadísima, 
como asimismo sus tintes, dando caracteres para su determinación. 

Pero, debido al origen de sus pigmentos, desaparecen, en ciertas 
partes, en poco tiempo. De ahí la dificultad de mantenerlos en las co- 
lecciones y el poco afán por su estudio. 

Se sabe que la coloración, en insectos, se debe a varias causas : 
coloración pigmentaria, con dos variaciones. En la quitina misma o en 
la epidermis. Se comprende que los primeros son estables ni palidecen 
después de la muerte del insecto. En cambio los pigmentos epidérmi- 
cos, originados en las substancias lipoides de la sangre, desaparecen 
rápidamente. 

Luego, tendríamos las coloraciones estructurales, producidas por 
la Juz. : 

Si bien estas pigmentaciones suelen hallarse en el mismo insecto, 
en los ortópteros abundan las coloraciones epidérmicas, y por consi- 
guiente, no persisten mucho tiempo una vez muerto el insecto. 

Hasta ahora no conozco el medio para evitar la desaparición de 
aquellos pigmentos. Es un problema para los químicos. Encontramos 
en los ortópteros muy variada coloración : rojo, negro, verdoso, azul, 
testáceo, oliváceo, carmín, amarillo. 

Discuten los autores si el pigmento verde es clorofílico o no. Intere- 
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santes son las opiniones de Brogniart y Bequerel y de Podiapolsky. 

Un aparato que llama la atención en los ortópteros es el genital, 
tanto en los machos como en las hembras, que nos recuerda el apara- 
to genital segmentado de los Nemertinos. Muy visible, según los ana- 
tomistas, es la segmentación en los Phásmidos, y esto tiene su impor- 
tancia para la filogenia del grupo, que es harto interesante y nos lleva 
hasta los anélidos marinos, pasando por el Peripatus. 

Es también un excelente carácter de reconocimiento de acridioi- 
deos, único grupo en el cual los testículos se encuentran juntos, en- 
vueltos en la misma bolsa adiposo-conjuntiva, mientras que, en todos 
los otros grupos se encuentran separados. 

Después de Olivier debemos citar a Latreille, que se ocupó mucho 
de los ortópteros, estableciendo varias de sus familias. Tomó como. 
carácter de diferenciación, el número y la forma de los artejos del 
tarso. 

Leopold Henri Fischer escribió, en 15853, su célebre Orthoptera 
Europea, publicada en Leipzig. 

Stal perfeccionó mucho la clasificación del STUpO, creando familias, 
géneros y especies. Brunner, Giglio-Tos, Bolívar, Scudder Serville, 
Rehn, Kirby y muchos más han publicado valiosas obras sobre ortóp- 
teros. Lawrence Bruner, entre los modernos, ha hecho obra seria y 
profunda. 

No hablaré de los trabajos ortopterológicos en nuestro país. El úni- 
co nombre que merece ser citado es el del doctor Fernando Lahille. 

Persiste aún la antigua clasificación de Jos ortópteros en corredo- 
res o saltodores, que a su vez se dividen en varias familias y una su- 
perfamilia, que es de la que nos ocuparemos en este trabajo : los Acri- 
dioídeos. Las otras familias son: Dermápteros (1), Blátidos, Phás- 
midos, Mántidos, Grilidos y Locústidos. 

Desde siempre fueron los Acridioideos los que más llamaron la aten- 
ción de los entomólogos, tal vez por ser en extremo perjudiciales a la 
agricultura. Ya la Biblia cita sus destrozos en los campos, como una 
maldición de Dios. No son despreciables, por cierto, el maravilloso 
mimetismo de Phásmidos y Blátidos, la elegancia de los Mántidos, 
el verde puro en los Locústidos y el canto de los Grílidos. 

Los acridioideos actuales se forman del género Acrydium, de Geo- 
ffroy, 1762. 
El género tiene, como sinónimo, a Tetrix, Latreille, 1902, y Téttio, 


(1) Los Dermápteros o Forficúlidos suelen formar un orden separado. 
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Charp., 1541. También L£Locusta, Linneo, del cual se formó el grupo 
(le los locústidos, los autores ingleses lo consideran como sinónimo. 

No hemos de caracterizar a los acridioídeos, porque es muy fácil 
distinguirlos de las otras familias de ortópteros. Su cuerpo, compri- 
mido lateralmente; su tercer par de patas, modificadas para el salto, 
sus ojos y sus ocelos bastan para determinarlos. No faltan, en obras 
especiales, tablas para su clasificación. 

Hasta hace poco, el grupo era considerado como una familia: Acri- 
didae. 

En los trabajos más nuevos los autores lo han elevado de catego- 
ría por varias razones: han creado la superfamilia de los acridioi- 
deos, pasando sus subfamilias a la categoría de familias. En realidad, 
han hecho bien, debido a la enorme cantidad de géneros y a caracte- 
res diferenciales de cierto valor. No está bien establecido el número de 
las familias. Por ejemplo: Kirby, en su famoso Catálogo de Ortópte- 
ros da las subfamilias de Pamphaginae, Trinchinae, Oedipodinae y Bat- 
rachotetriginae, que los modernos no han creído necesario transformar 
en familias, incluyéndolas como géneros, en otras. 

Con todas estas modificaciones, la superfamilia de los acridioídeos 
queda hoy dividida en las siguientes familias, representantes de las 
cuales se han encontrado en nuestro país : 

1? Tetrigidae (Tetrix, Latreille, 1802); 

2% Eumastacidae (Eumastax, Burr., 1899); 

3? Truxalidae (Truxalis, Fabricios, 1775); 

4* Proscopidae (Proscopia, Klug, 1820); 

5% Locustidae (Locusta, Linneo, 1758); 

6* Ommexychidae (Ommeyecha, Serville, 1831); 

7? Pyrgomorphidae (Pyrgomorpha, Serville, 1839); 

8% Oyrtacanthacridae (Oyrtacanthaeris, Walk., 1876). 

Daremos ahora una breve caracterización de cada una de las fami- 
lilas. 


Fam. I. TETRIGIDAE (Acrididae) 


Única familia de acridioídeos que carecen de arolios entre las uñas 
y el pronoto extendido sobre el abdomen. Los tégmens son casi sien- 
pre lobiformes. Son generalmente especies pequeñas, descuidadas, du- 
rante mucho tiempo, por los ortopterólogos, por su pequeño tamaño. 
Es sinónimo Tetrigidae Latreille, de Tettigidae, Charp., posterior al 
primero. Entran en esta familia las subfamilias de Cladonotae, Metro- 
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Genus Amorphopus, Serv. 


Serville, Ins. Orth., pág. 156 (1839); Bol. Ann. Soc. 


págs. 186, 194, 250 (1887). 


Gen. Eomorophus, Burn. 
Hanc. Gen, Ins. Orth. Acrid. Tetr. (1906). 
Ann. Soc. Ent. Belg., XXXI (1887). 
Gen. Platytéttix, Walk. 


Hanc. Ent. News., XVII, pág. 88 (1906). 


Gen. Nephele, Bol. 


Bol. Bol. Soc. Esp., VI, pág. 292 (1906). 


Gen. Crimisus, Bol. 


Bol. Ann. Soc. Ent. Belg., XXXI (1887). 


Gen. Otumba, Morse 


Biol. Centr. Amer. Orth., 11 (1900). 


Gen. Allotettix, Hanc. 


Ent. News., X, págs. 275-276 (1899). 


Gen. Paratéttix, Bol. 


“AMM SOC: ont Belg:, XXXL (1381): 


Gen. Micronotus, Hanc. 
Tett. IN: Amer. (1902). 
Gen. Ins. Ort. Acrid. Tetr. (1906). 

Gen. Apotéttix, Hanc. 


Tetí. Nor. Amer. (1906). 


Gen. Liotéttix, Bol. 


Bol. Soc. Esp., VI, pág. 393 (1906). 


kw) 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CIV 


dorae y Batrachinae, que vuelven por lo tanto a su grupo primitivo. 
En nuestro país se han estudiado los siguientes géneros : 


Belg., XXXI, 


11 
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Gen. Tettigidea, Scud. 
Bost. Journ. Nat. Hist., VII (1862). 


Gen. Scaria, Bol. 


Ann. Soc. Ent. Belg., XXXI (1887). 
Gen. Ins. Orth. Acrid. Tetr. (1906). 


Gen. Batrachidea, Serv. 


Ins. Orth. (1839). 
Bol.' Bol. Soc. Ent. Belg., XXXI (1887). 


Los Tetrigidae tienen el pronoto grande, cubriendo muchas veces 
el meso y metanoto y hasta el abdomen. Élitros pequeños, alas casi 
siempre rudimentarias. Patas más o menos comprimidas y tarsos de 
cuatro segmentos. Viven cerca de los ríos y existen algunos con há- 
bitos acuáticos. 

En 1881 se conocían ya 220 especies : 8 en Europa, 18 en África, 54 
en América y el resto en otros continentes. Las islas Filipinas son ri- 
cas en Tetrigidae. 

Fam. II. EUMASTACIDAE 


Gen. Eumastax, Burr. 


Ann. Soc. Esp., XXVIII (1899). 


Gen. Paramastax, Burr. 


Ann. Soc.: Ent. Esp., XXXVIII (1899). 
Gen. Ins. Ort. Eumast. (1903). 


Gen. Masyntes, Karsch. 


Ent. Nacha. XV) ELS99). 
Brunn., 4n. Mus. Gen., XXXIII (1893). 


Los Eumastacidae son más bien géneros bolivianos y paraguayos, 
pero se suelen encontrar en el norte de nuestro país. Tienen la cabe- 
za corta, comprimida en la frente. 


Fam. III. PROSCOPIDAE 


Gen. Tetanorhynchus, Brunn. 


Verh. Zool. Bot. Gess. Wien., XI (1890). 
G. Tos, Boll. Mus. Tor., XII (302) (1899). 
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Gen. Cephalocoema, Serv. 


Ins. Orth. (1839). 
G. Tos, Boll, Mus. Tor., XII (1897). 
Bruner, 2nd Rep. Locust. Com. Bs. Aires (1900). 


Tienen los Proscopidae la cabeza muy alargada, como también todo 
el cuerpo. El tórax presenta alas rudimentarias. Se parecen mucho a 
los Mantidos. Sin embargo la diferencia de la cabeza es notable. 


Fam. IV. TRUXALIDAE 


Grupo exclusivamente americano. Se les encuentra desde el norte 
de los Estados Unidos hasta el río Colorado, en nuestro país. Muy 
numerosos en la Argentina, donde llegan a ser destructores. Tienen 
las antenas más largas que el fémur anterior. (En Humastacidae son 
más cortas). Carecen de tubérculo en el proesternón, diferencia bá- 
sica con los Oyrtacanthacridae. El fastigio del vértex tiene un leve 
declive y se une a la cara con un ángulo bien definido. La cara fron- 
tal es, generalmente, oblicua hacia atrás. Las alas tienen bandas 
Negras. 

Gen. Hyaloptérix, Charp 


Orth. (1845); Burr, Trans. Ent. Soc. Lond. (1902) ; Bruner, Proc. U. $. 
Nat.. XXX (1906). 


Gen. Eutryxalis, Bruner 
Bruner, 21 Rep. Locust. Comm. Bs. As. (1900). 
Proc. U. S. Nat., XXX (1906). 
Gen. Sinipta, Stal 
Stal, Eugenies Resa Orth. (1860). 
Bruner, obra citada. 
Gen. Amblytropidia, Stal 


Stal, Rec. Orth. (1878). 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Phil., LVII (1906). 


Gen. Orphula, Stal 


Stal, Rec. Orth. (1873). 
Bruner, Biol. Centr. Amer. Orth., II (1904). 
G. Tos, Boll. Mus. Tor., XII, (302) (1897). 
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Gen. Orphulina, G. Tos 
G. Tos, Boll. Mus. Tor, IX (184) (1894). 
Bruner, Biol. Centr. Amer. Orth., 11 (1906). 

Gen. Parorphula, Bruner 
Bruner, 21 Rep. Soc. Comm. Bs. As. (1900). 
Proc. U. S. Nat. Mus., XXX (1906). 

Gen. Orphulella, G. Tos 


Boll. Mus. Tor, IX (184) (1894). 


Gen. Dichromorpha, Morse 
Morse, Psyche, VII, pág. 326 (1896). 
Bruner, Biol. Centr. Amer. Orth., IL, páss. 31-85 (1902-1904). 
Gen. Fenestra, Brunner 
Brunner, 4nn. Mus. Gen., XXXIII, pág. 120 (1898). 
Bruner, 21 Rep. Locust. Comm. Bs. As. (1900). 
Gen. Dichroatéttix, Bruner 
Bruner, 21 Rep. Locust. Comm. Bs. As. (1900). 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LVITT (1906). 
Gen. Stirapleura, Scudder 


Wheeler, 4nn. Rep. Geogr. Sur. W., 100 th. | 
Merid., (1876). | 
Bruner, Biol. Centr. Amer. Orth., II (1906). | 


Gen. Euplectrotéttix, Bruner 


Bruner, 22 Rep. Soc. Comm. Bs. As. (1900). 


Gen. Seyllina, Stal 

Stal, Rec. Orth., 1, págs. 94-112 (1878). | 

Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LVITI (1906). 
Gen. Meloscirtus, Brunner 


runner, P. US. Nat: Mus; XXX (906): 
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Gen. Staurorhectus, G. Tos 


G. Tos, Boll. Mus. Tor, XII (302) (1897). 


(?) Gen. Amblyscapheus, Bruner 


Bruner, Proc. U.S. Nat. Mus., XXX (1906). 


(?) Gen. Isonyx, Reln 


Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LVII (1906). 


(?) Gen. Borellia, Rehn 


Rehbn,.Broc. U.S. Nat. Mus., XXX (1906). 


Fam. V. LOCUSTIDAE 


Aecridioídeos característicos por su color verde, sus antenas setá- 
ceas y largas y las valvas de su oviscapto, también largas. 


Gen. Papipappus, Sauss. 

Sauss., Mem. Soc. Geneve, XXVIII (9), (1884). 

Bruner, 24 Rep. Locust. Comm. Bs. As. (1900). 
Gen. Pappus, Sauss. 


Sauss., Mem. Soc. Genéve, XXVIII (9) (1884). 
Sauss., Mem. Soc. Geneve, XXV (1) (1888). 
Bruner, ob. cit. 


Gen. Lactista, Sauss. 
Sauss., Mem. Soc. Geneéve, XXVIII (9) (1884). 
Bruner, Biol. Centr. Amer. -Orth.; IT. 

Gen. Coleopterna, Stal 
Oetv., Vet. Alad. Forh., XXX (9) (1813). 
Bruner, 21 Rep. Locust. Comm. Bs. As. (1900). 

Gen. Bufonacris, Walk 


Cat. Derm. Sal. B. M. v Supl. (1879) 


Gen. Spingonotus, Fieb 


Bruner, Biol. Centr. Amer. Orth., 11 (1906). 
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Fam. VI. OMMEXYCHIDAE 


Familia poco numerosa, sin tubérculo proesternal. Su característica | 
principal es el vértex redondo en su punto de unión con la cara, que | 
sigue luego vertical. Tienen discos coloreados en las alas y una banda 
negra, bien definida; las fovéolas son triangulares y el 2? segmento | 
abdominal, liso. 


Gen. Paulinia, Blanch 


Blanch, D'Orbigny Voy. Amer. merid., VI (1843). 
Bruner, 24 Rep. Locust. Comm. Bs. As. (1900). 


Gen. Ommexyecha, Serv. 


Serv. Ann. Sci. Nat., XXII (1831). | 
Bruner, 2 Rep. Loc. Comm. Bs. As. (1900). 


Gen. Spathalium, Bol. 


Bol. Ann. Soc. Esp., XIII (18814). 
Bruner, ob. cit. 


Fam. VII. PYRGOMORPHIDAE 


Suelen perjudicar, en el norte, las plantaciones de tabaco. Tienen 
tubérculo proesternal. Las fovéolas del vértex, ambas son contiguas, 
formando el ápex del fastigio. Son insectos toscos, de Cuerpo rugoso, 
con alas rudimentarias y muchas veces sin ellas. ' 


Gen. Graea, Phil. 
Phil. Zeitschs. ges. Nsturw., XXI (1862). 
Bruner 20 Rep. Soc. Comm. Bs. As. (1900). 

Gen. Ossa, G. Tos 


G. Tos, Boll. Mus. Tor, núm. 184 (1898).. 


Fam. VUT. CYRTACANTHACRIDAE 


Siendo la familia más numerosa y la más perjudicial, es la que mejor 
ha sido estudiada. De ahí que doy aquí la nómina de las principales 
especies estudiadas y su distribución geográfica. Hay dos géneros 
que han sido estudiados con intensidad : : 
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Sehistocerca, por varios autores. 
Dicehroplus, por la señorita Teresa Joan y por el autor de estas lí- 
neas, en su obra Morfología y sistemática de los tucuras. 


Gen. Prionolopha, Stal, 1873 


Los sinónimos del género en Kirby Sya. Cat. Orth., ML, págs. 358-359. 

Prionolopha serrata, +. Tos. Una sola especie estudiada en el país. 
Se encuentra en Tucumán, Salta, Jujuy y Chaco. Bruner encontró 
ejemplares en la Guayana Francesa. 


Gen. Alcamenes, Stal, 1878 


Dos especies en el país. A. brevicollis, Stal, de Corrientes, con 12 
y 13 espinas en las márgenes externas de las tibias. La otra, A. cla- 
razianus, Pict et Saussure, según los autores, en toda la República, 
con S y 10 espinas. 
Gen. Munatia, Stal, 1875 


No se estudió en la Argentina. 


Gen. Tropidonotus, Serville, 1870 


Sinónimos: Colpolopha, Serville (Stal). 
Xiphocera, Walker. 
Diedronotus, Bolívar. 


Siete especies estudiadas ya. 

T. discoideus, Serville, de Jujuy y Buenos Aires, hallada también 
por G. Tos y que Bruner no encontró. 

Dos especies de Stal : T. angulatus y T. laevipes, la primera en Tu- 
cumán (G. Tos) y la segunda, que es la más abundante, en Santa Fe. 

Dos especies de G. Tos: T. modestus, del Chaco y T. imsignis, de 
Córdoba, Santa Rosa y Salta. Por último, hay dos especies de Bru- 
ner: T. Sehulzr y T. conspersus, con las siguientes medidas : 


Largo Pronoto Tegmens Fem. post. 
MESS CRUZ cod 28 nm 9.5 24 mm 17 mm 
TESCOMPETSUWS- DE Teto 4.2 14-15 35 24 
MA CONPERSUS Na 30 10-11 25-28 ali 


De T. schulzi, dice Bruner que sólo ha tenido un individuo. 
En 1911 Bruner agregó una nueva especie, de Entre Ríos : T. fus- 
cipenmas. 
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Gen. Coryacris, Rehn, 1909 


Sinónimo de Lleachlora angustipennis, Bruner. Proc. U.S. Nat. Mus., 
XXXVI, págs. 111-114. 


Gen. Eleachlora, Stal, 1873 


Género de acrídidos grandes, con cuatro especies en el país. 

E. trilineata, Serville, en el norte, proveniente de Bolivia y de Pa- 
raguay. 

E. viridicata, Serville, en Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe. 

HE, picticollis, Gerst, hallada también por G. Tos en Jujuy. 

E. angustipennis, Bruner (1900). En 1909 Rehn la llamó Coryacris 
angustipenmis, creando así un nuevo género con la especie de Bruner, 
que tiene 40 milímetros de largo. 


Gen. Callonotacris, Rehn, 1909 


No estudiada aún en la Argentina. 


Gen. Chromacris, Walker, 1870 


No conocida en nuestro país. 


Gen. Zoniopoda, Stal, 1873 


Zoniopoda, Stal, Recens. Orth., 1, págs. 32-51, 1873. 

Zoniopoda, Bruner, Proc. U. S. Nat. Mus., XXX, pág. 652, 1906. 

Zoniopoda, Bruner, Ann. Mus. Carn., VII, pág. 57, 1911. 

Sinónimos : 4cridium tarsata, Serville, Ann. Sci. Nat., XXII, pág 283 
(1831). 


Género numeroso en el norte y centro del país, más aún en Boli- 
via. Se juntan en grandes mangas y hacen peligrar la agricultura. 

Z. tarsata, Serville (verde-oliva, tibias con bandas). 

Z. juncorum, Berg, de Jujuy, Santa Fe, Chaco, Buenos Aires (ti- 
bias rojas, sin bandas). 

Z. ommnicolor, Blanch, de Córdoba (Z. emarginata, de Stal). 

Interesantes datos acerca de la inútil creación de especies nuevas 
en Trans. An, Ent. Soc., XLIV, pág. 202 (1918). 


Gen. Prionocris, Stal, 1878 


No conocida en el país. 
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Gen. Titanacris, Scudder, 1869 


No conocida en el país. 


Gen. Tropidacris, Scudder, 1869 


La conocida «langosta negra » de nuestro país es T. cristata, que 
se encuentra, según Bruner, en las provincias andinas, donde se mez- 
ela con las mangas de S. paranensis. En pequeñas cantidades no hace 
mal. Se encuentra en Catamarca, San Luis, La Rioja, Córdoba, Men- 
doza y Jujuy. 

Gen. Nautia, Stal, 18753 


No estudiada aquí. 


Gen. Caloscirtus, Bruner, 1911 


No estudiada aquí. 


Gen. Hisychius, Stal, 1878 


No estudiada aquí. 


Gen. Rhomalea, Burm. 1831. 


Género muy bien conocido en el país, con cuatro especies estudia- 
das, casi todas en el norte del país. 

R. Stolli, 3urm., de Salta, Jujuy y Chaco; G. Pos lo da de Buenos 
Aires. Yo he conseguido un ejemplar de Salta. Schultz lo encontró 
en Córdoba. 

Son insectos fuertemente coloreados, en grandes grupos, muy des- 
truídos por los pájaros. 

KR. nuptialis, Gerst, encontrada por G. Tos en Jujuy. 

Ki. miles, Drury, que Pict et Saussure dan como de la República 
Argentina. 

Ri. icterus, Pict et Sauss. Igual origen. 


Gen. Xestotrachelus, Bruner, 1906 


No se ha estudiado en el país. 


Gen. Loplacris, Scudd., 1869 


No se ha estudiado en el país. 
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Gen. Clarazella, Pict et Sauss. 


Una sola especie que los autores dicen ser de Bahía Blanca : C. pa- 
tágona, que no hallaron ni G. Tos ni Bruner. 


Gen. Diponthus, Stal, 1873 


Hermosos insectos de color negro, alternando con el amarillo. Nue- 
ve especies estudiadas : 

D. electus, Serville, de Patagonia. 

D. clarazianus, Pict et Saussure, de Entre Ríos y Bahía Blanca. 

D. argentinus, Pict et Saussure, de Buenos Aires y Santa Fe. 

D. permistus, Serville, de Bahía Blanca, Buenos Aires y Santa Fe. 

D. pycnosticus, Pict et Saussure, Entre Ríos y Santa Fe. 

D. NiYYo-CONSPersus, Stal, quien dice que es de la República Argen- 
tina. También Pict et Saussure. | 

DD. puelchus, Pict et Sauss., de Córdoba (Zoniopoda de Bolívar). 

En su Segundo informe (1900) Bruner describe dos especies nuevas 
del género: | 

D. Schulzv, Bruner. Muy hermosa especie, más chica que las otras 
del género, con gran variación de colores blanco, negro y amarillo 
(SF 25-26 mm., Q, 30 mm.). 

D. comunis, Bruner. De Córdoba, Santa Fe y Buenos Aires. Muy 
parecido, según Bruner mismo, a 0). pyenosticus y D. argentinus, de 
los cuales tal vez sean simples variaciones. Y”, 18 mm., Y, 36 mm. 

Estas dos últimas son las especies más comunes en las pampas ar- 
gentinas. 

Gen. Leptysma, Stal, 1873 
Sinónimo : Opsomala filiformis, Serville, Ins. Orth., pág. 503. 
Leptysma, Stal, Recens. Orth., 1, págs. 42-85 (1873). 


Bruner, “Proc. U. S. Nat. Mus., VIII, pág. 71 (1911). 
Bruner, Ann. Mus. Carn., XXX, pás. 657 (1906). 


En este género, algunos autores han multiplicado enormemente el 
número de especies, haciéndolas llegar a más de una docena. Serville, 
Burmeister y Thunberg han descrito las mismas especies con diferen- 
tes designaciones. Bruner, en su gran colección de insectos america- 
nos, no encontró más que cinco. En nuestro país Serville ha descrito 
la L. filiformis, que G. Tos ha encontrado en Jujuy y en el Chaco. 

En Bolivia, Bruner encontró una nueva especie. En los 42m. Mus. 
Oarn., XIII, página 43, Bruner describe tres especies nuevas. 
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Gen. Columbacris, Bruner, 1911 


No se encontró en el país. 


Gen. Leptysmina, G. Tos, 1898 


Leptysmina, G. Tos, Boll. Muss. Zool. Anat. Comp. Torino, IX, n* 184, pág. 
34 (1894); XIII, n* 311, pág. 44 (1898); Bruner, Scond. Report. Locust. 
Comm. B. Aires, págs. 53-65 (1900); Bruner, Journ. N. I. Ent. Soc., XIV, 
pág. 151 (1906). 


Leptysmina, género creado por G. Tos, contaba con dos especies, 
creadas por él: £. pállida y L. rosea, insectos largos y delgados, del 
Chaco, Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe. Bruner, en las obras cl- 
tadas, agrega una nueva especie, de las Antillas, L. minor (Q, 37 
mm. de largo). 

Gen. Oxyphima, Saussure, 1861 

No se conoce. 


Gen. Cylindrotéttix, Bruner, 1906 
No se conoce. 


Gen. Stenacris, Walker, 1870 
No se conoce. 
Gen. Opsomala, Serville, 1815 


Sinónimo de Leptysma, Stal. 


Gen. Oxyhleptella, G. Tos, 1894 


No ha sido estudiada. 


Gen. Paracornops, G. Tos, 1894 


Sinónimos : Cornops Acrydium. 
Bruner, Proc. U. S. Nat. Mus., XXX, pág. 662 (1906). 
Rehn, Trans. 4m. Ent. Soc., XVII, pág. 286 (1916). 
Tb>, E, cit., ALIV, pág. 204 (1918). 


y 


P. longipenmis (De Geer) Bruner, encontrado por G. Tos en las már- 
genes de los ríos del Chaco y de Formosa. 


Gen. Eumastusia, Bruner, 1911 


No ha sido estudiada. 
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Gen. Mastusia, Stal, 1875 


No ha sido estudiada. 


Gen. Chlorohipus, Bruner, 1911 


No ha sido estudiada. 


Gen. Copiocera, Burmeister, 1338 


No ha sido estudiada. 


Gen. Chrostheipus, Bruner, 1893 


No ha sido estudiada. 


Gen. Episcopotéttix, Reln, 1902 


No ha sido estudiada. 


Gen. Homalosaparus, Rehn, 1908 


No ha sido estudiada. 


Gen. Bucephalacris, G. Tos, 1894 
Bucephalacris, G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Torino, IX, v* 184, 
pág. 30 (1894). 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., VIII, pág. 91 (1911). 


Bb. Borelli, G. Tos, hallado en Formosa, en la orilla de los ríos. 
Bruner también la encontró. 

En la América del Sur han sido ya estudiadas seis especies de Bu- 
cephalacris (Bruner, Ann. Mus. Carnegie, XIII, pág. 72 (1920). 


Gen. Zosperamerus, Bruner, 1906 


No ha sido estudiado en el país. 


Gen. Aluta, Stal, 1875 


No ha sido estudiado en el país. 


Gen. Adelotéttix, Bruner, 1910 


No ha sido estudiado en el país. 
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Gen. Adimantus, Stal, 18753 


No ha sido estudiado en el país. 


Gen. Zygoclistron, Reln, 1905 


No ha sido estudiado en el país. 


Gen. Arnilla, Stal, 1873 


Dos especies en el país: A. cylindroides. Stal y A. gracilis, G. Tos, 
ambas del Chaco. S 
A. cylindroides, sinónimo Stenacris cylindroides, Reln). 


Gen. Stenopola, Stal, 18753 


Sinónimos: Opsomala punticeps, Stal, 1860. 
Oxyblepta punticips, Stal, 1873. 


S. punticeps, Stal, encontrada por G. Tos y Bruner, en el Chaco y 
Jujuy. 
Gen. Aleuas, Stal, 1873 


Stal, Bihang., Svensk. Akad. Haudl, V (4), págs. 25-69 (1878); G. Tos, 


Boll. Zool. Anat. Comp. Torino, III, n* 311, pág. 47 (1898); Bruner, 
Proc. U. S. Nat. Mus., XXX, págs. 642-667. 


Alenas lineatus, Stal, encontrada por Bruner en los juncales de 
Santa Fe. | 
Gen. Paraleuas, G. Tos, 1898 


No se encontró en el país. 


Gen. Orthoscapheus, Bruner, 1906 


No se encontró en el país. 


Gen. Jodacris, G. Tos, 1897 


Jodacris, G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Torino, VII, n* 302, pág. 32; 


) 


XIII, n* 311, págs. 47 (1898); Bruner, Proc. U. S. Nat. Mus., VIII, pág. 
104 (1911) Bruner, Ain. Mus. Carnegie, XI, no 1 y 2 pás. 15 (1920). 


Tres especies estudiadas aquí : 

J. ferrugínea, G. Tos, de Formosa y Chaco, a orillas del Pilcoma- 
yo, por Bruner, que describió dos especies nuevas: Y, nebulosa y J. 
caerulipennas. 
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Duda Bruner si estas dos especies pueden colocarse en el género 
Jodacris y en 1920 toma el género Abracris, de Walker, 1870, para 
las dos últimas especies, usado también por Kirby. Orea luego una 
especie nueva, con ejemplares de la Guayana Francesa: Abracris me- 
ridionalis. 

Gen. Chrysopsacris, Bruner, 1908 


No se estudió en el país. 


Gen. Machaeropeles, Rhen, 1909 


No se estudió en el país. 
Gen. Leptomerinthopnora, Rhen, 1909 
No se estudió en el país. 


Gen. Vilerna, Stal, 1873 


Vilerna, Stal, Recens. Orth., 1, págs. 38, 11, 1873. 
Brunner, 4nn. Mus. Genéve, XXXIII, pág. 139, 1893. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Nat. Comp. Torino, XITI, pág. 47, 1898. 
Kirby, Syn, Cat. Orth., III, pág. 429, 1910. 
Bruner, 21 Rep. Com. Locust. B. Aires, 1900. 
Bruner, 4nn. Mus. Carnegie, XIII, pág. 76 (1920). 
V. rugulosa, Stal, una especie del norte argentino, abunda sobre 
las yuccas. La hallaronn también G. Tos y Bruner. 
Gen. Xiphiola, Bolívar, 1896 


No se estudió en el país. 


Gen. Osmiliola, G. Tos, 1897 


O. aurita, G. Tos, especie encontrada en Jujuy. 
Se ocuparon del género, además de G. Tos, Bruner y Kirby, en 


muchas publicaciones. 


Gen. Rhabdoscirtus, Bruner, 1911 
No se estudió aquí. 
Gen. Anablysis, Gerstaecker, 1889 


No se estudió aquí. 


QU 
QQ 
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Gen. Ommatolampis, Burm., 1838 


No se estudió aquí. 


Gen. Sitalces, Stal, 1878 


No se estudió aquí. 


Gen. Parasitalces, Bruner, 1911 


No se estudió aquí. 


Gen. Schistocerca, Stal, 1873 


Sobre este género existen muchas monografías en el país, de ahí 
que no la estudiemos. (Véase Lahitte, La langosta en la República Ar- 
gentina, 1920.) 


Gen. Atrachelacris, G. Tos, 1894 


En Bull. Mus. Zool. Anat. Comp., Torino, XIII. 


A. unicolor, G. Tos, común en el norte del país. En todas las colec- 
ciones. 
A. gramineus, Bruner, una especie de Entre Ríos. 
Gen. Dichroplus, Stal, 1873 


Véase mi obra Morfología y sistemática de las tucuras (En prensa). 


Gen. Leiotéttix, Bruner, 1906 


No se estudió en el país. 


Gen. Parascopas, Bruner, 1906 


Proc. U. S. Nat. Mus., XXX, págs. 643, 689, 1906, Bruner; G. Tos, Boll. 
Mus. Zool. Anat. Comp. Torino, IX, n* 184, pág. 28 (1894). 


Una sola especie en el país, estudiada por G. Tos, como Scopas obe- 
sus y transformada por Bruner en Parascopas obesus (G. Tos) Bruner. 
El mismo Bruner estudió una especie boliviana, S. sanguineus. 


Gen. Eurotéttix, Bruner, 1906 


Desconocido en el país. 
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Gen. Chlorus, G. Tos, 1898 


Desconocido en el país. 


Gen. Paradichroplus, Brunner, 1893 


Paradichroplus, Brunner, 4nn. Mus. Genév., XXXIII, pág. 145 (1893). 

G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Torino, IX, n% 184, págs. 20, 25 
(1894); XITT, ne 311, pág. 50 (1898). 

Bruner, Proc. U. S. Nat. Mus., XXX, págs. 692 (1906). 

Bruner, Ann. Mus. Carnegie, VIII, pág. 137 (1911). 

Bruner, 4nn. Mus. Carncgie, XIII, pág. 86 (1920). 


Cuatro especies estudiadas en el país : 

P. bilobus, +. Tos, de Jujuy. 

P. Brumneri, G. Tos, de Córdoba, Santa Fe y Chaco. 

P. bipunctatus, G. Tos, de Jujuy. 

P. fusiformis, +. Tos, estudiado también por Bruner. 

Bruner estudió también el P. geniculatus (1920), al cual él mismo 
había considerado como Dichroplus geniculatus. Además, en 1920 (ob. 
cit.) Bruner describe el P. sanguineus, nueva especie de Bolivia. 


Gen. Osmilia, Stal, 1873 


Sinónimos : 4Acrydium flavolineatum, De Geer (1773). 
Osmilia Stal, Recens. Orth., 1, pág. 68 (1873). 
Kirby (1910). 


Dos especies en el país : O. violacea, Thunb y O. oblicua, Thunb, 
ambas encontradas en la Argentina por €. Tos, en Jujuy, Chaco y 
Tucumán. 

Gen. Rhytidochrota, Stal, 1873 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Psiloscirtus, Bruner, 1911 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Eusitalces, Bruner, 1911 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Engivarus, Bruner, 1911 


Desconocida en la Argentina. 
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Gen. Ophtalmolampis, Saussure, 1859 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Inusia, G. Tos, 1897 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Henia, G. Tos, 1898 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Paecilocloens, Bruner, 1910 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Coscineuta, Stal, 1873 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Pheoparia, Stal, 1873 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Pyenosarcus, Bolívar, 1906 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Monachidium, Serville, 1831 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Caletodes, G. Tos, 1898 


Desconocida en la Argentina, 


Gen. Tetratenia, Stal, 1875 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Tucayaca, Bruner, 1920 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Prorachtes, Gerstaecker, 1889 


Desconocida en la Argentina. 
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Gen. Aeolacris, Scudder, 1875 


Desconocida en la Argentina. 


Gen. Trybliophorus, Serville, 1831 


Desconocida en la Argentina. 
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LAS INFLUENCIAS CIINCHAS EN LA ALFARERÍA INDÍGENA 


DE CHILE Y LA ARGENTINA 


POR EL DOCTOR RICARDO E. LATCHAM 


Director del Museo Nacional de Santiago de Chile 


RESUME 


Les Influences «chinchas» dans la poterie indigene du Chili et de l'Argentine. — 
L'auteur, qui dispose de plus de trois mille dessins de poteries indigenes de 
1"Amérique du Sud confirme, par l'examen de plusieurs de cet dessins, la these 
qu'il avait déja soutenu en 1908 : les «chinchas» ont constitué un élément ethni- 
que important dans la constitution des anciens, peuples du nord du Chili; ils 
ont probablement eu une influence considérable sur le développement de la cul- 
ture regionale. Il fait voir la parenté qui existe entre les arts des deux cotés des 
Andes; si dans ces arts on constate la présence d'éléments et de motifs indige- 
nes nombreux, il nen est pas moins vrai que les cultures «chincha» et «chin- 
cha atacamienne» ont fait sentir leur actions a peu pres préponderante, pendant 
les siecles antérieurs a l'arrivée des incas dans ces pays. 


A fines de 1908, en un trabajo presentado al Cuarto Congreso 
Científico (1% Pan-americano), fundándonos en los restos humanos 
hallados en ciertas sepulturas extrañas a la zona, llamamos la aten- 
ción hacia el hecho de que los Chinchas formaban un elemento étnico 
de.importancia en la constitución de los antiguos pueblos del norte 
del país, y que probablemente habían tenido considerables influen- 
cias en el desarrollo cultural de la región. 

Más o menos en la misma época, comenzamos la preparación de 
otro trabajo sobre la arqueología del país, principiando con el estu- 
dio de la alfarería chilena, para cuyo efecto habíamos reunido varios 
centenares de fotografías y dibujos, muchos de los últimos en sus 
colores naturales. Desde entonces hemos agregado a ellos las copias 
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de cuanto nuevo tipo de cacharro se nos presentara durante el pa- 
ciente examen de las principales colecciones públicas y particulares, 
que aún no conocíamos. Así pudimos salvar del olvido algunas pre- 
ciosas colecciones, que posteriormente han salido del país, como la 
de don Luis Montt, del doctor Otto Aichel, del doctor Holz, cuya 
hermosa colección, vendida a un museo extranjero, nunca llegó a 
su destino, por haber naufragado el vapor que la llevaba ; la de don 
Armando Rivera, vendida en remate a la muerte de dicho caballero; 
la de don Guillermo Schaeffner llevada a Suiza; la del Museo de 
Valparaíso, quemada durante el terremoto de 1906 y que incluía una 
parte de la nuestra propia, depositada allí; y varias otras que han 
ido a enriquecer los museos de otros países. 

Además de éstas, existen en el país numerosas colecciones parti- 
culares de importancia. Muchas de ellas las hemos podido examinar 
y dibujar, como igualmente muchísimas piezas sueltas encontradas 
en poder de personas quienes las guardan como curiosidades. En la 
actualidad, el número de dibujos de que disponemos pasa de 3000, y 
nos permite hacer un estudio de comparación en buenas condiciones. 

Desde temprano nos llamó la atención el gran número de piezas 
que en su forma o en su decorado, parecían exóticas e indicaban 
influencias extrañas al arte nacional. Algunas de éstas eran ocasio- 
nales; pero otras habían impreso un sello especial a los produc- 
tos de determinadas Zonas, cambiando su índole o introduciendo en 
ellas nuevos elementos, los que, combinados con los nativos, produ- 
jeron estilos cuyos orígenes no era fácil establecer. La explicación 
corriente de que todo esto se debía a los Incas no era satisfactoria ; por 
cuanto no todas eran del estilo incaico y la mayoría pertenecía a épo- 
cas en que este pueblo todavía no había formado una cultura propia. 

Algunas de las influencias notadas provenían evidentemente de la 
antigua civilización de Tiahuanaco, dada a conocer en la magistral 
obra de Stiibel y Uhle; otras eran, tan claramente, de origen diaguito- 
argentino. Pero quedaban otras aún, y quizá las más numerosas, que 
no se asemejaban a ninguna de las culturas hasta entonces conoci- 
das o descritas, sin que pudieramos considerarlas nacionales. 

Sospechamos que las culturas de la costa del Perú Central habían 
ejercido ciertas influencias, por cuanto encontramos que la obra de 
Uhle sobre Pachacamac presentaba diversos motivos, parecidos a 
otros que hallamos en la alfarería chilena. No consideramos, sin em- 
bargo, que estas semejanzas fuesen suficientes para fundar en ellas 
una hipótesis. Cuando, en 1913, el mismo arqueólogo publicó su Zur 
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chronologie der Alten Oulturen von Ica, hallamos también en este tra- 
bajo, ciertos motivos que pudieron haber dado origen a algunos de 
los decorados chilenos. Empero, era sólo después de la publicación 
por la Universidad de California de una parte del material arqueo- 
-lógico recogido por Uhle en el valle de Chincha (1) que pudimos de- 
cir con seguridad que esta cultura había desempeñado un papel muy 
importante en el desarrollo del arte prehistórico del norte y centro 
de Chile, especialmente en la región diaguita-chilena, o sean las 
provincias de Atacama y Coquimbo, extendiéndose estas influencias 
hasta el Cachapoal por el sur. 

Los descubrimientos de Uhle en Arica y Tacna y los de Capdeville 
en Taltal vinieron a afianzar más aún esta seguridad, estableciendo 
el primero su período Chincha-Atacameño para toda la costa del norte. 
La publicación de sus trabajos (2) nos dió un nuevo acopio de datos 
de comparación, que nos permite ahora señalar cuáles fueron los 
principales elementos de la decoración chincha adoptados por los 
artistas chilenos y hacer una breve exposición gráfica de la manera 
cómo combinaron estos elementos con los motivos de su propio arte. 

A raíz de sus descubrimientos en Arica y Tacna, escribió Uhle: 
«Los efectos de la civilización chincha-atacameña alcanzaron parte 
de la costa (Pisagua, Taltal) hacia el sur, la región propiamente ata- 
cameña de Calama, la provincia de Jujuy y se extendieron remota- 
mente hasta el país de los Araucanos; en el este se notan en nume- 
rosos restos de la hoya del lago Titicaca y Tiahuanaco, y hacia el nor- 
te, se las puede seguir hasta el Cuzco, explicándose por ello, en parte, 
el tipo de la ornamentación usada por los Imcas. Abrazaba así su in- 
fluencia una vasta región, por muchas partes de la cual (costa del 
sur, territorio propio atacameño, oeste de la altaplanicie boliviana, 
conquistas dirigidas hacia el Cuzco) recorrieron los mismos chinchas- 
atacameños (pág. 88). 

« Inexplicable parecía hasta ahora el uso de volutas, de triángulos 
dentados, de rombos, serpientes y muchos otros motivos parecidos 
en la decoración de las calabazas grabadas de Calama; en la de los 
vasos excavados en la provincia de Jujuy, en los vasos de tipo Pe- 


(1) Publicaciones de la Universidad de California, sobre Arqueología y Etno- 
logía, tomo XXI, números 1 y 2, páginas 1-94, Beckeley, 1924. 

2) Fundamentos ¿étnicos y Arqueología de Arica y Tacna, por Max Uhle, Quito, 
1922. Civilización de las Gentes de los vasos pintados y Un Cementerio Chincha-ata- 
cameño en Punta Spande, Taltal, por Augusto Capdeville. Quito, 1922 y 1923. 
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like de Pucará de Tilcara; en los géneros tejidos actualmente por los 
Araucanos; todos se explican ahora por la extensión y los efectos en 
regiones lejanas de la civilización chincha-atacamenña de la costa del 
sur del Perú, de Arica y Tacna. Juan Ambrosetti comparó los vasos 
Pelike con algunos de la misma designación confeccionados por los 
Incas; pero pareciéndose la forma de los vasos (la e pl Los. 048 
y 11) (1) junto con su ornamentación — excepción hecha de la dupli- 
cación de las asas, —al tipo general de los vasos chincha-atacameños, 
su derivación de los últimos es segura y su semejanza con vasos in- | 
caicos es casual y sólo fundada en relaciones indirectas» (pág. 91). 

Más adelante el autor pasa en revista los principales elementos 
tomados por los Incas, de la cultura chincha-atacameña, parta fundar El 
su nuevo estilo; y dichos elementos eran en general los mismos que | 
tendremos ocasión de señalar en este estudio. | 

Ahora podemos complementar esta declaración de Uhle y asegurar 
que los Chinchas llegaron por el sur, no solamente hasta Taltal, sino 
que habían establecido una colonia en Caldera, en la costa de la pro- 
vincia de Atacama. En esta localidad, su presencia se comprueba por el 
hallazgo de un cementerio en que los artefactos sacados demuestran, 
no semejanzas, sino identidad con los del valle de Chincha, de la úl- 
tima época preincaica. Dichos artefactos son distintos de otros ha- 
llados en esta y otras regiones de la provincia, siendo en:su forma 
y decorado netamente chinchas. Entre la alfarería se hallan las bo- 
tellas de gollete angosto bifurcado (figs. 1 y 2); las de cuerpo globu- 
lar y gollete recto, con un decorado sencillo de líneas horizontales 
que dividen el cuerpo en dos secciones, que circundan el gollete en 
la boca y en la base, y con otras verticales espaciadas en la parte 
superior del cuerpo (figs. 3 y 79); los jarros subgelobulares, sin cuello, 
con reborde vuelto hacia afuera (bevel-lipped), decorados en su parte 
superior con figuras geométricas y en el reborde con rayas verticales 
u oblicuas (tig. 4); las botellas dobles, de golletes anchos e inclinados 
hacia afuera (fig. 5); los platos ligeramente cóncavos, decorados en sus 
bordes interiores con figuras escalonadas, colocadas en pares opues- 
tos (fig. 6); la repetición constante de las figuras en forma de reticu- 
lados o tableros de ajedrez (fig. 7); los, cántaros de cuerpos globu- 
lar o de cono truncado, con gollete que ostenta una cara humana 
aplanada con las facciones en relieve, (figs. S y 9); las figuras de 


(1) Proceedings of the 2nd4 Pan American Scientific Congress, Wáshington, 1917, 
página 38, planchas I y II. 
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Figuras 1 a S, — Alfarería chincha. Caldera 
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egreda representando mujeres; los órganos sexuales bien diseñados, 
generalmente huecas, con la cabeza cortada en cuadro, las manos 
puestas sobre el abdomen y ostentando como única vestimenta, una 
faja en la cintura (fig. 10); vasos globulares con cuello chato y asas 
(fig. 11), o con dos golletes, con un decorado sencillo en faja angosta 
en su periferie (fig. 12). 

Estos y otros tipos indican, sin lagar a duda, que eran fabricados 
por los chinchas. Una gran colección de estos objetos fué adquirida 
de los descubridores por el señor Guillermo Schaeffner, de Caldera, 
en interés de un museo de Ginebra (si podemos confiar de nuestra 
memoria) y antes de embarcarla tuvimos la oportunidad de sacar 
dibujos de las más importantes piezas. ) 

Es probable que desde este centro, el más meridional que hasta 
ahora se conoce del citado pueblo, se hayan esparcido las influen- 
cias de su cultura por toda la región diaguita-chilena, alcanzando 
poco a poco hasta el Cachapoal por el sur; y trasmontando la cor- 
dillera, dejaran sus huellas en el arte de los diaguitas argentinos. 

Pero ni los indios chilenos ni los argentinos eran copiadores ser- 
viles. Aceptaron uno que otro de los nuevos modelos y algunos de 
los elementos más caracterizados del decorado, adaptándolos y 
combinándolos con los de su propio arte local. De esta manera pro- 
dujeron un estilo especial que se distingue de todos los que les ro- 
dearon. 

No hemos aceptado la denominación de chincha-atacameña, em- 
pleada por Uhle al hablar de las influencias notadas por él más al 
norte, por cuanto, al parecer, las influencias atacameñas tuvieron 
muy poco o nada que ver en el arte de las provincias meridionales. 
En nuestro concepto, las influencias de que hablamos eran netamen- 
te chinchas y deben haber dimanado de la colonia o colonias de este 
pueblo establecidas en la costa, de la misma manera como colonias 
análogas hayan influenciado la antigua cultura atacameña de más al 
norte. 

Uno de los motivos que más se ha empleado en la decoración de 
la alfarería, por todo el norte y centro de Chile, es la figura escalo- 
nada, con o sin meandros o ganchos. Este motivo, originado tal vez 
en la antiquísima cultura atacameña en su canastería, fué tras- 
portado por este pueblo a las orillas del lago Titicaca, donde se 
incorporó como elemento en el arte de Tiahuanaco, esparciéndo- 
se por este medio por todo el Perú y hasta el Ecuador. Adoptado 
en la decoración chincha, volvió a distribuirse, en forma modifica- 


Figuras 13 y 14 
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da, por todas partes donde llegaron las influencias de esta cultura (1). 

Las figuras escalonadas son generalmente más menudas que las 
dle épocas anteriores, y con frecuencia se presentan en forma de pi- 
rámide, a veces con ganchos enlazados, al interior de la pirámide o 
bien a un costado (figs. 13 y 14); pero se hallan en muchas distintas 


1 2 BA 
Figura 15 
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combinaciones (figs. 15 y 16). Cuando se repiten en la misma deco- 
ración, es frecuente su separación por medio de líneas verticales u 
oblicuas, las que son a menudo dentadas. A veces las gradas son- 
reemplazadas por triángulos lisos, con o sin ganchos anexos, (figs. 
17 y 20), o de orillas onduladas o dentadas (figs. 18 y 19); pero ha- 
bían muchas otras combinaciones (figs. 21, 22 y 23). 


Figura 16 


Otro motivo, sumamente común en la alfarería de esta época y que 
también se deriva directamente de las influencias chinchas, son los 
cuerpos reticulados, rectángulos, cuadros, rombos, etc., como en las 
figuras 7, 24 y 55. Aparecen primero en la época proto-nazca y perdu- 
raron en la costa, y aun en el altiplano, hasta la llegada de los españo- 


(1) UntkE, Fundamentos étnicos, pági 
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les; pero no hay duda que en la forma como se presentan generalmente 
en la alfarería chilena, se derivaron de las influencias chinchas (1), 
originándose probablemente de las figuras de líneas cruzadas (figs. 


Figura 17. — Rauten 


25 a 28), también características de la misma cultura y sus anterio- 
res de la costa del Perú. 

Una estilización de este motivo se nota en el decorado de los tres 
vasos procedentes del valle de Aconcagua, (figs. 29,30 y 31). Se com- 
pone éste de tres líneas paralelas (siendo más gruesa la del medio), 
cruzadas por otras delgadas y cortas en ángulo recto, formando una 


Figura 18 


especie de cinta con entradas y salidas, como se ve en los dibujos. 
Otra particularidad que tienen estos vasos, y que es característica de 
ciertas piezas de alfarería chincha, son los pequeños dibujos coloca- 
dos, en pares opuestos, en el borde interior del vaso, en número de 
cuatro, uno por cada lado. Un plato cóncavo (fig. 6) de buena pasta, 


(1) Véase CAPDEVILLE, Un cementerio chincha-atacameño, plancha III, figura 3. 
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pintado por fuera de rojo y dentro de blanco, lleva como único adorno 
cuatro de estas pequeñas figuras. Proviene de la misma localidad, 
San José de Piguchen. Estos cuatro vasos se hallan en el Museo 
Nacional de Santiago. 

Las figuras cuadriculares se truecan a veces por grupos de trian- 
egulitos dispuestos de la misma manera y que producen un efecto ele- 


Figura 19 


vante, especialmente cuando, como en la taza representada en la 
figura 32, son alternativamente rojos negros y blancos. Medina, en su 
Aborijenes de Chile (Ag. 161) reproduce otro muy parecido que lleva un 
dibujo idéntico. En el trabajo de Uhle sobre la antigua cultura de 
Ica, la figura 8 de la lámina X nos muestra un vaso con el mismo 
arreglo de triangulitos. El autor dice que fué extraído de Chulpasa, 
cerca de Ica y que pertenece al último período preincaico en que 
todavía se notaban dibujos del estilo de Tiahuanaco. 


Figura 20. — San Francisco 


Las figuras geométricas, tan empleadas en la decoración de esta 
época, no siempre se pintaban de un color sólido; con frecuencia se 
rellenaban de líneas paralelas a sus contornos, (figs. 33 a 37) y espe- 
cialmente de ángulos encajados. 

Las volutas se empleaban aisladas y en toda clase de combinacio- 
nes, (figs. 24 y 38). Eran también típicas del arte chincha, como lo 
eran igualmente las líneas gruesas onduladas o dentadas, las hileras de 
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evanchitos verticales o diagonales, ya solas ya en combinación con otros 
elementos, llenando campos enteros; y estos motivos se hallan muy 
frecuentemente en la alfarería chilena (1). 


Figura 23. — Ocoa Figura 24. — Vallenar 


Provincias del norte 


Otros motivos de este mismo estilo, reproducidos en el arte chi- 
leno, son las líneas en zig-zag, solas o en series paralelas; los cam- 
pos, a menudo simples cintas o fajas, llenos de puntitos (2) (figs. 39, 
40, 67 y 69); los grandes espirales y las curvas concéntricas. 


(1) Véase UnLE, Fundamentos étnicos, página 84. 


(2) Véase Unir, loc., cit. 


170 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Figura 25 a Figura 25b 
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Figura 28. — Cerrillos 


Figura 29. — San José de Piguchen Figura 30. — San José de Piguchen 
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Figura 35. — Cauquenes Figura 36. — Cauquenes 


Provincias centrales 
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En este período también se comenzaron a decorar los bordes de 
los platos con una angosta faja de dibujos menudos, de líneas o de 
ángulos (1) carácter que antes creíamos pertenecer al arte incaico y 
de haberse derivado de las influencias de éste. Ahora se sabe que 


Es 
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Figura 37. — Codegua 


este elemento decorativo se introdujo al arte de los incas de la mis- 
ma manera que al chileno, debido a las influencias chinchas, y como 
los demás dibujos que exornan las piezas de alfarería chilena de 
nuestras referencias, podemos atribuirlos con seguridad a la época 
chincha (figs. 37, 41 a 45, 17, 34, etc.) 

Todos los motivos y elementos decorativos mencionados sonftan 
comunes en la alfarería diaguita-argentina, frecuentemente llamada 


calchaquí, como lo son en la chilena, aunque a veces el sistema em- 
pleado en su combinación no es del todo igual. Más adelante tendre- 
mos ocasión de volver a hablar de las manifestaciones de este arte 


(1) Como consta por los jarros y platos hallados en el valle de Chincha, per- 
tenecientes a la época preincaica y en los de Ica de la misma época, es proba- 
ble que esta particularidad fuera introducida en el arte incaico por las influen- 
cias chinchas o chincha-atacameñas, pues Uhle (Fundamentos étnicos, pág. 95), 
dice : « El estilo incaico aparece de esta manera como un producto de influen- 
cias chincha y chincha-atacameñas fundadas en un estilo nuevo y diferente. » Y 
en la página 91. «La raíz principal del estilo de los Incas fué sin duda alguna 
el estilo post-tiahuanaqueño de los valles de Chincha e Ica. » 
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en la cerámica de la vecina república e indicar algunas de las fases 
en que más se asemeja al chileno. 

Una clase de alfarería muy común en Chile central, es la de los 
platos o pucos cóncavos, decorados en su interior y a veces también 
en el exterior. Presentamos una serie que llevan un motivo de adorno 
que es característico de ciertas provincias y localidades, como lo es 
también en el noroeste argentino (figs. 41 a 51). Con excepción de 
dos ejemplares, son todos procedentes de las provincias de Santiago, 
O'Higgins y Colchagua, y es raro encontrarlos fuera de estos límites. 
En la forma, son todos parecidos : cóncavos, sin asentadera, siempre de 
color ocre, adornados sin excepción, en su interior y a menudo tam- 
bién exteriormente, con dibujos rojos, más raramente de rojo y ne- 
gro. La mayor parte tiene como decoración principal un campo en 


Figura 39. — Cauquenes Figura 40. — Angostura (Santiago) 


forma de cruz, que se extiende de borde a borde. En los espacios deja- 
«los entre los brazos de la cruz, ostentan a veces otros dibujos, aunque, 
en muchos, estos espacios permanecen en blanco. Algunos tienen un 
borde angosto constituído por las pequeñas líneas o ángulos de que 
hemos hecho mención, pero este carácter no es constante en ellos. 
La cruz se rellena con otros dibujos de lo más variados, y no cono- 
«emos dos que sean iguales, ni siquiera parecidos en su distribución 
«le motivos. Los dibujos constan de líneas onduladas, ángulos, rom- 
bos, triángulos, ete., en las más diversas combinaciones y a veces 
producen efectos bizarros. En tres o cuatro encontramos un elemento 
nuevo que no habíamos visto en otra parte del país. Consiste de pe- 
«ueños triángulos, a menudo mal dibujados, en cuyos contornos se 
hallan un número de pequeñas rayas que parecen pelos (figs. 35, 42, 
45 y 49) generalmente unidos con otras líneas como si fuesen hojas 
«le una planta. 

Ocho platos del estilo descrito se hallaron en un antiguo cemente- 
rio indígena descubierto en la hacienda de Cauquenes, en la provin- 
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cia de O”Higgins y existen en el Museo Nacional. Los otros presen- 
tados son de colecciones particulares. Esta clase de plato es muy 
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Figura 43b. — Cauquenes. 
Pucos de Chile central 
abundante y hemos reproducido aquí solamente algunos de los más: 


típicos, y los que son decorados con un dibujo en forma de cruz. 
Volvemos a encontrar la misma figura en las figuras 124, 125, 126.,. 
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127 a y b, y 128 de la obra de Ambrosetti, Exeploraciones Arqueoló- 
gicas en la Pampa Grande. Presentan la decoración interior en eruz, 
con el mismo relleno de figuras geométricas del todo parecidas a las 
que acabamos de describir. También en la figura 1353, página 121 de 
la misma obra, encontramos el motivo del triángulo rodeado de rayi- 
tas, sólo que, en este caso, tiene un círculo en el medio. en cuyo cen- 
tro se ve un puntito que lo hace semejar un ojo. | 

En otra obra de arqueología argentina, La Exploración Arqueológi- 
ca en los cementerios prehistóricos de la isla de Tilcara, por el profesor 
Salvador Debenedetti, hallamos otra serie de platos con idéntica de- 


Figura 51. — Ocoa 


> 


coración ; figuras 16, 17, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27 y 28, aunque de 
tipo más primitivo. Una modificación del mismo dibujo se encuentra 
en los pucos del valle de Yocavil, descritos por Ambrosetti: Los Pucos 
pintados de rojo sobre blanco el valle de Yocavil, figuras Y a 11. 

Un examen de la alfarería diaguita-argentina demuestra que las in- 
fluencias cbinchas y chincha-atacameñas eran excesivamente comu- 
nes en el arte del noroeste argentino, reproduciéndose todos los dibu- 
jos que hemos mencionado, solos o en combinación con otros locales. 
Dichas infiuencias se extendieron hasta el sureste y aun el noreste de 
Bolivia, como se comprueba por trabajos que describen las antigiieda- 
des de aquellas regiones. En las decoraciones de la alfarería actual de 
chiriguanos, persisten muchos de los mismos elementos, como se nota 
al hojear el trabajo de Felix F. Outes titulado : La Cerámica Chiri- 
guana, planchas I y II, y figuras 21, 23, 24, 25 y 26. Las investigacio- 
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nes de Erland von Nordenskiold en la provincia de Sara, del noreste 
de Bolivia, nos enseña que allí también habían llegado las mismas in- 
fluencias. En el trabajo de este señor : Urnengriber und mounds em 
Bolivianischen Flachlande, encontramos varias piezas de alfarería 


Figura 52. — Freirina Figura 52. — Rivadavia 


que demuestran, de una manera clara, la extensión de estas influen- 
cias, como las figuras 46, 53, 57 a 59, 77, 81 a 85, 87, 96 a 98, 100, 
109 a 112, 118, 122 y 124. 

Todo esto indica lo que había predicho Uhle, que las influencias 
de la cultura chincha habían abarcado una enorme extensión de te- 
rritorio, preparándose así el terreno para la futura cultura incaica, la 
cual, fundándose principalmente en la chincha, solamente agregó a 
ella ciertos elementos y formas nuevas y quiza mayor elegancia, en 
combinación con los elementos preexistentes. 

Volviendo a la alfarería chilena, llama la 
atención el hermoso puco o bol (fig. 44) hallado 
en Macul, cerca de Santiago, por la novedad 
de su decoración, igual interior y exterior- 
- mente, que asume la forma de ángulos alter- 
nados en Zig-zag, cuyos vértices son de trián- 
gulos cerrados. Tiene la especialidad de estar 
decorado de dos colores raras veces vistos en 
combinación, el rojo y el ocre dorado sobre un 
fondo de ocre más claro. Otro, hallado en Co- Figura 54. — Chalinga 
degua, provincia de O'Higgins, está decorado 
con el mismo dibujo en rojo. Ambos pucos tienen el borde ornado de 
una hilera de ángulos que se embuten unos en otros. 

Los platos o pucos hallados fuera de la zona central son de otros tipos 
y Casi siempre son rojos, lisos por fuera y enlucidos de blanco poraden- 
tro, sobre el cual se ha dibujado el decorado interior. Cuanto más al 
norte, más fina y más artística es la cerámica. Son más pulidos y de 
mejor factura los platos y de una decoracion más variada y esmerada. 
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Las formas son más numerosas y a veces se asemejan a las peruanas. 
Donde se hace notar especialmente esta variabilidad es en las pro- 
vincias de Atacama y Coquimbo — la región de los diaguitas chile- 
nos. Aquí se halla la alfarería más hermosa y más fina de toda la des- 
cubierta en Chile y ésta, en su mayor parte, debe atribuirse a las in- 
fluencias chinchas. Se notan, además, muchas sohrevivencias de la 
época de Tiahuanaco e influencias también del noroeste argentino; 
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Figura 55. — Chellepin (departamento de Illapel) 


pero durante este período ambos estilos se modificaron por las in- 
fluencias chinchas. No es raro encontrar piezas que llevan combina- 
dos, elementos decorativos de dos de estas culturas, pero cuyas for- 


mas son de tipos locales. Así se pueden estimar las piezas represen- 
tadas en las figuras 52 


52,53 a 59, algunas de las cuales demuestran 
sobrevivencias del arte de Tiahuanaco mezclados con motivos chin- 
chas y otras presentan elementos diaguita-argentinos combinados con 
otros tiahuanaqueños y chinchas. 

Entre las piezas cuya decoración es netamente chincha, se ballan 
algunas tazas (fig. 24) de paredes delgadas, inclinadas hacia afuera y 


de base plana, generalmente de color rojo obscuro, ocasionalmente 
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Café, y, finalmente pulidas. Su decorado interior y exterior es, en la 
mayoría de los casos igual, y se divide en fajas o campos verticales, 
cuadriculados o de combinaciones de volutas. Los espacios entre las 
fajas se adornan de figuritas de animales (llamas) o más raramente de 
hombres. El ejemplar que presentamos, existente en el Museo Nacio- 
nal,procede de Vallenar y se parece mucho a otra que reprodujo Medi- 
na en su Aboríjenes de Chile (fig. 163). Capdeville presenta otro en su 
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Figura 56. — San Félix (departamento de Valleñar) 


folleto Arqueología de Tatal : Las Gentes de los vasos pintados (figs. 2 y 
3), que sacó dle un cementerio antiguo de Taltal; y el señor Leonardo 
Matus, ex-jefe de la sección de Antropología del Museo Nacional, en 
un artículo de prensa publicó la fotografía de otro, extraído por él de 
una sepultura de Copiapó. En Caldera vimos dos ejemplares de la co- 
lección del señor Guillermo Schaeffner, ambos encontrados en. la lo- 
calidad. Hasta ahora no se ha encontrado este tipo de vaso al sur del 
río Huasco, es decir, parece ser local de la parte septentrional de la 
provincia de Atacama, extendiéndose hasta Tatal por el norte. 
Alfarería decorada de elementos argentinos combinados con otros 
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de origen chincha, sin ser comunes, se han hallado con cierta frecuer- 
cia. Algunas de estas piezas son urnas grandes que han tenido restos 
humanos de párvulos, como las que presentamos en las figuras 55 y 
596; otras son platos o tazas (figs. 57 y 38). 

Las urnas presentan las mismas caras humanas estilizadas que son 
tan comunes en la misma clase de alfarería del noroeste argentino, 
en especial la del tipo llamado de Santa María; y si la forma es un 
poco distinta, no obstante, sus líneas generales son bastante pare- 
cidas a las de algunas halladas en La Paya y otras partes de la re- 
gión calchaquí. 

Pero lo que prueba completamente las influencias argentinas son 
las figuras de avestruces, las pisadas de esta ave, las cruces malten- 
ses, el cireulito encerrado entre dos líneas paralelas, que representan 
cabezas de ave, y los triángulos con dos espirales que salen de su 


Figura 57. — San Félix (Valleñar) 


vértice, motivos que se hallan solamente en esta clase de alfarería, y 
que no son elementos chilenos, siendo, por lo demás, comunes en la 
cerámica funeraria argentina. Ambrosetti, fundándose en un plato de 
esta naturaleza publicado por Medina, opinó que estos motivos ten- 
drían su origen en la alfarería de la costa chilena, porque en La 
Paya, casi siempre se hallaba en las mismas sepulturas, conchas ma- 
rinas procedentes de las costas del Pacífico. En una correspondencia 
que tuvimos con el señor Ambrosetti sobre este punto, le hicimos 
notar que la pieza descrita por Medina era excepcional y del todo aje- 
na al arte chilena, mientras que, en la región calchaquí, eran relati- 
vamente comunes y que por lo tanto, sus orígenes debían buscarse 
en la zona argentina y no en la chilena. La presencia de conchas 
marinas en las mismas sepulturas no constituía, en nuestra opinión, 
más que una coincidencia, y en ningún caso pudo establecerse un 
igual origen para las piezas de alfarería, las cuales debían ser de 
fabricación local, mientras que las conchas serían importaciones, de- 
bidas, tal vez, al comercio atacameño. El hallazgo posterior de otras 
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piezas de la misma índole en suelo chileno no nos ha hecho cambiar 
de opinión, y sin pretender que los referidos ejemplares sean impot- 
tados, los atribuímos a influencias diaguita-argentinas. 

En las mismas piezas se notan las influencias chinchas en los cam- 
pos reticulados, las líneas onduladas y dentadas que cierran los 
contornos de algunas de las figuras, las volutas que terminan en espl- 
rales opuestas y las figuras escalonadas de grada pequeña, 


Figura 58. — Freirina 


Los platos ornitomorfos, que son relativamente comunes en las 
provincias diaguitas chilenas (figs. 58 y 59) son, en cuanto a su forma, 
supervivencias del período de Tiahuanaco (veáse Razas y Monumen- 
tos prehistóricos del Altiplano Andino, por Arturo Posnansky) y la 
figura 59 se halla adornada con dos dibujos de la forma de una $S con 
triangulitos anexos a sus extremos iguales a los que se encuentran 
en algunas piezas de alfarería que proceden de esa antigua metró- 
poli. Estos platos son distintos a los de origen incaico, no solamente 
en su decoración sino también en su forma, que generalmente tiene 
asiento, lo que falta en los incaicos. Éstos también son muy comu- 
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nes en la misma región, pero es fácil reconocer los unos y los otros. 

Al parecer, una parte de los platos de la misma clase encontrados 
por Ambrosetti en La Paya, deben atribuírse a esta época chincha dia- 
guita, aunque otros son evidentemente de origen incaico. La época a 
que pertenecen los platos chilenos de-nuestra referencia se establece 
por el estilo del decorado que casi siempre presenta elementos típi- 
cos de la cultura chincha. 

Un motivo común en la misma región representa también algún 
ave, de una forma muy estilizada. Se trata de un dibujo geométrico, 
ovalado, triangular, romboide, o rectangular, sobremontado por una 


Figura 59. — Paipote 


cabeza de ave consistente en un círculo con punto en el centro para 
figurar el ojo, y dos rayas cortitas y paralelas a un lado que señalan 
el pico. A veces se une la cabeza directamente a la figura que forma 
cuerpo, pero a menudo el cuello se indica por una línea recta verti- 
cal. La figura geométrica que representa el cuerpo se rellena, gene- 
ralmente con líneas cruzadas ; a veces con otros dibujos (tigs. 60 a 62). 
Con frecuencia los platos que llevaban estos dibujos no tenían otro 
adorno que tres o cuatro de dichas figuras colocadas en el borde inte- 
rior (fig. 61); pero algunos llevaban una sola en el centro, mientras 
que la orilla se decoraba con otros motivos. Sólo de vez en cuando se 
dibujaban las patas del ave, como en la figura 62. Estos dibujos re- 
cuerdan a los reproducidos por Baessler en su Ancient Peruvian 
Art. plancha VII, figura 4. | 

A la misma época, aunque no quizá a las mismas influencias, se 


iS 


LAS INFLUENCIAS CHINCHAS EN LA ALFARERÍA INDÍGENA 183 


debe atribuir otro tipo de vaso ornotimotrfo : el de los vasos patos, 
así llamados en Chile, dados a conocer por Medina (Los Aborijenes de 
Chile, figs. 117, 178 y 181). El doctor Oyarzun, en su trabajo sobre 
las influencias peruanas en la cultura chilena, presenta dos (figs. Y y 
S de su folleto); y en un trabajo en prensa (1), hemos reproducido 


BON 
LR 


Figura 60 


ocho más del mismo tipo. Todos estos jarros, de tipo local en cuanto 
a su forma y modelación, son exornados de dibujos de estilo chincha, 
y así se fija la época a que pertenecen. 

Otro tipo de alfarería de calidad superior, especial de las provin- 
cias de Coquimbo y Atacama, y rara veces encontrado más al sur, es 
el de los platos de paredes verticales o ligeramente inclinadas hacia 
adentro. Son del tipo blanco-negro-rojo. Por lo general, el exterior 
lleva un enlucido (slip) rojo y el interior otro blanco. Cuando se em- 
plea el rojo y el negro para la decoración, se pinta una faja o campo 


Figura 61. — Vicuña Figura 62. — Peralillo 


blanco para que sirva de fondo, de modo a hacer destacar estos colo- 
res ; pero, cuando sólo se usa el negro, se pinta sobre el enlucido rojo, 
sin recurrir al blanco más que por el interior. Se decoran exteriormen- 
te con las más hermosas combinaciones de motivos. Son de esmerada 
factura, de dibujos bien acabados y pueden estimarse entre la alfa- 


(1) El Pato en la antigua Alfarería chilena, en Revista Chilena de Historia Na- 
tural. 
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rería mejor que ha producido el arte indígena en Chile. Forman el 
tipo de alfarería más abundante y más variada en cuanto a decora- 


Figura 63. — Punta de Teatinos 


ción, y sería inútil tratar de dar una idea siquiera de las diferentes | 
combinaciones de motivos. Algunos de sus detalles pueden verse en 

las figuras 21,22, y 63 a 69. Lo que podemos asegurar es que la | 
mayor parte de ellos ostentan elementos del arte chincha, combina- | 


Figura 64. — La Serena 


dos de una manera sobria y elegante, característica de esta región, 
con otros locales. 

Muchos de estos platos llevan, en uno o ambos lados, una cara hu- 
mana estilizada que recuerda algo a otras que se hallan en algunas 


Figura 65. — Quebradita (departamento Valleñar) 


urnas funerarias argentinas. Dichas caras, netamentes chilenas en sus 
detalles, son generalmente pintadas, pero ocasionalmente las faccio- 
nes se hallan en relieve (figs. 13, 22, 67 y 69). El interior de. casi 
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Figura 69. — Caldera 
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todos estos platos está pintado de blanco sin adorno ninguno, y es 
excepcional encontrar uno, como el de la figura 68, que tenga el inte- 
rior de color rojo. Más al sur no se encuentra este tipo, el cual se 
reemplaza por otro de forma semiesférica, pintado con gran frecuen- 
cia de ocre amarillento sobre este fondo, decorado de negro o de rojo, 
empleándose raras veces los dos colores combinados. 

Un hermoso cántaro que presenta un decorado tipícamente chin- 
cha, aunque combinado en el estilo chileno, es el que presentamos en 
las figuras S7a y S7b. El último dibujo es el que cubre la parte supe- 
rior del asa, y representa la cabeza de algún animal o quizá de ofidio 
estilizado. Esta manera de estilizar las cabezas zoomorfas es peculiar 


Figura 70. — Rauten Figura 71. — Pedregal 


a la cultura diaguita-chilena, y es comun, aplicada a las cabezas de 
tigres, Véase la fig. 66 y otra que publicamos en la lámina en ceolo- 
res que acompaña nuestro artículo sobre El Culto del Tigre entre los 
antiguos pueblos andinos (Rev. Chil. de Hist. Nat., t. XXX, 1926). 

Este cántaro, hallado en Tongoy, pequeño puerto de la provincia 
de Coquimbo, está eniucido de rojo en su parte exterior y de blanco 
interiormente. Las fajas que llevan los dibujos, han sido primero pin- 
tadas de blanco, y las figuras ejecutadas en negro y rojo. 

Un motivo interesante usado a veces en la decoración de esta clase 
de platos o pucos, es al que la señorita J. Dillenius dió el nombre de 
trisquelión, por componerse de tres ramas (1), y el doctor Aureliano 
Oyarzun, describiendo la misma figura, llama trinacrio (2). Se halla 


(1) Observaciones Arqueológicas sobre la Alfarería funeraria de La Poma, Buenos 
Aires, 1909. 
(2) El Trinacrio, Revista Chilena de Historia y Geografía, año II, número 9, 


Santiago, 1912. 
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en la ornamentación de la alfarería en ambos lados de la cordillera 
(figs. 70, 11, 72 y 13). Se deriva con toda probabilidad de otra figura 
de origen chincha que representa el enlazamiento de aves, que en el 
arte peruano se agrupan de a dos, de a tres y aun de a cuatro, como 


Figura 72. — Semita 


hemos demostrado en uno de nuestros últimos trabajos (1). En los 
artefactos del valle de Chincha, las aves se enlazan, generalmente, 
por las patas, pero en algunas de las estilizaciones, también se reu- 
nen de la cabeza. Es evidente que en el arte diaguita han seguido 
ambos métodos, pero la estilización es tan avanzada que se ha per- 
dido completamente todo indicio de las aves que la originaron, y sólo 
por una comparación de los diferentes eslabones que han quedado, 
puede reconstruirse, paso a paso, el desarrollo del estilo. 


Figura 73. — Caren 


Hallamos, entre la alfarería de Atacama, Coquimbo y Aconcagua, 
otra clase fina no muy comun, pero de la cual hemos examinado una 
docena de piezas, que debemos consignar a esta misma época. Son 
jarrros o botellas de doble cuerpo o de un cuerpo grande globular 


(1) El Trisquelión o el Trinacrio en la Alfarería Diaguita. En prensa. 
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con dos golletes, uno de los cuales, en vez de estar abierto, termina 
en una cabeza humana. En todo caso los golletes están unidos por 


Figura 74. — San Felipe 


un asa, ligeramente arqueada. A veces no tienen otra decoración, 
pero, por lo general, el cuerpo del jarro lleva dibujos que se aseme- 
jan a los de los jarros patos. El vaso casi siempre está enlucido de 
un color rojo obscuro y, cuando lleva decoración, ésta se dibuja en 


Figura 75. -— San Felipe 


rojo y negro sobre una faja blanca que forma el fondo del decorado; 
dle manera que se pueden considerar como pertenecientes a la clase 
de alfarería blanco-rojo-negro, tan común en esta región. 
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Los jarros representados en las figuras 74 y 75 pertenecían a la co- 
lección de don Luis Montt, y se extrajeron de un cementerio descu- 
bierto en la hacienda La Florida, cerca de San Felipe, en la provin- 


Figura 76. — Islón (departamento de la Serena) 


cla de Aconcagua, junto con muchos otros objetos, algunos de los 
cuales hemos ya descrito. Ambos son de tipos completamente distin- 
tos. El de la figura 76 se halló en el fundo de don Isidoro Gálvez, en 
el Islón, cerca de La Serena y el de la figura 77 lo vimos en Copiapó, 


Figura 77. — Copiapó 


en la colección del señor A. Hering, quien nos dijo que lo había saca- 
do de una sepultura indígena descubierta un poco al poniente de la 
ciudad. El decorado de este jarro, ejecutado en blanco sobre el fondo 
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natural del vaso, nos parece apócrifo, pero el señor Hering nos ase- 
eguró que fué hallado así. Jamás habíamos visto otro ejemplar en que 
el motivo de la decoración se pintara en blanco y, por otra parte, las 
líneas burdas trazadas no condicen con la hermosa factura del vaso, 
ni con su esmerado pulimento. Otra cosa que nos hace creer que la 
decoración de que hablamos se ha hecho con posterioridad, es que 
los ojos, las rayas debajo de ellos, las orejas y las orejeras, como tam- 
bién la boca, estan señaladas de negro, y sobre estas líneas se han 
pintado otras blancas, que no siempre coinciden con las originales. 
Tampoco es corriente en la alfarería chilena, señalar el gorro u otro 


Figura 784. — Campanario Figura 78b. — Campanario 


aderezo en la cabeza, especialmente en la forma representada. En se- 
mejante caso, habría sido modelado y no pintado. En la figura 76, 
la cabeza es de idéntica forma y no se venineuna de las sobrepintu- 
ras que afean el ejemplar copiapino. 

El decorado, en el cuerpo de la figura 76, es curioso e interesante, 
pues es en la única pieza del arte indígena que conocemos, donde da la 
idea de la perspectiva. Por la colocación de los diferentes campos pa- 
rece que hubiesen tratado de reproducir un biombo parado, aunque con 
toda probabilidad el efecto ha sido casual. Lo que posiblemente pro- 
dujo este resultado era que, habiéndose dibujado primero los grandes 
triángulos de las orillas de la faja y encontrándose el centro libre, lo 
han dividido en campos separados por medio de líneas verticales, ajus- 
tando las otras figuras a los espacios dejados en blanco. De cualquier 
modo, el resultado ha quedado como una verdadera novedad. 
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Otro jarro antropomorfo de grantamaño se halló en un cementerio 
indígena excavado en el fundo de Campanario, en las barrancas de un 
río de ese nombre, afluente del Limarí, departamento de Ovalle. Está 
actualmente en la colección del señor Eliseo Peña Villalón, ex-rector 
del Liceo de La Serena, una de las más hermosas que conocemos. En 
ella se encuentran muchos otros objetos hallados en el mismo cemen- 
terio. El jarro de nuestra mención tiene 0,30 metros de altura, 0,28 
metros de ancho en su mayor diámetro y 0,18 metros en la parte ven- 
tral. La boca tiene un diámetro de 0,125 metros. Es de tosca factura, 
sin pulir y de color ladrillo obscuro. Es asimétrico y todos los adornos, 
en forma de botones, están en relieve, como lo están igualmente los 
brazos. Los botones se levantan más o menos 12 milímetros sobre la su- 
perficie del jarro. El cuello corto y recto lleva tres botones espaciados 
para representar las facciones de la cara, es decir, los ojos y la nariz, 
porque carece de boca. Por el pecho corre una hilera de protuberan- 
cias que parecen botones de alguna prenda de vestir, pero que proba- 
blemente indican adornos personales. Los pechos están señalados de 
la misma manera. Todos estos botones están ligeramente ahuecados 
en el centro. 

La única otra pieza conocida, que ha llevado estos botones en re- 
lieve, es un jarro antropomorfo hallado por Uble en Pachacamac, y 
que figura en la plancha VIII, figura S, de su obra sobre ese lugar. 
Corresponde a la cultura chincha, o sea a la última época preincaica. 
Dice el autor, en la página 65 de su obra, que las figuras y puntos en 
relieve son típicos de estilo costino del Perú. 

Hasta ahora hemos hablado unicamente de la alfarería pintada ; 
pero en la misma región de que tratamos, la alfarería grabada, 
negra y roja, presenta muchas decoraciones del mismo estilo, aun- 
que en sus formas más sencillas y exclusivamente geométricas, 
como se puede ver en las piezas que presentamos en las figuras 79 a 
36. Los adornos grabados son casi siempre combinaciones de líneas, 
ángulos o triángulos, algunas veces alternados con puntos o pe- 
queñas curvas, como en la figura 84, que es una botella de greda 
negra, con una cara humana señalada en el gollete por medio de 
puntos. : 

Las influencias de la cultura chincha están representadas por mu-. 
chos otros elementos, pero hemos indicado los que son más recurren- 
tes. Hemos mencionado de paso algunas de las influencias chinchas, y 
chincha-atacameñas que se hallan en la alfarería calchaquí, y hay mu- 
chas otras. Se puede decir que una gran parte de las piezas que figu- 
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Figura 80. — Vichuquen 


Figura 81. — La Serena 


Figura 83. — La Serena Figura 84. — Palqui (departamento de Ovalle) 
ás 


Figura 85. — Pichilemu 


Figura 86. — Palqui 


Alfarería grabada 
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ran en las publicaciones argentinas que describen esta cerámica, de- 
muestran las influencias de aquellas culturas. 
Al abrir el trabajo de Ambrosetti sobre la Pampa Grande, encon- 


ras URI IAU=  Ú id 


Figura 87 a. — Tongoy 


tramos en las figuras 17, 78, 81, 82, 83, 107 a 112, 122, 124 a 129 y 
133, elementos del estilo chincha-atacameño, iguales a los hallados 
por Uhle en Arica y Tacna; por Capdeville en Paltal y por nosotros 
en todo el norte y centro de Chile, especialmente en Caldera, el límite 


Figura 87b. — Dibujo en el Asa 


meridional en Chile de las influencias atacameñas, siguiendo hasta 
el Maule las influencias chinchas en combinación con las culturas 
regionales. 
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Otro tanto sucede al examinar el trabajo de Lafone Quevedo, titu- 
lado: Pipos de alfarería en la región Diaguito-Calchaquí. Las figuras 3, 
4,5a7,8a10, 14, 17, 22, 24, 26, 27, 28, 29, 31 a 36, 60 a 63, 66 a 
69 reproducen los mismos elementos u otros que son igualmente de- 
rivados de las influencias chincha, como es fácil ver al comparar- 
los con los dados por Uhle en sus Fundamentos étnicos. 

lgual cosa pasa si hojeamos el hermoso trabajo de Outes sobre 
Alfarertas del noroeste argentino. En las planchas I y IL, no hay una 
sola pieza que no demuestre el sello chincha en su decoración. En la 
plancha HI, al lado de unos aríbalos o apodos incaicos, encontramos 
otros que el autor llama derivados o pseudo-apodos, considerándolos 
derivaciones de los vasos incaicos. Ahora, sin embargo, sabemos que 
era lo contrario lo que verdaderamente sucedió, por cuanto los jarros 
pseudo-apodos se hallaban en la antigua cultura atacameña, mucho 
antes de la formación del estilo de los Incas, y que éstos deben sus 
jarros apodos aun desarrollo de los vasos atacameños introducido 
por influencias chincha-atacameñas. Los vasos pseudo-apodos eran 
comunes en la costa chilena, basta el Maipo en el sur, en época pre- 
incaica, y eran especialmente numerosos en la vecindad de Caldera. 
Los pequeños escudos o blasones que ostentan algunos de los jarros 
reproducidos por Outes, son típicos de la misma clase de vasijaen el 
valle de Chincha, y en la región chincha-atacameña (Véase Uhle (3) 
Fundamentos étnicos (lám. XXIV, figura 3; lám. XXIL, figs. 2 y 3; y 
Capdeville, Civilización de las Gentes de los vasos pintados, lám. II, 
fig. 7). En cuanto a los seudo-apodos, se puede comprobar lo que de- 
cimos comparando las figuras 4 de la lámina XVII; las dos de la lá- 
mina XIX; las de la lámina XX y la primera de la lámina XXI de la 
obra citada de Uhle; la lámina I, figura 6 y 6* del trabajo de Capde- 
vile y el folleto del doctor Oyarzun, en las figuras 2 y 3. 

En las urnas reproducidas en la obra de Outes, plancha 1V, ellos 
se ven en todas las figuras reticulares, tan comunes en el estilo chin- 
cha-atacameño, y las que, como hemos visto, se repiten hasta Chile 
central. Las urnas de tipo Santa María también presentan muchos ele- 
mentos del mismo estilo, especialmente las figuras geométricas con 
ganchos enlazados o en espiral, las fajas blancas llenas de puntitos, ete. 

Además de las planchas mencionadas, las figuras en el texto son 


(1) Dice Uhle, al referirse a las figuritas encerradas en círculos u óvalos co- 
munes a esta clase de alfarería, que « se repite en estos vasos y en los del valle 
de Chincha la misma decoración en forma de blasones hemisféricos » (pág. 86). 
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igualmente sugerentes y vemos los diferentes motivos que hemos in- 
dicado en este estudio en las figuras 1 a 5,7 a 9, 12, 13, 15, 26, 25 
EA 

En cuanto a la alfarería hallada por Ambrosetti y compañeros y 
descrita por el primero en La Ciudad Prehistórica de La Paya, más de 
la mitad de las piezas representadas en el segundo tomo llevan los 
mismos dibujos que los de nuestras referencias y muchas de ellas son 
casi idénticas en su decoración con otras halladas en Chile central. 

Podríamos continuar esta comparación, pero con lo dicho basta 
para indicar el parentesco entre el arte de ambos lados de la cordi- 
llera; y para señalar algunas de las influencias que han entrado en la 
formación del estilo, que muchos han creído ser un desarrollo neta- 
mente local e indígena. 

Indudablemente, en el arte diaguita calchaquí, como en el chileno, 
hay muchos elementos y motivos que son indígenas y otros que se 
deben a otras influencias; pero es igualmente cierto que las culturas 
chinchas y chincha-atacameña se han hecho sentir de una manera 
casi preponderante durante los siglos anteriores a la llegada de los 
incas a estos países. Los elementos decorativos de tan distintos oríge- 
nes se entremezclaron para formar un estilo propio que varió según 
la localidad, tanto en Chile como en la Argentina, dando a cada dis- 
trito un sello distintivo que a veces se restringía a una zona relati- 
- Vamente pequeña y otras abarcaba un territorio muy amplio. Sin em- 
bargo, un examen atento de sus principales elementos demuestra a 
menudo cuales han sido las influencias que han obrado para formar 
su estilo especial. Por ejemplo, en el norte de la región diaguita-ar- 
gentina son más aparentes las influencias atacameñas y las chincha- 
atacameñas. Más al sur, como también en Chile central, dominan los 
elementos netamente chinchas y se pierden los de origen atacameño, 
los que, al parecer, se extendieron más hacia el norte (Perú y Bolivia) 
que al sur. Por otra parte, creemos con Debenedetti y Uhle, que las 
influencias tiahuanaqueñas se manifiestan en el arte más antiguo y 
se notan sobrevivencias de este estilo aun en épocas muy poste- 
riores. En Chile, estas influencias son muy manifiestas, y existe un 
considerable número de objetos de diferentes clases que pertenecen, 
indudablemente de aquella época y han sufrido esas influencias (1). 
Pero se halla en el noroeste argentino una clase de alfarería que exis- 


(1) Las Influencias de la Cultura de Tiahuanaco en la antigua Alfarería chilena, 
por Ricardo E. Latcham (en prensa). 
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te en Chile y que no se puede atribuir a ninguna de las influencias 
que hemos mencionado. Nos referimos al tipo llamado comúnmente 
dracontano. Creemos con Levillier y Greslebin que su origen se ha 
de buscar en la antigua alfarería de Recuay, la cual, a su vez, según 
las investigaciones de Uhle, Jijón y Caamaño, se originó de influen- 
clas centroamericanas, probablemente mayas, pero cuya época de 
aparición en la Argentina todavía está por averiguarse. 

De cualquier modo, las diferentes influencias notadas en el arte chile- 
no permiten ahora hacer una tentativa de cronología, como lo ha hecho 
Ubhle para la región de Tacna y Árica, cuyas diversas etapas serían 
similares a las establecidas por este autor. Un estudio comparativo 
del arte diaguita-argentino, permitiría, sin duda, formular también 
una cronología aproximada para las distintas culturas de aquella re- 
gión, aunque quedarían, tal vez, algunas lagunas respecto de varias 
de las culturas locales, cuyos orígenes son, por el momento, dudosos. 
Nos faltan conocimientos para emprender semejante tarea, la cual de- 
Jaremos para alguna de las muchas personas competentes que se ocu- 
pan de estos estudios en la república hermana. 


SOBRE LA PRESENCIA DE HUESOS FÓSILES 


EN UN PARADERO INDÍGENA 


Por CARLOS RUSCONI 


RÉSUMÉ 


Sur la présence d'os fossiles dans un campement indigene. — Les os fossiles 
«Vespeces éteintes, trouvés dans les « paraderos» (campements indigenes de 1*Ar- 
gentine) sont, jusqu'aujourd*hui, peu nombreux. 

Dans le cas présent, on a trouvé un calcaneum de Kutatus Seguini qui est 1'es- 
pece caractéristique de la partie inférieure de la formation pampéenne. Etant 
«dlonné que ces os fossiles et ces restes d'industrie humaine, ont été trouvés mé- 
langés avec un terrain d*origine maritime, l'auteur considere ces matériaux, 
comme étant le produit d*un second dépót, et il lui semble évident que ces restes 
fossiles ne sont pas de cette localité. Il ont été plutót portés a l'endroi par des 
indigenes quí les auront tirés d'un autre point quelconque des rives du Rio de 
la Plata. 


La presencia de huesos de mamíferos actuales hallados conjunta- 
mente con restos industriales en diversos paraderos indígenas de 
nuestro país, ha sido mencionada desde hace tiempo por numerosos 
autores. Así, por ejemplo, el doctor Ameghino reunió muchísimo 
material proveniente de algunos paraderos de la provincia de Bue- 
nos Aires. Torres, Outes y otros, han contribuido eficazmente con 
gran acopio de datos de varias partes de nuestro territorio, coleccio- 
nando un nutrido material de cerámica y piedra, y además numerosos 
especímenes de la fauna que vivió en esas épocas ; donde aleunos ani- 
males eran utilizados por el indígena como un medio de vida, mien- 
tras otros, para fines muy diversos. Los vertebrados más comunes 
encontrados en dichos paraderos, han sido los siguientes : cérvidos, 
camélidos, desdentados, aves, peces etc. 
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También se realizaron enla Argentina numerosos descubrimientos, 
pero relacionados más bien con la paleoantropología, habiéndose po- 
dido reunir a través del tiempo y de distintas localidades, bastante: 
material óseo fragmentado o trabajado intencionalmente y cuyos res- 
tos se hallan fosilizados. Con la presencia del hombre en esos mismos 
terrenos y además por su estado fósil en condiciones parecidas a las 
de los restos de animales que manifiestan indicios de golpes o fractu- 
ras intencionales, de los cuales muchos son formas ya extinguidas, se 
deduce claramente que ambos han vivido en la misma época geológica.. 

El doctor Lund y posteriormente Burmeister, indicaron la presen- 
cia de restos humanos, asociados con los de vtros vertebrados en las 
cavernas del Brasil, y muchos años después este último autor men- 
cionaba su existencia en los terrenos de la Argentina, con motivo de 
los descubrimientos de huesos humanos realizados por el conocido 
coleccionista señor Seguin. Pero, indudablemente, quien ha revelado: 
la abundancia de este material consistente en huesos labrados o que- 
mados intencionalmente, ha sido nuestro eminente sabio doctor Ame- 
ghino con la valiosísima cooperación que le dispensaba su hermano, 
el distinguido naturalista e investigador don Carlos Ameghino, quie- 
nes ya en 1869 habían evidenciado la presencia del hombre fósil jun- 
to a los restos de animales extinguidos provenientes de algunos ya- 
cimientos fosilíferos de las proximidades del río de Luján y cuyas. 
referencias más completas se encuentran en su clásica obra, La anti- 
giiedad del hombre en el Plata, 1881. 

Por otra parte, son muchísimas las noticias que se poseen con res- 
pecto a la existencia de restos del hombre contemporáneo con los. 
mamíferos de nuestra fauna pampeana, de modo que recordaré única- 
mente, aquellos que han sido puestos al descubierto cuando se realiza- 
ban los trabajos de dragado para las obras del puerto de La Plata (1); 
los mencionados por el doctor Roth, en Baradero, y los que descubrió: 
posteriormente el naturalista viajero del Museo de Buenos Aljres, se- 
ñor E. De Carlés (2), provenientes de las barrancas del Arroyo Frías, 
próximo a su desembocadura en el río Paraná, en la provincia de: 


(1) AMEGHINO, 1., Contribución al conocimiento de los mamiferos fósiles de la Re- 
pública Argentina, en Actas de la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba, texto, 
página 71, Buenos Aires, 1889. 

(2) Dr CartLéÉs, E., Relación acerca de los yacimientos fosiliferos de Arroyo Frías 
y sedimentos de las barrancas del río Paraná al norte y sur de Santa Fe, en Anales: 
del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires, volumen XXIII, páginas. 
245-252, Buenos Aires, 1912, 
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Santa Fe. Y últimamente aquellos descubiertos en la conocida región 
fosilífera de la costa atlántica comprendida entre Mar del Plata y 
Monte Hermoso, cuyos hallazgos han dado motivo a numerosas pu- 
blicaciones por parte de los hermanos Ameghino y otros autores que 
sería prolijo mencionar. 

En esta sucinta exposición se advierten dos casos muy distintos 
con respecto a esta clase de descubrimientos : 1? Huesos de mamífe- 
ros no fósiles, trabajados por el hombre y mezclados con su cultura 
material; 22 Huesos de animales fósiles y extinguidos trabajados o 
quemados por el hombre, asociados o encontrados próximos a sus 
restos industriales. 

Mientras tanto, la existencia de restos fósiles mezclados con otros 
que no lo son y en yacimientos relativamente modernos de época post- 
pampeana son, hasta el presente, muy poco conocidos. Por tal motivo 
he creído oportuno escribir este artículo a fin de ilustrar al lector so- 
bre las condiciones de este hallazgo y finalmente, expresar mi opinión 
sobre el probable origen de esas piezas fósiles. 

Hace ya años que he descubierto una zona rica en materiales in- 
dustriales dejados por indigenas que habitaron otros tiempos el ex- 
tremo sur oeste de la Capital Federal (1). Durante mis excursiones 
(1921) había advertido en la región sudoeste de la estación Villa Lu- 
gano, en los parajes próximos al puente de la Noria, numerosos frag- 
mentos de alfarerías dispersos por el suelo y fué en una de esas oca- 
siones que pude identificar su procedencia, los cuales afloraban en la 
parte basal de una pequeña barranca de la márgen izquierda del río 
Matanzas y a unos 250 metros río arriba del puente precitado. La 
barranca de ese sitio está constituída por las capas geológicas si- 
guientes: querandinense, de unos 50 centímetros de espesor; aima- 
rense, de SO centímetros y últimamente la capa de tierra negra veje- 
tal de un metro de espesor. En la misma capa querandinense, que es 
una de las más modernas ingresiones marinas, verificadas en nuestro 
país, se hallaban en posición natural, la característica Corbula mac- 
troides (Azara labiata, D” Orb.) con sus dos valvas unidas y asociadas 
con un número elevado de restos indígenas consistentes en su mayor 
parte de alfarería lisa; elementos líticos; fragmentos de huesos per- 
tenecientes a varias especies actuales y por último los restos fósiles, 
objeto de este escrito. 


(1) El estudio de carácter arqueológico y geológico de esa región lo he deta- 
llado en un trabajo que aparecerá en el próximo número de los 4nales de la So- 
ciedad de Estudios Geográficos (Gaea) de Buenos Aires. 
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Las investigaciones que realicé en ese lugar, me llevaron a const- 
derar que todos los restos óseos conjuntamente con el material indí- 
gena encontrados en la capa marina, pueden ser contemporáneos o 
posteriores a esta época, pero más antiguos que las dos capas supe- 
riores, sospechando entonces que la existencia del material de origen 
humano en la capa en cuestión, fuese el producto de una segunda depo- 
sición, motivado por las corrientes de las aguas pluviales provenien- 
tes de una loma vecina, y por las condiciones topográficas de ese sitio. 

Continuando mis investigaciones en el terreno, pude distinguir a 
muy poca distancia del puente ya indicado, gran cantidad de objetos 
industriales aflorando en una pequeña barranca constituida en la 
parte superior por la capa de humus. En este lugar he reunido un va- 
riado material consistente en más de 130 fragmentos de bordes de ce- 
rámicas grabadas con diversos motivos, algunas manifiestan colores 
variados en ambas superficies, y otras desarrollos decorativos que 
llaman justamente la atención por cuanto su presencia es sensible- 
mente muy rara en otros paraderos de la provincia de Buenos Aires. 
Encontré además, restos de dos pipas de fumar muy interesantes; 
una de ellas ostenta un grabado que revela un esmerado trabajo ar- 
tístico poco común; mientras la otra, si bien ofrece también la super- 
ficie grabada, sin embargo por su contorno, sospecho que tenga su 
origen en la influencia hispánica, idea que creo justificada por la 
presencia de elementos faunísticos alóctonos como el caso de la exis- 
tencia de dos astrágalos, calcáneo y otros huesos partidos y quemados 
pertenecientes a un bovino. En resumen, diré que, por el carácter de 
los elementos industriales de condición artística más elevada que los 
del yacimiento anterior; por la presencia de animales extraños a nues- 
tra fauna y últimamente por el hecho de haberlos encontrado en la 
parte superior de la capa de tierra negra vegetal, me inclino a creer que 
son de época posterior a la conquista hispánica y, en consecuencia, 
mucho más modernos que aquellos reunidos a orillas del río Matan- 
zas, los qUe reconozco, por el momento, como de época prehispánica. 

La fauna hallada en este último yacimiento se reduce a huesos ge- 
neralmente fragmentados, y de los objetos trabajados conozco única- 
mente la extremidad anterior de una punta de hueso proveniente, po- 
siblemente, del metatarso de algún cérvido. Los demás restos óseos 
pertenecen a las especies siguientes : Myocastor coypus; Cavia pampa- 
mum; Oervus ? y otros indeterminados. Todas estas piezas manifiestan 
en la superficie una coloración ocrácea con tintes verdosos originada 
por contacto del terreno que lo envolvía y aun cuando no se hallan en 
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estado fósil, sin embargo, no es difícil advertir que el tejido de los hue- 
sos manifiesta caracteres similares con aquellos provenientes de algu- 
nos depósitos palustres típicos de la época postpampeana que afloran 
en las barrancas de algunos ríos de la provincia de Buenos Aires. 

Es precisamente con todo este material indígena donde reuní va- 
rios huesos fósiles astillados y un calcáneo relativamente completo 
perteneciente con toda probabilidad al género Hutatus, muy frecuen- 
te en la formación pampeana. De los huesos fragmentados, no puedo 
precisar a qué especie o género pertenecen, dadas las malas condicio- 
nes en que se encuentran, y supongo que las fracturas son intencio- 
nales en vista de que las superficies de ellas ofrecen una coloración 
distinta comparada con la de la pátina propia de las piezas fósiles; 
mientras que el calcáneo ha sido posible compararlo con otros del 
mismo grupo de mi colección particular y algunos de el colección del 
Museo de Buenos Aires. 

El espécimen es del lado izquierdo y sus magnitudes son las si- 
guientes : 


Longitud máxima anteroposterior......... 50 mm 
Ancho transverso máximo distal.......... 30 
Ancho transverso máximo proximal....... 13 
TOA OS e A EEE E A A 22 


La longitud de esta pieza no es completa pues, falta una parte de 
la extremidad posterior del talus que estimo en 15 milímetros que es 
lo requerido para llegar a poseer la magnitud de 65 milimetros tal 
como se conoce en otros individuos del mismo género. Visto este 
ejemplar por la parte superior, se distingue de inmediato una amplia 
faceta sensiblemente convexa en sentido transversal y algo cóncava 
anteroposteriormente, destinada a la articulación para la base del 
astrágalo. Esta faceta articular única, es el resultado de la fusión de 
dos facetas primitivamente separadas y conocidas con el nombre de 
facetas ectal y sustentacular, cuya condición es propia del calcáneo 
de Procutatus y de otros géneros de desdentados, según Ameghi- 
no (1) y Kraglievich (2). Este último carácter es el más común en la 
mayoría de los mamíferos. 


(1) AMEGHINO, F., La faceta articular imferior nica del astrágalo de algunos 
mamiferos no es un carácter primitivo, en Anales del Museo Nacional de Historia Na- 
tural de Buenos Aires, volumen XII (3), página 48, figura 54, Buenos Aires, 1905. 

(2) KRAGLIEVICH, L., Notas sobre Gravigrados de Sud América, en Anales del 
Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires, volumen XXXIV, página 22, 
Buenos Aires, 1926. 
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Aun cuando la faceta ectosustentacular de este calcáneo no se 
halla bien definida debido a las malas condiciones de esa región, 
sin embargo poseo otros calcáneos que manifiestan en el borde ante- 
rior una pequeña escotadura como lo he dibujado en la figura 1 para 
mayor comprensión del lector. Esta escotadura es precisamente el 
último vestigio del sulcus tan pronunciado en el calcáneo de sus 
antecesores o de otros grupos distintos, Selerocalyptus, Glyptodon, 
etc. La carilla articular de menor extensión, se encuentra a la dere- 
cha de la escotadura precitada y corresponde a la verdadera faceta 


Fig. 1. — Eutatus Seguini, Gerv., calcáneo izquierdo, visto de 
arriba, tamaño natural : ec + st, faceta ectosustentacular; f, 
superficie articular peroneo-calcaneal; £, £, fosa destinada al 
maleolo del peroné; £, talón del calcáneo; s, superficie articu- 
lar que soporta la cabeza del astrágalo. 


sustentacular, mientras que a su izquierda está ubicada la faceta 
ectal de mayor amplitud, la que luego sigue una dirección ascendente 
hasta quedar delimitada por una cresta orientada de adelante hacia 
atrás y de afuera hacia adentro, correspondiente al borde interno de 
otra faceta de superficie convexa anteroposteriormente destinada a 
alojar la carilla articular de la fibula. Inmediatamente detrás de ésta 
se percibe una profunda fosa que aloja el malleolus fibularis. El borde 
posterior de la faceta ectosustentacular está fuertemente dirigido hacia 
atrás y abajo, debido a la construcción propia del astrágalo. En el ex- 
tremo anterior y plano inferior del hueso (figura 2) se ve otra faceta 
de superficie cóncava orientada de arriba abajo y de contorno relati- 
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vamente circular, la que articula directamente con el cuboideum. Al 
costado izquierdo de ésta existe un fuerte proceso óseo sobre el 
cual hay una pequeña carilla articular que contribuye a soportar, en 
parte, el caput. del astrágalo. Y últimamente, entre ese proceso óseo 
y la faceta articular para el cuboideo se insinúa un amplio y profun- 


do surco dirigido hacia atrás y arriba destinado al tendón flexor pro- 


pio del dedo grueso. 
A mi juicio no existen diferencias acentuadas que permitan supo- 


ner una separación específicamente distinta de este calcáneo con el 


de Hutatus Seguini característico del ensenadense de la Argentina. 
Falta saber ahora de dónde pudo haber provenido esta pieza, 
que es lo más difícil de verificar. 
La formación pampeana aflora E 
en algunos sitios de la localidad 
que me ocupa, siendo más común 
la parte superior o piso bonaerense. 
El piso belgranense de facies ma- 
rina lo he visto en la parte alta de 
una loma a pocos centenares de 
metros del río, de cuya presencia 
nada se sabía antes de ahora. Tie- 


ne más de un metro de espesor y 
está compuesto casi en su totali- Fig. 2. — Butatus Seguini, Gerv., calcáneo iz- 
nd con Ostrea parasitica d? Om; Jus visa de adsl > Mesta sic 
muchas de ellas en buen estado figura anterior. ; 

de conservación y depositadas ¿n 

situ, en la masa de un terreno arenoso de coloración pardorojiza. Sobre 
ésta se encuentra la capa de humus común a otras localidades y de la 
que me ocupo con mayor amplitud en el trabajo mío ya indicado. En 
cambio, no conozco la naturaleza del terreno que se encuentra debajo 
de la capa marina en cuestión, pero lo supongo ensenadense por haber 
observado en las proximidades del puente ya indicado un terreno de 
consistencia bastante compacta, de coloración pardo claro y relativa- 
mente arenoso, que lo atribuyo con ciertas reservas, a dicha época ense- 
nadense. Por otra parte, nunca he podido reunir fósiles en ese terre- 
no, no obstante haberlos buscado con interés, dado que estos elemen- 
tos son los que generalmente se utilizan como medio para discernir 
con mayor seguridad la edad geológica a que corresponde. No he te- 
nido tampoco mejor suerte con respecto al piso bonaerense, si se tie- 


ne en cuenta su relativa frecuencia en algunos trechos del río, dis- 
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puesto en forma de pequeñas barrancas a pique, o bien srrviéndole 
de Techo al mismo cauce. : 

Por los datos que anteceden, no creo que los huesos fósiles encon- 
trados en el yacimiento indígena sean propios de esa región sino, más 
bien, de algún lugar de los arrecifes del río de la Plata y, posible- 
mente, de la zona comprendida entre la Capital Federal y Anchorena, 
fundándome en su coloración negruzca, originada por la presencia 
de sales de manganeso en condiciones parecidas con la de aquellos 
huesos que se encuentran comúnmente al contacto de las aguas del 
estuario en estas regiones y, además por el estado de fosilización 
común a la de estas piezas rodadas de los sitios precitados. 

Naturalmente que si esto último resultara ser lo más verosímil, no 
habría dificultad entonces en admitir, que los indígenas llevaron esas 
piezas a su paradero con el fin, seguramente, de proveerse de armas, 
ya que su estado de fosilización les concede casi la tenacidad de 
ciertos materiales líticos que ellos utilizaban. 


LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 


Por VÍCTOR MERCANTE 


RÉSUMÉ 


L”Instruction publique dans la République Argentine. — L*auteur passe cette ins- 
truction en revue se basant sur des données statistiques et des informations qui 
permettent de l'apprécier. Ces données signalent un éffort vraiment extraordi- 
naire réalisé par 1'État, a ce sujet. 

On ne comptait auparavant que sur l'école et le livre; depuis 1900 d'autres 
facteurs sont intervenus, mais l'école a cédé quelque peu le pas a l'auto et au 
sport, expression caractéristique de l'avidité musculaire et dynamique de 1'épo- 
que. Dans tout organe, deux aspects, qui ne cheminent pas toujours de conserve, 
doivent étre envisagés : un de croissance physique, l'autre de culture intellec- 
tuelle; quand un des deux avance, l/autre s'arrete ou croise la premiere, pour 
rattraper ensuite, par bonds violents, le chemin perdu. Il en est ainsi de 1”Ins- 
truction publique, fonction de 1"État appelée á stimuler les aptitudes vers une 
vie noble et féconde : l'incrément matériel d'un cóté et 1l'intellectuel de lautre, 
offrent des Zigzags dans leur marche, des expansions et des rentrées, d'explica- 
tion complexe, mais d'une évidente réalité. 

L'auteur donne de nombreux renseignements a ce sujet, tant sur l'instruction 
primaire, que sur la secondaire, la normale, celle des écoles spéciales et l"univer- 
sitaire. Les données statistiques, les programmes généraux, les lois, les édifices, 
les méthodes d*enseignement, etc., sont tour a tour considérés. 


Los, Anales de la Sociedad Científica Argentina, al cumplir medio 
slglo de existencia sin que ninguna crisis haya afectado su espíritu 
científico ni abierto claros en la regularidad de sus entregas, ofrece 
un caso no común de vitalidad en un país donde tantas revistas de 
importancia desaparecieron sin cumplir el cuarto de siglo. 

La Junta Directiva, en sus últimas sesiones, considerando la am- 
plitud de los conocimientos de la hora actual, el campo de las acti- 
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vidades científicas del país y el carácter de la Sociedad señalado 
por su carta orgánica, ha resuelto, asesorada por una Comisión de 
ocho miembros, subdividir las materias en Matemática, Física, Quí- 
mica, Biología, ete., consagrando a cada una un número o sección; 
entre ellas está la Educación. Tal es el motivo de este artículo, ini- 
ciándose por una reseña de la instrucción pública con antecedentes 
que permitan apreciarla. La estadística y los informes oficiales de que 
echamos mano, ponen de manifiesto un esfuerzo extraordinario por 
la cultura, como si los gobiernos estuvieran convencidos de que su 
principal misión es educar, secundados por el pueblo, que prestó 
siempre apoyo a los programas culturales, variados desde que comen- 
zÓ el siglo XX, pues ya no solamente la escuela, el colegio y la uni- 
versidad, sino el diario, la revista, la conferencia, el teatro, la vitrina, 
el cine ejercen sobre el espíritu una acción reductora continua, 
merced a la cual el conocimiento se ha popularizado en forma inne- 
sable. Antes contábamos con la escuela y el libro; desde 1900, los 
estímulos se han multiplicado, si bien los deseos ne ofrecen la misma 
proporción, gracias a la tendencia a lo fácil en procura de éxitos sin 
esfuerzos. Tal es el carácter de lo que se ha dado en llamar la nueva 
sensibilidad, explicable, si hemos de ser lógicos con nuestra teoría de 
las correlaciones inversas. Somos, ahora, esclavos de un vértigo, el del 
movimiento, que nos aleja de la consagración al laboratorio. La es- 
cuela tiende a aligerarse en obsequio al auto y al deporte, que son la 
expresión característica del anhelo muscular de la época. La nueva 
sensibilidad obedece a la ley de Vico: tiene mucho de fuerza y algo 
de barbarie. 

El apotegma de Sarmiento «Gobernar es educar», no fué una ré- 
plica al de Alberdi; uno y otro completan el concepto de Estado, cuyo 
desarrollo ofrece dos aspectos, uno de crecimiento físico y otro de 
cultura, cuya marcha no siempre es paralela; mientras uno avanza 
el otro se detiene o cruza, para recuperar lo perdido mediante saltos. 
que, a menudo, sorprenden por su violencia. La instrucción pública, 
función del Estado destinada a aguzar las aptitudes para una vida. 
noble y fecunda, no escapa al doble carácter con que debemos consi- 
derar todo órgano; así, el incremento material y el intelectual no 
siempre son paralelos; una y otro ofrecen los zig-zags a que nos he-. 
mos referido, expansiones o entradas de explicación compleja, pero: 
de realidad evidente. Las crisis rompen, por una exigencia, tal vez, de 
la misma, la ascensión recta, proporcionando el descanso que todo 


r 


órgano necesita para reponerse después del trabajo. Es la razón de. 
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ser de los ritmos antitéticos, alternativas que ofrece toda actividad 
al cambiar de dirección. 

La lucha contra el analfabetismo ha orientado el esfuerzo pedagó- 
gico hacia la multiplicación de escuelas y maestros para alfabetizar 
hasta reducir al 19 por ciento los niños que en las provincias no saben 
leer, y al 1,6 en la Capital, después de las cifras alarmantes del penúlti- 
mocenso. Pero este incremento auspicioso de la instrucción infantil ha 
sido en desmedro de la educación primaria elemental y superior; del 4, 
5% y 6” grados, concurridos solamente por el 35 porciento de la pobla- 
ción en edad escolar. Más; la enseñanza intensiva y los procedimientos 
han sufrido una crisis de descuido, merced a la cual, la enseñanza, 
con elementos mejores y mejor vigilados, es menos provechosa que 
veinte años atrás. ¿Por qué se aprende menos y la educación no es 
igualmente eficaz? El doble turno, las solicitaciones externas, las dis- 
tracciones, el cine, el tiempo de los viajes en tren y en tranvía, la re- 
vista, al reducir la consagración de alumnos y maestros, malogran los 
beneficios de una vida más condensada, superficializando una cultura 
que no se profundiza y sobre cuyo alcance el tiempo falta para medi- 
tar. De esta suerte, lamentamos en los hombres la ausencia del ciu- 
dadano y un concepto equivocado para la vida, sin ser posible incul- 
car el ideario ético, que algunos comentan con encanto, de las escuelas 
del tiempo de Legout, D'Ast, Santa Olalla, Moretti y Brunet. Es 
evidente que el fenómeno obedece a esa correlación entre lo físico y 
lo moral, ya notable en el individuo, al que no se substrae la colecti- 
vidad. En el orden secundario, normal y superior, ocurre otro tanto. 
La emulación por el estudio a disminuido y el profesor, a menudo, se 
siente incómodo o desilusionado, mientras se crean nuevas universi- 
dades y colegios y las divisiones se multiplican, doblándose los tur-. 
nos para recibir el exceso de alumnos. Contra la curva formidable de 
la alfabetización realizada durante setenta y tres años, debemos opo- 
ner el zig-zag descendente de la cultura, en la que, si existe el interés 
intelectual, no se advierte el esfuerzo de profundizar. Pero, gracias a 
la campaña vehemente realizada por Belgrano durante veintiseis años 
y por Sarmiento después de Caseros, en ningún pueblo del mundo, 
como en el nuestro, arraigó tanto la convicción de que la instrucción 
pública es la necesidad primordial del Estado, porque de ella depende 
la prosperidad económica y el éxito de sus instituciones democráticas. 
De aquí que no se haya parado ni se pare en medios para arbitrarle 
recursos. En este momento mismo, la provincia de Buenos Aires y el 
Consejo Nacional de Educación, cada uno por su parte, tratan la ma- 
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nera (le invertir ciento treinta millones de pesos en la construcción 
«le edificios. 

La instrucción pública, en la que la Nación ha invertido, en 1927, la 
suma de 132.397.415, siendo para 1928 de 136.075.902, la sexta parte: 
de su presupuesto general (663.439.177 pesos); las provincias, 55 mi- 
llones y las particulares un monto aproximado de ocho millones, 
comprende: la Superior, que insume 16.531.079 pesos de rentas ge- 


nerales y cuatro millones de derechos; la Secundaria, en la que se - 


invierten 11.027.297 pesos, de matrículas y exámenes, exclusión he- 
cha de los establecimientos particulares; la Normal, en la que se in- 
vierten 15.815.320 pesos, exclusión hecha de las provinciales, pocas, 
y las incorporadas; la Especial (industriales, profesionales, de co- 
mercio y arte) en la que se invierten 7.871.183 pesos, exclusión hecha 
de las escuelas particulares, autorizadas o no por el gobierno; la im- 
partida por establecimientos de diversa índole, en la que se invierte 
158.652 pesos, más una suma de 575.000 pesos para gastos diversos 
y de 24 millones que corresponden al Consejo Nacional por recursos 
propios, de acuerdo con las leyes 1420, 7102, 83890, 9088 y 10219, 
creadas con el propósito de darle autonomía económica, consiguién- 
dolo sólo parcialmente, pues el Distrito Federal insume 37.152.362 
pesos; los territorios 16.753.520; la ley 2737 de subvenciones a las 
provincias, 4.530.000 pesos; la ley 4874 (Láinez) 19.687.800 pesos en 
beneficio de las provincias, recibiendo así, de rentas generales, 
59.413.682 pesos, lo que demuestra palmariamente el interés de 
nuestros gobernantes, desde que no trepidan en contribuir con una 
suma muy superior a la de las propias rentas para extirpar la igno- 
rancia y organizar las escuelas en un pie digno de un país civilizado. 


Instrucción Primaria 


Es posible que la civilización occidental deba a la escuela común 
su predominio sobre las razas; que el progreso del último siglo sea 
el fruto de la imprenta, la que, al difundir el libro ha creado la necesi- 
dad de leer, consecuencia del deseo de aprender. El libro, la revista, 
el diario, ponen al alcance del hombre, sea cual fuere su condición 
económica, una masa formidable de conocimientos en los que las apti- 
tudes adquieren para la vida una ductilidad desconocida en los pueblos 
antiguos, porque toda cultura intelectual reduce el tiempo que me- 
dia entre el estímulo y el trabajo y la resistencia que, para resolverse 
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en acto, encuentra la voluntad en la incomprensión. Una tesis sim- 
ple al parecer, tuvo, sin embargo, contradictores que veían en la difu- 
sión de saber, un peligro; después de Caseros hubo gobernantes 
para quienes la escuela de campaña era un lujo, haciendo uso de su 
influencia para reducir las sumas de los presupuestos escolares. Aún 
hoy, la enseñanza común no se ha librado de este espíritu hostil, 
cuya raigambre es colonial; al amparo de la Ley Láinez las provin- 
cias sostienen menor número de escuelas que en 1900. | 

Pero estos criterios, lejos de imponerse, fueron combatidos con 
éxito, gracias al concepto exacto que la mayor parte de nuestros po- 
líticos tuvieron «le la democracia. De esta suerte, son pocos los países 
que hayan consagrado más dinero y más actividades a la cultura del 
niño; las estadísticas ofrecen una progresión que nos llena de orgu- 
llo. Pero no olvidemos que la población se duplica cada 25 años; que 
puede tomarnos de sorpresa una inscripción sin aulas para recibirla. 
El triple turno, en las escuelas de los centros urbanos, es el síntoma 
revelador de un crecimiento que excede la capacidad de nuestros 
edificios. Uno de los problemas que preocupó a los gobernantes, des- 
pués de 1810, fué el de la educación; el ciudadano sólo así podría 
emanciparse del espíritu colonial. De ahí el esfuerzo de Belerano 
primero; de Rodríguez y Rivadavia después, creando, con recursos 
exiguos, escuelas fiscales con programas y métodos modernos, que 
habrían de encontrar graves tropiezos durante la administración de 
Rosas. Pero, reiniciados los gobiernos regulares con Urquiza y Mitre, 
se destaca una gran figura, la de Sarmiento, quien inspirado en la 
obra norteamericana y el apostolado de Horacio Mann, se erigió en 
paladín de la cruzada que habría de encontrar luego fervorosos con- 
tinuadores en Avellaneda, Roca, Wilde, Torres, Alcorta, Bermejo, 
Fernández, Joaquín V. González, Carbó, Herrera, Zubiaur y J. A. 
Ferreira, quienes, desde 1870, al fundarse la Escuela Normal del 
Paraná, le dieron administración, programas, métodos, el espíritu 
integral, laico y nacional que tiene hasta hoy, porque hasta la presi- 
sidencia Mitre (1862) el Poder Central no ejercía influencia sobre la 
enseñanza de las provincias confederadas, las que, sin leyes especia- 
les, desenvolvían la cultura popular de acuerdo con un criterio más 
eventual que público. En 1853, Santiago Derqui, ministro de Ur- 
quiza, intentó mediante una circular enviada a las catorce provin- 
cias, una estadística escolar de la República, contestada parcial- 
mente; prueba de que, a pesar de la era política iniciada con la 
caída de Rosas, seguía primando el criterio federal o colonial del 
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localismo. Pero es precisamente en esta época que, sancionada la 
Constitución Nacional, cada provincia dicta la suya según el tipo de 
la de Buenos Aires, que consagra un capítulo especial, muy preciso, 
a la instrucción primaria, del que arrancaría, pocos años después, la 
«Ley de Educación Común», sancionada por cada Estado, orga- 
nizando el gobierno escolar, creando rentas propias, fijando la ense- 
nanza obligatoria, gratuita y laica, y los programas. Desde el año 
1870, los progresos de la escuela argentina son extraordinarios, gra- 
cias al empeño de los gobernantes, a la difusión de la escuela nor- 
mal, a la autonomía de los Consejos destinados a administrarla y a 
ciertas leyes eficacísimas para combatir el analfabetísmo, como la de 
subvenciones escolares y la ley 4874, sancionada en 1906 por el 
Congreso. Una breve estadística hará comprender el proceso de una 
obra que comenzó en la indigencia para alcanzar, en 1910, un siglo 
después de la revolución, el estado de exuberancia en el cual conti- 
núa manteniéndose: 

15810. Escuelas : fiscales 8, particulares 46; maestros 64, alumnos 
2790; población del país, 405.000 habitantes; población escolar, 
78.000 niños. 

1820. Escuelas : fiscales 17, particulares 71; maestros 120; alum- 
nos 5870; población del país, 527.000 habitantes; población escolar, 
102.000 niños. 

18530. Escuelas : fiscales 84, particulares 116; maestros 223; alum- 
nos 10.020; población del país, 634.000 habitantes; población esco- 
lar, 124.000 niños. 

1840 (Rosas). Escuelas: fiscales 81, particulares 66; maestros 166; 
alumnos 7770; población del país, 767000 habitantes; población es- 
colar, 148.000 niños. 

1850 (Acción local de Entre Ríos y Corrientes, fuera de la influen- 
cia de Rosas). Escuelas: fiscales 130, particulares 75; maestros 241; 
alumnos 11.903; población del país, 935.000 habitantes; población 
escolar, 153.000 niños. 

1860 (Urquiza, Mitre, Sarmiento, creación de Consejos). Escuelas: 
fiscales 317, particulares 276; maestros 897; alumnos 33.000; po- 
blación del país, 1.304.000 habitantes; población escolar, 258.000 
ninos. 

15870 (Mitre, Sarmiento, subvenciones escolares). Escuelas: fisca- 
les 698, particulares 384; maestros 1778; alumnos 66.000; población 
del país, 1.737.000 habitantes; población escolar, 414.000 niños. 

1880 (Sarmiento, Avellaneda, Ley de subvenciones escolares). Es- 


LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 211 


cuelas : fiscales 1279, particulares 554; maestros 3043; alumnos 
108.000; población del país, 2.560.000 habitantes ; población escolar, 
620.000 niños. 

1890 (Ley de Educación Común o 1420, Roca y Wilde). Escuelas: 
fiscales 2418; particulares 475; maestros 71143; alumnos 241.000; 
población del país, 3.700.000 habitantes; población escolar, 370.000 
niños. 

1900 (Consejos de Educación, escuelas normales, acción de los 
gobiernos y el Congreso). Escuelas: fiscales 3270; particulares 1183; 
maestros 11.736; alumnos, 451.000, población del país, 4.000.000 
habitantes; población escolar 969.000 niños. 

1910 (Ley Láinez.. Escuelas : fiscales 4578, particulares 1488; 
maestros 12.463; alumnos, 465.000, de los cuales son varones 246.000; 
población del país 4.200.000; población escolar, 1.011.000 niños. 

1926 (Ley. Láinez). Escuelas: fiscales 9516; particulares 1188; 
maestros 45.000; alumnos 1.332.000. de los cuales son varones 
680.000; población del país, 10.000.000 de habitantes; población es- 
colar, 1.500.000 niños. 

Analfabetos: 298,502 niños (6 a 14 años), de los que corresponde 
4600 a la capital, Buenos Aires, donde el porcentaje es de 1.65, 
mientras en las provincias es de 19. 

Desde 1856, varones y mujeres se educan en proporción casi 
lgual. La mayor parte de las escuelas elementales e infantiles son 
mixtas. 


Leyes. — El artículo 5%de la Constitución, establece que «cada 
provincia dictará para sí una Constitución bajo el sistema represen- 
tativo republicano, que asegure su administración de justicia, su régi- 
men municipal y su educación primaria. » 

De acuerdo con esta prescripción, cada una de las 14 provincias se 
rige por una Constitución, una de cuyas secciones, compuesta de va- 
rios capítulos, establece que el Estado, referente a instrucción públi- 
ca, debe dictar leyes para organizar el sistema de educación según 
estas normas. a) La educación común es gratuita y obligatoria; b) La 
educación y la administración serán confiadas a un Consejo General 
de Educación y a un Director General de Escuelas nombrado por el 
Poder Ejecutivo, con acuerdo de la Cámara; c) La administración co- 
munal (distritos) de las escuelas, en cuanto no afecte la parte técnica, 
estará a cargo de Consejos electivos de vecinos de cada municipio de 
la provincia; d) Se establecerán rentas que aseguren, en todo tiempo, 
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recursos suficientes para su sostén y difusión; e) Habrá, además, un 
fondo permanente de escuelas, inviolable. 

Cada una de las 14 provincias ha dictado su Ley de Educación Co- 
mún, respecto a cuyo cumplimiento habría poco que observar, salvo 
una que otra transgresión de fondos para servicios extraños a la en- 
señanza y la intromisión política, en detrimento del buen funciona- 
miento escolar que, por otra parte, nunca afectan fundamentalmente 
la marcha de las escuelas; el texto, es uno de los mejores que se ha- 
yan sancionado sobre legislación escolar en un país republicano y 
democrático. 

De acuerdo con los artículos de la reglamentación «nadie puede 
ser director o maestro sin justificar su capacidad técnica, moral y fí- 
sica», es decir, sin un diploma expedido por una escuela normal, dis- 
posición fácil de cumplirse, desde que anualmente se gradúa un nú- 
mero de maestros superior a las necesidades de la República, y una 
ley de jubilaciones permite el retiro a los veinticinco años de ser- 
vicio. 

JoOpera, a veces con eficacia, el Consejo Escolar de Distrito, com- 
puesto de cinco padres de familia elegidos por la Dirección General, 
cuyas funciones consisten en: cuidar la higiene, moralidad y disciplina 
de las escuelas públicas; estimular, por todos los medios, la concurren- 
cia de los niños a la escuela; promover la fundación de cooperativas 
y bibliotecas populares; proponer el personal. Pero, salvo casos ex- 
cepcionales, estos Consejos no han respondido a los fines para que 
fueron creados. 

En las provincias, elegidos por el voto popular, sirven los intereses 
políticos de un partido. Pero, de los artículos, el más eficaz de la ley 
es el que asigna al tesoro común de las escuelas fondos propios, li- 
brándolos de las eventualidades del presupuesto general y de la polí- 
tica. Esta autonomía ha sido eficacísima; con ella se ha combatido el 
analfabetismo y la escuela ha crecido con un vigor y una modernidad 
que enorgullece al país. 

Entre otros, constituyen la renta: el 20 por ciento de la venta de 
las tierras nacionales; el 50 por ciento de los intereses de los depósi- 
tos judiciales; el 40 por ciento de la contribución directa; el 15 por 
ciento del impuesto de patentes; el 15 por ciento de las entradas mu- 
nicipales; el importe de las multas que impongan los Consejos Esco- 
lares y las matrículas; los bienes que, por falta de herederos, correspon- 
diesen al fisco; el cinco por ciento de toda sucesión entre colaterales; el 
10 por ciento de toda herencia o legado entre extraños; las sumas 
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que el Congreso le vote en el presupuesto; las donaciones parti- 
culares. 

La percepción, por lo común, es indirecta, debiendo la Tesorería 
General hacer semanal o mensualmente el depósito de lo recaudado en 
el Banco de la Nación a la orden del Director Goneral de Escuelas o 
Presidente del Congreso; lo que algunas veces, sobre todu en pro- 
vincias, no se ha cumplido, trayendo demora en el pago de sueldos y 
las consiguientes protextas del magisterio. Pero el mal no es orgáni- 
co y se ha corregido sin violencia. 

Las escuelas particulares, como lo acusa la estadística, constituyen 
para el Estado una cooperación eficaz, reglamentada por la ley y bajo 
la vigilancia de un cuerpo de inspectores, que interviene para que se 
cumplan estos requisitos: condiciones higiénicas del local; mínimo de 
enseñanza; capacidad docente; moralidad; programas referentes al 
idioma, a la historia y a la geografía del país, etc. La mayor parte 
son escuelas religiosas que, contra el espíritu laico de la ley, agregan 
a los programas la enseñanza del catecismo y los ritos y prácticas 
católicas, sosteniendo estas transgresiones sin transcendencia, en nom- 
bre de la ley de 1878 sobre la libertad de enseñanza, que sólo se re- 
fiere a la enseñanza secundaria. Pero, desde algunos años, las extran- 
jeras (italianas, alemanas, judías), han tratado de crear, en determina- 
dos centros, escuelas ajustadas a los programas y reglamentos de su 
respectiva nacionalidad, imponiendo la enseñanza en el idioma origi- 
nario, gracias a un concepto un tanto erróneo de «colonia». Pero, el 
poder de absorción del país es tanto, que tales procedimientos no han 
perturbado el espíritu unificador de la enseñanza pública. 

En 1925, en la Capital, eran 102 con 9430 inscriptos y 384 profe- 
sores; en las provincias, 191 con 13662 inseriptos y 486 profesores; 
deben agregarse las de las dependencias militares y carcelarias, 72. 

Las escuelas del Distrito Federal, Capital, y los diez territorios, de- 
penden del Consejo Nacional de Educación, entidad de cuatro voca- 
les, relativamente autónoma, aunque dependiente del Ministerio de 
Instrucción Pública, cuyo presidente es designado por el Poder Eje- 
cutivo con acuerdo del Senado. Se rige por la ley 1420, que ha servi- 
do de modelo a las provincias, sin que su cumplimiento haya encon- 
trado, hasta ahora, dificultades serias. Establece la enseñanza obliga- 
toria de seis a catorce años; gratuita, graduada, laica e impartida 
conforme a.los preceptos de la higiene, pudiendo realizarse en escue- 
las públicas, particulares o en el hogar. 
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Programas y Grados. — l£l mínimun de instrucción obligatoria com- 
prende: lectura y escritura; aritmética; el sistema métrico decimal; 
geografía; historia; idioma nacional; moral y urbanidad; nociones de 
física, química y ciencias naturales; dibujo, música vocal; gimnasia, 
Constitución Argentina; labores manuales; economía doméstica; agri- 
cultura y ganadería. De esta suerte, el plan de estudios es nacional, 
integral y laico, desarrollado en escuelas Infantiles, Elementales y Su- 
periores, compuestas de tres, cuatro y seis grados respectivamente, 
cada grado no más de 42 alumnos, a cargo de un maestro cuyo sueldo 
varía entre 180 y 250 pesos. Las escuelas abren sus cursos los pri- 
meros días de marzo y cierran en diciembre, después de un examen 
de promoción, oral o escrito; los horarios, antes discontinuos, son 
ahora de doble turno: el de mañana, de 8 a 12; el de tarde, de13a 17. 

Personal docente e inspección técnica. — De acuerdo con el artículo 
24, que «nadie puede ser director o maestro sin justificar su capaci- 
dad técnica, moral y física», la enseñanza, aun la particular, está a 
cargo de diplomados en escuelas normales del país, sin cuya condi- 
ción no se extienden nombramientos. Además, se cumple un escalafón 
para los ascensos. De acuerdo con el artículo 35, el Consejo Nacional 
— lo mismo ocurre en cada provincia — ha creado un cuerpo de ins- 
pectores para las escuelas fiscales de la Capital, de los Territorios, de 
las Provincias, Láinez, particulares y de adultos, cuyo objeto es: in- 
formar sobre los asuntos de carácter técnico; inspeccionar cada es- 
cuela y vigilar el cumplimiento de los decretos y reglamentos, los 
métodos de enseñanza y el trabajo de los maestros. Esta acción ha 
sido ampliada con el cuerpo médico escolar, a cuyo cargo está el exa- 
men de los niños del punto de vista físico e higiénico y las condicio- 
nes de receptividad didáctica de los edificios y del mobiliario. 

La mayor parte de las escuelas de las ciudades han instituido la 
copa de leche, el dispensario médico, la desinfección diaria de las au- 
las y el delantal blanco. 


Ley de subvenciones para el fomento de la instrucción pública. — Con 
ella se ha combatido hasta hoy, de manera eficaz, el analfabetismo. La 
nación contribuye al fomento de la instrucción primaria en las pro- 
vincias, con fondos del Tesoro, para construcción de edificios, adquisl- 
ción de mobiliario y útiles, sueldos de maestros, en proporción a la 
suma que destinan sus presupuestos a la enseñanza. En virtud de 
esta ley previsora, cuyo cúmplase puso Sarmiento en 1872, en el Con- 
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sejo Nacional interviene en cada provincia para informarse de la in- 
versión que se da al presupuesto y subsidios escolares que, si no 
siempre se han librado de la malversación, han satisfecho normal- 
mente el propósito con que fueron creados. 

El articulado de la legislación resumido en el párrafo anterior, no 
puede ser más preciso y más amplio para garantizar la enseñanza, 
difundir la escuela y combatir el analfabetismo. Cualquier otro arbi- 
trio hubiera sido superfluo si los Estados hubieran cumplido con sus 
Constituciones respectivas y con la Ley de Educación Común sancio- 
nada desde hace más de medio siglo por sus legislaturas. Pero los 
gobiernos cometen, hasta hoy, el pecado de gobernar al margen de la 
ley. En consecuencia, las rentas fueron a menudo malversadas, y la 
escuela recibió, a veces tarde o nunca, el importe total de las sumas 
que Je correspondía, lo que, al dificultar la preparación del presu- 
puesto anual, malograba los mejores proyectos, introduciendo el ma- 
lestar y la desconfianza, como ha ocurrido recientemente en varias 
provincias; a consecuencia de estas transgresiones el analfabetismo 
crecía con proyecciones alarmantes; de ahí la «Ley de Subvencio- 
nes » para el fomento de la instrucción; manera eficaz de resolver, con 
fondos del tesoro nacional, el problema de la edificación, de la adqui- 
sición de útiles, sueldos para maestros, en proporción a la suma que 
destinaran al mismo objeto los presupuestos provinciales. 

Pero esta ley previsora, cuyo cúmplase puso Sarmiento en 1872, 
ha sido manoseada en tal forma por la politiquería local, que encon- 
tró lo manera de violarla dando a la subvención destinos diferentes. 
El que suscribe, hace treinta y tantos años renunció su puesto de 
vocal porque el Poder Ejecutivo no entregaba al Consejo los giros que 
recibía de Buenos Aires, o substituía la moneda nacional con letras 
de tesorería. No otra causa han tenido la escasa remuneración del 
maestro, la falta de material de enseñanza y la emigración, antes de 
la Ley Láinez, de los maestros hacia el Litoral, produciéndose el caso 
sin precedente de tener escuelas sin quienes las regenteasen. 

Es así como una gran ley se malogró, en parte, por la falta de sin- 
ceridad y patriotismo en hombres para quienes la instrucción era, 
evidentemente, enemiga de la política caudilleja que tanto costaba 
remediar. 

De esta suerte, el fervor de Sarmiento por crear escuelas fué apa- 
gándose, y trasnscurrieron, en muchas provincias, períodos de tres, 
cuatro, cinco años sin crear ninguna, mientras la inmigración y el 
crecimiento vegetativo acusaban cifras alarmantes de niños sin es- 
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cuela; el censo de 1905 dió la voz de alarma, no tanto por el porcen- 
taje alcanzado, sino por el que podía alcanzar. A 


Ley Lámez o 4874. — De ahí la creación de escuelas nacionales en 
las provincias, a solicitud de éstas, por acción directa del Consejo 
Nacional de Educación, teniendo en cuenta el porcentaje de analfa- 
betos presentado por aquélla. Algunos consideraron anticonstitucio- 
nal esta intromisión en los asuntos internos de cada Estado. Pero, 
después de veinte años, todos han aceptado la cooperación, del punto 
de vista de los intereses generales, más eficaz que la subvención ; 
pues es absolutamente imposible distraer los fondos para otros fines 
que no sean los de la enseñanza. 

En esto consiste la bondad esencial de la Ley. Léase de nuevo el 
el cuadro estadístico para convencerse de su eficacia. 

La Ley Láinez, gracias a los buenos sueldos, ha llevado la escuela 
a las chacras, a los ranchos, a la campaña. Llegan hoy a 3004; siendo 
las fiscales de las provincias 4639 y las particulares 887; aquéllas, 
con 232.000 alumnos y 6000 profesores; éstas, con 600.000 alumnos 
y 21.000 maestros; lo que indica la trascendencia de la ayuda. Jix- 
cepto en Buenos Aires, Córdoba, Entre Ríos y Santa Fe, el nú- 
mero de escuelas Láinez, infantiles o elementales, excede a las fis- 
cales. En veinte años redujeron el analfabetismo del 28 al 19 por 
ciento. Si la autonomía de las provincias ha sufrido cierto desme- 
dro, en cambio la cultura popular y el nacionalismo han ganado 
enormemente. - 

Ciertamente la consecuencia inmediata de esta Ley es la tendencia, 
en provincias, a desprenderse de la obligación de invertir en la ense- 
ñanza las rentas que la ley exige. Tal vez no transcurran muchos 
años sin que la nacionalización de la enseñanza resulte efectiva por 
renunciamiento espontáneo de los Estados a sostenerla. Hay algunos 
en cuyos presupuestos figuran menos escuelas hoy que treinta años 
atrás, lo que es paradógico. 

Pero ¿quién hubiese exigido a las provincias medidas radicales 
contra el analfabetismo que avanzaba en forma pavorosa ? 

Por otra parte, la autonomía de las provincias, según el espíritu y 
la letra de la Constitución, es hoy nominal; la nación se cobra en 
impuestos internos lo que le devuelve en servicios públicos. 

¿ Hay otra forma más eficaz para reducir el 19 por ciento de anal. 
fabetos ? La casi totalidad de ese porcentaje pertenece a la población 
dispersa en las vastas llanuras del interior, donde es difícil encontrar 
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un grupo suficiente de niños para crear una escuela que no sea dis- 
pendiosa. 

En tales Casos, cooperarían con relativo éxito los maestros ambu- 
lantes y, sobre todo, una resolución que estimulara la enseñanza par- 
ticular, pagando un tanto por cada niño que se entregara sabiendo 
leer, escribir y contar, después de las constancias de haber sido to- 
mado analfabeto. Siendo Director General de Enseñanza, presenté un 
proyecto de control para el sistema, publicado en 1918 en Archivo de 
Pedagogía y Ciencias Afines. 

Pero la lucha contra el analfabetismo, en un país de formas demo- 
eráticas donde el voto de cada uno tiene un valor político de tras- 
cendencia indiscutible, no está limitada al aprendizaje de la lectura y 
de la escritura; la escuela debe formar la conciencia del ciudadano, 
mejor dicho, del elector, para no ser explotado por los que, en nombre 
de ideales mal definidos, no persiguen sino intereses particulares; 
desde luego, es necesario que la enseñanza obligatoria se cumpla con 
rigor, y que los programas tengan en vista el problema social y polí- 
tico, en primer término, cultivando la actitud de participar con dis- 
cernimiento, directa o indirectamente, en las cuestiones de interés 
público, imponiendo un criterio patriótico y honorable en las asam- 
bleas y comités de que forma parte, sin dejarse avasallar por la pala- 
bra hueca de los que especulan con la timidez o ignorancia de los bien 
intencionados. La estadística de 1925 revela que más del 65 por ciento 
de los niños abandonan la escuela antes de cumplir los 14 años, pre- 
cisamente a la edad para recibir estas enseñanzas. 


Presupuesto. — Según los datos publicados por el Director de Esta- 
dística del Ministerio de Instrucción Pública, señor Manuel Viana, 
lainstrucción primaria nacional ha insumido, en 1926, la cantidad de 
81 millones de pesos y la provincial 50, o sean, 131 millones de pesos, 
sin contar las escuelas particulares. Para que el juicio sobre esta labor 
alfabetizadora realizada durante 73 años de esfuerzos continuos, des- 
pués del empuje formidable del autor de Oivilización y barbarie, re- 
sulte más exacto, agreguemos que el total de las sumas invertidas en 
todas las enseñanzas por la Nación y provincias, es de 236 millones, 
y que los presupuestos generales de la Nación, las provincias y los 
municipios — 680, 300 y 200, respectivamente — reunidos suman 
1180 millones de pesos, lo que importa la inversión de la quinta parte 
de las rentas totales en instrucción pública. 
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Las Escuelas Primarias dependientes del Consejo Nacional de Educación 
Año 1917 Año 1927 
E 0 E a ON 
2 | 2 S dE 2 2 E z 
SiS al ET E E z E 3 
= 4 

Primarias de Capital.. | 3225859/|184.902/|164.624| 428 8.869 218.018/192.988 
Niños débiles Capital... 22 ale 0/9 978 6 DAN Z 0331 O 
Total de Capital ...| 324/5921/186.011/165.602| 434| 9.115 220.051/|194.669 
Buenos Aires ......... MAN IAN AA LA A SH EOL 
Salta Moo aten edo e 1531 292| 15.296. 12.484 248 E ASS 
Entre RÍOS... on is. ..| 56 130 6.621| 5.022[ 133 A A O 
Cortientesitn o patos ANI AAA 784. 29.064| 23.304 
COrdoO Da iaa TORIO ESOO 2 al 544 | 22.349 17.365 
UCM A a 1961 3141 13d ISSO 619| 21.974 17.271 
SAS a ca 2401 3351 13.125 10.220 274 385| 138.854] 10.904 
Santiago del Estero....| 172 291| 13.908| 11.050 417 7271 28.366| 22.483 
Mendoza atera ao ASAS OSO PESAS Sl Eo A SI E o O 
Sana ISI ES TOS AD 9 Verda 389| 13.783 10.249 
Lario ale ias 52-106 4.SO0L| 420741 188 3111 10.409.803 
Catamarca ho oda 262111 069109:299 5624-17 468| 14.114] 11.422 
Sala aa lee ARAS DOS AOS ITALO ZO Sao 
TUU A SO TLF 0702 | 9 199 104 SOI SOS IS MO 
Total de Provincias. 1642/3049 145.047 116.570/3093| 6.550/238.493/|186.535 
MASTONES A cla e e ONZA OO aro Lo 572| 16.687| 12.770 
Chaco a ao 61| 166| 5.214| 4.034| 148] 498| 14.673 11.409 
FORMOSA a AMO da rod 2221 "5.806| 5.0458 
Los Andes st o 7 9) 286 222 9 13 456 348 
Ma Bapro nu [109/3261 10.825. 8.480 205 897| 22.058| 15.646- 
RTO Negone pan 2831 081 1.9281 1.029 | 59 2211 .6.358| 4.607 
Neuquen toos 46| 84| 2.768] 2.132  88S 166| 5.046| 3.913 
CODI ale AO OS asa (LOS 135| 5.380| 4.244 
SALA CRUZ pei Os o A) SS ES Slade ole 200; 
Tierra del Fuego ..... dl 2 101 78 1 10 151 134 
Colonias Nacionales ... 2 7 167 143 5 29 601 DL 
Total de Territorios.| 398 1029| 34.001 27.122 , 390 DIS SO 99 .660 
Total General ..... 2364/9999 365.059 309.29414417/18.483/537.0511440.860 


Edificación. — Solamente la tercera parte de las escuelas funcionan 
en locales propios, construídos durante los últimos cuarenta años, 
por consiguiente modernos con tendencia a convertir las aulas en 
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salas de trabajo y de ambiente; iluminadas y aeradas, hechas según 
los datos más recientes de la higiene y la pedagogía, bajo el triple 
control técnico del ingeniero, del médico y del pedagogo. Anexados, 
algunos, tienen jardines, huertas escolares, gimnasios, canchas de 
foot-ball y temnis, piletas de natación, talleres, etc. El resto funciona 
en casas de alquiler inadecuadas y antihigiénicas. 

Las autoridades se ocupan, ya dijimos, de resolver esta situación 
mediante leyes especiales, destinándoles hasta el fondo de reserva. 
En 1926 se invirtieron en edificación: 1.900.000 pesos; y, en 1927, 
pesos 1.910.000. El Consejo Nacional está autorizado a invertir hasta 
el 90 por ciento de sus reservas. 


Escuelas de retardados, débiles, colomas de vacaciones y patrona- 
tos. — La Capital y algunas provincias han creado escuelas destina- 
das a educar alumnos con vicios de sangre, afecciones cardíacas, 
insuficiencia mental, con objeto de que no entorpezcan el aprendi- 
zaje de los tipos sanos y la enseñanza resulte menos exigente para 
los enfermos, habilitándose sitios al aire libre, parques o quintas 
alejadas del centro urbano, con salas para examen médico y come- 
dores. 

Las escuelas-recreos de vacaciones son 32, funcionan en verano; 
los niños ejercitan la educación física, el canto y la lectura; asisten 
a sesiones cinematográficas y realizan excursiones a plazas, parques 
y playas. 

A estas escuelas deben agregarse las que bajo el nombre de Asilos 
de Menores, Patronatos de la Infancia, etc., alrededor de cuarenta es- 
tablecimientos, funcionan en la campaña, como internados, en los que 
se recogen la infancia huérfana o abandonada para realizar un pro- 
grama mínimo de enseñanza y adquirir un oficio, principalmente 
agrícola, adaptándose a las costumbres y hábitos domésticos de la 
familia del tutor que los atiende. El de Abasto (provincia de Buenos 
Aires), por ejemplo, dispone de 20 hectáreas de tierra, ocho cuerpos 
de edificio, 6 directores con sus familias, cada uno a cargo de 35 
internos, varios talleres y aulas, donde se realiza un programa de 
aprendizaje activo por grados. 

El internado recibe únicamente huérfanos o abandonados; es decir 
normales. Los métodos, por consiguiente, difieren de los usados para 
retardados.o delincuentes, y la educación vocacional, tiende a for- 
mar el hombre útil a la sociedad, pero con aptitudes propias para 
desenvolverse en ella. Claro está que se cometería un error graví- 
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simo confundirlos con la psicología de los menores delincuentes cu- 
yos instintos exigen una escuela pedagógica diferente. 

En efecto, para el tratamiento de ese grupo, se han creado refor- 
matorios como los de Marcos Paz y Olivera, en pleno campo con ins- 
talaciones costosas. Pero tropezando con la dificultad del exceso de 
asilados y una clasificación poco diferencial de sus tendencias cri- 
minales. i 

Para los frenasténicos (idiotas, imbéciles, retardados, débiles men- 
tales) el gobierno nacional, bajo la inspiración del doctor Domingo 
Cabred, fundó, en 1908, un gran asilo en Torres a 62 kilómetros de - 
Buenos Aires, maravilla del género, suscitando la admiración de 
cuantos la han visitado. Inaugurado en 1915, comprende veinte edi- 
ficios de construcción especial, distribuidos en un terreno de 254 hec- 
táreas, además, usina eléctrica, cocina, fábrica de hielo, lavadero, pa- 
nificadora, quince talleres con máquinas modernas, escuela, teatro, 
etc. El asilo es mixto y dentro de él se recibe la grata impresión de 
una gran colmena donde cada uno se entrega al trabajo, por el que se 
siente dispuesto, sin que nadie le obligue a hacer lo que no quiere. 
Luz, aire, alegría, cariño, realización, tal es el ambiente de aquella 
escuela que ofrece, con sus mil asilados de 6 a 21 años, el aspecto de 
una ciudad sui géneris. Ha costado varios millones de pesos. Pero, 
por su tipo, su organización y sus métodos se impone a la considera- 
ción del país y tal vez, no tenga Europa un establecimiento con el que 
pueda parangonarse. Por otra parte, su director, el doctor Reinecke al 
frente de la casa desde que se creó, lleva registros y fichas que con- 
signan preciosos datos anamnésicos, antropológicos y psíquicos. El 
asilo regional Torres, cuesta 350.000 pesos al año y depende del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores y Culto. 


Métodos de enseñanza. — Las formas catequísticas, sufrieron un 
cambio fundamental después de Caseros, gracias, en primer término, 
a Sarmiento, superintendente de las escuelas de Buenos Aires; quien 
introdujo los procedimientos socráticos, las formas intuitivas, los 
métodos fonéticos y textos racionales de aprendizaje, expuestos en 
su tratado de La educación popular, que hoy, como entonces, es un 
libro de pedagogía fundamental. Secundado por Legout, consiguió 
imponer las nuevas prácticas escolares contra el sistema de las re- 
glas y las recitaciones ,lo que en 1858 constituyó una revolución 
didáctica, recibida, felizmente, con simpatía, pues se organizó una 
comisión popular de personas distinguidas para sostenerla. Por otra 


LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 221 


parte, Juana Manso difundía en la revista, las nuevas doctrinas, 
haciéndolas comprender a la nación que acababa de surgir de la 
tiranía. Pero esta escuela, en la que el alumno acentuaba su persona- 
lidad, sin penitencias ni castigos, exigía un personal preparado. 
Sarmiento trajo maestros de Estados Unidos; pero pensó en la es- 
cuela normal, única manera de satisfacer las necesidades de un 
vasto territorio. Creó la de Paraná, al frente de la cual estuvo once 
años José M* Torres, y de la que egresó el personal que dirigió las 
que se fundaron después. Los métodos de la escuela normal del Pa- 
raná se caracterizaban por sus procedimientos experimentales, O 
intuitivos y racionales, no tanto en el sentido de la transmisión del 
conocimiento como de su adquisición mediante la indagación del 
alumno dirigido por el maestro, quien ponía en sus manos el material 
necesario para el trabajo. Las lecciones eran de media hora, divididas 
en principio, medio y fin, según el principio herbartiano; el interroga- 
torio tenía por objeto despertar el interés y conducir al descubri- 
miento de la verdad, la que era fijada mediante ejercicios variadísi- 
mos, eje de aquella enseñanza; las clases eran activísimas, pues las 
situaciones pasivas o de audición eran breves, nunca excedían de seis 
minutos. La escuela normal de Paraná, introdujo el Jardín de In- 
fantes, cuyos métodos no han sido, hasta ahora, superados; pues 
«las nuevas orientaciones », no son sino una repetición de las formas 
froebelianas. Claro está que el alma de la pedagogía paranaense era 
pestalozziana. Los sucesores de Torres: Carbó, Herrera, Victoria, 
continuaron con brillo la obra de gran educacionista, acentuando la 
ética profesional de los egresados y su personalidad pedagógica. 

Ya Belgrano, relacionando la escuela con las necesidades del país, 
había, en una de sus memorias, propiciado la introducción de la ense- 
ñanza manual y agrícola, y hasta se crearon institutos de esta índole. 
Sarmiento, bajo la influencia de la escuela norteamericana, no había 
pensado en la posibilidad de una educación profesional que integrara 
el programa de la escuela común. La ley del 84, sólo se acordó de las 
labores para la mujer y de las nociones de agricultura para las es- 
cuelas de la campaña. Pero dos o tres añós después de sancionada, 
se despertó un gran interés por la educación manual; en todas par- 
tes del país, Buenos Aires, Corrientes, Entre Ríos, San Jgnan se 
crearon talleres tomando por modelo la escuela de Náas, trayendo, 
al efecto, alumnos de Salomón para dirigirlos. De este entusiasmo, 
fundado en la integralidad, surgió inmediatamente la escuela del 
trabajo y las reacciones, destacándose la provincia de Corrientes, 
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cuyas escuelas, bajo la dirección del señor J. Alfredo Ferreira, im - 
plantaron en sus programas el nuevo sistema con gran éxito, dando a 
la enseñanza estas orientaciones : científica, literaria, moral, estética 
e industrial; de esta suerte, la escuela del trabajo era sancionada 
oficialmente, en 1895, en una de las provincias del litoral. Pero los 
métodos activos, se habían impuesto en las principales escuelas del 
país; sólo castigaba y se ocupaba de la copia y de las recitaciones, el 
maestro perezoso o ahogado por el exceso de alumnos. La campaña 
a favor de las escuelas del trabajo, tuvo por consecuencia la crea- 
ción de las escuelas de artes y oficios y profesionales en las ciu- 
dades importantes del país, teniendo en vista el crecimiento re- 
gional. 

Desde 1885, los educacionistas distinguidos al frente de escuelas 
importantes, se consagraron pacientemente a observar la aplicación 
de los métodos y los resultados de la enseñanza, indagando las cau - 
sas del buen resultado o del mal éxito. De esta suerte, se ha conse- 
guido mejorar los procedimientos y llegar a pripeipios didácticos 
cuya aplicación paulatina ha sido de grandes beneficios para la es- 
cuela. Desde luego nos hemos convencido de la necesidad de estu- 
diar al grupo escolar y su reacción bajo el estímulo didáctico; de cla- 
“sificar los alumnos por tendencias y aptitudes; de formar grupos 
homogéneos; de reducir el grupo escolar a 15, 20 y 25, según los 
aprendizajes ; de substituir el aula por la sala ambiente; de ofrecer 
al niño problemas; de guiar su actividad por cuestionarios; de cul- 
tivar el espíritu no solamente de observación, sino deindagación; de 
cultivar el arco mental íntegro desde el sentidoa la mano; de tener 


en cuenta la facilidad o inclinación de cada niño; de suprimir, no: 


solamente el castigo sino toda amonestación mortificante; de orien - 
tar, dirigir, aconsejar, satisfacer los deseos, aminorando, mediante 
procedimientos basados en la paidología, la fatiga, para obtener, de 
un determinado esfuerzo, un máximo de rendimiento. 

Sobre todo, se ha combatido el trabajo inútil o, en términos más 
precisos, la «repetición inútil », especie de epidemia, que el maestro 
inexperto o haragán cultiva, malogrando el aprendizaje por falta de 
interés. 

Aleggnos educadores han proclamado la escuela de la libertad, sin 
que nadie, hasta ahora haya concretado en un programa esta doc- 
trina sin maestro, enla que se atribuye al niño criterio suficiente 
para dirigirse a sí mismo. Los ensayos que se conocen no son sino 
formas de la escuela sistemática que hemos bosquejado, tendiente, 
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cada vez más, a organizar grupos escolares vocacionales o de facili- 
dad para determinados aprendizajes, no clases, al fin de que el ren- 
dimiento sea más noble y abundante. 


Instrucción Secundaria 


Antecedentes. — Ninguna ley rige este segundo aspecto de la ense- 
ñanza, continuación de la primaria, cuyo carácter siempre fué encei- 
clopédico, integral y preparatorio de la superior, con un plan de estu- 
dios que ha variado de 4 a 6 años. 

En 1810, existían los Colegios de San Carlos de Buenos Aires y de 
Monserrat, anexado a la Universidad de Córdoba. El Colegio de la 
Unión del Sud substituyó al de San Carlos en 1818, reemplazado, en 
1823, por el de Ciencias Morales que tomó, en 1826, el nombre de 
Colegio de la « Provincia de Buenos Aires », con latín, griego, mate- 
máticas, filosofía y física; en 1827 se agregó química; en 1828, geo- 
grafía e historia, siendo optativo el francés y el inglés, obligatorios 
desde 1830 y suprimidos, por razones de economía, en 1835, entrando 
en franca decadencia basta 1852. : 

Pero Urquiza, alzado ya contra Rosas, fundaba, en 1849, el del 
Uruguay, que habría de recibir por muchos años contingentes de to- 
das las provincias, destinados al resurgimiento cultural y político del 
país que yacía bajo el peso de una barbarie asfixiante. Al reorgani- 
zarse la universidad después de Caseros, se quitó a los colegios parti- 
culares las prerrogativas de que gozaban sus certificados, y se adoptó 
el plan de estudios de seis años, como el de 1828, sin Historia Natu- 
ral ni Literatura, con un curso de Teodicea. 

-En 1863 el ministro Costa resuelve dar el nombre de « Colegio Na- 
cional» al seminario de « Ciencias Morales» con el objeto de crear 
una casa científica preparatoria, en la que se cursaran letras y humani- 
dades, ciencias morales y ciencias físicas y exactas; la enseñanza du- 
raba cinco años y su plan, sin Historia Natural fué, bajo la dirección 
de Jacques, el prototipo de los cinco colegios que se crearon en 1564. 

En 1870, Sarmiento restablece el plan de seis años, suprime el 
latín, incorporando la música vocal, el alemán y la historia natural. 
En 1888, cada capital tiene su Colegio Nacional y se hace esta decla- 
ración oficial: la enseñanza correspondiente a la Instrucción Secun- 
daria se dará en los Colegios Nacionales. Desde entonces, el ingreso a 
primer año exige el certificado de 6% grado de las escuelas comunes o 
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un examen equivalente, siendo el plan de estudios integral: Aritmé- 
tica, Geometría, Álgebra, a veces Contabilidad, Trigonometría y Cos- 
mografía, Física, Química, Historia Natural, Anatomía, Fisiología e 
Historia; Historia Argentina, Americana y Universal; Geografía; 
Gramática y Literatura Argentina, Americana y Europea; Dibujo; 
Ejercicios Físicos, a veces Trabajo Manual; Psicología, Lógica y Filo- 
sofía; Francés, Inglés, a veces Latín; Instrucción Cívica; distribuídas 
en cinco o seis años con 1, 2,36 4 horas semanales, constituyendo, 
con la amplitud que adquiría el programa de cada materia, un enci- 
clopedismo sofocante del que, hasta ahora, no ha podido librarse en 
perjuicio de una preparación seria y provechosa; defecto de que adole- 


cen los programas de Italia y Francia, aunque menos cosmopolitas. - 


Varias veces se ha intentado reformar este orden de cosas; el doctor 
Magnasco, en 1899, proyectó una enseñanza secundaria general de 
cuatro años de estudio: por una parte, industrial y práctica; por la 
otra, cultural. Otra de tres años, polifurcada en cuatro especialidades 
para el ingreso a cuatro facultades respectivas, continuación de aqué- 
lla. Pero tan trascendental reforma no prosperó. Tres años más tarde, 
el ministro Fernández insiste en los dos ciclos de Magnasco mediante 
un decreto que lo pone en vigencia, sin programa industrial, distri- 
buído en años; pero, a pesar de la polifurcación, recargado. En 1905 
el plan vuelve a ser integral hasta 1916, con la distribución en años; 
el ingreso, con certificado de 4” grado y examen; los horarios, por ho- 
ra; el catedrático, por materia; el examen de promoción oral o escrito 
ante una mesa de tres personas, con clasificación de 0 a 10. La ense- 
ñanza perdía así en intensidad lo que ganaba en extensión, sin asumir 
un carácter verdaderamente secundario, es decir, lógico y activo en- 
tre los laboratorios y salas de trabajo; pues ninguna materia podía 
alcanzar un desarrollo eficaz, entre las diez o doce que requerían la 
atención del alumno en 50, 60 u S0 horas anuales. 

El ministro doctor Carlos Saavedra Lamas, volvió, en 1916, ainten- 
tar la reforma de este orden de cosas, legalizando el ingreso con cer- 
tificado de 4” grado; creando, entre el colegio y la escuela elemental, 
la escuela intermedia de tres años, vocacional, práctica y cultural: 
poniendo los cursos a cargo de dos o tres profesores con 500 pesos 
de sueldo y el estudio de seis materias en cada año. El Colegio Na- 
cional, en dos, tres o cuatro años, pues se suprimía la distribución 
lineal de materias realizando su estudio en cuatro núcleos sin obli- 
gación de estudiar cada año sino las que quisiera, cada núcleo pre- 
paratorio del ingreso a una facultad. El doctor Saavedra Lamas tendía 
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hacia la vocación del alumno y profundidad del conocimiento. Los 
núcleos eran: I: Ciencias Físico-Matemáticas, para la facultad de 
Ingeniería; II: Ciencias Químico Biológicas, para las facultades de 
Medicina, Química y Ciencias Naturales; III: Ciencias Histórico Geo- 
gráficas, para la Facultad de Ciencias Sociales ; IV : Materias Litera- 
- rias y Filosóficas, para las facultades de Filosofía y letras. Su sucesor 
restableció el plan anterior, que con modificaciones sin importancia, 
rige hoy en los 88 colegios del país, debiendo los egresados, some- 
terse a una prueba oral o escrita antes de ingresar a una facultad 
universitaria excepto los de los colegios universitarios, cuatro con 
seis años. En el Central se introdujo el Latín. 


Profesores y sueldos. — La enseñanza la imparte el catedrático a 
cuyo cargo está la enseñanza de una o dos materias afines, para las que 
debe tener título especial para dictarlas, adquirido en una de las 
escuelas normales de profesores, institutos o facultades pedagógicas 
creadas para ese objeto. El profesor es, por lo común, una persona 
preparada, puntual, bien dispuesta, que ejerce con sinceridad su fun- 
ción, dependiendo, por otra parte, del Ministerio de Instrucción Pú- 
blica, asesorado por la Inspección General y técnica, la elección de 
los mejores elementos, pues que hay superabundancia de diplomados. 
Un catedrático puede dictar hasta cuatro cátedras, de cinco a seis 
horas cada una, que representan mil pesos de sueldo al mes. Cada 
curso no funciona más de cuatro horas al día, de Sa 12 o de 13 a17, 
con recreos de diez minutos cada 50 de clase. 


Gobierno de la enseñanza secundaria. — Siempre estuvo a cargo del 
Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, asesorado por un ins- 
pector general, jefe inmediatu de 36 inspectores y las oficinas técnicas 
a cuyo cargo está la vigilancia de los colegios públicos y particulares 
y de la enseñanza que en ellos se imparte. Por consiguiente, desde el 
plan de estudios hasta el nombramiento y cesantía del personal se 
rigen por decretos emanados del Poder Ejecutivo, sin que hasta ahora 
se hayan convertido en ley los proyectos que se han presentado en 
diversas ocasiones al Congreso. Cada Colegio tiene rector, vice, se- 
cretario y varios empleados de oficina. 


Didáctica. — No obstante las numerosas materias que se estudian 
por año — hasta 14 — y el escaso número de horas que se les consa- 
gra por semana, todos los colegios disponen de laboratorios, gabine- 
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tes, salas de proyección, museos, con el objeto de dar a las principales 
enseñanzas un carácter objetivo y experimental y para que el alumno 
encuentre en ellos motivos y estímulos para su espíritu de investiga- 
ción, guiados, por lo común, por cuestionarios que sistematizan sus 
conocimientos ya ordenados por la explicación y el uso de textos bien 
escritos y ricos en ilustraciones. Los temas se convierten, a menudo, 
en problemas y los problemas en ejercicios de observación y razona- 
miento. 


Los colegios particulares. — En manos, por lo común, de las congre- 
gaciones religiosas, se rigen por la ley sobre libertad de enseñanza 
que exige personal idóneo, la adopción del plan de estudios oficial y | 
de sus reglamentos y la intervención de la inspección para ser Incor- | 
porados a un Colegio Nacional del Estado, a los efectos del examen y 
promoción de los alumnos que deben rendir, ante una mesa mixta, sus 
pruebas de capacidad. La enseñanza secundaria no es obligatoria ni 
gratuita. El alumno debe oblar un derecho de inscripción de diez 
pesos, y de examen de cinco o diez por materia. 


Edificación. — De los 43 colegios nacionales que tiene el país, 21 3 
funcionan en locales propios, la mayor parte construídos después de j 
1900, por consiguiente previendo las necesidades didácticas de una 
enseñanza experimental e higiénica, con una capacidad de no más de 
35 alumnos por aula. Todos tienen sala de conferencias, de proyeccio- 
nes y laboratorios. En 1926 se invirtieron 22 millones y medio (nor- 
males, colegios y profesionales); en 1927 pesos 7.855.000, el mejor 
elogio que puede hacerse del ministro doctor Antonio Sagarna, a quien 
corresponde esta gestión fecunda de su administración. 


Estadística. — Colegios Nacionales, con los anexados a las universi- 
dades (dos son de mujeres) 883; número de profesores 2160; número 
de alumnos 18.900, de los cuales 2900 son mujeres. 

Suma que se invierte, sin contar las de los anexos universitarios 
11.000.000 de pesos. 

Colegios particulares: incorporados 70; profesores 716; alumnos 
4977. 

Población del país : diez millones. 

Conviene hacer constar que la natalidad, en el último quinquenio, 
fué de 282.580 nacimientos por año, o sea el 33 por mil; pero en 1910 
era el 38 por mil. 
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Métodos. — El colegio nacional, menos flexible que las escuelas nor- 
males en el ensayo de procedimientos pedagógicos, tropezó hasta hace 
pocos años, con locales inadecuados, exceso de inscripción y un profeso- 
rado accidental, dispuesto, por consiguiente, a desempeñar su cátedra 
con un esfuerzo mínimo. Por otra parte, nunca fué posible organizar 
el primer año con alumnos de sexto grado. Mediante el examen de in- 
greso, se inscriben niños hasta de tercer grado de la escuela primaria. 
De esta suerte se constituyeron cursos de una heterogeneidad tal, 
que era imposible dara los programas el carácter de una enseñanza 
secundaria. Víctimas, desde el Ministro hasta el rector, de los inte- 
res particulares, no han podido resistir a la influencia de ciertos pa- 
dres que querían de sus hijos un bachiller a los 16 años; el aprendi- 
zaje, así, se ha rebajado a la altura de una vulgar instrucción primaria, 
en medio de una indisciplina mental desconsoladora. La cátedra tiene 
un significado verbal y libresco del que se despoja en pocas ocasiones; 
el programa, de frondosidad asfixiante, sin que ningún profesor pue- 
da jactarse de haberlo cumplido alguna vez; y el colegio ha debido 
entrar por un camino de condescendencias, poco propicio a la forma- 
ción de ese criterio ético, cuya ausencia lamentamos a menudo en 
nuestra vida pública. El profesor, por lo común, es un hombre que se 
sienta en la cátedra, desde la cual habla a los alumnos, intronizándose 
así, una oratoria propicia a la demagogía, desde que las opiniones, 
sin el contralor de la experiencia demostrativa, asumen el carácter de 
postulados personales, puesto que cada cual expone con independen- 
cia absoluta de los demás. 

Contra este estado de cosas se ha tratado de reaccionar, no sola- 
mente con la prédica en libros y revistas, sino mediante el empe- 
ño de rectores que, secundados por profesores de talento, tomaron 
sobre sí la tarea de corregir prácticas tan viciosas. El Colegio Nacio- 
nal de La Plata, bajo la dirección del doctor Donato González Litar- 
do, fué uno de los que crearon para cada asignatura, salas y laborato- 
rios provistos del material necesario para que los alumnos fueran 
elementos activos de su propio aprendizaje, entregándose diariamente 
a la experimentación, a la observación y a la redacción, guiados por 
cuestionarios hábilmente hechos. Se cultivaba así, una especie de auto- 
nomía didáctica ; el alumno era invitado a pensar sobre los fenómenos 
y a resolver los problemas de acuerdo con un orden, obedeciendo a 
una marcha científica, como si descubriera y creara. El espíritu reali- 
zaba un verdadero proceso de «dlesarrollo, organizando sus conoci- 
mientos en ese todo magnificador que enardece los deseos de hacer. 
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La Facultad de Pedagogía de La Plata graduó, desde 1906, profe- 
sores que han llevado este espíritu de conciencia y de fe pedagógica 
a varios colegios del país, donde florece una didáctica cada vez más 
sana contra el cinismo de los ineptos, sin que nos sea dable, todavía, 
vanagloriarnos de tener un colegio en el que todos los procedimientos 
se conformen a los de la ciencia y de la didáctica. Mucho se conse- 
guiría si el nombramiento de profesores se substrajera a la influen cia 
de la política y la cátedra se otorgara no solamente al especialista, sino 
al que acreditara méritos especiales de consagración a la enseñanza. 
Como lo pretendió el doctor Saavedra Lamas, sería necesario substi- 
tuir la cátedra por el profesor de la materia, con un sueldo único 
y sin otras ocupaciones que la enseñanza en un solo estableci- 
miento. El mayor daño lo ha producido el catedrático adventicio, 
el buscasueldos, el que acumula seis o siete puestos y calcula el nú- 
mero de clases a que puede faltar sin caer en las prescripciones del 
reglamento. 

No obstante las deficiencias de un sistema educativo fraementado 
por la cátedra independiente, el colegio ha sido un elemento poderoso 
de la cultura del país, contribuyendo eficazmente a la formación del 
espíritu nacional, gracias a la liberalidad con que ha inscripto siem- 
pre a sus alumnos, conjurando el peligro que trae consigo una co- 
rriente inmigratoria intensa y continua en la que se mezclan italianos, 
españoles, rusos, judíos, suecos, franceses, alemanes y árabes. El re- 
resultado práctico de esta fusión no sólo es obra de la escuela común 
sino de las aulas secundarias, de las que, en cierto modo, egresa el 
«elemento dirigente » de las poblaciones de la República. Como quiera 
que sea, el colegio representa la unidad de pensamiento del país. 
desde el punto de vista laico, político, literario e histórico. 


Enseñanza Normal 


Las escuelas normales nacieron del propósito de organizar una 
eran familia. 

Abierto el país a todos los hombres, con las grandes cualidades se 
incorporaron los grandes defectos ; la diversidad de opiniones, de de- 
seos y de costumbres, que nos dieran días aciagos y hubiesen mante- 
nido el caos en el que habíamos nacido, si la escuela primaria, gajo 
frondoso de la escuela normal, no hubiese, difundida por todas las 
provincias, unificado las creencias, polarizado los afectos, inculcad o 


LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 229 


ideales simples de grandeza, de amor y de humanidad, conquistados 
en largas penurias por las viejas civilizaciones. 

Leer, escribir, razonar; el amor a la Naturaleza, comprensible y 
bella, y no el dogma confuso y obscuro; un concepto de la patria sen- 
tida a través de sus riquezas, de sus productos y de los hombres que 
la engrandecieron con su genio y su trabajo; la honradez, el respeto, 
el culto a la verdad, sin odios, sin rencores, con un concepto más o 
menos empírico de las fuerzas del espíritu que mueven al hombre, he 
ahí la obra de la escuela normal, obra de incalculables beneficios, si 
se piensa, que de la anarquía, hemos pasado al orden; de las revolu- 
ciones, al trabajo; de la inquietud, al sosiego fecundo. 

La escuela, ejecutora de esta obra en nuestras pampas, no ha sufrl- 
do durante 40 años ninguna modificación estructural, y 66.000 niños 
que recibían en 1870 educación sin planes fijos, de maestros ocasio- 
nales, extranjeros en gran parte, llegaron, en 1926, a 300.000 con pla- 
nes graduados, enseñanzas científicas y métodos que forman en el 
alumno la conciencia de que es solidario, de un gran todo geográfico, 
histórico, económico, social y civil que asegura su bienestar. 

Es dificil que esta escuela, que ha mantenido durante cuatro déca- 
das su división en grados, la misma distribución del tiempo, sus pro- 
gramas, sus exámenes, sus medios intuitivos, sus interrogatorios so- 
eráticos, sus formas heurísticas, sus festividades cívicas, sus cantos a 
la bandera, su culto a los próceres, su toque de campana laico; que 
ha captado la voluntad de todos los hombres y ha hecho decir al doc- 
tor Joaquín V. González, en uno de sus celebrados discursos, que to- 
dos los millones que se gastaren en educar a esta democracia, es todo 
bien que se hace a la patria, expresando, así, una convicción de los 
argentinos ; esta escuela, que se adapta sin conmociones a las exigen- 
cias y pequeños cambios de la vida colectiva, es difícil, digo, que sea 
suplantada por otra que, al subvertir este régimen, ofrezca una supe- 
rior para los intereses de la cultura y civilidad argentinas. El confe- 
sionalismo nos llevaría a una civilización cristalizada por tabús y su- 
persticiones ; el gobierno propio, a la anarquía, contraria a las leyes 
del crecimiento y al prineipio de dirección ; las enseñanzas parciales, 
al criterio unilateral en puena con el espíritu del hombre, abierto a 
todas las ilustraciones, a todas las influencias mantenedoras de la to- 
lerancia, que es la expresión más elevada del equilibrio en una repú- 
blica sudamericana. 

De esta suerte, tenemos una conquista insuperable e indiscutible : 
la nacionalidad ; que no es tan sólo obra de constituciones, sino de 
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convicciones ; de expresiones geográficas, sino de ideas; del contacto, 
sino de afectos que sólo nacen al calor de creencias comunes. Harto 
nos ha costado esta prueba, para que no estemos seguros, hoy más 
que nunca, del valor cohesivo del sentimiento, del lenguaje y de las 
ideas, cuando los hombres quieren lo mismo, piensan lo mismo y ha- 
blan lo mismo. La cultura cívica y científica nos ha elevado por sobre 
la barbarie, porque la psicología demuestra que las pasiones violen- 
tas o bajas, emboscan en las almas incultas ; llegamos a esta era de paz 
que Sarmiento presentía, por la acción de la escuela primaria, gra- 
tuita, obligatoria, nacionalista y laica. 

Se necesitó una matriz, nutridas falanjes de maestros y una acción 
disciplinada, para emprender esta homogeneización del instinto y del 
pensamiento, que otros, en otras épocas, pretendieron realizar a lan- 
za y espada. En las primeras escuelas normales, tuvo el gran estadis- 
ta, hombres de gran talento, para formar los capitanes del ejército 
que las circunstancias exigían. La escuela primaria que tenemos hoy 
en tan alto concepto, y a la que atribuímos un poder depurador tan 
grande, es obra casi única de los primeros directores; José María 
Torres, había adquirido, en la lectura de los filósofos alemanes y de 
los pedagogos yanquis, la preparación didáctica que se necesitaba : 
disciplinada sistemática y emancipadora. ¿Qué debemos a la escuela 
normal? El tipo inconfundible de la escuela laica y del maestro que 
la diseminó, dirigiendo escuelas comunes, escuelas normales, grados 
en los que predicó el credo democrático y puso los afectos de un co- 
razón grande como una bandera. 

Hay momentos que exigen apóstoles; Sarmiento los necesitaba, y 
la escuela normal los formó, confundiendo en una sola doctrina a los 
gobiernos, alos consejos y a las escuelas. De ahí una ley de educacion 
única, a pesar de 15 estados; una enseñanza única, a pesar de 15 au- 
tonomías; de ahí que las aspiraciones del gran estadista alcanzaran 
la realidad con una rapidez que asombra. Los frutos justifican aque- 
lla obra común, obra política, obra pedagógica, obra civil, obra na- 
cional, obra de orden y de emancipación, obra del maestro normal, 


Métodos. — ¿ Qué nos ha dejado por hacer, si el tipo realiza los con- 
ceptos constitucionales y responde a las altas aspiraciones de nuestra 
joven democracia? 

El primer acápite de las modificaciones, es el edificio. La mitad de 


las escuelas normales funcionan en casas construídas para formar al 


maestro ; buena luz, buena ventilación, condiciones higiénicas, patios 


ito 
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extensos, pero con el criterio del aula y no del laboratorio. El contae- 
to con las palabras, si se quiere, es una purificación ; pero las aptitu- 
des no se forman sino ejercitándolas dentro de un medio propio; el 
conocimiento no se organiza sino en la experiencia ordenada de los 
fenómenos; el entendimiento, desligado de la observación fiel de las 
cosas, es impotente para penetrar ni aun en los más sencillos rodajes 
de la vida del universo. La palabra es una expresión del saber, no el 
saber mismo. El aula común, sin cosas, sin ilustraciones, sin instru- 
mentos, sin mesas de trabajo, no es sino el auditorium en donde, para 
aprender, se supone en el oyente la capacidad extraordinaria de vi- 
sualizar los innumerables valores de ese maravilloso condensador del 
pensamiento, que es el vocablo. Pero el niño no llega a esos valores 
sino por una larga ejercitación de los sentidos y del razonamiento so- 
bre trozos de naturaleza bien dispuestos, es decir, según los princi- 
pios de la analogía o de las diferencias. En realidad, eso que llama- 
mos noción, no es sino el medio para fijar el lenguaje, ese don prodi- 
gioso del hombre con el que dispone un infinito dentro de las porciones 
más pequeñas de otros dos infinitos : el espacio y el tiempo. Y siendo 
esa actividad misma de los centros la mejor preparación de las apti- 
tudes que han de servirnos más tarde para comprender y crear, con- 
sideramos, para este nuevo aspecto de la enseñanza normal, necesaria 
la substitución del aula por el laboratorio o sala, donde profesor y 
alumnos encuentren todo dispuesto (mesas, bancos, libros, útiles, ma- 
terial, proyección, luz, aire, ambiente) para sentir la asignatura, pen- 
satla, hacerla, en fin, vivirla sin limitaciones. 

Por cierto, la mejor sala para multitud de prácticas, es la que nos 
ofrece la Naturaleza misma, deseada con ansiedad, y que utilizamos 
parsimoniosamente. 


Programas. El segundo acápite de las modificaciones es el plan 
de estudios. 

Lo afligente es la extraordinaria cantidad de materias nocionales, 
no con que recargamos al alumno, sino con que lo distraemos con un 
fin instructivo y no educativo. De ahí que, apremiados por la exten- 
sión de los programas y por las angustias del tiempo, ese azote lla- 
mado el libro de texto, en contraposición al otro libro, sea el «tirano- 
sauros » del saber escolar. Se comprende así que no nazcan afectos 
para estudios que no se profundizan, de la misma manera que no 
pueden digerirse alimentos que no se comen. De ahí que no pueda, 
sea cual fuere la buena voluntad de los profesores, aprenderse en 
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los laboratorios ni servirse de la Naturaleza para conocer y amar. 

El nuevo plan de estudios acentuaría la tendencia a aligerar, a 
reducir el número de materias, que es enfocar el campo de la atención 
y robustecer el centro de actividad ; a suprimir ese cubaje métrico de 
los 25 o 45 minutos, útil solamente a determinados ejercicios; a en- 
tregar los programas al maestro, es decir, al medio, a los elementos, 
alas circunstancias; a formar aptitudes y a disponer, tiempo para con- 
sagrarse a las prácticas educativas. 

La escuela normal, desde hace cincuenta y cinco años está, por la 
ley, dividida en dos departamentos: uno profesional y otro de ejerci- 
tación didáctica o aplicación. Pero, el buen sentido, nacido de la ex- 
periencia, sobreponiéndose a la ley, duplicó el primer grado y, a veces, 
el tercero: trazando, entre el cuarto y el quinto, una línea de diferen- 
cias que la ciencia ha justificado con pacientes estudios de laboratorio. 
De esta suerte, se han tenido siempre 7 u 8 grados, dos períodos es- 
colares, dos escuelas señaladas con el carácter de los estudios, por la 
conducta y capacidad mental de los alumnos, por los profesores que 
tenían a su cargo las enseñanzas, por los métodos, por los programas 
y por los horarios. 

El plan de 1917, legalizó este orden de cosas existente; redujo las 
materias; dió carácter y nombre a cada período; más profesores y 
mejores sueldos a Cursos que, como los de quinto y sexto grados, eran 
abrumadores para un profesor honesto, agregando una educación que 
ya no se discute, la educación de la mano como disciplina moral, como 
disciplina económica y como arte de convertir el pensamiento en ar- 
tefacto, que es el mayor prodigio del hombre. 

Ésta era la escuela intermedia: integral, sobria, preparatoria, tran- 
sición entre el maestro único de los primeros grados y el catedrático 
múltiple de los años. Sufrimos aún el prejuicio de creer que todo lo 
aprendemos en el aula, sin advertir que la escuela no es sino una dis- 
ciplina del espíritu y un dispositivo para acostumbratrlo al trabajo, al 
método y a los rumbos, abriendo horizontes a la tendencia y a la vo- 
cación. ¿ Aprender en el aula? La casi totalidad de los conocimientos 
no los adquirimos del profesor sino de nuestro contacto con las cosas: 
del diario, del libro, en la sala de espectáculos, conversando con los 
demás. ¿ Pueden cuatro horas escolares realizar esta obra de las cir- 
eunstancias, llevados por nuestros afectos, por nuestras inclinaciones ? 
¿Quién podría jactarse de haber aprendido, oyendo al profesor, el 
contenido de una asignatura ? ¿ Acaso, no vale más indicar la lectura 
de la Odisea que exponerla en clase? Indicar, sugerir... he ahí la mi- 
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sión del catedrático. Leer, hacer, he ahí la del alumno. La insensatez 
está en pretender abarcar tanta materia, que ya no cabe en nuestras 
escuelas, aun substrayendo los mejores años de la juventud al goce 
“inefable del día, de la naturaleza, de la vida. 

De ahí esta reacción contra un enciclopedismo cada vez más sutil 
en textos tan sintéticos, que ya no contienen sino títulos. Está todo 
eso tan fuera de la educación, del conocimiento, de la comprensión, 
de la ciencia, y tan dentro de la tortura y de las tinieblas, que no se 
alcanza a concebir el tenaz empeño en multiplicar las materias y a 
reducir el tiempo para estudiarlas. 

¿Qué proceso mental, qué estado puede organizarse, consagrando 
cuarenta y cinco minutos por semana a una asignatura? ¿Qué progra- 
ma alcanza a desarrollarse, qué conocimiento a profundizarse, qué 
método a adquirirse, qué aptitud a cultivarse, qué pasión a manifes- 
tarse en tiempos que apenas permiten poner el ojo sobre el ocular, 
tomar un insecto con las pinzas, ver desde lejos un aparato, escuchar 
un centenar de palabras al profesor? Es que se cree que cuando en 
un plan se ha escrito historia, la historia es aprendida. Contra estas 
prácticas dispersivas y luces de Bengala, el nuevo plan opondría la 
reducción y el concentrismo que debe darnos espíritus más graves, 
más altas capacidades y horas para que el alumno se ejercite en uti- 
lizar la libertad, tan significativa para el descanso como para la 
cultura. a 


El seminario. — El cuarto acápite de las modificaciones lo consti- 
tuyen los estudios pedagógicos. 

De cierto, no puede ser objeto de recriminaciones esa pedagogía 
empírica que nos diera una falange de maestros abnegados contra el 
analfabetismo, capitanes de la cultura popular, mensajeros de los al- 
tos ideales de la civilización moderna, forjadores de la conciencia 
nacional y de la raza argentina, heroicos vencedores de la barbarie, 
paladines de la escuela primaria, triunfante en la ciudad y en el de- 
sierto, honrados, trabajadores, entusiastas, puntuales. No obstante, 
es innegable que realizamos la obra con prácticas largas y penosas, 
malogrando una considerable suma de esfuerzos, a causa de que ie- 
nOramos casi ese complicado juego de las actividades del educando 
y los confundimos a todos, sometidos a procedimientos fatigosos e in- 
eficaces. 

Nuestro maestro normal, el San Martín de la gran campaña nacio- 
nalista, es superior al europeo, porque triunfa en un ambiente cultural 
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pobre y entre elementos de una heterogeneidad insospechada en el 
Viejo Mundo; pero debe modernizar su táctica mediante la observa- 
ción inteligente del grupo escolar y un conocimiento más razonado 
del alma del niño. 

Si la escuela fué siempre un laboratorio indiscutible de prácticas 
pedagógicas, hoy debe ser un laboratorio de investigaciones psicoló- 
gicas, para que el futuro docente, antes de trazar surcos y sembrar 
en esa vasta alma del niño, estudie las condiciones germinativas del 
terreno y en él temple los instrumentos de labranza. El obrero inte- 
ligente: he ahí todo. ¿Porqué pensar que el maestro hábil pueda 
formarse, entregado en su período preparatorio a lo desconocido, para 
desangrarse en combates estériles, en los que no siempre triunfa el 
buen criterio? El plan de estudios del doctor Saavedra Lamas, corre- 
lacionaba los aprendizajes didáticos introduciendo desde luego una 
asignatura que podríamos llamar la economía política del gobierno: 
escolar: la psicología del niño y del grupo; su conocimiento hará que 
se utilicen con acierto los valores escolares de la enseñanza. Sia 
fines del siglo pasado nos era sólo permitido balbucear una ciencia 
sin experiencia, hoy puede ser la escuela de aplicación un laboratorio 
para observar, paso a paso, las fases de un proceso mental o de un 
proceso pedagógico, para deducir de él principios que serán como 
guía, en el más indigente de los casos, superiores a las reglas pesta- 
lozzianas. 

Hay capacidades mentales: unas, mal dirigidas otras, ejercitadas. 
con exceso otras; poco excitadas, que convierten el espíritu en un 
caos inadvertido para el profano, porque el espíritu es invisible, pero 
que el análisis inteligente revela. Los factores etológicos, sociales, 
domésticos y ananésicos, temibles enemigos, a veces; cooperadores 
obligados, siempre, de una extraordinaria acción, son páginas en blan- 
co de nuestra pedagogía, cuya consecuencia es, ignorando que des- 
truímos las disposiciones naturales, entregarnos a un empirismo ni- 
velador de cuanto pudiera elevarse por sobre el concepto de igualdad, 
que para nuestra propia conveniencia, nos hemos formado del edu-. 
cando. Llega el momento de las investigaciones en grande escala, 
largas, detenidas, prolijas, obedeciendo al propósito de medir los re- 
sultados; indagando en escuelas que parecen expresar la última pala-- 
bra, se constata incapacidad de los sentidos para distinguir las sen- 
saciones de orden cualitativo y diferencial; la observación, confusa, y 
a menudo errónea para conocer; la asociación débil y tardía; la ima- 
vinación vaga y difícil; el razonamiento de una vacilación desconcer- 
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tante y la aptitud atrofiada, alo quese suma una voluntad débil y un 
carácter indisciplinado. De este caso de la vida psíquica, en la que la 
educación obra a ciegas, se salva el alfabetismo, pocas veces un sis- 
tema de capacidades. Claro está que, sus actividades, manifestación 
de ese curriculum mental en que el proceso es uno, pero donde los 
cables de carga son muchos, resultan apocadas y languidecen en 
esfuerzos estériles. ¿ Cómo salvaremos la situación de esta enseñanza, 
que sin ser crítica, ofrece blancos a la objeción? Hay que estudiar 
los excitantes, cómo el medio obra, cómo el educando reacciona; hay 
que inventarlar, en épocas fijas, los contenidos de su conciencia; hay 
que clasificar, hay que juzgar y hay que deducir. No se me oculta lo 
difícil de la tarea; pero el problema es ese, de esta pedagogía situada 
en terreno de horizontes tan nuevos como vastos. Se ha necesitado 
un siglo de experiencia, y, más que todo, un siglo de necesidades, 
para no resistir a la crítica de nuestros procedimientos y juzgar con 
prudencia lo inmediato de los resultados, porque, como dijimos an- 
tes, en didáctica no hay acción que no resulte eficaz, en cierto modo, 
por la manera de ser del fenómeno educativo. En el siglo XVII se 
aprendía a leer en tres años, y Rousseau sostenía que esta enseñanza 
no podía comenzar sino a una edad avanzada. Hoy se aprende en 
cuatro meses: maravillas del método. En la enseñanza, la convicción 
es harto rápida; los profesionales, sin peligros que temer, se abando- 
nan a prácticas que concluyen luego en la rutina, es decir, en aquel 
tipo de trabajo en que se procede sin criterio, sin previsión, sin coho- 
nestar los estímulos con la naturaleza de los alumnos y los propósitos 
de la educación. | 

Ingenuo sería creer que solamente ala universidad incumben estos 
problemas didácticos, porque en sus laboratorios es donde la ciencia 
se hace. No. El maestro no debe ser conducido por dogmas, sino por 
razonamientos. La escuela normal debe ser nn seminario de investi- 
gaciones y tender a que los alumnos maestros disciplinen sus facul- 
tades en estas prácticas saludables al trabajo y a la voluntad. 


Antecedentes. — Las tentativas, desde Rivadavia, para crearlas con 
el objeto de preparar un personal idóneo para las escuelas, hasta 
1870, fracasaron; el Consejo de Educación nombraba tribunales ante 
los cuales los inscriptos daban examen de materias por grupos para 
obtener el título de preceptor y maestro elemental. Pero, ante las ne- 
cesidades de la eseuela primaria, Sarmiento afrontó el problema crean- 
do, en 1870, la escuela normal del Paraná y, tres años después, la de 
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Buenos Aires; José María Torres hizo de aquélla, una eran institu- 
ción moderna por su enseñanza, sus métodos y su disciplina, con 
cuyos egresados habría de organizarse la mayor parte de los estableci- 
mientos análogos que se fundaron después, asumiendo así una direc- 
ción que se tradujo en espíritu y doctrina nacionalista, como convenía 
a un país de inmigración: intuitiva, experimental y patriótica para 
substancializar los principios de la Constitución en el alma popular, 
contribuyendoeficazmente, desde el primer momento, ala destrucción 
de la barbarie cuyas montoneras y caudillos tanto habían dificultado 
el arraigo de un gobierno regular. Kn 1887, todas las provincias te- 
nían escuela normal de maestros con cuatro años de estudio, unas de 
mujeres otras de varones, con una organización que respondía perfec- 
tamente al fin con que se las creó. Tres de ellas, con uno o dos años 
más de estudio, eran de profesores con el objeto de graduar un perso- 
nal apto para dictar cátedras de instrucción secundaria. En 1895, la 
mayor parte de los grados de las escuelas fiscales estaban a cargo de 
diplomados; en 1910 se notaba exceso de solicitantes ; hoy, el gobierno 
trata de arbitrar medios que contengan esta superproducción que 
ofrece un porcentaje alto de desocupados y un problema profesional 
difícil de resolver; pues, a las escuelas normales nacionales se agre- 
garon las provinciales y un número equivalente de incorporadas, la 
mayor parte religiosas, que agravan el problema. 


Gobierno. — Las escuelas normales, como los colegios nacionales, 
dependieron casi siempre, como ahora, del Ministerio de Instrucción 
Pública, asesorado por el mismo cuerpo de inspectores técnicos sin 
ley especial que los rija. Si bien esto supone el peligro de la instabi- 
lidad de los reglamentos y programas, ningún decreto alteró funda- 
mentalmente el plan primitivo; tienen un Departamento de aplicación 
primaria dividido en seis grados, a cargo de un regente y subregente, 
donde los alumnos-maestros realizan un año de observación psícope- 
dagógica y dos de práctica. Cada escuela tiene un director y un vice; 
catedráticos en los cursos normales con el mismo sueldo de los del 
colegio, y un profesor a cargo de cada grado, auxiliados por los de las 
especialidades. En catorce escuelas normales funcionan jardines de 
infantes de tipo froebeliano. e 


Plan de Estudios. — El primer año se forma con alumnos egresados 
del sexto grado; la enseñanza, integral, comprende el estudio de ma- 
terias pedagógicas y materias generales con el mismo espíritu, método 
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y orientación de los colegios. El horario es continuo, de cinco horas 
diarias con recreos de diez minutos entre clase y clase de cincuenta 
minutos. La escuela de aplicación tiene un programa análogo al de las 
escuelas primarias del Consejo Nacional de Educación, con lecciones 
de veinticinco minutos sobre cada materia. Sirve especialmente para 
experimentar métodos, observar la modalidad de los alumnos y la 
práctica pedagógica de los aspirantes, una hora por día bajo la direc- 
ción de los maestros de grados, previa presentación del bosquejo de 
las lecciones. La crítica pedagógica, cuyo carácter es correctivo, com- 
pleta esta preparación que durante cuarenta años no ha sufrido modi- 
ficaciones fundamentales; pero, dificultada durante los últimos quince 
años por el exceso de inscriptos, hasta recurrir, cuando fué posible, a 
las escuelas fiscales para que, por lo menos, el candidato ejercitara, 
durante un mes, la enseñanza de cada materia. La apertura de las 
clases se hace en marzo y los exámenes tienen lugar en diciembre. 
Después de 1906, fecha en la que, el que suscribe, creó la Sección 
Pedagógica de la Universidad de La Plata, Facultad de Ciencias de 
la Educación, en 1914, con el objeto de especializar en profesorados 
los aspirantes a cátedras, las escuelas normales de profesores polifur- 
caron en tres sus estudios superiores de tres años : ciencias físicoma- 
temáticas, ciencias biológicas y letras; con lo que mejoró notablemente 
la preparación docente, máxime si se tiene en cuenta que, para el in- 
greso, se exige la edad de 16 años, mientras en el colegio 12, rebajada 
a menudo a 10u 11 años. 


Escuela Normal de Lenguas vivas. — Fué creado con el exclusivo 
objeto de formar el profesorado de idiomas (francés, inglés e italiano) 
para las escuelas y colegios; dado que los resultados obtenidos por 
catedráticos sin preparación pedagógica, fueron, generalmente, malos 
o mediocres. El plan no difiere de las demás escuelas; pero el estudio 
de uno de los idiomas, el elegido, comienza desde el segundo grado y 
continúa hasta el séptimo año, a razón de 4 horas semanales; Y y 6 
en los últimos tres. 


Edificios. — Desde 1900, que no poseían sino seis edificios proplos, 
los gobiernos se preocuparon de darles locales que les permitiera ser 
institutos modelos. Se construyeron, según un tipo especial, con sala 
de conferencias y audiciones, taller de trabajo manual, gabinetes, 
laboratorios, aulas para 35 alumnos, dos patios amplísimos, Casa para 
el director, salidas al frente y laterales, sobre un terreno de una man- 
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zana. El término medio del costo de la construcción es de 800.000 
pesos. De esta suerte, 49 escuelas normales funcionan en edificios 
propios, 39 nacionales. : 


Normales incorporadas. — De carácter religioso casi todas, oficiali- 
zadas en una época que las nacionales satisfacían las necesidades del 
país, han contribuído al problema de la desocupación sin que, no obs- 
tante la inspección, los exámenes y reglamentos a que están someti- 
das, pueda asegurarse que la preparación de sus diplomados equivalga 
a la de las oficiales ni, frente a un grado, realicen la obra del maestro 
egresado de una normal del Estado. 

Pero el país ha resuelto, rápida y eficazmente, el problema de la en- 
señanza primaria, sin tendencias sectaristas; del punto de vista pura- 
mente racional y educativo, conforme a los principios de la ciencia, 
sobre que basa, sus métodos didácticos, tratando de despertar senti- 
mientos morales, cultivar aptitudes, crear intereses, inculcar hábitos 
de trabajo dentro del afecto, sin penitencias ni castigos. 


Estadística. — Las escuelas normales nacionales son 84, diez de 
ellas de profesores (una de varones); doce de preceptores (tres años 
de estudios); doce de maestros; las demás mixtas de maestros, con 
10.786 varones y 19.729 mujeres en las escuelas de aplicación (1% a 6% 
grado); y 2258 varones y 11.487 mujeres en los cursos normales; 
predominio absoluto, como se ve, de la mujer sobre el hombre, en 
perjuicio de los que quisieran para los varones una escuela masculi- 
nizada. En 1913, la inscripción en los cursos normales era de 7992. 

El presupuesto anual es de 15.593.825 pesos lo que da un costo por: 
cada alumno, de 729 pesos. El número de profesores es de 911 varo- 
nes y 1271 mujeres con un total de 1454 cátedras y 9260 horas, sien- 
do la asistencia del 94 por ciento. Carecen de título 270. 

El de los departamentos de Aplicación es de 4.026.610 pesos con 
un costo anual de 135 pesos por alumno. Las escuelas normales par- 
ticulares incorporadas, son: 37 con 673 profesores y 3690 alumnos, a 
las que hay que agregar veinte provinciales. El número de maestros 
y profesores graduados, en 1925, es de 2524 en los establecimientos. 
oficiales y 156 en los particulares. 
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Escuelas Especiales 


Hasta 1896 el gobierno se había preocupado de alfabetizar, crean- 
do escuelas normales para proveer de personal apto a la instrucción 
primaria y colegios nacionales. Del punto de vista técnico e indus- 
trial, dependíamos del extranjero ; necesitabamos elementos prepa- 
rados para explotar las riquezas, manufacturar la materia prima y 
satisfacer las necesidades económicas del país; máxime, cuanto 

que el colegio amenazaba con una clase. intelectual que, inepta para 
el trabajo, pesaría sobre los presupuestos bajo el rubro «emplea- 
dos », fomentando, así, la burocracia. De ahí que, durante los últimos 
treinta años, la enseñanza para la juventud de 12a20 años se 
orientara hacia el sentido profesional, creando escuelas industriales, 
de artes y oficios y comerciales con un resultado verdaderamente 
extraordinario. 


Estadística. — Las Escuelas de Comercio son 12, una de mujeres, 
con 3512 alumnos, de ellos 926 niñas, con un presupuesto anual de 
1.949.800 pesos, incluyendo la de la Facultad de Ciencias Económicas, 
lo que arroja un costo de 594 pesos por alumno. El número de profeso- 
res es de 334, sin incluir los de la última, de los que son argentinos 
320, proporción análoga a la de las demás enseñanzas, no tienen tí- 
tulo 55. 

Las escuelas industriales son 4 y las de artes y oficios 40, a las 
que hay que agregar la de Minas de San Juan. El número de alumnos 
es de 3318 de los qu e1 102 son de la industrial de Buenos Aires. El pre- 
supuesto anual es de 2.577.000 pesos y el costo de cada alumno de 
776 pesos, llegando a menudo a más de 1000 pesos. 

La enseñanza es impartida por 417 profesores, siendo los jefes y 
maestros de taller 139; los demás, catedráticos, cuya asistencia arro- 
ja el 95 por ciento. 

Las escuelas profesionales de mujeres son 19, con 104 talleres y 
5119 alumnas de 11 a 25 años; de ellas, 255 extranjeras. 

El número de profesoras del taller es de 284 con título especial. 
El costo anual es de 1.629.900 pesos, costando cada alumna 328 pesos. 
No disponen sino de diez edificios propios; los particulares son muy 
deficientes, sobre todo si se considera la necesidad de instalar talleres 
y laboratorios. 
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Además de estas escuelas, a título de especiales, funcionan en 


Buenos Aires: un Instituto de sordo-mudos; otro de sordo-mudas con” 


384 alumnas y un Instituto de ciegos con 151 alumnos, con un pre- 
supuesto anual de 230.000 pesos cada uno, en edificios propios. Una 


Academía Nacional de Bellas Artes, econ 576 alumnos de 14 a 25 años. 
2 y) ») 


cuyo presupuesto es de 195.000 pesos anuales, con 27 profesores. 
Una Escuela Nacional de Artes con 167 alumnos. Un Conservatorio 
Nacional de Música y Declamación con 319 alumnos, cuyo costo es 
de 112 pesos anuales cada uno, servido con 30 profesores. 


Escuelas particulares. — Hay 9 incorporadas con 323 alumnos y 
84 profesores. Las academias de pintura y dibujo, corte y confección, 
canto, violín, teoría piano, que funcionan en el país, sin intervención 
oficial, llegan alrededor de 1000, de las cuales 600 son de música, con 
cinco o seis años de estudio. La cultura aatística, desde hace muchos 
años, se debe exclusivamente a la acción de estos establecimientos, 
en los que dictan clases, diplomados que perfeccionaron sus estudios 
en Europa, y que entregan a los egresados títulos especiales de 
competencia. - 

Solamente el Conservatorio Buenos Aires, de la Capital, tiene 108 
sucursales. Los alumnos pagan un derecho de ingreso, otro de exa- 
men y otro mensual de clases. 


Institutos de Educación Física y del Profesorado Secundario. — Con 
el objeto de mejorar la preparación del catedrático, acerca de los cua- 
les en 1900, la estadística arrojaba un porcentaje alto de personal sin 
título o título insuficiente, se creó en Buenos Aires un instituto de 
competencia para graduar candidatos a determinadas especialidades. 
Al Instituto del Profesorado los alumnos ingresan con el título de ba- 
chiller o maestro normal para inscribirse en una de las varias especi- 
alidades, entre ellas la de idiomas, que cursan en tresaños, con un nú- 
cleo de materias psicopedagógicas y otro de materias relacionadas 
con el profesorado a que aspiran. La práctica pedagógica se realiza 
en el Colegio Nacional anexo; está organizado de una manera aná- 
loga a los profesorados de la Facultad de Ciencias de la Educación 
de La Plata. El Instituto de Educación Física funciona con 19 pro- 
fesores; el del Profesorado con 80; con un presupuesto de 390.000 
pesos éste y dle 100.000 aquél. El número de alumnos del último, es de 
249 varones y 538 mujeres de las que solamente 58 son extranjeras. 
Del primero 50 varones y 158 mujeres. Uno y otro establecimien- 
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tos están bien provistos de material ilustrativo y didáctico. Pero 
funcionan en edificios de propiedad particular muy incóm odos. 


Escuelas de Agricultura y Ganadería. — Un país agrícola y gana- 
dero, como la Argentina, era lógico que se preocupara de preparar 
perítos para explotar riquezas con métodos científicos y modernos. 
Desde hace muchos años, en la provincia de Buenos Aires funciona 
la Escuela de Santa Catalina y el Instituto de Agronomía y Veteri- 
naria, hoy facultad de la Universidad de La Plata. Pero no bastaba, 
para satisfacer las necesidades que el desarrollo extraordinario del 
país creaba. En tales circunstancias, dependientes del Ministerio de 
Agricultura, se fundaron 10 escuelas de cultivos regionales, distri- 
buídas en Santa Fe, Córdoba, Tucumán, Mendoza, Entre Ríos, San 
Juan, Buenos Aires y Misiones, más algunas provinciales como las 
de Dolores y Alberdi, verdaderas granjas de experimentación y ex- 
plotación, con cursos teórico-prácticos acerca de la cría de aves, cer- 
dos, explotación lechera y frutal, conservas, industria azucarera, 
vitivinícola, etc. A estas escuelas se ingresa a los 14 años con cer- 
tificado del 4” grado. Tienen, todas, un director y 51 profesores espe- 
ciales, con 384 alumnos internos (450 $ cada uno por año) y un 
horario de sol a sol, bien provistas de maquinarías, edificio propio y 
tierras cuya superficie varía de 27 a 7190 hectáreas. De esta orienta- 
ción práctica de la enseñanza, que abre nuevos horizontes a la ju- 
ventud contra la burocracia, el país espera beneficios de orden mo- 
ral, económico y político. Ya las casas de comercio están atestadas 
de productos de elaboración argentina. 


INSTRUCCIÓN SUPERIOR O UNIVERSITARIA 


Antecedentes. — Las universidades argentinas son cinco: la de Cór- 
doba fundada durante el coloniaje ; la de Buenos Aires, en 1821; la de 
La Plata en 1905; las del Litoral y Tucumán después de 1918; todas 
han tenido comienzo en colegios, institutos, escuelas o facultades 
provinciales que, mediante un convenio ley o decreto, pasaron al go- 
bierno nacional organizadas en centros de estudios superiores. Una 
ley especial no les ha dado autonomía económica pero sí gobierno 
propio, constituído por un consejo de delegados de cada facultad, y 
un rector, o presidente, elegido por la asamblea de profesores para 
un período de tres o más años; y, cada facultad, por el Consejo Aca- 
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démico y el decano designado por elección del cuerpo de profesores, 
con intervención, en aleunas universidades, del electorado estu- 
diantil con derecho a enviar representantes para tomar parte en las 
sesiones, y opinar sobre todos los temas que en ellos se trataran, que 
en esto consiste la reforma universitaria del año 1920, precedida de 
huelgas, atropellos, decretos de intervención del Ejecutivo y hechos 
que no han dejado de perturbar, en cierto modo, la función de un 
organismo que los gobiernos anteriores habían respetado y robus- 
tecido. 

No obstante, satisfechos ciertos deseos, al impulso pasional ha su- 
cedido la calma, imponiéndose la razón que primara antes en este 
orden de cosas, pero no sin politiquería, arma de los que aspiran a 
ciertas posiciones sin mérito para ocuparlas o con la impaciencia 
por llegar a ellas de cualquier modo. 


La Umiversidad de Buenos Atres. — Después de vicisitudes sufti- 
das durante períodos asfixiantes, como los de Rosas, pudo asumir la 
función cultural que le correspondía, en 1573 cuando la ley la trans- 
formó en una federación de Facultades. Producto de la necesidad 
intelectual, moral y política de un pueblo que había proclamado su 
independencia, trajo a su seno y forjó las inteligencias más elevadas 
del país. | 

En la cátedra del maestro, o en el banco del alumno, se han sen- 
tado los hombres de mayor actuación científica y política, resistiendo 
a las tempestades que han pretendido quebrantarla. 

En 1822, su plan comprendía, primeras letras; estudios preparato- 
rios; ciencias exactas; medicina : jurisprudencia y ciencias sagradas. 
En 1852, se separó la escuela de Medicina, cuyas autoridades eran 
elegidas por los profesores, adoptando un plan de estudios dividido 
en seis años, que era lo más completo que podía concebirse; con ca- 
pacidad para otorgar títulos de médico, farmacéutico, odontólogo, 
flebótomo y obstétrico. El departamento de Jurisprudencia se orga- 
nizó en cuatro años y el de Ciencias exactas, en 1865, en cinco años. 
La ley nacional de 1885 establece su modo de gobernarse, las fun- 
ciones de rectores y decanos, el régimen de las facultades y las con- 
diciones del catedrático, constando los estatutos, de quince capítulos 
que aseguraron, hasta hoy, la autonomía didáctica con un resultado 
fecundo para la cultura científica argentina. Elige, en asamblea de 
profesores, su rector y sus decanos; distribuye el presupuesto global 
que le asigna el Congreso; nombra sus profesores elevando ternas al 
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Poder Ejecutivo; fija los aranceles y las materias de estudio; crea 
institutos; extiende los diplomas, válidos en todo el país; revalida 
los extranjeros; fija las condiciones de ingreso, ete. Actualmente 
comprende seis facultades: Derecho y Ciencias sociales, con 33 pro- 
fesores titulares, 66 suplentes y 1246 alumnos; Ciencia Exactas y 
Físicas Naturales con 142 profesores y 938 alumnos; Ciencias Médi- 
cas, con 67 profesores titulares, 114 suplentes; 4628 alumnos; Filo- 
sofía y letras, con 33 profesores titulares, 33 suplentes y 219 alum. 
nos; Ciencias Económicas, con 25 profesores titulares, 39 suplentes y 
426 alumnos; Agronomía y Veterinaria con 73 titulares y 242 
alumnos. 

Son, anexos, el Colegio Nacional de Buenos Aires con 1018 alum- 
nos y la Escuela de Comercio con 2072. 

Fácil es advertir la tendencia de la juventud a las ciencias médi- 
cas, lo que trajo un exceso de inscriptos en cada materia que, según 
algunos profesores, puede comprometer la preparación de los egre- 
sados. Con ese motivo, se dictó una ordenanza, que no prosperó, 
limitando el número de alumnos. La Facultad de Medicina dispone 
de varios hospitales, grandes laboratorios, muchos institutos monta- 
dos con el instrumental más moderno a cargo de profesores que son 
verdaderas eminencias en su materia. Anualmente invierte varlos 
millones de pesos en renovar sus salas, de acuerdo con el esfuerzo 
de los catedráticos para transmitir a sus alumnos las últimas noveda- 
des de la ciencia, tratada continuamente en un terreno teórico expe- 
rimental en salas que, como la de Clínicas, constituyen grandes es- 
cuelas divididas en múltiples departamentos. Este florecimiento de 
las ciencias médicas lo comparten las ciencias exactas, jurídicas, li- 
terarias y económicas, dentro de un cuadro más limitado ,en el que 
los laboratorios y seminarios van imponiéndose al discurso de la 
cátedra. 

El presupuesto de la Universidad de Buenos Aires es de 8.825.105 
pesos. 

Para ingresar a sus facultades se exige: certificado del colegio 
nacional y examen de ingreso, escrito y oral, sobre tres o cuatro ma- 
terias relacionadas con el plan de estudio. Menos la de letras, todas 
las facultades tienen locales propios con anfiteatros, bibliotecas mesa 
de lectura, salón de actos, ete. La enseñanza se hace por medio de 
dos o tres conferencias semanales deuna a dos horas, dictadas por el 
profesor y completada por una serie de trabajos para el dominio ob- 
jetivo del asunto. A las conferencias, la asistencia es libre; pero es 
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obligatoria a las salas donde debe aprobarse cierto número de tra- 
bajos para la promoción y a los hospitales. 

El sistema de exámenes es oral, de cuya estrictez, en la Facultad 
de Medicina, da cuenta el número de alumnos que, del primer año, 
llega al sexto, la quinta parte. 

El título de doctor se obtiene después de aprobados seis años y 
mediante una tesis que tiende a suprimirse. 

La Facultad de Filosofía y Letras otorga títulos para el profesora- 
do de enseñanza secundaria y son válidos, para el ingreso, los títulos 
normales. Cada Facultad edita varias revistas, numerosas monogra - 
fías y, los libros que publican sus profesores, producto de sus inves- 
tigaciones, dan la nota científica del país. 


Universidad de La Plata. — Fué creada en 1905 por ley del gobierno 
nacional y un convenio con el gobierno de la Provincia de Buenos 
Aires, que reunían, en un solo cuerpo, varias escuelas e institutos que 
llevaban una vida precaria, creando otros que las necesidades del país 


exigían. Joaquín V. González, su fundador, quiso animarla de un es- 


píritu completamente moderno, rodeándose de los mejores profesores 
del país para organizarla; que fuera un vasto centro de investigación 
científica, en el que los profesores y los alumnos colaboraran en la 
solución de los mismos problemas. Por eso se estableció la limitación, 
no debiendo exceder los curso de 40 alumnos. 

Entraron en el plan : el Museo, tan rico en colecciones, que ya ha- 
bía realizado una obra científica extraordinaria en Ciencias Naturales 
y Antropología; el Observatorio; la escuela de Agronomía y Veterina- 
ria, COn Sus ricas instalaciones; varios palacios para instalar las Facul- 
tades e institutos de reciente creación, las siguientes Facultades : de 
Ciencias Jurídicas y Sociales, con 4 años para el título de abogado y 
6 para el de doctor, 43 profesores y 531 alumnos; de Ciencias Físi- 
cas, Matemáticas y Aplicadas, con 50 profesores y 192 alumnos; de 
Ciencias Médicas, con 11 profesores y 316 alumnos; de Veterinaria, 
con 14 profesores y 83 alumnos; de Agronomía, con 19 profesores y 
52 alumnos; de Química y Farmacia, con 24 profesores y 245 alum - 
nos; de Humanidades y Ciencias de la Educación, con 32 profeso- 
res y 274 alumnos. A éstas deben agregarse las siguientes escuelas : 
Superior de Bellas Artes, con 17 profesores y 84 alumnos; Superior 
de Astronomía; Práctica de Agricultura, con 9 profesores y 52 alum.- 
nos; Instituto del Museo, con 7 profesores y 11 alumnos; el Colegio 
Nacional, con 78 profesores y 882 alumnos; el Colegio Secundario de 
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Señoritas, con 39 profesoras y 290 alumnas; la Escuela Graduada de 
Experimentación, con 25 profesores y 550 alumnos, anexa a la Fa- 
cultad de Ciencias de la Educación. La Universidad conserva la es- 
tructura y el espíritu que le dieran sus fundadores, el doctor González 
y los que lo acompañaron durante los primeros quince años de fun- 
cionamiento, regida por una ley que asegura su independencia didác- 
tica y su gobierno, compuesto de un Consejo superior formado por el 
Presidente, dos delegados de cada Facultad y dos de la Federación 
estudiantil; y de Consejos Académicos presididos por el Decano de 
cada Facultad, con atribución de modificar el plan de estudios, crear 
cátedras, elevar ternas, etc., con la aprobación del Consejo Superior 
primero y del Poder Ejecutivo después. 

Tiene excepcional importancia, en este organismo, el instituto de 
Física, el primero de Sudamérica, en cuyo material se invirtió dos 
millones de pesos. En él trabaja con éxito un grupo de profesores cu- 
yas publicaciones han trascendido en los centros científicos de Europa. 
Creado por Bose, está hoy a cargo de uno de sus discípulos más emi- 
nentes, el doctor Loyarte. 

La Universidad otorga 52 títulos diferentes ; está provista de ricos 
laboratorios en los que se trabaja y se investiga continuamente, en- 
riqueciendo el caudal científico del país. Cada Facultad tiene revistas 
donde se publican sus trabajos, destacándose la del Museo, alrededor 
de 36 grandes volúmenes. 

La Facultad de Ciencias de la Educación tiene el mejor laboratorio 
de Psicología de Sudamérica, y, el que suscribe, hizo de ella un Se- 
minario Pedagógico en el que la escuela normal, el colegio y la es- 
cuela graduada constituían el terreno de experimentación y práctica. 
Para el ingreso se exige certificado de bachiller; a veces, un examen o 
diploma de maestro normal. Los estudios duran de 3 a 6 años; la pro- 
moción se hace por trabajos prácticos y pruebas orales ; las clases 
comienzan en marzo y terminan en noviembre; la asistencia, desde 
1920, es libre y, en varias Facultades, libre la inscripción, excepto en 
materias previas. Ninguna cátedra se dicta sin laboratorio o seminario. 

Fué la primera que especializó los profesorados y estableció la co- 
rrelación de estudios. El candidato a un título didáctico, debe probar 
su aptitud mediante 25 lecciones dictadas, sin interrupción, en la es- 
cuela normal o colegio, sobre la materia escogida, bajo la dirección 
del profesor de metodología y práctica. 

Las materias de estudio constituyeu tres núcleos. 

El presupuesto de la Universidad es de 3.683.000 pesos. 
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Universidad de Córdoba. — La más antigua de las cinco, creada 
durante el coloniaje, dió al país, en la época de su organización, los 
hombres capaces para gobernarlo; presenta hoy, la estructura mo- 
derna de las demás, rigiéndose por los mismos estatutos de la de Bue- 
nos Aires. La componen tres facultades : Derecho y Ciencias Sociales, 
con 27 profesores y 362 alumnos; Ciencias Médicas, con 58 titulares 
19 suplentes y 1760 alumnos; Ciencias Exactas. Físicas y Naturales, 
con 30 titulares y 119 alumnos; se le ha anexado el Colegio Nacional, 
603 alumnos regulares, 273 incorporados y 265 libres. 


Universidad del Litoral. — Fué creada en 1919 con institutos pro- 
vinciales de Santa Fe y Entre Ríos a los que se agregaron otros 
creados por el decreto del Poder Ejecutivo de la Nación. Ofrece el 
caso único de tener repartidas sus Facultades en cuatro ciudades : 
Rosario, Santa Fe, Paraná y Corrientes, situadas a mucha distancia 
unas de otras, contradictoria con el principio de que un rector debe, 
con su presencia continua ser el alma de la casa. Se compone de 
estas Facultades : Ciencias Jurídicas y Sociales en Santa Fe, con 
40 profesores y 393 alumnos; Ciencias Médicas en: el Rosario, con 
61 profesores y 1363 alumnos; Ciencias Matemáticas, Físicas, Quí- 
micas y Naturales, con 31 profesores y 155 alumnos; Agricultura, 
Ganadería e Industrias afines en Corrientes, con 28 profesores y 
58 alumnos; Ciencias Económicas en el Rosario, con 31 profesores 
y 713 alumnos; de Educación en el Paraná, con 19 profesores y 74 
alumnos. Se le han anexado : la Escuela Normal de Paraná; de Co- 
mercio Industrial de Rosario; Industrial de Santa Fe. Se rige por 
los estatutos de las demás y las enseñanzas se dictan de acuerdo con 
los métodos modernos. Su presupuesto es de 3.513.554 pesos mone- 
da nacional. 


Umiversidad de Tucumán. — Con los mismos años de antigúedad 
que la anterior, tiene dos Facultades : de la Ingeniería con 19 alumnos 
y la de Farmacia con 49. 

Sus anexos son : la Escuela Normal, con 29 profesores y 127 alum- 
nos ; de Pintura y Artes decorativas, con 3 profesores y 105 alumnos ; 
de Mecánica y Electrotécnica, con 76 alumnos; de Práctica Mercan- 
til y de Economía Doméstica, con 100 alumnos; de Farmacia e Hi- 
viene, con reducido número de alumnos y de catedráticos. Su presu- 
puesto es de 741 mil pesos al año. No obstante los contornos modes- 
tos con que se desenvuelve, está destinada a un gran desarrollo gracias 
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al carácter geográfico de la región y a las riquezas de la vasta zona 
del norte, que necesita técnicos para su explotación. 

Con el nombre de « Universidades Populares » funcionan, en edifi- 
cios proporcionados por el estado mediante subvenciones oficiales y 
cuotas particulares, cinco escuelas concurridas por más de 53000 alum- 
nos de uno y otro sexo, bajo el patrocinio de una comisión vecinal con 
un programa elemental y práctico sobre diversas clases de conocl- 
mientos : contabilidad, dibujo industrial, arte decorativas, Música, 
química, etc. Su horario es nocturno. Debe ser mencionada de una 
manera especial la escuela sostenida por la Sociedad Industrial, de 
Lavalle y Salguero, con un magnífico edificio propio y cuyo alumnado, 
desde su fundación, no ha bajado de mil, habiendo tenido 1504; en 
1924, y 2214 en 1927. Cada profesor tiene un sueldo básico de 160 
pesos. En general, la enseñanza no excede de un año. Es para adultos 
y comprende : Introducción al estudio de las máquinas térmicas; 
Química industrial; Dibujo; Escuela de mecánicos, electricistas, mo- 
toristas, técnicos telefonistas, radiotelegrafía, telegrafía, etc. Cuenta 
con magníficos laboratorios, instalaciones y material para enseñanza 
eficaz y práctica. 

Recapitulando, la instrucción universitaria insume 20 millones de 
pesos ; otorga más de 50 títulos diversos ; además de los grandes pro- 
blemas de orden científico, filosófico y estético, se ocupa de satisfacer 
todas las necesidades de sentido práctico y económico disponiendo de 
institutos, salas y laboratorios bien instalados ; de profesores eminen- 
tes consagrados a la investigación y a la enseñanza con métodos ex- 
perimentales. En 1926, se invirtieron 40 millones en edificación. 

8127 de los alumnos estudian Medicina; 2492 Derecho; 1422 
Ciencias físicomatemáticas y naturales; 435 Agronomía y Veterina- 
ria; 499 Ciencias económicas; 219 Filosofía y Letras; 348 Pedago- 
gía; 429 Química. 


Bibliotecas y conferencias. — Contribuyen de una manera eficaz a 
la cultura general: la prensa, las revistas científicas y literarias, nu- 
merosas y difundidas; los centros culturales de cada ciudad que aus- 
pician ciclos de conferencias en teatros y salones, a las que asisten' 
grandes públicos ; y las bibliotecas populares alrededor, de 1500, a las 
que la Comisión Protectora de Bibliotecas envía anualmente las obras 
nacionales y extranjeras que adquiere; pues los envíos, en 1924, su- 
maron 117.585 volúmenes en los que la oficina de compras invirtió 
110 mil pesos obteniendo, en canjes, por valor de una suma igual. 
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La obra realizada por el país en instrucción pública, es extraordi- 
naria; inspirado en un deseo noble de elección y cultura, sin exclu- 
siones ni propósitos que no tengan por fin la comunidad de intereses 
y de sentimientos de todos los hombres que habitan la Argentina. 
Ha conseguido combatir el analfabetismo y suprimir el regionalismo, 
librando al país de sectas y escuelas, abriendo las puertas de la Uni- 
versidad a todo aquel que, con aptitudes, anhela perfeccionarse me- 


diante el estudio, sin tropiezos que impidan la realización de sus 
deseos. 


De esta suerte, los hijos de los que llegaron a estas playas pobres 


y desconsolados, ocupan hoy y las ocuparon antes, posiciones especta- 
bles en las ciencias, las letras, el comercio, las industrias, el gobierno 
y la política, siendo los elementos eficaces de una cultura que nos sin- 
tetiza con el mundo civilizado. 
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ESPÍRITU DE LA UNIVERSIDAD MODERNA 


POR EL DOCTOR RAFAEL ARAYA 


Decano de la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad 
del Litoral 


Libro escrito por una persona consagrada a la enseñanza, ofrece 
particular interés, no solamente por el puesto que el autor ocupa, sino 
por la naturaleza de los problemas que trata, distribuídos en doce ca- 
pítulos : el l, acerca de la evolución filosófica de la enseñanza superior 
a través de los tiempos; el II, del movimiento intelectualista operado 
desde el renacimiento y la reforma hasta nuestros días; el III, de la 
instrucción y educación; el IV, del concepto filosófico de la educa- 
ción; el V y VI, de los puntos de vista de la enseñanza universitaria; 
el VIT y VIII, de la universidad, profesionalismo y ciencia; el IX, de 
la universidad y formación del profesorado secundario; el X, de la 
universidad y cultura general; el XI, de la Universidad de Rosario; 
el XII, de la reglamentación que permite hacer efectivos los princi- 
pios sustentados. En el estudio de los problemas, dice el doctor Araya, 
que se relacionan con la enseñanza universitaria, intervienen múltiples 
factores, de carácter primordial los unos, secundarios los OLrOS, pero 
concurrentes todos a los fines de la mayor eficiencia en los resultados 
que de ella se derivan. Conceptos pedagógicos equivocados han pre- 
tendido establecer entre ellas una correlación aparentemente indes- 
tructible, a punto de hacer, de las escuelas secundarias, institutos 
preparatorios para la Universidad, en lugar de propiciarlas en su fan- 
ción educativa que procura alcanzar el más completo desarrollo de 
todas las funciones del individuo: inteligencia, discernimiento, belleza 
moral, carácter, voluntad, etc., que capacite a los jóvenes estudiantes, 
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sea para las ulteriores luchas por la existencia, sea para su mejor 
aplicación al estudio de las disciplinas científicas superiores. 

Dentro de los métodos dominantes, los alumnos que concurren a la 
escuela van a instrulrse, es decir, a recibir conocimientos, «a apren- 
der lo que oyen », a modo de discos donde debieran grabarse, si posi- 
ble fuera con carácter perenne, los datos, informes o noticias que 
expone el profesor en conferencias más o menos solemnes. Se persigue, 
con un empeño digno de mejor aplicación, la estampación de las ideas 
que se exponen, ejercitando en forma preferente la memoria, como si 
ella fuera la expresión más acabada del espíritu, para calificar, luego, 
la mayor o menor preparación del estudiante, en razón, no de la cali- 
dad, el valor y la aplicabilidad de los conocimientos adquiridos, sino 
de la cantidad de ideas o de hechos retenidos que, en forma más o 
menos metódica y progresiva, deberá exponer ante las juntas exami- 
nadoras. 

Se continúa, si no en la teoría por lo menos en la práctica, conside- 
rando la enseñanza como una incrustación ; olvidando que el espíritu 
humano está dotado de funciones más complejas con virtualidad 
propia; capaz, por lo tanto, de una constante transformación, y que to- 
das ellas, en el juego regular de sus respectivas actividades, lo hacen 
como fuerzas concurrentes que se influencian entre sí, y cuyas resul- 
tantes serán tanto más eficaces cuanto más homogénea y uniforme 
haya sido el cultivo de cada una de ellas. 

La preocupación reinante es instruir e instruir. Es muy cierto, sin 
embargo, que, a pesar de esta dirección, las escuelas primarias no 
pueden menos que educar, y aunque dentro de las habituales orienta- 
ciones burocráticas no lo realizan en la forma lógica y científica con 
que podría desenvolverse — fuera de la que procuran los jardines de 
infantes — llenan un cierto rol educativo, con indudables beneficios 
para el niño de hoy y el ciudadano de mañana. No ocurre, por cierto, 
lo mismo con la enseñanza secundaria y superior, donde instrucción 
y educación parecen separadas por una valla insalvable; más aún, se 
desconocen en sus respectivas funciones y hasta se desdeñan, puede 
decirse; ya que no es raro olr, a los falsos apóstoles de la enseñanza, 
que el principio primordial que debe regir en ella es la transmisión de 
los conocimientos o la inculcación de los principios científicos, proceso: 
que tratan de alcanzar activando la inteligencia en forma pasiva y 
asimilativa, más que por el desarrollo de nuestras facultades inteleec- 
tuales en su espontaneidad, originalidad o inventiva. 

Bastaría investigar en los egresados de las aulas universitarias, lo- 
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que recuerdan de los estudios que realizaron pocos años atrás; basta- 
ría analizar nuestros propios conocimientos para reconocer que, en el 
inmenso casillero donde acumuláramos ideas, hechos problemas y 
postulados, hay vacíos que en vano nos esforzaríamos por llenar. 

Las tendencias intelectualistas en que se desarrolla nuestra ense- 
ñanza, privan a los niños y a los jóvenes de la oportunidad de formar 
su espíritu desarrollando sus potencias intelectuales por igual, de 
modo que las materias los lleven, por una gimnasia mental bien orde- 
nada, a adquirir aptitudes más bien que conocimientos. Para ello es 
necesario que, en lugar de acumular estos últimos que, por bien alma- 
cenados y muchos que sean, son perfectamente compatibles con la 
mayor incultura del espíritu, provoquemos análisis, ejercitando el 
entendimiento; desarrollemos el juicio sobre la base de la experimen- 
tación y el control; incitemos la inventiva con la aplicación de nuevos 
métodos o la modificación de los usuales; forjemos la personalidad 
del alumno sobre la base de la independencia de su criterio, liberán- 
dola del peso de la costumbre o de la imposición del maestro, con la 
crítica de las ideas expuestas que le permiten develar la verdad, se- 
parando lo hipotético de lo real; de modo que, en el mañana de su 
existencia pueda, en el ejercicio de su profesión, en el trato de la 
familia o en su actuación en la sociedad, ser capaz de reaccionar a las 
excitaciones exteriores, solucionando los problemas que se le ofrezcan 
a las situaciones que se le planteen, con equidad, justicia y pondera- 
ción; ya que son las facultades superiores del espíritu bien cultivadas, 
las que le permitirán resolver los diversos problemas de la vida. 

Formar el espíritu, tal debe ser nuestra preocupación y nuestra 
tarea si queremos generaciones honestas, desinteresadas, generosas, 
viriles y sabias, donde la nobleza del espíritu repose sobre organis- 
mos sanos y fuertes, y donde los sentimientos más puros sean el 
constante aguijón que exalte hacia los más elevados horizontes espi- 
rituales. Nuestros institutos universitarios, de corte eminentemente 
intelectualista, mantienen la enseñanza dentro de un orden puramente 
instructivo. Parecería que ella debiera estar reñida con toda función 
educativa. Nada más erróneo ni injustificado; más aún, nada más 
perjudicial para el individuo y la sociedad. En efecto, por la instruc- 
ción intelectual se procura generalmente el desarrollo máximo de la 
memoria, dándole a esta facultad una importancia exagerada; olvi- 
dando que el ejercicio de la misma, por grandes que puedan ser sus 
alcances, jamás puede llegar a retener la suma de los conocimientos 
que se le brindan en forma más o menos dogmática; y que no es en la 
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mayor o menor erudición, en lo que al recuerdo de estas fechas, he-- 
chos o datos aislados se refieren, donde se revela y se afianza la ma- 
yor capacidad intelectual del individuo. 

Por otra parte, debe tenerse presente que las ideas y los hechos 
que se transmiten deben ser capaces de provocar en el individuo una 
reacción mental suficientemente activa que no impresione simplemente 
la memoria sino que vaya a fundirse en el círculo íntimo de nuestras 
concepciones para aumentar, de este modo, el acervo de nuestra capa- 
cidad adquirida. Será preciso que tengan un influjo real sobre el es- 
píritu y que éste llegue a sistematizarlos y coordinarlos con otros 
hechos e ideas para que no permanezcan en estado de inercia, de 
modo que, una vez entrados en el conjunto mayor de nuestros cono- 
cimientos puedan, por la asociación del intelecto y la voluntad, ser 
una fuente de acción y, por lo tanto, de poder. 

Esta producción, resultado de la propia acción, debe ser dirigida, 
para que se acentúe la personalidad humana, por el esfuerzo propio, 
independiente, libre, sin influencias extrañas; favoreciendo su propia 
inventiva , SU propio pensamiento y su propia fe. 

Nada más ventajoso para ello que cultivar los hábitos de tr O 
procurando que cada uno los adquiera y los desenvuelva, no sólo como 
un método de exaltar la potencia productora del hombre, cuyo alto 
significado para el progreso no escapa a nadie, sino como un medio de 
moralizarlo, despertando en él sentimientos e ideales que, converti- 
dos en actos, provocarán reacciones de carácter social, cuyos benefi- 
cios serán tanto mayores cuanto que los propósitos e ideales que se 
persigan sean más amplios y más vastos. 

Como natural consecuencia de todos estos principios resulta el re- 
conocimiento de la propia capacidad. 

Entretanto, en el terreno de la educación abstracta, al igual que la 
que se imparte en los demás ciclos de la enseñanza, está ampliamente 

capacitada para sugerir y grabar en los espíritus las nociones de la 
ética y de la estética. 

Es perfectamente comprensible, sin embargo, que la latitud de la 
ciencia misma, la imposibilidad de reproducir todas las experiencias 
que fundamentan sus leyes, la escasez de tiempo o la falta de recur- 
sos contribuyen, en gran parte, a establecer y hasta, diré, obligan a 
una enseñanza en cierto modo dogmática; pero es también indudable 
que, si en lugar de insistir por el camino de la erudición, que sólo 
conduce a una labor casi maquinal, pasiva, copista, desde que no hace 
sino acumular hechos o citas más o menos aislados, se procura que 
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fuera de aquella suma de ciencia positiva que es estrictamente indis- 
pensable para la práctica profesional y que debe ser analizada y dis- 
cutida, el aspirante se compenetre y asimile todos los puntos de vista 
generales de la ciencia que le procuran las bases para el razonamiento 
inductivo, se habrá tenido un resultado infinitamente superior. 

La Universidad debe ser un centro de investigación y de enseñanza 
tan amplia y vasta, cuanto lo son los conocimientos humanos. 

Su función debe conservarlos, acrecerlos y distribuirlos, procurando 
que alcancen a todos los individuos y a todos los órdenes de la activi- 
dad individual y social, de modo que aprovechen a la colectividad 
entera sin limitaciones. Su misión más alta debe ser el cultivo inte- 
gral del individuo para favorecer la constante progresión en el des- 
arrollo y formación de su conciencia, que le permitan alcanzar las 
más altas virtudes morales, desarrollando todas sus aptitudes para la 
vida de la familia y de la sociedad, para el mayor progreso de la pa- 
tria y en un más amplio concepto de la solidaridad humana. 

La Universidad debe procurar la difusión de los conocimientos 
bajo múltiples aspectos: profesional, científico, cultural y social, re- 
chazando cuanta barrera se oponga a la contribución inteligente de 
los estudiosos o Investigadores que quieran informar sobre sus con- 
ceptos personales en la disciplina de su predilección ; y favoreciendo, 
sin limitaciones, el acceso a sus laboratorios y seminarios de quienes 
aspiren a cultivar su espíritu, ya sea dentro de los métodos y planes 
que fije la Institución Universitaria para determinadas carreras, ya 
sea dentro de las orientaciones y propósitos a que sus naturales ten- 
dlencias o sus intereses le hubiesen señalado. 

El mal del profesionalismo no estriba en habilitar más o menos 
doctores y crear nuevas carreras, cuyo mejor desempeño exige el do- 
minio de su técnica y la máxima capacidad de su manejo para la pres- 
tación de sus servicios, que sólo una. enseñanza bien dirigida puede 
proporcionarles. No, el mal reposa en la formación de profesionales 
sin finalidad económica, cuyo trabajo no los capacite para subvenir a 
sus propias necesidades y satisfacer intereses públicos, como en acre- 
dlitar, engañosamente, aptitudes inexigentes en quienes alcancen la 
posesión del título. 

La misma multiplicación de los títulos profesionales, aparte de lle- 
nar una sentida necesidad social, separando la rutina de las ciencias 
de aplicación, permitiendo utilizar la experiencia y los conocimientos 
de las más competentes en las infinitas manifestaciones de la vida, 
provocarán un mayor igualitarismo social, al restarles por su propia 
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superabundancia el carácter privilegiado que las sociedades modernas 
han atribuído a los títulos reprentativos de las carreras liberales. 

Sin la concepción científica quees fundamento esencial y condición 
indispensable a la preparación de los aspirantes, es imposible la apli- 
cación consciente de la teoría al campo experimental, donde no se 
trata solamente de utilizar en forma imperiosa ciertas reglas estable- 
cidas por la tradición con una mayor o menor habilidad técnica, sino 
de resolver con seguridad de miras y discernimiento adquiridos por 
el hábito de investigación, de análisis y de juicio, los ¡innúmeros pro- 
blemas que puedan ofrecérsele en el ejercicio de sus actividades. 

Conviene, pues, mantener un equilibrio razonable en el dictado de 
los cursos científicos y los de aplicación, de manera que éstos encuen- 
tren en aquéllos un sólido apoyo para su utilización y permitan el 
mejoramiento progresivo de las aptitudes profesionales. 

Los trabajos prácticos deben tener por. fin, no la ciencia misma, 
que va en procura de nuevas verdades y cae en el dominio de quienes 
pretenden inventar, resolver o desenvolver otras concepciones espiri- 
rituales, sino de hacer efectivos aquellos ejercicios de experimenta- 
ción que habitúen a los estudiantes al manejo de los instrumentos 
profesionales, les familiaricen con los métodos y procedimientos que 
requiere la ciencia, haciéndoles comprender, con la prueba de los he- 
chos enunciados, los conocimientos transmitidos desde la cátedra. 

La Universidad debe tener en cuenta que, hay una diferencia per- 
fectamente neta entre los profesores que se consagran al estudio de 
la ciencia por la ciencia, que son los que investigan, descubren y 
producen en el orden intelectual : y los que se encargan de enseñarla. 
y difundirla, poniéndola al alcance de los que estudian en forma im- 
personal y didáctica. 

Para salvar tales inconvenientes débese fijar, dentro de los planes 


y programas de estudio que corresponden a la enseñanza profesional, 


las normas generales y el alcance que deben tener las experiencias, 
observaciones y ensayos a realizarse en el curso de los trabajos prác- 
ticos y experimentales, para evitar que las naturales aspiraciones del 
profesor investigador le lleven a dar proporciones extraordinarias a la 
trasmisión y control de sus propias experiencias. 

Es sobre el reconocimiento de la relatividad de sus afirmaciones 
que la Ciencia se ha permitido trazar reglas de conducta aplicables 
a la vida individual o colectiva, para el momento mismo en que las 
estableciera, sin pretender erigirlas jamás en fórmulas definitivas e 
inmutables, al modo de los teólogos, quienes asi lo hicieran basándose 
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en sus conceptos absolutos sobre el principio y el fin de todas las cosas. 

El triunfo de la ciencia positiva en todos los órdenes del conoci-. 
miento, reposa en la apreciación de la propia capacidad del espíritu y 
su natural debilidad; que si le llevan a no usar, ni rehusar, ni proseri- 
bir el estudio de ningún problema, por abstracto que sea, a los que 
procura solucionar en lenta e interminable labor, desenvuelta sobre 
generalizaciones sucesivas Cada vez más amplias, no le permiten en- 
gañarse a sí misma encastillando sus conclusiones en un carácter 
dogmático que rehuye la investigación y elude el control. Su fuerza 
reposa en su infinito amor a la verdad y en la confianza ilimitada en 
su triuno final, reafirmado, una y más veces, en los resultados obte- 
nidos por la experimentación y la lógica. 

Ella se sabe la fuente de todos los progresos espirituales y mate- 
riales de la humanidad, y puede afirmar, sin temor a réplicas que, sus 
esfuerzos por la liberación del hombre de las garras del dogmatismo 
y de las cadenas de la ignorancia han dado frutos de un valer incon- 
mensurable, promisores de una era de mayor felicidad humana, que 
llegará, tanto más pronto, cuanto más precipitemos su triunfo en la 
vida universal. 

El desarrollo del hábito científico, adiestrando el espíritu al análisis 
sereno de los hechos, les aleja de las asperezas pasionales y les in- 
funde un superior dominio de juicio, que permite al hombre elevar, 
en alto grado, el tono de su conducta en sus relaciones sociales. De 
una norma superior de razonamiento, que elimine todas las afirmacio- 
nes superficiales dominando los prejuicios particulares, moderando 
los impulsos del instinto y poniendo límite a las exaltaciones emo- 
cionales, resultará siempre un modo de juzgar y proceder beneficioso 
para toda la comunidad ; sobre todo cuando ellos se encuentran afir- 
mados en un mayor cúmulo de conocimientos científicos. 

La Universidad, tenga o no como finalidad principal la formación 
de profesionales aptos para aplicar la ciencia en una determinada 
rama del saber, debe fundar y sostener institutos, museos y bibliote- 
cas, destinadas a la investigación científica pura, dotándolas de cuan- 
tos elementos y personal les sean necesarios a los fines superiores 
que se proponen. La enseñanza se desarrollará en ellos con absoluta 
prescindencia del número de alumnos que concurran, y con entera 
libertad, por parte del profesor, para dar a los cursos la latitud, pro- 
fundidad y especialización que considere conveniente. Sus funciones 
pedagógicas no alcanzarán a los estudiantes profesionales, pues con 
ello se restaría a su espíritu la libertad indispensable a la investiga- 
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ción, al mismo tiempo que se estrecharían Jos horizontes de su men- 
talidad, obligada a acomodarse, cada día, en su función docente sis- 
tematizada, a la escasa capacidad y preparación de sus educados. 

Apoyando las naturales vocaciones de los alumnos orientados hacia 
los más altos fines especulativos, la Universidad habrá facilitado la 
formación de investigadores desinteresados que, al perseguir la verdad 
en los diversos campss de la naturaleza contribuyendo a resolver sus 
múltiples problemas, proyectarán su benéfico influjo sobre los demás 
esfuerzos humanos, económicos, industriales, políticos y sociales. 

El método propiciado y hecho efectivo por algunas de nuestras 
universidades de conferir títulos secundarios a los profesionales que 
sigan cursos especiales de pedagogía, no salva, sino en parte, el grave 
inconveniente de la falta de una preparación técnica especializada, 
con que deben contar los maestros secundarios. Considérese, sino, el 
caso de un médico que fuera a enseñar anatomía o biología; de un 
ingeniero que dictara física o de un abogado dictando geografía, y se 
verá que, cada uno de ellos que, o bien durante su vida de estudiante 
no ha tenido ni el tiempo ni la disposición suficiente para impregnarse 
profundamente de ese género de conocimientos, o bien que lo ha abor- 
dado con el criterio particular de profesionalismo y, por tanto, en forma 
limitada a aquellos puntos básicos y necesarios para los fines que fué- 
ranle útiles, no podrá tener ni el concepto integral de la materia, indis- 
pensable para aplicar a cada dato la crítica correspondiente, ni sus con- 
ceptos filosóficos o didácticos sobre ella podrán alejarse de los princi- 
pios con que fueran abordados en el curso de sus estudios profesionales. 

Y, si al conocimiento completo de su disciplina le agregamos el es- 
tudio de la pedagogía con la discreta intensidad que se requiere, y la 
complementamos, finalmente, con la práctica del seminario, tendre- 
mos, a buen seguro, el profesor que realmente necesitamos para hacer 
eficaz y beneficiosa la enseñanza que se imparte en nuestro ciclo se- 
cundario educacional. 

La práctica del seminario que, para ser eficaz exije, como dijéra: 
mos, el previo conocimiento científico de la materia que enseña y de 
las reglas y métodos que le aporta la pedagogía, dará oportunidad al 
aspirante para desenvolver, con criterio personal, los procedimientos 
didácticos que estudiara hasta llegar a formarse su propia destreza 
en la práctica misma de la docencia; única forma de alcanzar el com- 
pleto desenvolvimiento de sus aptitudes pedagógicas. 

Con el desarrollo de estas condiciones, ningún otro profesor podrá 
equiparársele, con excepción, quizá, de algún estudioso que se haya 
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dedicado, por sí mismo, a investigaciones dle carácter científico puro 
en una determinada disciplina. Los demás, tanto los que actualmente 
egresan de nuestras escuelas oficiales, que si bien presentan una pre- 
paración apreciable y muy digna de consideración, fallan en buena 
parte el excesivo enciclopedismo con que han sido trazados sus planes 
de estudios y por su tendencia marcadamente pedagógica, que le 
restan tiempo y dedicación al dominio de aquellas ciencias cuyo estu- 
dio van más tarde a desarrollar; tanto los egresados de nuestros ins- 
titutos universitarios, posean ellos únicamente un título profesional 
o hayan adquirido, a su vez, el de profesor secundario que otorgan 
las universidades a los que aprueban los cursos de pedagogía que 
sus planes de estudio le imponen, les serán inferiores. 

Es cierto que en la Facultad de Filosofía y Letras, de la misma 
Universidad, se cursan estudios correspondientes a los profesorados 
de Segunda Enseñanza en Filosofía, en Historia y en Letras; pero 
esto no satisface el concepto general que debe primar en la formación 
de este cuerpo docente. 

Sólo en la Universidad Nacional de La Plata (1906), este problema 
ha sido abordado con el amplio criterio que se debía, extendiendo su 
radio de acción hasta formar los profesores que corresponden a las 
distintas materias que integran los planes de estudios de nuestras es- 
cuelas secundarias. La Facultad de Ciencias de la Educación, que 
otorga los diplomas correspondientes a las distintas asignaturas, ha 
procurado y establecido como norma para la adjudicación de aquellos 
títulos que exigen la especialización en disciplinas que no figuran en 
sus propios planes de estudio, la aprobación previa de las mismas 
en los otros Institutos Superiores. Es el paso más avanzado que se 
ha dado en nuestro país en procura de la preparación completa de 
nuestro cuerpo de profesores y, lo que es más interesante aún, que 
señala y establece las normas de colaboración entre las distintas Fa- 
cultades, haciendo resaltar en forma práctica las indiscutibles ventajas 
que pueden derivarse de la acción conjunta de las diversas institucio- 
nes de cultura superior, que han permanecido, hasta hace poco tiempo, 
en el más profundo aislamiento, y sin mantener más vínculos entre 
ellas que los que el rodaje administrativo les viniera imponiondo por 
su organización universitaria, y por los bien raros en que suelen in- 
tervenir y resolver los consejos superiores respectivos. 

Tal es la síntesis de este libro que aporta una opinión valiosa, 
fundada en una larga experiencia, a la pedagogía universitaria de 
nuestro país. — V. M. 


258 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


HIPOTECA 


Por EDUARDO R. PRAYONES y JULIO DASSEN 


Los autores son dos jóvenes estudiantes de abogacía, que al publi- 
car este libro sobre hipoteca enriquecen nuestra literatura jurídica 
llenando un sensible y sentido vacío, pues en el acervo de la produc- 
ción argentina no figuraba hasta hoy una obra sobre ese tema que — 
como ésta que nos ocupa — fuera el fruto de un serio estudio a la luz 
de los modernos métodos de investigación jurídica. 

En el curso de los diferentes capítulos trátase minuciosamente de 
cuantos problemas presenta el derecho real de hipoteca, sus privi- 
legios y ejecución, prestándose — luego de examinarlos a través de 
la doctrina y de los correspondientes textos legales — una atención 
preferente a sus aspectos jurisprudenciales, que tanta importancia 
cobran por el hecho de ser la jurisprudencia el espejo de la realidad 
jurídica. 

Los autores apuntan algunas observaciones y críticas a nuestro 
actual régimen hipotecario. 

La obra merece señalarse por la sobriedad del estilo y la completa 
información científico-doctrinaria ; de tal modo que no es aventurado 
asegurar que será de utilidad para los estudiosos y los que deben ocu- 
parse de estas cuestiones de derecho civil. — O. M. 


FUNDAMENTOS DE EDIFICIOS 


POR EL INGENIERO MAURICIO DURRIEU (1) 


El distinguido profesor de la Universidad de Buenos Aires y aca- 
démico, ha publicado este trabajo — que forma parte de un libro en 
preparación — para sus alumnos del curso de « Construcciones de edi- 


ficios» dictado en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 


rales. El libro está escrito con sumo esmero, cuidando los términos, 


que son muy correctos, y viene acompañado con numerosas notas in- 


teresantes e instructivas. Después de dar las definiciones pertinentes, 
indica cómo se reconoce y estudia el suelo sobre el cual se debe funda- 


(1) Un tomo en 8% 18X 26, 93 páginas con 63 figuras y 2 láminas, Buenos 
Aires, Tomás Palumbo, 1927. 


BIBLIOGRAFÍA 259 


mentar, agregando datos y ejemplos prácticos relativos a los diversos 
procedimientos: excavación con pozos o zanjas; sondeados y taladra- 
dos ; resistencia a la deformación bajo la acción de cargas. La línea de 
piloteos, las calicatas por hoyos o pozos, los sondeos en seco o por in- 
yección, son pasados sucesivamente en revista con figuras ilustrativas. 
El estudio teórico-práctico de la resistencia de los terrenos al hundi- 
miento viene después, acompañado con tablas, cuadros y diagramas. 

La ejecución material del ensayo es tratada en seguida con una re- 
vista de los aparatos o instrumentos más apropiados y con indicaciones 
de planillas y gráficos. Luego se dan las reglas prácticas instituídas 
por el Departamento de Construcciones de la ciudad de Nueva York, 
para la ejecución y la utilización ulterior de los ensayos de resisten- 
cia de los suelos de fundamento. Otro cuadro indica las cargas es- 
pecíficas de seguridad que las experiencias directas y el contralor 
deducido de observar construcciones existentes conducen a adoptar. 
Termina una clasificación de los terrenos de fundamento, las cargas 
que deben soportar los fundamentos, las bases de los fundamentos 
naturales, con ejemplos y gráficos. El último parágrafo se ocupa de 
los zanjeados y de los cimientos con extremos volados o <«cantile- 
ers: == 0,0. Do. 


TÉCNICA DE LA INGENIERÍA Y ARQUITECTURA LEGAL 


POR EL INGENIERO MAURICIO DURRIFU (1) 


Este importante trabajo del ingeniero Durrieu, profesor titular de 
la cátedra « Proyectos y Dirección de Obras, Legislación» de nuestra 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, ha de llamar jus- 
tamente la atención por la enorme labor realizada y el inmenso caudal 
de informaciones que contiene. En la introdución se hace notar la 
importancia que, el tema tratado, tiene para los ingenieros y arqui- 
tectos, importancia, por otra parte, bien conocida de todos los que, 
como profesionales, se han dedicado, o han tenido que intervenir, en 
las construcciones. | 

La primera parte, que trata de la Técnica de la Ingeniería y de la 
Arquitectura, constituye el tema a que nos referimos en este artículo, 
y sus capítulos se ocupan sucesivamente de: Sistemas de ejecución de 


(1) Un tomo, en 8%, 623 páginas con 12 figuras en el texto, 17 X 24, Buenos Airés, 
- Talleres de la Sociedad de Beneficencia de la Capital, 1927. 
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las obras. Ejecución de los trabajos públicos. De las subastas y del trato 
privado para llegar al contratamiento de las obras. Planos y dibujos. 
Memorias descriptivas. Especificaciones o pliegos de estipulaciones a sa- 
ber: Especificaciones en general; cláusulas generales de las especificacio- 
nes; objeto del contrato y condiciones de la adjudicación ; dirección y 
vigilancia de las obras; ejecución de las obras; condiciones del pago ; 
trabajos imprevistos y adicionales, modificaciones ; responsabilidades 
del contratista; rescisión del contrato ; disposiciones vartas. 

En el preámbulo del primer capítulo figuran interesantes datos his- 
tóricos sobre las prácticas seguidas para erigir construcciones y sobre 
las formas de la ejecución de las obras, teniendo en cuenta las diver- 
sas legislaciones y jurispradencias. Al tratar las condiciones de forma 
para la ejecución de los trabajos públicos trae el siguiente cuadrado 
que indica la manera de realización : 

Directa por el ( Por administración o economía 
poder público ' Por contratamiento 

Indirecta o por 
concesionarios 


Ejecución Contratos. 


Contratos de concesión ¡ 

La ley argentina no considera la ejecución de obras por concesión 
ni se hace cargo de regir sino la segunda forma de realización al par 
que limita a los casos de excepción, la posible adopción de la primera. 
Dice el autor que el verdadero interés general no permite, sin em- 
bargo, una abstracción tan severa de esta última. 

Al estudiar el otorgamiento de las concesiones, que es facultad 
y atribución de la rama del poder público, a la cual corresponde- 
ría ordenar la ejecución directa de la obra, pasa en revista las di- 
versas jurisdicciones y las distintas clases de obras. En los pará- 
grafos relativos a los derechos de los concesionarios, trae fórmulas 
matemáticas que ligan el capital invertido con la tasa del interés, el 
valor que representará la obra y el material de explotación al termi- 
nar el plaza de la concesión, la tasa del interés aplicable a los cálculos 
de amortización, las costas de conservación y las entradas anuales 
alcanzadas. 

En el capítulo relativo a las subastas, entre otras Interesantes 
informaciones, trae un cuadro que indica las causas de excepción, 
comparando la ley argentina de 20 de julio de 1876 con los regla- 
mentos-decretos franceses y españoles. Se estudia también los proce- 
dimientos a seguir, los avisos y admisión de propuestas, piezas oficiales 
de las subastas, adjudicación, contratamiento, instrucciones a los lici- 
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tadores, fórmulas para propuestas y trato privado, comparando nues- 
tra ley de obras públicas con otras reglamentaciones extranjeras. 

En los capítulos siguientes las figuras 1 a 3 explican, respectiva- 
mente, la primera y segunda cómo deben detallarse las columnas de 
sencilla estructura y las armaduras ; la tercera trae un ejemplo de 
esquema construído según las disposiciones de las reglas alemanas 
para instalaciones eléctricas de alta tensión. Contiene cuadros de los 
símbolos adoptados para las representaciones esquemáticas por la 
Asociación de Electrotécnicos alemanes. Acompaña otras muchas re- 
glas y convenciones en uso; luego se extiende sobre diagramas gene- 
rales y especiales, monogramas, etc. ; delineación de los gráficos, esca- 
las y acotamiento de los dibujos con figuras explicativas y tablas y 
títulos, y explicaciones de los planos, manera de redactarlos; examen 
y verificación de los dibujos; copias o reproducciones de los mismos. 
Termina este capítulo V con las instrucciones oficiales para la redac- 
ción de los dibujos; figura allí un cuadro relativo al programa que 
debe seguirse en la confección de los proyectos, aprobado por el ex 
Departamento de Ingenieros de la Nación, completado con las ins- 
trucciones formuladas para los proyectos de la Administración de 
vialidad comunal de Bélgica. 

En los capítulos siguientes relativos a Memorias descriptivas y 
Pliegos de condiciones, se encuentran igualmente ejemplos y cua- 
dros. Se habla de las especificaciones en general, sus clases, sus cláu- 
sulas; el objeto del contrato y condiciones y forma de la adjudicación; 
la dirección y vigilancia de las obras ; empleados del técnico ; ejecución 
de las obras, apremio, inspección, condiciones de aceptación y rechazo 
de los materiales, cierre de la obra, etc.; recepciones provisional y 
definitiva; condiciones de pago; unidades de evaluación de los traba- 
jos; mensura y comprobantes; trabajos adicionales, dando siempre las 
reglas oficiales argentinas y comparando con las similares extranje- 
ras; trabajos a jornal; trabajos ejecutados con materiales de mayor 
valor o sin orden; invariabilidad de los precios contractuales; demo- 
ras en los pagos; seguridades del pago de los trabajos; trabajos im- 
previstos y adicionales; modificaciones. Responsabilidades del con- 
tratante. Rescisión del contrato. 

Como se ve por este detalle, el libro del ingeniero Durrieu ha de 
ser de gran utilidad como obra de consulta para todos los ingenieros, 
sean ellos empleados de las Administraciones Públicas o particulares, 
ya se dediquen a la profesión liberal. Representa un esfuerzo digno de 
ser mencionado. Cabe señalar especialmente la íntima conexión esta- 


262 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


blecida por el autor entre los preceptos de mero derecho y los que son 
más bien profesionales; así, en el capítulo primero, se han vinculado 
los requisitos requeridos técnicamente para llevar a cabo una obra, 
con las reglas jurídicas que pactan y afirman aquellos medios de eje- 
cución presentando, con unidad científica, conocimientos hasta el 
presente considerados como muy poco conexos y hasta extraños los 
unos de los otros; el capítulo VIL complementa, en este sentido, al 
capítulo 1, explayando la materia contractual. 

Kn las opiniones del autor se nota, invariablemente, una sola tesis 
jurídica y técnica. Su larga dedicación a estas cuestiones y su experien- 
cia le han permitido formar un juicio básico sobre cada cuestión y a tra- 
tar sus más diversos aspectos en forma estrictamente deductiva sin 
fluctuar con las ondulaciones jurídicas corrientes de los tratadistas. 
No plebiscita sus soluciones y cuando señala las ajenas es más para 
la ilustración del lector que para apoyar juicios exentos, en general, 
de duda según su entender. 

El libro trata sólo una parte de los temas que menciona en la intro- 
ducción; y, seguramente, tendrá aún mucho que escribir el ingeniero 
Durrieu antes de agotarlos todos. Formulamos nuestros votos para 
que consiga realizar enteramente ese vasto programa. — €. O. D. 


Varios libros en inglés 


British Museum de Londres. 


Hemos recibido, mediante canje hecho con nuestros Anales, una serie de 
publicaciones interesantes del Museo de Historia Natural de Londres, que 
damos a continuación, y de las cuales sólo hemos analizado más abajo las 
cuatro más modernas. 

Catalogue of the Mammals of Western Europe (Europe exclusive of Rusia), 
por Gerrit S. Miller, 1912. 

Catalogue of the British Species of Pisidium (Recent € Fossil), por B. 
B. Woodward, 1913. 

The Syrphidae of the Ethiopian Region, por el profesor Mario Bezzi, 1915. 

Monograph of the Lacertidae, por George Albert Boulenger, volúmenes 
y EL 920 11924 

A Handbook of the British Lichens, por Annie Lorrain Smith, 1921. 

A Handbook of the Larger British Fungi, por John Ramsbottom, 1923. 

The Bombyliidae of the Ethiopaian Region, por Mario Bezzi, 1924. 

Fossil insects, N* 1. The British Liassic Dragonflies. (Odonata), por R. 
JJ. Lilyard, 19250, 
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Fossil insects, N* 2. Insects from the Coal Measures of Commentry, por 
Herbert Bolton, 1925. 


MALCOLM SMITH, Monograph of the Sea-Snakes. Un tomo en 8% (14 X 22), 
con 130 páginas, 35 figuras en el texto y 2 láminas, Bristih Museum, 
Londres, 1925. 


El autor, conocido erpetólogo, se ha ocupado en estos últimos tiempos del 
estudio de las serpientes marinas, realizando viajes por las regiones donde 
viven con exclusividad estas serpientes. 

Describe en su libro las costumbres de estos reptiles, así como las parti- 
cularidades anatómicas, especialmente del cráneo. El resultado de sus in- 
vestigaciones ha sido obtener una colección completa que ha sido presentada 
al British Museum. Se trata de una monografía muy completa y prolija. El 
autor ha visitado y recogido información en 24 museos distintos corres- 
pondientes a otras tantas ciudades de Europa, Norte América e India. 


KENNARD, A. S. Y Woopwarb, B. D., Synonymy of the British non-marina 
mollusca (Sinonimia de los moluscos británicos no marinos). Un tomo 
en 8%, con 447 páginas (14 X 22), British Museum, 1926, Londres. 


El objeto de este trabajo ha sido poner al alcance de los estudiosos la 
lista completa de los nombres que, antes o ahora, tienen o han tenido los 
moluscos británicos no marinos de la época presente y post-terciaria. Es un 
trabajo muy detallado que ha requerido, indiscutiblemente, mucho tiempo 
y paciencia, y que será muy apreciado por los naturalistas ingleses y ex- 
tranjeros que se ocupen de estos estudios. 


ELEANOR MarY Reib Y MARJORIE ELIZABETH JANE CHANDLER, Catalogue 
of the Oainozoic Plants in the department of Geology. Volumen LI: The 
Bembridge Flora. Un tomo en 8%, 206 páginas (14 X 22), 20 figuras en 
el texto y 12 láminas, British Museum, 1926, Londres. 


La flora Cainozoica británica está bien representada en el museo Britá- 
nico (British Museum), pero no se poseía hasta ahora una descripción com- 
pleta, existiendo sólo una deficiente debida a J. Starkie, publicada en la 
Palaeontographical Society (1883-86). 

El museo — British Museum — poseía el catálogo de las floras Paleozoica 
y Mesozoica, faltando el que ha motivado este trabajo, el cual se ha podido 
realizar en inmejorables condiciones, debido al perfeccionamiento de los 
métodos modernos de estudio y al mejoramiento de la técnica. 

El libro tiene una extensa introducción, en la que se hace referencia a la 
naturaleza y forma de conservación del material fósil; a la relación entre la 
flora de Bembridge y otras floras, etc. 

Sigue luego la descripción sistemática de las Criptogamas Pteridófitas y 


264 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


de las Fanerógamas. El libro está muy bien ilustrado, siendo particular- 
mente interesantes las planchas, en número de 12, con numerosísimas figu- 
ras, cada una acompañada de una prolija descripción. 


WiTHERS, THomaAas HENRY, Catalogue of the machaeridia. Un tomo en 80 
(14 X 22),100 páginas con 23 figuras y 8 láminas fuera de texto, 1926, 
British Musenm, Londres. 


Se trata de un catálogo interesante, ilustrado, de las Turrilepas y sus 
afines, existentes en el Departamento de Geología del Museo de Historia 
Natural de Londres. 

Después de dos prefacios y de una introducción. empieza la descripción 
sistemática de los mechaeridia, familia Lepidocoleidae y Turrilepadidae. 
Luego se ocupa de los casos dudosos, comparaciones y relaciones entre los 
géneros, lista de obras y un índice. 


WiLLrams, HumBERTO U.; Rice, Juan P. y Lacayo, José RENATO, The Ame- 
rican Origin of Syphilis (El Origen americano de la sífilis). Un folleto de 
14 páginas (17,5 X 25,5); Chicago, 1927, American Medical Association. 


Los autores, Williams, Price y Lacayo, los dos primeros de la Universidad 
de Buffalo y el último de la de Granada (Nicaragua), tratan de divulgar en 
inglés una monografía del doctor Montejo y Robledo escrita en español. El 
trabajo se reduce, en realidad, a hacer numerosas citas de la monografía de 
Montejo. Se hace toda la historia de la sífilis en Europa, partiendo de la 
época en que Carlos VIII de Francia inició su campaña contra Nápoles. 

Los autores quieren poner al aleance de los que no saben español, la im- 
portante monografía de Montejo y Robledo referida, pero llegan a la con- 
clusión que no está probado en ella el origen americano de la sífilis. 


WILLIAMs, HUMBERTO U., (Gross and microscopic anatomy of two peruvian 
mummies (Anatomía macroscópica y microscópica de dos momias pe- 
ruanas). Un folleto de 8 páginas (17,5 X 25,5) con 4 figuras. Chicago, 
1927, American medical association. 


Se trata de un trabajo leído en la reunión de la Asociación Americana de 
Antropología y en la sección de Antropologia de la Asociación Americana 
para el adelanto de la Ciencia, en diciembre de 1926, por el autor que es 
profesor de Patología en la Facultad de Mecidina en la Universidad de 
Buffalo. 

Está dividida en dos partes : la primera consagrada a la descripción ma- 
croscópica de las momias y la segunda a la exposición de los resultados de 
la investigación histológica. Esta última es la más importante e interesante. 
Se demuestra cómo es posible reconocer, sin dificultad, el tejido conjuntivo 
y adiposo. 
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Se han visto perfectamente fibras elásticas que tomaron bien la colora- 
ción de Weigert. 

El autor cree haber observado, en algunas áreas, glóbulos rojos, si bien 
hace notar que la conservación de los mismos debe ser considerada como ex- 
cepcional. 

Los ensayos para obtener precipitinas y reacciones anafilácticas con suero 
humano fracasaron. 

Se observó, en uno de los casos examinados, evidentes signos de osteoat- 
tritis vertebral: 

El autor termina su trabajo considerando que las momias que tienen las 
vísceras toráxicas y abdominales en posición, pueden permitir hacer estu- 
dios en las mismas que darían importantes datos sobre estados patológicos 
y, quizá, sobre la causa de la muerte. — C. CO. D. 
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EN EL SEMESTRE JULIO A DICIEMBRE DE 1927 


I 


Libros 


P. Eduardo Vitoria, S. J.: La Catálisis Química. Sumario : Ideas funda- 
mentales. Catalizadores minerales. Importantes aplicaciones industriales de 
la catálisis. Las reacciones y los equilibrios químicos. Fermentaciones. Fer- 
mentos organizados y orgánicos. El estado coloidal. Teorías de la Catálisis 
y de las fermentaciones, 636 páginas. Tipografía Católica Casals, año 1925, 
Barcelona. 

P. Eduardo Vitoria, S. J.: Prácticas Químicas para cátedras y laborato- 
rios. Sumario: Avisos generales. Instalación de un laboratorio. Prelimina- 
res. Operaciones y material químico. Metales monovalentes, divalentes, tri- 
valentes, pentavalentes y tetravalentes. El elemento. Hidrocarburos. Com- 
puestos oxigenados del carbono. Función alcohol, aldehido, cetona, éter 
óxido, ácido, anhídrido, cloruro de ácido, ester. Funciones con nitrógeno. 
Compuestos de azufre. Funciones mixtas. Hidratos de carbono. Materias 
colorantes sintéticas. Fundamentos y prácticas del análisis elemental orgá- 
nico. Análisis industriales de carbones, petróleos, gases. Propiedades gene- 
rales de los metales. Metales alcalinos. Cobre, plata y oro. Metales alcalino-. 
térreos. Magnesio, Zinc, Cadmio, Mercurio. Aluminio. Estaño y Plomo. Bis- 
muto, Cromo, Manganeso. Hierro, Níquel, Cobalto. Platino v Paladio. Leyes. 
estequiométricas de las combinaciones. Determinación de los pesos molecu- 
lares por medio de las densidades de vapores, de la crioscopía, de la ebullos- 
copía, refractometría. Presión osmótica. El peso atómico : su determinación. 
Termoquímica. Fotoquímica. Electroquímica. Coloides. Tablas de logarit- 
mos y antilogaritmos. 810 páginas. Miguel Casals, año 1923, Barcelona. 

Carlos J. Bachmann : Departamento de Lambayeque. Sumario: Etimo- 
logía de la palabra Lambayeque. Historia del Departamento. Situación y 


4 


a A SR 


e A 


VOLÚMENES Y REVISTAS RECIBIDAS ; 267 


superficie. Límites. Zona marítima. Islas. Puertos. Servicio Marítimo. As- 
pecto físico. Clima. Condiciones de salubridad. Ríos y lagunas. Idioma. 
Población. Supersticiones y creencias. Usos y costumbres. Gobierno y Poder 
Judicial. Instrucción. Flora, fauna, agricultura y ganadería. Provincia de 
Chiclayo. Irrigación. Industria y comercio. Poblaciones principales. Vías 
de Comunicación. Demarcación política, judicial, eclesiástica y militar. 447 
páginas. Imprenta Torres Aguirre, año 1921, Lima (Perú). 

Delacroix € Maublanc : Maladies parasitaires des plantes cultivées. Som- 
mire: Myxomycétes et Chytridiales. Siphomycetes. Basidiomycetes. Asco- 
mycetes. Champignons imparfaits. Maladies produites par les champignons. 
Maladies bactériennes. Les phanérogames parasites. 456 páginas. J. B. Bai- 
lliére et fils, año 1926, París. 

Georges Delacroix : Maladies non parasitaires des plantes cultivées. Som- 
mire: Les maladies non parasitaires: les blessures; action des agents 
météoriques; action du milieu extérieur ; maladies non parasitaires de cause 
complexe ou incertaine. Génézalités sur les maladies de nature parasitaire : 
le parasitisme en général; modes de défense de la plante contre le parasite ; 
création des variétés résistantes; le traitement des maladies des plantes en 
général. 415 páginas. J. B. Bailliére et fils, año 1927, París. 

Miguel Ángel Mossi : Diccionario analítico, sintético, universal. Sumario : 
Introducción. Del Alfabeto. Alfabeto. Alfabeto hebraico. Cambio de letras. 
Variedades. Diccionario. 396 páginas. Imprenta Miguel Violetto € Com- 
pañía, año 1926, Tucumán. 

Guido della Valle : Atti del Quinto Congresso Internazionale de Filosofia. 
Napoli 5-9 Maggio 1924. Sommario : I Sezione : Metafisica, Logica e Teoria 
della conoscenza. II Sezione: Estetica. III Sezione : Etica. 1V Sezione : Sto- 
ria e Filosofia della Religione. V Sezione : Filosofia del Diritto. VI Sezione: 
Storia e Filosofia delle Scienze. VII Sezione: Psicologia. VIII Sezione : 
Pedagogia. IX Sezione : Sociologia. X Sezione : Storia della Filosofia. 11883 
páginas. Societá Anonima Editrice Francesco Perrella, año 1924, Napoli. 

Manuel Lizondo Borda: Voces tucumanas derivadas del quichua. Suma- 
rio: Argentinismos : Tendencias al respecto; nuestros diccionarios; Voca- 
bulario rioplatense; Tesoro de catamarqueñismos; Diccionario argentino ; 
Diccionario de argentinismos; Vocabulario criollo-español. Nuestros estu- 
dios : su génesis; su carácter; su restricción. Estas Voces... : Su difusión 
en el Tucumán; En Tucumán y sus departamentos. 400 páginas. M. Vio- 
letto é£z Compañía, impresores, año 1927, Tucumán. 

P. Eduardo Vitoria, S. J.: Manual de Química Moderna. Sumario : No- 
ciones fundamentales en el estudio de la Química. Química de los metaloi- 
des. Química del carbono. Química de los metales. Nociones de Química 
general y de Físico-Química. 452 páginas. Tipografía Católica Casals, año 
1926, Barcelona. 

Anselmo Ferraz de Carvalho : Clima de Coimbra. Resumo das observa- 
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coes feitas no Observatório Meteorológico da Universidade de Coimbra 
desde 1866. Sumario: Estudo geral dos elementos do clima de Coimbra. 
Estudo especial da temperatura do ar em Coimbra. Médias gerais dos ele- 
mentos climatéricos de 1866-1916. A temperatura do ar em Coimbra. 114 
páginas. Imprenta Nacional, año 1922, Lisboa. 

Trabajos de fisiología Experimental y Clínica, en el cual han colaborado 
lo siguientes señores : Horacio G. Piñero. Frank L. Soler, Rodolfo A. Riva- 
rola, Benjamín D. Martínez (h), Pastor Anargyros, Rodolfo Quesada Pa- 
checo, Luis F. Madero, Ubaldo Isnardi, Mario García Reynoso, Alejandro 
Olivera, Héctor M. Piñero, Diego R. Campbell, Alejandro J. Pavlovsky, 
Osvaldo J. Meabe, Esteban Perret, Pedro Rojas, Juan B. Rivarola, J. Gre- 
gorio Ruíz, Leontina Pintos Rozas, María G. Ruíz, Jerónimo Bonacich ; 
presentados al Primer Oongreso Nacional de Medicina, reunido en esta Ca- 
pital en 1916. 374 páginas. Compañía Sud-Americana de Billetes de Banco, 
año 1916, Buenos Aires. | 

Ismael Astrada. Apuntes de Farmacognosia. Sumario: Farmacognosia. 
Farmecoergasia. Farmacoemporia. Farmacodiacosmia. Clasificaciones far- 
macognosicas. Fármacobotánica. Fármacomorfología. Fármacoanatomía. 
Fármacofisiología. Fármacopatología. Fármacozoología. Fármacoquímica. 
Fármacofísica. Fármacoetimología. Fármacoetnología. Fármacohistoria. La 
Farmacognosia en la Edad Media, en la Edad Moderna. Los Padres de la 
Farmacognosia. Antidotarios, dispensatorios, farmacopeas y tasas. La Far- 
macognosia en los siglos xvI y XvIr. Origen y desarrollo de la Fármacoquí- 
mica. La Farmacognosia en el siglo xvii y en el siglo x1x. Hidratos de 
carbono. Materias grasas. Ceras. Drogas de anhídridos o ácidos libres. Pro- 
ductos terpénicos. 661 páginas en dos tomos. Etchegoyen € Monti, año 
1925, Buenos Aires. 

Le opere di Alessandro Volta. Edizione Nazionale sotto gli auspici della 
Reale Accademia dei Lincei e del Reale Istituto Lombardo di Scienze e Let- 
tere. 1835 páginas en 4 tomos. Ulrico Hoepli, año 1918, Milano. 


Aug. Heintze. Cormofyternas Fylogeni. 170 páginas. Hakan Ohlssons 


Boktryckeri, año 1927, Stockholm. 

Ministerio de Marina. Servicio Hidrográfico. República Argentina : Tablas 
de marea para 1928. Sumario : Puerto La Colonia (Rep. O. del Uruguay). 
Punta Indio. Mar del Plata. La Manuelita. Belgrano. San Blas. San Anto- 
nio. San Román. Madryn. Comodoro Rivadavia. Deseado. San Julián. Santa 


Cruz. Puerto Gallegos. Kraft Ltda. S. A., año 1928, Buenos Aires. 


FOLLETOS 


A. H. Roffo y J. Villanueva : Acción de los hidrolisados de órganos y tu- 
mores sobre las células neoplásicas. 20 páginas. Imprenta de la Universidad, 
año 1927, Buenos Aires. 
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A. H. Rotffo : Relación de la colesterina con el crecimiento de tejidos nor- 
males y neoplásicos in vitro. 11 páginas. Imprenta de la Universidad, año 
1927, Buenos Aires. 

A. H. Roffo y R. López Ramírez: Influencia de los seleniatos sobre los 
vasos sanguíneos. 6 páginas. Imprenta de la Universidad, año 1927, Buenos 
Aires. 

A. H. Roffo : La sobrevida de los tejidos después de la muerte del sujeto. 
Su comprobación hasta veintitrés días. 61 páginas. Imprenta de la Univer- 
sidad, año 1927, Buenos Aires. 

A. H. Rofto y H. Digiorgi: La reacción del rojo neutro en el suero de 
cancerosos y su relación con otros colorantes. 16 páginas. Imprenta de la 
Universidad, año 1927, Buenos Aires. 

A. H. Roffo y H. Digiorgi: Modificación del medio por el crecimiento del 
tejido normal y neoplásico. 34 páginas. Imprenta de la Universidad, año 
1927, Buenos Aires. 

A. H. Roffo : Cultura in vitro de tejidos afrontados normales y neoplási- 
cos. 54 páginas. Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos Aires. 

A. H. Roffo: Sobre la acción de la irradiación de los tejidos cultivados 
in vitro y sa comprobación por el rojo neutro. 30 páginas. Imprenta de la 
Universidad, año 1926, Buenos Aires. 

A. H. Roffo y R. López Ramírez: Estudio experimental de la acción del 
seleniato de rubidio sobre el corazón. 24 páginas. Imprenta de la Univer- 
sidad, año 1927, Buenos Aires. 

A. H. Roffo y L. M. Correa: El arsénico y desarrollo del cáncer de alqui- 
trán. 10 páginas. Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos Aires. 

A. H. Roffo : Sobre etiología del cáncer (Relato a la cuarta conferencia 
sudamericana de microbiología e higiene). 13 páginas. Imprenta de la Uni- 
versidad, año 1926, Buenos Aires. 

A. H. Roffo : La irradiación de las células neoplásicas cultivadas in vitro. 
20 páginas. Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos Aires. 

A. H. Roffo: La hipercolesterinemia en los estados precancerosos. 28 
páginas. Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos Aires. 

A. H. Roffo y H. Digiorgi: Sobre las cargas citoeléctricas. 10 páginas. 
Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos Aires. 

A. H. Rofto y B. Barbará: Actividad de la catalasa en los tejidos norma- 
les y neoplásicos. 10 páginas. Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos 
Aires. 

A. H. Roffo y C. Griot: Propiedades colesterogenéticas de los tejidos not- 
males y neoplásicos. Y páginas. Imprenta de la Universidad, año 1926, 
Buenos Aires. 

A. H. Roffo y A. Encina: La transmisión de culturas de tejido neoplásico 
en el bazo. 32 páginas. Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos 
Aires. 
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A. H. Roffo y R. López Ramírez : Estudio fármacodinámico del seleniato 
de rubidio. 12 páginas. Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos 
Aires. 

A. H. Roffo : Sobre la transmisión de la lepra a los monos inferiores. 50 
páginas. Imprenta de la Universidad, año 1927, Buenos Aires. E 

A. H. Rotffo : Eritroplasia del glande. 14 páginas. Imprenta de la Univer= 
sidad, año 1926, Buenos Aires. : 

A. H. Roffo y J. B. Villanueva: Los autolisados y extractos de órganos 
y su acción sobre las células normales y neoplásicas in vitro. 13 páginas. 
Imprenta de la Universidad, año 1926, Bucnos Aires. 

A. H. Roffo : La acción de las irradiaciones Roentgen sobre el desarrollo 
y biología de las culturas in vitro del tejido neoplásico. 18 páginas. Im- 
prenta de la Universidad, año 1926, Buenos Aires. 

A. H. Roffo : Influencia de los autolisados sobre el desarrollo de los tejidos 
normaies y neoplásicos in vitro. 46 páginas. Imprenta de la Universidad, 
año 1926, Buenos Aires. 

A. H. Roffo y B. Barbará : Experimentación sobre la acción del virus en 
la etiología de los tumores malignos (según Gye y Barnard). 37 páginas. 
Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos Aires. 

A. H. Rotfo y R. López Ramírez : Sobre la acción tóxica de los tumores y | 
órganos del pollo. 26 páginas. Imprenta de la Universidad, año 1926, Bue- 
nos Aires. : a > 

A. H. Roffo y H. Digiorgi: Modificaciones físicoquímicas en el suero por 
el rubidio. 16 páginas. Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos 
Aires. 

A. H. Roffo y L. M. Correa : La existencia de insulinoides en los tumores 
malignos. 6 páginas. Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos Aires. 

A. H. Roffo : Organización de la lucha regional contra el cáncer. 12 pági- 
nas. Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos Aires. 

Felipe Carranza : La reacción de Roffo en el diagnóstico precoz del cáncer 
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genital. 28 páginas. Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos Aires. 

A. H. Roffo y A. Encina : Transmisión de carcinoma en el bazo. 12 pági- 
nas. Imprenta de la Universidad, año 1826, Buenos Aires. 

A. H. Roffo : Estudio comparativo de la influencia de los hidrolisados de 
los órganos sobre el cultivo de tejidos normales y neoplásicos in vitro. 54 
páginas. Imprenta de la Universidad, año 1927, Buenos Aires. 

La Commission Internationale de la Tuberculose Bovibe: La Tuberculose . 
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Simple exposé de faits sur cette maladie a l'usage des propriétaires et éle- 
veurs de bétail. 30 páginas. Imprimerie du Gouvernement, año 1912, Ottawa. ; 
Doctor Rauenbusch : El Problema de la Raza en la República Argentina. 
31 páginas. Talleres gráficos de la Penitenciaría Nacional, año 1927, Buenos. 
Aires. 
Enrique Herrero Ducloux : Miguel Puiggari en el centenario de su naci- 


$ 


VOLÚMENES Y REVISTAS RECIBIDOS 2 


miento. 16 páginas. Establecimiento gráfico Tomás Palumbo, año 1927, 
Buenos Aires. 

Juan A. Briano: Ferrocarril Intercontinental Panamericano (Sección 
Sudamericana). Sus nuevas orientaciones. Memoria descriptiva. 87 páginas. 
Escuela Tipográfica del Colegio « León XIII », año 1927, Buenos Aires. 

El trabajo en la Penitenciaría Nacional de Buenos Aires. Sumario : Dis- 
curso del señor Ministro de Justicia-e Instrucción Pública, doctor Antonio 
Sagarna, en el acto inaugural de la Exposición de la industria de la Peni- 
tenciaría Nacional de Buenos Aires (22 de mayo de 1927). Discurso del 
señor Director de la Penitenciaría Nacional, doctor Eusebio Gómez, en el 
mismo acto. La organización industrial de la Penitenciaría Nacional de 
Buenos Aires. Creación de nuevos talleres ; mejoras y modificaciones en los 
existentes, durante los años 1923 a 1927.39 páginas. Talleres gráficos de la 


Penitenciaría Nacional, año 1927, Buenos Aires. 


Augusto Ibarra Pedernera: Reconquista y Defensa de Buenos Aires. 12 


de agosto de 1806. 3 dejulio de 1807. El elemento nativo en las invasiones 


inglesas. Gran triunfo del pueblo argentino. 64 páginas. Imprenta A. J. 
Perrone, año 1927, Buenos Aires. 

W. J. Phillipps, F. L.S., F.R.G.S.: Food-supply and Deterioration of 
Trout in the Thermal Lakes District, North Island, New Zealand. W. A. G. 
Skinner, Government Printer, año 1924, Wellington, N. Z. 

M. Sture Nyborg : Sur le renforcement de l'action narcotique du pouvoir 
de renforcement du pyramidon sur action du bromural. 7 páginas. Gaston 
Doin € C**., éditeurs, año 1926, Paris. * 

Hakan Rydin: Nágra narkotikas inverkan pá det parasympatiska ner- 
vsystemet. 38 páginas. Almqvist € Wiksells Boktryckeri A. B., año 1926. 
Uppsala. 

Folke Nord : Acta Medica Scandinavica. Étude sur l'infiuence de quelques 
dérivés de l'albumine sur la régulation du sucre du sang. 115 páginas. P. 
A. Norstedt € Sóner, año 1926, Stockholm. 

Carl Axel Brodd : Uber die Bedeutung des Kreatins, des Kreatinins und 
des Arginins fir den motorischen Effekt des Adrenalins. 57 páginas. Walter 
de Gruyter € C*, año 1927, Berlin. ; 

Nils Hollander : Beitráge zur Frage der pharmakologischen Eigenschaften 
des Koloquints. 40 páginas. Walter de Gruyter € C%, año 1927, Berlin. 

Sture Nyborg : Om Potensering av narkoseffekten. Óm pyramidonets ste- 
erande inverkan pabromulaleffekten. 6 páginas. Svenska Tryckeriaktiebo- 
laget, año 1926, Stockl1o1m. : 

E. Louis Backamn : Uber die Einwirkung einiger Pharmaka und Orga- 
nextrakte auf autonom innercierte Organe. Sumario : Einleitung, Atropin. 
Veratfin. Kumarin. Agarizin. Colchicin. Physostigmin. Dimethylguanidin. 
Guanidine. Methylxanthine. Koloquinthen, Jalapin und Gummigutta. Hy- 
drastinin. Lobelin. Nikotin. Ergotamin. Histamin. Narkotika. Methylen- 
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blau. Organextrakte. 152 páginas. Verlag von J. F. Bergmann, año 1926, 
Munchen. 

E. Gley et J. F. Heymans : Archives internationales de Pharmacodynamie 
et de Thérapie. 112 páginas (2 fascículos). O. Doin, año 1927, Paris. 

E. Louis Backman: Kalmar Nation under Professor Ulrich Quensels, 
Inspektorat 1906-1925. 7 páginas. Wretmans Boktryckeri A. B., año 1926, 
Uppsala. 

W. J. Phillipps : Geochemie der Thermalseen der Nordinsel von Neuse- 
eland (mit Beziehung auf verschiedene die eingebúrgerten Salmoniden be- 
treffenden Fragen). 14 páginas, año 1921. 

W. J. Phillipps : New or Rare Fishes of New Zealand. 16 páginas, W. A. 
G. Skinner, Government Printer, año 1926, Wellington. 

Frank L. Soler y D. R. Campbell: Fórmula leucocitaria en la Diabetes 
pancreática y en la Depancreatización experimental. 9 páginas. Imprenta 
Mercatali, año 1924, Buenos Aires. 

Frank L. Soler y Virgilio Tedeschi : Curvas autográficas de viscosidad de 
la sangre durante el fenómeno de la coagulación. 19 páginas. A. Guidi Bu- 
ffarini, año 1923, Buenos Aires. : 

Frank L. Soler, J. Guglielmetti y C. Damel : Investigación sobre la fun- 
ción digestiva. La inyección subcutánea y endovenosa de la secreción gás- 
trica pura. 24 páginas. A. Guidi Buffarini, año 1912, Buenos Aires. 

Rodolfo (Quesada Pacheco : La insuficiencia suprarrenal (Contribución a 
su estudio). Astenia e intoxicación. Tésis presentada para optar al título de 
doctor en medicina. 105 páginas. A. Giudi Buffarini, año 1916, Buenos 
Aires. 

Frank L. Soler: Cátedra de Anatomía y Fisiología comparadas. Confe- 
rencia inaugural. 19 páginas. Tomás Palumbo, año 1926, Buenos Aires. 

Frank L. Soler: Sentimientos y propósitos. Conferencia inaugural del 
curso de Fisiología en la Facultad de Medicina del Rosario (Universidad 
Nacional del Litoral). 20 páginas, año 1922, Buenos Aires. 

Juan C. Vignaux : Sobre la sumabilidad de las series enteras divergentes 
con el método Borel. 27 páginas, año 1926, Buenos Aires. 

Juan C. Vignaux : Sumación de series potenciales en una estrella rectilí- 
nea. 33 páginas, año 1926, Buenos Alres. 

Án gel Pérez Hernández : Igualdades y ecuaciones químicas. Examen de 
los métodos que conducen al establecimiento de las fórmulas con que se ex- 
presan las reacciones químicas. 146 páginas. Tip. y Lit. Viuda de G. Ordi- 
nas, año 1924, Palma de Mallorca. 

Alfonso Caso : El Teocalli de la Guerra Sagrada. (Descripción y Estudio 
del Monolito encontrado en los cimientos del Palacio Nacional). 66 páginas. 
Talleres Gráficos de la Nación, año 1927, México. 

Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad Na- 
cional de Buenos Aires : Catálogo de las obras existentes en la Biblioteca. 
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(Obras fichadas hasta el N* 7165). 223 páginas. Talleres Heliográficos de 
Ricardo Radaelli, año 1921, Buenos Aires. 

Emilio A. Coni : El Proteccionismo y la Solidaridad Nacional. 35 páginas. 
Mazzucco € Amoretti, año 1927, Buenos Aires. 

Sociedad Rural Argentina : Política Económica Internacional « Comprar 
a quien nos compra ». Discursos pronunciades en los Estados Unidos por el 
Presidente de la Sociedad Rural Argentina, ingeniero Luis Duhau, precedi- 
dos de un discurso del Secretario de la Sociedad Rural Argentina, doctor 
Miguel Ángel Cárcano. 93 páginas. Talleres Gráficos Luis L. Gotelli, año 
1927, Buenos Aires. 

Guillermo Hoxmark : Granizo en la República Argentina. Sumario: La 
formación del granizo. Clasificación del granizo. Protección contra las caí- 
das de granizo. Frecuencia del granizo en la República. 35 páginas. Talle- 
res Gráficos del Ministerio de Agricultura de la Nación, año 1927, Buenos 
Aires. 

Guillermo Hoxmark : Influencia de las condiciones climatéricas sobre el 
rendimiento de la lana. 25 páginas. Talleres Gráficos del Ministerio de Agri- 
cultura de la Nación, año 1927, Buenos Aires. 

Alberto Thellung : Nuevas orientaciones de la Botánica Sistemática (Es- 
tudio sistemático-filogenético de los cereales). Versión castellana por Arturo 
Burkart. 27 páginas. Imprenta de la Universidad, año 1926, Buenos Aires. 

Carlos A. Lizer y Trelles. Apuntaciones para la bibliografía entonológica 
Argentina. 31 páginas. Imprenta y Casa editora Coni, año 1927, Buenos 
Aires. 

Lorenzo R. Parodi : Eduardo Hackel. Homenaje de la Sociedad Argentina 
de Ciencias Naturales. 8 páginas. Imprenta y Casa editora Coni, año 1927, 
Buenos Aires. 

A. J. T. Janse : Check-list of the South African Lepidoptera Heterocena. 
219 páginas. Buckley € van Duyn, Printer, año 1917, Pretoria. 

Eric Boman : Estudios arqueológicos riojanos. Resultados de la expedi- 
ción realizada por el autor en 1914, en misión del Museo Nacional de Buenos 
Aires y por encargo del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública de la 
Nación. Primera parte : Los cementerios de párvulos del Norte de La Rioja. 
79 páginas y 27 láminas. Imprenta y Casa editora Coni, año 1927, Buenos 
Aires. 

Consejo Internacional de Investigaciones: Unión Internacional de Greo- 
desia y Geofísica. Segunda Asamblea General. Sección de Geodesia. Actas 
de las Sesiones Plenarias, Madrid, 26 de septiembre a 8 de octubre de 1924. 
Suplemento al Boletín geodésico N* 7, de julio-agosto -septiembre de 1925. 
64 páginas. Société Générale d'Imprimerie et d'édition, año 1927, Paris. 

Academia Nacional de la Historia: Archivo del General Miranda. 110 
páginas. Tipografía Americana de Caracas, año 1927, Caracas. 

Instituto Aerotécnico Argentino: Comportamiento de los dirigibles rígidos 
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en las corrientes aéreas verticales, especialmente durante las tormentas. 
(Conferencia pronunciada el 1? de agosto de 1927 por el doctor Hugo Ecke- 
ner, en los salones del Centro Naval, bajo los auspicios del Instituto Aero- 
técnico Argentino, Centro Nacional de Ingenieros y Centro Estudiantes de 
Ingeniería). 15 páginas. Imprenta J. Martínez, año 1927, Buenos Aires. 
Sociedad Antioqueña de Agricultores : Segunda Asamblea Agraria de An- 
tioquía. Exposición Agropecuaria y de Maquinaria agrícola, de octubre de 
1926. 80 páginas. Vieco y Compañía, año 1926, Colombia. : 
Compañía Argentina de Cemento Portland: Presentación hecha a Su $ 
Excelencia cl señor Ministro de Obras Públicas de la Nación, solicitando la 3 
reforma del pliego de condiciones para la aprobación y recibo de cemento 
Portland, destinado a obras públicas, establecido por Decreto del Poder 
Ejecutivo Nacional de fecha 26 de febrero de 1914. 29 páginas, año 1927, 
Buenos Aires. 


Carlos A. Marelli: El sorsojo de los eucaliptos hallado en la Argentina 
no es la especie originaria de tasmania Gonipterus Scutellatus Gy1l. Comu- 
nicación presentada a la reunión del mes de abril de la Sociedad Entomo- 
lógica Argentina. 12 páginas. Imprenta y Casa editora Coni, año 1927, | 
Buenos Aires.. 

Hans Lohmander: On some terrestrial isopods in the United States Na- 
tional Museum. 18 páginas. Government Printing Office, año 1927, Estados 
Unidos. 

Benjamín Schwartz : Description of Ancylostoma Pruridentatum, a Hook- 
worm of carnivores, and a review of the Genus Ancylostoma. 9 páginas. 
Government Printing Office, año 1927, Estados Unidos. 

R. A. Cushman: Miscellaneous notes and descriptions of Ichneumon : 
Flies. 22 páginas. Government Printing Office, año 1927, Estados Unidos. 

Luis Thayer Ojeda : La Geografía Prehistórica del Mediterráneo. (Confe- 
rencia dictada en el Ateneo de Valparaíso el 23 de diciembre de 1924 y pu- 
blicada en La Unión de Valparaíso, el 1? de enero de 1925, en el N* 13198. 
15 páginas. Imprenta y encuadernación Roma, año 1927, Valparaíso. 

Luis Thayer Ojeda: ¿Los idiomas latinos proceden de una lengua ibero- 
ligar? Consideraciones para resolver el problema. 47 páginas. Imprenta y 
encuadernación Roma, año 1927, Valparaíso. 

Emilio C. Díaz: La dirección técnico-jurídica en los estudios penales. El 
conocimiento de la norma penal. Sumario : Correlación entre ambos Cursos. 
Cometido de la dirección técnico-jurídica. Alcance del hecho delictuoso en 
su aspecto objectivo. La escuela positiva y el aspecto objectivo del hecho 

_delietuoso. El método técnico-jurídico y la escuela positiva. El criterio am- 
plio sustentado por Rocco. La norma jurídica penal. Importancia de la pro- 
pia formulación de la norma y de su cabal conocimiento. 23 páginas. Im- 

. prenta de la Universidad, año 1927, Buenos Aires. 
Dozent Adolf Sóderstróm : Uber evolutionistische divergenz-morphologie 
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und idealistische Phylogene-Tische morphologie. 48 páginas. Almqvist € 
Wiksells Boktryckeri A. B., año 1927, Uppsala. 

Carlos A. Marelli: Notas anatómicas que fundamentan el género pediola- 
gus de roedores hystricomorfos. 11 páginas y 5 láminas. Talleres de Impre- 
siones oficiales, año 1927, La Plata. 

Ruy Mayer: O problema da água na agricultura portuguesa. 30 páginas. 
Composto e Impresso nas Oficinas da « Coimbra Editora Lda. », año 1926, 
Coimbra. 

Stan. Rúzicka : Le probléme de la forme saine d*organisation de la société 
humaine analysé par un hygiéniste. Le moyen général seul exact et absolu- 
ment indiqué d'assainissement des nations malades de 1"époque présente est 
compris dans la nouvelle doctrine: L*eubiotique sociale. La vie familiére 
en connexion étroite avec la nature est l'unique base naturelle possible de 
toute culture populaire, base aveuglément délaissée et oubliée par la culture 
actuelle. 52 páginas. A Maloine € fills, éditenrs, año 19253, Paris. 

Enrique Taulis M.: Algunas investigaciones sobre los centros de alta 
presión de la atmósfera. (Apuntes de un estudio en preparación relativo a las 
causas y propagación de los movimientos regulares y accidentales de la atmós- 
fera). 16 páginas. Imprenta Universitaria, año 1927, Santiago de Chile. 

Miguel Olmos : Exploración y triangulación de 1293 leguas en la Gober- 
nación de Santa Cruz. Sumario: Antecedentes; práctica de la operación ; 
colocación de los mojones testigos; polígono en el lindero Oeste. Coorde- 
.nadas geográficas. Superficie total. Configuración general. Alturas sobre el 
nivel del mar. Recursos. Procedimientos seguidos en los cálculos. Noticia 
histórica. Instrncciones. Citación. Certificado de ensayo. 68 páginas. Esta- 
blecimiento Gráfico « La Linterna », año 1927, Buenos Aires. 

Lorenzo R. Parodi : Revisión de las oramíneas argentinas del género Di- 
plachne. 14 páginas. Imprenta de la Universidad, año 1927, Buenos Aires. 

Lorenzo R. Parodi: El nombre específico del abrojo y las especies argen- 
tinas del género Xanthium. 14 páginas. Imprenta y Casa editora « Coni », 
año 1927, Buenos Aires. 

Escuela Industrial de la Nación : Primer suplemento al Catálogo de la 
Biblioteca tecnológica; comprende todas las obras ingresadas desde el 16 
de marzo de 1926 hasta el 15 de marzo de 1927. 58 páginas, año 1927, Bue- 
nos Aires. 

Jean Bréthes: Hyménopteres Sud-Américains du Deutsches Entomologis- 
ches Institut: Terebrantia. 39 páginas, año 1927, Berlin. 

Guillermo Hileman : Sobre Legislación de Petróleo en la República Atr- 
gentina. (Conferencia). 40 páginas. Imprenta «La Aurora», año 1927, 
Buenos Aires. 

Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico: El Comercio de Cereales en Norte 
América. (Informe ordenado por la Empresa a su agente en Norte América, 
señor Ricardo Videla). Sumario : El Comercio de la Argentina. Movimiento 
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de Granos. Clasificación de Granos. Factores de producción relacionados con 
el comercio de granos. Régimen del comercio, examen de conjunto. Mercado 
local. Mercado primario. Comercio de Exportación. Elevadores cooperativos. 
139 páginas. Imprenta Lamb € Compañía Ltda., S. A., año 1921, Buenos 
Aires. 


TI 
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Capital 


Boletín de Obras públicas de la República Argentina. Septiembre de 1927. 
168 páginas. 


Atilio Monti: Aparato para tomar muestras de agua, especialmente en 
canales y ríos. : 

Emilio Rebuelto : La cuestión de la estadística ferroviaria en el último 
Congreso Internacional de Ferro Carriles (Londres, 1925). 


Boletín de la Asociación Argentina de BElectrotécnicos, números 7 y 8, julio y 
agosto de 1927. 34 páginas. 


J. O. Maveroff: Aplicación de las altas presiones y de los altos sobreca- 
lentamientos en los aparatos motores a vapor y ventajas que se pueden con - 
seguir. Una interesante aplicación de la electricidad. 


Ministerio de Marina. Servicio Hidrográfico. Suplemento número 2, 1927, 
al Derrotero Argentino. Parte I. Río de la Plata. 40 páginas. 


Boletín del Centro Naval. Julio y agosto, número 465. 100 páginas. 


H. Doserres : Bordejeando. Trabajo de vulgarización sobre los descubri- 
mientos, exploraciones y levantamientos en las costas patagónicas. 

T. Caillet Bois: La caza de ballenas en nuestros mares australes. 

Francisco A. Senesi : Contribución al estudio de la Ley orgánica. Pen- 
si0nes. 

Remo J. Tozzini : Caso real de un coeficiente D negativo. 

Vicente A. Ferrer: Las exploraciones de las baterías de acumuladores de 
los sabmatinos. 


Fénix. Publicación especial editada por la Sociedad Científica Alemana. 9 de 
julio de 1927. 66 páginas. 


Amistad Argentino-Germana. 
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Darwimiana, números 5 y 6, enero de 1927. 126 páginas. 


Cristóbal M. Hicken: Contribución al conocimiento de la Bibliografía 
botánica argentina. 


Anales del Museo Nacional de Historia Natural, Buenos Aires, marzo de 
1927. 20 páginas. 


Carlos Rusconi: Sobre un húmero de arctotherium y otro de felis de la 
formación pampeana. 


Revista de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, Buenos Aires. Julio- 
septiembre de 1927. 214 páginas. 


Leopoldo Lugones : El dogma de obediencia. 

Juan P. Ramos : La teoría del estado peligroso en la legislación penal ar- 
gentina. 

Tomás D. Casares: La política y la moral. A propósito de Maquiavelo. 

Carlos Alberto Alcorta: Proyecto de código de derecho internacional 
privado. 

Lucio M. Moreno Quintana : El punto de vista argentino acerca del pana- 
mericanismo. 

José Rafael Torello : Fuentes del derecho musulmán. 

Enrique V. Galli : El divorcio absoluto en Bolivia. 

Clodomiro Zabalía : Soberanía y autonomía. 


Revista de Ciencias Económicas. Publicación de la Facultad de Ciencias Eco- 
nómicas, Centro de Estudiantes y Colegio de graduados. Septiembre de 
1927, número 74. 100 páginas. 


Luis Duhau : Intercambio comercial con Estados Unidos. 

Eduardo M. Gonella : La economía del petróleo nacional y su legislación. 

Edmundo C. Cagneux : Acotaciones al último proyecto monetario del se- 
nador Justo. 

J. Brunet: La estabilidad de las tarifas aduaneras. 

Información económico-financiera. 

Información social. 

Información universitaria. 


Boletín del Museo Social Argentino. Noviembre de 1926, entrega 65. 78 págs. 


Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas. Abril-junio de 1927, nú- 
mero 32. 402 páginas. ) 
Emilio Ravignani : Las provincias interiores y la obra constituyente del 
Congreso Nacional de 1824-1827. 
Emilio A, Coni: Hans Staden, arcabucero alemán de la expedición Sana- 
bria al Río de la Plata (1550-1558). 
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Ministerio de Relaciones Exteriores y Úulto. Oircular informativa mensual. 
Julio 1927, número 122. 82 páginas. 


Parte I: Documentos de carácter internacional. 

Parte 11: Actos internacionales sin carácter diplomático. 
Parte III : Actos de cortesía internacional. , 
Parte IV : Leyes y decretos generales. 

Parte V : Información general. 


Revista de Arquitectura. Organo de la Sociedad Central de Arquitectos y Cen- 
tro Estudiantes de Arquitectura. Septiembre de 1927. 40 páginas. 


El concurso del anteproyecto para el Palacio de Gobierno de la Provincia 
de Mendoza. 


Boletín de Informaciones Petrolíferas. Yacimientos e Industrias. Octubre de 
1927, número 38. 78 páginas. 


Carlos A. Fernández: Renovación de bombas usadas. Algunos factores 
que deben considerarse en el distanciamiento entre los pozos. 


Crómica mensual del Departamento Nacional del Trabajo. Agosto de 1927, 
número 114. 20 páginas. 


Anales de la Unión Industrial Argentina. Octubre de 1927, número 706. 60 
páginas. 
Alfredo Colmo : Conferencia pronunciada en la Liga Argentina de Educa- 
ción Industrial. 


Gaea. 1925, número 4. 200 páginas y planos. 


J. Keidel : Sobre el desarrollo paleogeográfico de las grandes unidades 
geológicas de la Argentina. 

A. Tapia: Apuntes sobre el glaciarismo pleistocénico del Nevado de 
Aconquija. 

F. de Aparicio : Investigaciones científicas en el litoral marítimo de la 
Provincia de Buenos Aires. 


Crónica informativa del Ministerio del Interior. Septiembre de 1927, número 
20. 96 páginas. 


Anales de la Sociedad Rural Argentina. 1927, número 20. 42 páginas. 


Humberto Bidone : La industria ganadera de Nueva Zelandia. 
Revista de Tierras y Colonización. Número 53. 16 páginas. 


Boletín mensual de Estadística Municipal de la Ciudad de Bueños Atres. Julio 
de 1927, número 7. 28 páginas. 
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Petróleos y minas. Noviembre de 1927. 32 páginas. 


Dirección general de Estadística de la Nación. Agosto de 1927. Estadística. 
114 páginas. : 


El comercio exterior argentino en el primer semestre, 1926 y 1927. Compara- 
ción. 23 páginas. 


Boletín de servicios de la Asociación del Trabajo Noviembre de 1927. 24 págs. 


Roberto A. Ramm Domán : Consideraciones sobre las reformas de la Ley 


_de Jubilaciones civiles proyectadas por la Comisión especial de la Cámara 


de Diputados. 


Boletín de la Confederación Argentina del Comercio, de la Industria y de la 
Producción. Octubre de 1927. 18 páginas, | 


Estudio de problemas nacionales. 


El Monitor de la Educación común. Agosto de 1927. 164 páginas. 


Luis Morzone : La enseñanza de anormales. 
Francisco La Menza : Programa de aritmética. 
Martín Dedeu: La Egolatria. 


Revista de Criminología, Psiquiatría y Medicina legal. 28 páginas. 

Luis Jiménez de Asúa : Bases de una nueva legislación penal. 

Honorio Delgado : La obra científica de Pinel. 

María Ruíz Funes : La pena de muerte en Italia. 

Juan P. Ramos: La teoría del estado peligroso en la legislación penal 
argentina. 

Revault D'Allonnes : Las hetero-impulsiones. 

Hernani Mandolini : Los conflictos sexuales en los genios artistas. 


Dirección General de Minas, Geología e Hidrología. Publicación número 33. 
297 páginas. 
Ricardo Wichmann : Resultado de un viaje de estudios geológicos en los 
territorios del Río Negro y del Chubut. 


La Ingeniería. Revista oficial del Centro Nacional de Ingenieros. Diciembre 
de 1927. 48 páginas y un plano. 


Gerónimo de la Serna : Disquisiciones e: 1licias referentes al proyecto de 
la Municipalidad de la Capital, para la urbanización del Municipio de Bue- 
nos Aires. | 

Carlos Posadas : Desagúes de la provincia de Buenos Aires. 

Ludovico Ivanissevich : El riego en Mendoza. El dique de Phillips y las 
compuertas Stoney. 


280 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Revista del Centro Estudiantes de Ingeniería. Número de diciembre de 1927. 
104 páginas. 
J. C. Vignaux : Sobre la derivada simétrica. 
Ottomar Schmiedel : La utilización del viento como fuerza motriz. 
Emilio Rebuelto : Una generalización de las progresiones geométricas. 
Alfredo Zimmermann Resta: Los hodógrafas de las ondas elásticas en 
sismología y las propiedades de la tierra. 
Sección Apuntes : Ricardo M. Ortíz : Algunos ejercicios de geometría ana- 
lítica; Benjamín Schang : Industrias petrolíferas. 


Otras revistas recibidas 


Revista de la Sociedad Argentina de Biología (septiembre de 1927) ; Re- 
vista de Medicina Veterinaria (abril-junio) ; Revista de la Asociación Médica 
Argentina (septiembre-octubre); Revista argentina de neurología, psiquiatria 
y medicina legal (mayo-junio) ; Revista de la Sociedad de Medicina Interna y 
de la Sociedad de Tisiología (agosto) ; Revista de la Sanidad Militar (dos se- 
mestres de 1926); Revista de Zootécnica (agosto) ; Revista del Oentro Estu- 
diantes de Medicina de Rosario (julio-agosto) ; Revista del Oentro Estudiantes 
de Farmacia y Bioquímica (junio); Asociación de Farmacia (septiembre) ; 
Revista del Instituto Bacteriológico del Departamento Nacional de Higiene 
(julio) ; Revista del Círculo Médico Argentino y Centro Estudiantes de Medicina 
(agosto) ; Boletín del Instituto de Medicina Experimental (mayo); Revista de 
la Facultad de Medicina Veterinaria (Universidad de La Plata, agosto) ; 
Revista de la Escuela de Ciencias Médicas y Centro Estudiantes de Medicina 
de La Plata (junio); La Semana Médica (noviembre) ; Córdoba Médica (sep- 
tiembre). 


Provincia de Buenos Aires 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE La PLATA. Publicaciones de la Facultad de Cien- 
cias Físicomatemáticas, 388 páginas. 


Ramón G. Loyarte : Física General. 2? edición, tomo 1. 
Y p) 


Boletín de la Dirección General de Estadística de la Provincia de Buenos At- 
res. Número 233, julio de 1927, 32 páginas. 
Información estadística permanente, 


Compilaciones estadísticas. 
Notas. 


Publicaciones de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. 
Tomo XV, 370 páginas. 
Arturo Farinelli : Larra. 
Enrique Molina : Caliope o del cultivo de las letras. 
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Arturo Capdevila : Breve introducción de las ideas del romanticismo ar- 
gentino. 
Juan Millé Giménez : El horóscopo de Lope de Vega. 

Rafael Alberto Arrieta : El centenario de un Prefacio. 

José A. Oria: La literatura contemporánea. 

Arturo Marasso : El coloquio de los centauros. 

Pedro Henriquez Ureña: Apuntaciones sobre la novela en América. 
Arturo Giménez Pastor: El mundo de Don Quijote. | 

Carmelo M. Bonet: Tóxicos literarios. 

Arturo Costa Álvarez : El diccionario ideológico de la lengua. 
Arturo Vázquez Cey : La poesía de Olegario Andrade y su época : 
Jorge Luis Borges : Gongorismo. 

Juan Alfonso Carrizo : Nuestra poesía popular. 


Revista de Educación. Julio-agosto de 1927, 208 páginas. 


Horacio C. Rivarola: El gobierno en la instrucción pública. 

Ángel C. Bassi: La Instrucción Primaria en la República Argentina. 
Rodolfo Senet: Los Métodos Ideales. 

Manuel Trigo Vera: Apostillas educacionales. 


Arturo Costa Alvarez: La obra de Monner Sans en nuestra lengua. 


Revista de la Facultad de Agronomía. (Universidad Nacional de La Plata). 
Tomo XVII, número 2, 117 páginas. 


Henry d'André: Conferencias sobre Molinería y Panificación. 
Emilio J. Ringuelet: Intumesceucias vegetales. 


Anales de la Oficina Química de la Provincia de Buenos Aires. Tomo I, nú- 
mero 1, 100 páginas. 


Carlos A. Grau: La laguna de Puán. Caracteres y propiedades de sus 
aguas. Identificación de los pescados empleados en las conservas. 

Martín Solari: Comercio y control de semillas. 

Florentino M. Elicabe: Pequeña modificación al método de Folin y Wu 
para la dosificación de la glucosa en la sangre. ; 

Jacinto Placeres: Contribución al estudio de las preparaciones farma- 
céuticas denominadas Fermentos Lácteos. 


Universidad Nacional de La Plata. Revista de la Facultad de Ciencias Quí- 
micas (Química y Farmacia). Tomo IV, 126 páginas. 


Pedro T. Vignau: Las arenas ferruginosas de Necochea. Composición 
química y aplicación a la Siderurgía. 
Max Awschalom : Datos químicos sobre corteza de lodina Rhombifolia. 


E. Herrero Ducloux y C. Albizzatti : Datos químicos sobre la Lippia has- 
tulata. 
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Beatriz Gayoso Rojas: Contribución al estudio del tercer elemento figu- 
rado de la sangre. 
Jacques Sonol: Estudio sobre Lecitinas comerciales y especialidades a 


base de ellas. 

Humberto J. Paoli : Nuevo sistema para la fabricación extensiva del áci- 
do sulfúrico. Aparato moderno para la fabricación del ácido nítrico comer- 
cial. 

E. Herrero Ducloux : Miguel Pniggari. Su centenario. 


Provincia de Córdoba 


ACADEMIA NACIONAL. Miscelánea 16, 12 páginas. 
Enrique Sparn : Las bibliotecas con cien y más incunables y su distribu- 
ción geográfica sobre la tierra. 


ACADEMIA NACIONAL. Tomo XXX, 418 páginas. 


R. J. Davel: Doctor Guillermo Bodenbender. 

E. Sparn : Nómina de los trabajos publicados por Guillermo Bodenbender. 

R. Beder: Sobre una andesina procedente de Alta Gracia, 

W. Beetz: Líneas generales de la tectónica y estatigrafía de la zona cos- 
tanera de África sudoeste, según las investigaciones recientes. 

G. Bonarelli: Fósiles de la formación o «sistema de Salta ». 

G. Fester, F. Bertuzzi y J. Gitlin: Materias bituminosas sólidas de la 
República Argentina. 

B. v. Freyberg: Resultados de un viaje de estudio geológico a la sierra 
de Los Llanos. Comunicación preliminar. 

B. v. Freyberg: Observaciones geológicas en la región de las ágatas de 
la Serra Geral (Río Grande do Sud), Brasil. 

H. Gerth : El Morro de San Luis. Un cráter de elevación. 

P. Groeber : Ensayo sobre tectónica teórica y provincias magmáticas. 

F. v. Huene: Contribución a la paleogeografía de Sud América. 

J. Keidel: Sobre las relaciones geológicas entre la Puna y la cordillera. 
principal o Cordillera de los Andes. 

R. Lehmann-Nitsche : La caída de ceniza volcánica en la pampa bonae- 
rense. Un caso observado en 1749 o 1750. 

F. Pastore : Clorita y serpentina foliácea. Dos lindas muestras de mine-- 
rales de la sierra de Córdoba. o 

F, Reichert: La constitución geológica del cerro Tupungato. 

K. Sapper : Origen del relieve y de los contornos actuales de la América. 
Central. 

W. Schiller: El cerro « Ottoshóhe » de Bariloche. 

E. Sparn : La diferenciación de las ciencias geológicas de acuerdo con el 


título de sus revistas. 
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K. Walther: Consideraciones sobre los restos de un elemento estructu- 
ral, aún desconocido, del Uruguay y el Brasil más meridional. 

R. Wichmann : Sobre la facies lacustre senoniana de los estratos con Di- 
nosaurios y su fauna. 

M. Doello-Jurado : Noticia preliminar sobre los moluscos fósiles de agua 
dulce, mencionados en el precedente estudio de R. Wichmann. 


Revista de la Universidad. Julio-agosto, números 5 y 6, 186 páginas. 


Carlos Astrada y Nimio de Anquín : El Problema Epistemológico en la 
Filosofía actual. 

Carlos Dieulefait : Sobre la posibilidad de las construcciones geométricas. 

Ruggero Mazzi : Perfiles literarios (Gabriel D'Annunzio). 


bD) AMÉRICA ESPAÑOLA 
Méjico 


Boletín mensual de la Oficina para la Defensa Agrícola. Julio de 1927 (San 
Jacinto), 64 páginas. 
Reglamento de policía sanitaria agrícola. 
Las plagas del algodonero. 
El servicio de Sanidad Agrícola de Méjico. 
Actividades de Defensa Agrícola de Méjico en materia de cuarentenas, 
inspecciones y fumigaciones. ; 


Memorias y Revista de la Sociedad Científica «Antonio Alzate » (Méjico), 
marzo-junio de 1926, 176 páginas. 


Enrique Beltrán : Contribución al estudio del Coccobacilus acridiorum 
d'Her. Lesiones hepáticas en el Cuy. | 

José G+. Montes de Oca : En Tierra de Conejos. 

Joaquín Gallo : Solución de un sistema de ecuaciones. 

Guillermo Gándara : Sobre Botánica aplicada en Rusia. 

Isaac Ochoterena : Fibras aferentes en el ganglión de Corti. 

Paul Waitz: Erupciones riolíticas ligadas con fracturas tectónicas entre 
Aguascalientes y San Luis Potosí. 

Isaac Cancino Gómez : Ranita parda Hylodes venustus. 

Manuel Mazari : Códice < Mauricio de la Arena ». 

Leopoldo Salazar y Salinas : Fenómenos geológicos en el Valle de Méjico 
y su influjo sobre la producción de tolvaneras, etc. 

Gabriel M. Oropesa : Estado actual de la industria eléctrica en Méjico. 


Anales del Instituto Geológico de Méjico. Méjico, 1927, 48 páginas y láminas. 


Vicente Gálvez: Algunas exploraciones en el Distrito sur de la Península 
de la Baja California. 


. 
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Raúl M. Tello : Informe sobre las perforaciones practicadas en el rancho 
La Candelaria, del Estado de Coahuila. 

Vicente Gálvez: Apuntes sobre algunos recursos de agua de la colonia 
Lourdes, en las proximidades de Saltillo, Estado de Coahuila. 

E. Díaz Lozano : Restos fósiles de « Elephas », hallados en terrenos de 
Tepextan, Estado de Hidalgo. 


Uruguay 


Anales de la Facultad de Medicina. Mayo y junio de 1927, Montevideo. 154 
páginas y láminas. 


Gerardo Arrizabalaga : Aneurisma arterial fémoro-poplíteo. 

José Bonaba : Sobre citolisis espontánea en el líquido céfalo-raquídeo. 

A. Prunell: Índice nuclear, fórmula leucocitaria y anticuerpo en la tu- 
berculosis. 

P. Escudero Núñez : La Nitrotoxis. 

Armando Sano y Fernando D. Gómez: La frenicectomía en la tubercu- 
losis pulmonar. 

Conrado Pelfort: La meningitis cerebro-espinal por meningococos en la 
primera infancia. 

Fernando Gómes y Atilio E. Gaggero : Un caso en miocardía. 

B. Delger : Meningitis a estreptococo post-escarlatinosa. 


Anales de Instrucción Primaria. Montevideo, agosto de 1927. 180 páginas. 
Lorenzo D'Auria : Palabras al maestro. 
A. Samonati : Juan Enrique Pestalozzi. 
Emilio Verdesio : Selección escolar. 
Anales de la Universidad. Montevideo, año 1927. 563 páginas. 
Rafael Schiafino : Historia de la Medicina en el Uruguay. 
Enciclopedia de Educación. Montevideo, junio de 1927. 296 páginas. (Publi- 
cación trimestral destinada a los trabajos extranjeros). 


Lorenzo Luzuriaga : La pedagogía de Jorge Kerschensteiner. 

Rodolfo Llopis: La Escuela del porvenir según Ángelo Patri; Versiones 
de J. Eychéne, V. Voiron, P. L., Alberto Richard, por Eduardo Rogé; 
Versión de L. Dalhem por J. Orellana y S. Pintado. 


Revista de la Federación Rural. Montevideo, agosto de 1927. 100 páginas. 


Revista de la Asociación Politécnica del Uruguay. Montevideo, octubre de 
1927. 32 páginas. 


Asociación Rural del Uruguay. Montevideo, septiembre de 1927. 63 páginas. 


Arquitectura. Montevideo, octubre de 1927. 24 páginas. 


VOLÚMENES Y REVISTAS RECIBIDOS 285 


Colombia 


Anales de Ingeniería. Bogotá, enero de 1927. 88 páginas. 


Editorial : Trabajos de socios. Inserciones. 


Eeunador 


Revista de la Sociedad Jurídico- Literaria. Quito, abril-j¡unio de 1927. 120 
páginas. 
Ángel M. Paredes : La Conciencia Social. 
Jesús Vaquero Dávila : La Situación Política y el Socialismo. 


Boletín de la Biblioteca Nacional de (Quito. Julio-agosto de 1927. 76 páginas. 


P. Jaramillo Alvarado : La defensa de Rocafuerte. 
L. T. Paz y Miño: Bibliografía geográfica ecuatoriana. 


Anales de la Universidad Central de Quito. Abril-junio de 1927. 252 páginas. 


Julio Endara : La Constitución en Psiquiatría. 
J. Guillermo Torres : Estudio Anatomo-Patológico de la Médula. 
Alejandro S. Melo : Electrocución. 


Rafael Aníbal Jarrín : Complemento al curso de Hidráulica. 
"Ángel Modesto Paredes : Los métodos de la Psicología. 


Venezuela 


Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores. Enero-marzo de 1927. 80 
páginas. 


Boletín del Archivo Nacional, número 22, Caracas. 112 páginas. 


Paraguay 


Revista de la Sociedad Científica del Paraguay. Asunción, junio de 1927. 36 
páginas. 

Moisés S. Bertoni: La vida. 

Gustavo M. Crovato : Composición química de monedas empleadas en el 
Paraguay en tiempos del Coloniaje. | 

A. de W. Bertoni : Nuevos caracteres para la clasificación de los hime- 
nópteros vespoideos ; Notas ornitológicas. 

Mario Mariotti ; Sobre algunos deltas de ríos paraguayos. 


Alejo Kachirsky : Informe y estudio del Departamento Nacional de Obras 
Públicas. Región Sosa, Vegros, Paso Jara. 
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Salvador 


Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores. Julio-septiembre de 1926. 
San Salvador. 114 páginas. 


Perú 
Revista de Marina. Julio-agosto de 1927. 120 páginas. 


C. A. de la Jara: Misión de los Aviones de Corrección en el Tiro Naval. 
Carlos Zegarra : Aerofotogrametría. 
Bartolomé Ruíz : Una gloria nacional : Leoncio Prado. 


Revista del Archivo Nacional del Perú. Julio-diciembre de 1926. 118 páginas. 


Boletín Oficial de Minas y Petróleo, número 19. 68 páginas. 


Recursos Minerales del Perú en 1926. 


Informaciones y Memorias de la Sociedad de Imgenieros del Perú. Agosto de 
1927. 
Julio Gaudrón : Breves apuntes sobre las enfermedades y las plagas de la 
alfalfa existentes en el Perú. 
E. Ruíz Canseco: La Red Nacional de Carreteras. Departamento de Ica. 
Sven Ericsson : Sobre el grado de aproximación en los cálculos del volu- 
men de cortes abiertos. 


Chile 
Anales del Instituto de Ingenieros de Chile. Agosto de 1927. 78 páginas. 


Hernán Edwards : Comunicaciones eléctricas. 
Raúl Simón ; Economía Política. 


Boletín Minero. Agosto de 1927. 


Fernando Benítez : Los progresos de la metalurgia. 
Ezequiel Ordóñez : El oro de Pichidegua. 

Ignacio Díaz Ossa : La fundición de minerales de cobre. 
Jorge Westman : La argentamina. 


Ouba 
Revista de la Sociedad Cubana de Ingemieros. Habana, mayo-junio de 1927. 
50 páginas. 


Pablo Ortega y Ros : Las Autostradas. 
J. M. Valdés Roig: Desvíos de Ferrocarriles. 
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Revista de Medicina y Cirujía. Habana, agosto de 1927. 24 páginas. 


Juan José Mestre : Contribución al estudio de los chaneros infectantes 
extragenitales. 

J. Govantes, E. Lozano y O. Martínez-Fortún : El Espacio de Traube y 
su valor semiológico. 

A. Caussa: Un caso de tétanos agudo en un niño, curado por las inyec- 
ciones de suero antitetánico y sulfato de magnesia. 


Revista de la Facultad de Letras y Ciencias. Habana, enero-junio de 1927. 
168 páginas. 


Haydée Betancourt y de Lamar : Desarrollo cultural de los pueblos egeos 
y su influencia en la civilización helénica. 

Luis de Soto y Sagarra : La Arquitectura del Renacimiento. 

A. Boza Masvidal : Ensayo de Historia de la Literatura Cubana. 

Pelayo Casanova: Las nuevas tendencias en el estudio de la Psicología 
Animal y el Psiquismo de los Antropoides. 

René San Martín: Sobre las propiedades Piezo-Eléctricas de la Sal de 
Seignette. 


Brasil 


Revista do Museo Paulista. Sáo Paulo, 1927. 1035 páginas y láminas. 


Afranio Do Amaral : Albinismo em Cobra Coral; "Tres subespecies novas 
de Micrurus corallinus ; Da invalidez da especie de colubrideo elapineo Mi- 
crurus ibiboboca ; y diez estudios más sobre ofidios. 

Alipio de Miranda Ribeiro : Os Leptodactylidae do Museu Paulista. 

Julius Melzer : Longocorneos do Brasil, novos ou pouco conhecidos. 

Charles H. T. Townsend : Synopse dos generos muscoideos da regiáo hu- 
mida tropical da America com generos e especies novas. 

A. Hempel : Cerococcus parahybensis. n.sp. Nota preliminar. 

C. F. de Mello Leitáo : Arachnideos de Santa Catharina. 

R. Kleine (de Stettin): Novos generos e especies da Fam. Brenthidae 
(Coleopt) da zona neotropica. 

Hermann Luederwaldt: A collegáo de minhocas (Oligochetae) do Museu 
Paulista. 

José Pinto de Fonseca: De um novo parasita do cafeeiro Corthylus affi- 
nis, N.sp. 

Herbert Baldus : Os indios chamacocos. 

Affonso de E. Taunay : A terminologia zoologica e scientifica em geral 
e a deficiencia dos grandes diccionarios portuguezes. 

Constantino Tastevin : A lenda do jabuti. 

Napoleáo Reys : Xopotó. 

Affonso de E. Taunay : D. Isabel Sampaio Feraz de Almeida. 
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Revista de Zootechnia e Veterinaria. Río de Janeiro, 1927. 94 páginas. 


H. Marques Lisboa: O complemento em suas relacóes com a coagulacáo 
do sangue. 


Socrates Alvim : Relatorio de Dezembro de 1926. 
Waldemiro Pires : Diagnostico anatomo-pathologico da raiva. 
Léo Estévez: Ensaios de alimentacáo com plantas duvidosas. 


Hermann Rehaag: Relatorio sobre a Industria Pastoril no Estado da 
Bahia. 


Boletim de Agricultura. Sao Paulo, junio y julio de 1927. 84 páginas. 


J. Marcondes : Industria de lacticinios em 1926 no Estado de Sáo Paulo. 
Belfort de Mattos Filho : As Geadas. 


Octavio Domingues : Acclimacáo e adaptacáo dos animaes domesticos, 
Abelardo Pompeu do Amaral : As nossas terras cafeeiras. 
Anthelme Perrier : Cyelos do azoto. 


A Lavoura (Revista da Sociedade Nacional de Agricultura). Río de Janeiro, 
julio de 1927. 32 páginas. 


Revista Brasileira de Engenharia. Río de Janeiro, junio de 1927. 32 páginas. 


Felipe dos Santos Reis : Sobre o postulato de Moraes Vieira na mecanica 
dos solos. 


Seccao : Technica, industrial, economico-financiera. 


NOTAS VARIAS 


Confederación Argentina del Comercio, de la Industria 
y de la Producción 


TERCERA CONFERENCIA ECONÓMICA NACIONAL. JULIO 1928 


Publicamos el Reglamento y el Programa de las Secciones. En el 
boletín I de esa tercera Conferencia que mencionamos en la sección 
Bibliografía se encuentran más informaciones. 


REGLAMENTO 


Bajo los auspicios de la Confederación se llevará a cabo, en julio de 1928, 
la Tercera Conferencia Económica Nacional, sujetándose en su organización , 
actos y resoluciones, al siguiente reglamento : 


1. Miembros 


Art. 1%. — La Comisión Organizadora se dirigirá a las asociaciones que 
componen la Confederación, invitándolas a participar en la Conferencia por 
medio de cinco delegados. 

Art. 2%. — En igual forma se dirigirá a las demás asociaciones, solicitán - 
doles el nombramiento de tres delegados por cada una con idéntico objeto. 

Art. 3%. — La Comisión organizadora solicitará igualmente de los Gobier- 
nos e Instituciones Públicas, el nombramiento de delegados en el número 
que considere conveniente en cada caso. 

Art. 4%. — La Comisión Organizadora invitará en carácter de miembros 
individuales, a todas aquellas personas que por sus condiciones puedan coad- 
yuvar al mejor éxito de la Conferencia. 

Art. 5%. — Los miembros de la Comisión Organizadora, los delegados in- 
dicados en los artículos 1%, 2% y 32 y los miembros individuales del artículo 
40 constituirán los miembros de la Tercera Canferencia Económica Nacional. 
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TI. Temas 


Art. 6%. — La Comisión Organizadora se dirigirá a las sociedades invita- 
das y miembros, solicitándoles propongan los temas concretos que desearían 
ver tratados, dentro del programa, en número máximo de tres por cada aso- 
ciación y de uno para cada miembro individual. 

Art. 7%. —El Programa Oficial de la Conferencia no excluye la presentación 
de temas que no se encuentren en él, siempre que sean previamente acepta- 
dos por la Comisión Organizadora. 

Art. 8. — La Comisión Organizadora se reserva el derecho de aceptar, 
rechazar, compendiar, etc., los temas presentados. 

Art. 9%. — Fíjase, como último plazo para la recepción de temas, el 1* de 
abril de 1928. 


[1T. Zrabajos presentados 


Art. 10. — Los miembros que deseen someter a la Conferencia trabajos 
o monografías, lo comunicarán a la Comisión Organizadora, con indicación 
de título, antes del 1? de abril de 1928, y deberán hacer entrega del mismo 
en tres ejemplares, escritos a máquina, antes del 20 de abril. La Comisión 
Organizadora se reserva el derecho de aceptación sobre los trabajos presen- 
tados. a 

Art. 11. — Todo trabajo presentado deberá ser lo más breve posible y 
acompañado de conclusiones sintéticas por separado, sobre las cuales se pro- 
nunciará la Conferencia. 

Art. 12. — La Comisión Organizadora distribuirá los trabajos presenta- 
dos entre las secciones correspondientes. 


IV. Secciones 


Art. 13. — La Tercera Conferencia Económica Nacional se dividirá en seis 
secciones denominadas : 

I. Economía Agrícola. 

II. Economía Ganadera. 

TI. Economía Industrial. 

IV. Comercio y Política comercial. 

V. Transportes y Tarifas. 

VI. Finanzas, Orédito y Moneda. 

Art. 14. — Antes del 1* de junio de 1928, la Comisión Organizadora de- 


. £ . , . . 4 
designará los miembros que compondrán las secciones, teniendo en cuenta, 


en lo posible, las indicaciones que hubiere recibido de los mismos sobre la 
Sección de su preferencia, los asuntos que hayan sido propuestos por cada 
uno de ellos o las entidades que éstos representan. 
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Art. 15. — Cada miembro podrá formar parte de varias secciones, siem- 
pre que así lo haga saber a la Comisión Organizadora. 


V. Funcionamiento de las Secciones 


Art. 16. — Al día siguiente de la sesión inaugural de la Conferencia, cada 
Sección efectuará su primera sesión, eligiendo sus autoridades a pluralidad 
de votos entre sus miembros y compuestas de un Presidente, un Vice y un 
Secretario, proporcionando la Comisión Organizadora los Secretarios auxi- 
liares que sean necesarios. 

Art. 17. — Cada Sección designará Comisiones internas, encargadas del 
estudio de temas y trabajos sometidos a la Sección. Cada Comisión podrá 
designar un Presidente y Secretario si lo juzga conveniente. 

Art. 18. — Las Secciones sólo podrán tomar en consideración temas o 
trabajos remitidos por la Comisión Organizadora, pero tendrán amplia liber- 
tad para aceptar y rechazar los temas o trabajos presentados. 

Art. 19. — Los despachos de las Comisiones deberán ir firmados por los 
miembros de la misma, pudiendo haber despachos en disidencia. 

Art. 20. — Las diferentes Comisiones de cada Sección presentarán sus 
conclusiones, acompañadas de breves fundamentos, a la sección reunida en 
pleno, tomándose las resoluciones a pluralidad de votos. 

Att. 21. — Á medida que cada sección tome una resolución sobre un te- 
ma de trabajo, lo elevará a la Comisión Organizadora, en comunicación fir- 
mada por sus autoridades y acompañada de todos los antecedentes respecti- 
vos, registrada en un formulario especial y uniforme que proporcionará la 
Comisión Organizadora. 

Art. 22. — Las conclusiones sancionadas por las secciones serán someti- 
das, para su aprobación definiva, a la consideración de una Comisión for- 
mada por los Presidentes y Vices de todas las Secciones. 

Art. 23. — Las reuniones de las secciones se efectuarán, sea en el local 
designado por la Comisión Organizadora, sea en el que crean conveniente. 

Art. 24. — Las secciones se regirán en sus deliberaciones por el Regla- 
mento de la Honorable Cámara de Diputados de la Nación. 


VI. Sesión inaugwral 


Art. 25. — La sesión inaugural será pública, y previa elección de las au- 
toridades definitivas de la Conferencia, harán uso de la palabra en ella las 
personas designadas por la Comisión Organizadora. 


VII. Sesión de clausura 


Art. 26. — La sesión pública de clausura se efectuará el día... 
Art. 27. — Se dará lectura en ella de las conclusiones adoptadas por cada 
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sección y acto continuo el Presidente de cada una de ellas hará una síntesis 
de los trabajos realizados. 


ae Varios 


Art. 28. —La Comisión Organizadora hará la publicación de las coneclu- 
siones y fundamentos sancionados por la Conferencia. . 

Art. 29. — Quedará a cargo de la Confederación Argentina del Comercio, 
de la Industria y de la Producción, las gestiones ulteriores que sea necesario 
efectuar para que las conclusiones sancionadas por la Conferencia sean lle- 
vadas al terreno de los hechos. 


PROGRAMA DE LAS SECCIONES 


Sección 1% : Economía Agrícola 


Presidente : Señor Genaro García 


1. La situación actual de la agricultura argentina, comparada con la ante- 
rior a la guerra en lo que concierne a la producción, el consumo, los stoks 
y los precios. 

2. El costo de la producción agrícola. Su abaratamiento. Aumento de la 
producción unitaria cereal. Medidas a aconsejarse. 

3. El mercado interno de productos agrícolas. Establecer su importancia 
y perspectivas con relación a la exportación. El costo de distribución de lo s 
productos agrícolas en el mercado interno. Modo de rebajarlo para favorecer 
el consumo. 

4. La capacidad adquisitiva del agricultor argentino. Métodos para au- 
mentarla y encauzarla. 

5. La pequeña propiedad rural. Su influencia política, económica y social. 
Colonización oficial y privada. El crédito para la adquisición de la propie- 
dad. Condiciones que deberían reunir los beneficiados. 

6. Inmigración. Fomento y orientación de la misma. Capacidad receptiva 
del país. La agricultura como factor de atracción del inmigrante. 

7. Nuestra exportación agrícola y la producción europea y norteamertl- 
cana. Perspectivas. Países concurrentes. 

8. El urbanismo. Maneras de evitar el éxodo rural. El fomento de la pro- 
ducción rural por la inmigración y la estabilización de los agricultores re- 
sidentes. 

9. «Standardización» de cereales. Mejoras en el transporte y almacenaje . 
Elevadores de granos. Warrants. Participación oficial. 

10. La política comercial y nuestra agricultura. Protección aduanera. 

11. Fomento de los cultivos subtropicales : algodón, arroz, maní, tár- 
tago, yerba-mate, ete. Economía de estos cultivos. El tabaco y los impues- 
tos internos. 
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12. Crédito agrícola. Diferentes formas. Fomento del mismo. 

13. Cooperación agrícola. Su fomento. La función que debe desempeñar 
eu la economía agrícola. 

14. La agricultura de riego. Factores económicos que deben determinar 
su implantación. Economía de los cultivos irrigados. 


Sección 22 : Economía Ganadera 


Presidente : Doctor José León Suárez 


1. Fomento de la industria pecuaria. 

-2. Si la evolución ganadera determinada por el mejoramiento constante 
de la calidad de carne debe seguirse, variarse o detenerse. 

3. Posibilidad de ampliar los mercados para la carne, no sólo por au- 
mento de consumo de los actuales, sino también por la preparación de nue- 
vos mercados hasta ahora inertes para el consumo de la carne bovina. 

4. La estabilidad de los precios en el comercio de carnes. Ventajas para 
productores y consumidores. Convenios internacionales. 

5. Fomento de la industria lechera por el mejaramento de sus productos, 
el abaratamiento y perfección de los medios de transporte, la adquisición de 
mayores mercados internos y externos y las preparaciones industriales ade- 
cuadas para exportar los productos hasta los centros consumidores alejados. 

6. Medios más conducentes para fomentar la explotación mixta agrícolo- 
ganadera y de las industrias menores auxiliares las más diversas, inclusive, 
en determinados casos, la piscicultura y los animales pelíferos. 


Sección 32 : Economía Industrial 


Presidente : Señor Luis Colombo 


1. Medidas de fomento para la industria nacional. 

2. Medidas tendientes al aprovechamiento e industrialización de los mi- 
nerales nacionales. 

3. El petróleo. Su exploración, explotación y legislación. 

4. Ventajas y protección para las industrias que utilicen materias primas 
nacionales. : 

5. Aprovechamiento industrial de los cultivos de olivos, maní, arroz y 
tabaco. 

6. Sindicatos patronales y obreros. 

7. Alta comisión reformadora de la tarifa de avalúos. Comisión perma- 
nente de aforos. 

8. Tratados comerciales. 

9. Censo industrial. 

10. Educación práctica industrial. 

11. Legislación del trabajo. 
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Sección 4% : Comercio y Política comercial 


Presidente : Doctor Miguel A. Lancelotti 


1. Creación de zonas francas, almacenes generales y depósitos libres. 

2. Revisación de la legislación aduanera y de la tarifa aduanera y de 
avalúos. | 

3. Organización consular. Agregados comerciales. 

4. Sociedades de responsabilidad limitada. Su institución en la legislación 
comercial argentina. Bases para las mismas. 

5. Transferencia de establecimientos comerciales e industriales. Necesi- 
dad de dictar normas legislativas al respecto. | 

6. El nombre comercial. Si debe ser materia de la legislación mercantil o 
de la especial sobre marcas. Su uso y reglas para las transferencias del mismo. 

7. Marcas de fábrica y patentes de invención. Modificaciones necesarias. 
Convenios internacionales sobre marcas y patentes. Registro de marcas ex- 
tranjeras. Uso del nombre como marca. Transferencia de las marcas con 0 
sin el establecimiento a que pertenecen. 

8. Quiebras : modificaciones aconsejadas por la experiencia en materia de 
verificación de créditos, representación de acreedores y administración de 
los bienes de la masa. 

9. Legislación sobre cheques. Sentido en que debe modificarse la ley vi- 
gente a efecto de ampliar y completar la función del cheque, a la vez que 
darle seguridad para su mayor difusión y uso. 

10. Arbitraje comercial y conveniencia de que los convenios celebrados 
se hagan extensivos a otros países con quienes mantenemos relaciones co- 
merciales. 

11. Crédito documentario. 

12. Transportes marítimos, fluviales y terrestres : cláusulas de exonera- 
ción de responsabilidad y que atribuyen competencia a un tribunal extran- 
jero. La prescripción en el transporte ferroviario. 

13. Reglamentación de las funciones de los contadores públicos, balan- 
ceadores y viajantes de comercio. 

14. Trabas a la libertad de comercio : exceso de reglamentación. El se- 
creto comercial y las leyes y reglamentos impositivos. 


Sección 5% : Transportes y Tarifas ' 


Presidente : Ingeniero Carlos M. Ramallo 


Caminos 


1. Necesidad de la ley nacional de caminos. 
2. Coordinación de la acción nacional, provincial y municipal para el tra- 
zado, construcción y conservación de los caminos. 


dd 
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3. El costo de transporte por carreteras. 
__ 4. Bases económicas previas para el mejoramiento de los caminos ordi- 
narios : elección del tipo de pavimentos, según la región y la densidad del 
tráfico. 


Ferrocarriles 


1. Unidad de la clasificación y coordinación de los fletes en el tráfico co- 
mún ferroviario. 

2. Coordinación del tráfico ferroviario y del fluvial en el litoral argen- 
tino. 

3. Reglamentación del tráfico internacional. 

4. Capacidad del transporte del material ferroviario en sus relaciones con 
la producción nacional. 

5. El gobierno de las tarifas. 


Navegación 


1. El tráfico sud-Atlántico y el cabotaje marítimo argentino. 

2. Navegabilidad de los ríos patagónicos. 

3. Función económica de los ríos Paraná y Uruguay como medios de 
transporte y su correlación con el trasporte ferroviario. 


Aeronavegación 


1. Situación: actual de la aeronavegación en la Argentina. 
2. Necesidad de un sistema de transportes aéreos postales auspiciados 
por el Estado. 


Sección 6? : Finanzas, Crédito y Moneda 


Presidente : Doctor Isidoro Ruiz Moreno 


1. Reforma de la Constitución Nacional del punto de vista de las Finan- 
zas Públicas. 

2. Proyecto de ley orgánica de Finanzas. 

3. Preparación del presupuesto. 

4. Control financiero de las entidades autónomas del Estado. 

5. Coordinación de impuestos nacionales y provinciales. 

6. La múltiple imposición internacional. 

7. Monopolios fiscales, fases : constitucional y rentística. 

8. Legislación bancaria. Fomento del crédito comercial, industrial y agrí- 
cola. 

9. Proyecto del Poder Ejecutivo sobre depósitos en Caja de Ahorros. 

10. Represión de las Emisiones ilegales. La falsificación de medio circu- 
lante y la responsabilidad del Estado. - 

11. Proyecto del Poder Ejecutivo sobre la Unidad Monetaria. 
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Congreso Internacional de Americanistas 


La XXIII sesión de este Congreso tendrá lugar en Nueva York en 
la semana que empieza el 17 de septiembre de 1928. 

Se considerará las siguientes cuestiones : 

I. Las razas indígenas de América y su parentesco con otros pue- 
blos. 

IT. Los restos prehistóricos de América y la cronología prehistó- 
rica. 

TIT. Las costumbres y modalidades de los diversos grupos de indios 
americanos y la cuestión de su origen y distribución en el antiguo y 
nuevo mundo. 

IV. Las lenguas indígenas de América. 

V. El primer período de la historia de América especialmente en 
lo relativo a su descubrimiento y primeras colonizaciones. 

VI. Las cuestiones de geografía y de geología que se refieran espe- 
cialmente a las actividades humanas. 

Hi Congreso, en pleno, se reunirá una vez al año para considerar las 
comunicaciones de interés general que serán leídas por autoridades 
eminentes. Para considerar comunicaciones más especiales, cuya du- 
ración quedará limitada a veinte minutos cada una, se reunirá el con- 
Congreso en secciones. Los títulos delas comunicaciones y los resúme- 
nes deben ser remitidos al secretario antes del 1? de junio, de manera 
que se pueda formular un programa definido, y remitir éste a los miem- 
bros antes de la reunión. 

Los que deseen inscribirse en calidad de miembros o de miembros 
asociados deben llenar una tarjeta que envía el Congreso y devolverla 
en el sobre que acompaña a aquélla. 

La cuota es de 5 dólares para los socios activos y de 2,5 dólares para 
los adherentes, debe remitirse el cheque o el giro postal correspon- 
diente alinscribirse. Este cheque puede extenderse a favor de George 
G. Heye, tesorero. 

Las bibliotecas, sociedades y otras instituciones deben inscribirse 
en calidad de miembros, si desean recibir la relación de la sesión en 
la que las comunicaciones serán impresas. 

Firman, por el Comité de organización de la sesión de 1928 : Frank 
Boas, presidente; P. E. Goddard, secretario. 

En la tarjeta mencionada más arriba debe indicarse si se quiere ser 
miembro «active» o «associate» de la XXITI sesión, así como el nom- 
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bre, título o profesión y dirección. El sobre dentro del cual deben ir 
esa tarjeta y el cheque o giro, está dirigido : Dr. P. E. Goddard, Se- 
cretary. Tuternational Congress of Americanist, 77 Street and Central 
Park West, New York City, N. Y., U. $. A. 


<Fondation George Montefiore > 


PREMIO TRIENAL 1929 


Damos a continuación las bases del concurso de esta fundación, 
instituída por el ex presidente honorario, fundador también del «Ins- 
tituto Electrotécnico Montefiore ». 


Art. 1%. — Un premio, cuyo importe se formará con los intereses acumu- 
lados de un capital de 150.000 francos, de renta belga al tres por ciento, 
será acordado, cada tres años, previo un concurso internacional, al mejor 
trabajo original presentado sobre el adelanto científico y los progresos en las 
aplicaciones técnicas de la electricidad en todos los dominios, con exclusión 
de las obras de vulgarización o de simple compilación. 

Art. 2”. — El premio lleva por nombre Fondation George Montefiore. 

Art. 3%. -— Sólo serán admitidos al congreso, los trabajos presentados 
durante los tres años que preceden a la reunión del jurado. Deben ser redae- 
tados en francés, o en inglés y pueden ser impresos o manuscritos. Sin em- 
bargo, los manuscritos deben ser dactilografiados, y, en todo los casos, po- 
drá el jurado resolver su impresión. 

Art. 4%. — El jurado está constituído por diez ingenieros electricistas, de 
los que cinco serán belgas y cinco de otras nacionalidades, presididos por el 
profesor director del Instituto Electrotécnico Montefiore, el cual, por dere- 
cho propio, es uno de los delegados belgas. 

Los delegados belgas no pueden ser elegidos sino entre los diplomados en 
el Instituto Electrotécnico Montefiore, salvando las excepciones estipuladas 
por el fundador. 

Art. 5%. — Por mayoría de cuatro quintos de votos, en cada una de las 
secciones, belgas o no belgas (las que deben, a tal efecto, votar por separado), 
el premio podrá excepcionalmente ser subdividido. | 

Con la misma mayoría podrá el jurado conceder una tercera parte (como 
máximo) de la suma disponible para premiar con ella algún descubrimiento 
capital hecho por una persona que no haya tomado parte en el concurso; o 
a un trabajo que, sin entrar por completo en el programa, importe una 
idea nueva que pueda tener importantes desarrollos en el dominio de la elee- 
tricidad. 


Art. 6%. — Cuando se declare desierto el premio, o que sólo se atribuya 
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un premio parcial, toda la suma que así haya quedado en disponibilidad 
será agregada al premio del período trienal siguiente. 

Art. 7%. — Los trabajos dactilografiados, pueden ser firmados o anónimos. 
Se considerará anónimo todo trabajo que no lleve firma legible o la diree- 
ción completa del autor. 

Los trabajos anónimos deberán llevar un lema repetido en el exterior de 
un sobre lacrado adjunto al envío ; en el interior de ese sobre figurará el 
nombre, apellido, firma y domicilio del autor, el todo escrito con claridad. 

Art. 8%. — De todos los trabajos, sean ellos impresos o dactilografiados, 
deberá remitirse doce ejemplares ; el envío se hará franco, al señor secretario 
archivero de la Fondation George Montefiore, en el hotel de la Asociación, 
calle Saint Gilles, 31, Lieja, Bélgica. 

El secretario-archivero dará recibo de los envíos hechos,-a los autores o 
expedidores que se hagan conocer. y 

Art. 9%. — Los trabajos que el jurado haya resuelto imprimir, se publi- 
carán en el Bulletin de 1 Association des Ingénieurs électriciens sortis de U' Ins- 
titut électrotechnique Monte fiore. 

Esa publicación será gratis, pero no dará a los autores derechos de ningún 
género. Sin embargo se les gratificará con una tirada aparte de veinte y cinco. 
ejemplares. 


Para esta publicación, los textos ingleses pueden ser traducidos al francés 


por cuenta de la Asociación. 


CONCURSO DE 1929 


- El importe del premio es de 29.000 francos. Como último plazo 
para recibir los trabajos se ha fijado el 30 de abril de 1929. 


Los trabajos presentados llevarán en el encabezamiento del texto, 


en forma que se destaque, la mención : «Trabajo sometido el concur- 
so de la Fundación Jorge Montefiore, sesión de 1927-1929 ». 


Firman, por el Consejo de Administración de la Asociación de los. 
Ingenieros electricistas salidos del Instituto Electrotécnico Monte-- 


fiore. 


OMER DE BAst, 


Presidente. 


L. Calmean, 


Secretario general. 
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SOCIOS ADHERENTES 


Iparraguirre, Bonifacio. 
Lambertini, Miguel. 

Luna, Hugo C. i 
Massone, Atilio. 

Mora Castro, Rafael E. 
Nicola, Carlos de. 
Pascual, Oliveras Antonio. 
Peirano, Santiago F. 

Pini, Aldo $. 

Rampa. Vicente J. 


Repetto, Cayetano. 
Rieciotti, Abel. 

Soler, Antonio L. 
Sáenz Valiente, Casto. 


Vernengo, Roberto E. 


Vidal, Eduardo. 
Vignaux, Juan C. 
Zanalda, David M. 
Zanetta. Alberto de 
Zanetta, Atilio. 


MIEMBROS PROTECTORES DE LA ORGANIZACIÓN DIDÁCTICA 


Anchorena, Juan E. 
Besio Moreno, Nicolás. 


DE BUENOS AIRES - 


Tornquist, Ernesto y Comp. (Lim.). 
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